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A ti que buscas
vencer tus demonios internos




PRÓLOGO
Antes de comenzar déjame hacerte una pregunta.
Sé que no puedes responderme, obviamente, pero quisiera que visualizaras en tu mente la respuesta a lo siguiente:
En tu opinión… ¿qué es la luz?
Buena pregunta, ¿eh?
Corta, directa y aparentemente sencilla; pero si lo piensas dos veces, también puede ser extremadamente ambigua.
Déjame que te oriente un poco:
Para la mayoría de las culturas a lo largo de la historia de la humanidad, la luz significaba vida. Entonces, si seguimos este concepto, podemos concluir que la oscuridad es muerte, destrucción, pérdida…
Yo solía pensar eso. Es lógico. El antónimo de un concepto básico. Sin embargo, te sorprenderá saber que con todo lo que me ha sucedido, he aprendido que no necesariamente es así. Tienen algo de razón cuando dicen por ahí que en la vida no todo es blanco y negro; hay infinitas zonas grises. A nuestro alrededor solo vemos tonos neutros que muchas veces nos impiden diferenciar lo correcto de lo incorrecto.
Hagamos un experimento.
Imagina que ves muy de cerca el degradado de un color; el que tú quieras. Estás tan cerca que dos puntos separados se ven exactamente iguales. ¿Cómo diferenciar hacia qué dirección hay más saturación? ¿Arriba? ¿Abajo? ¿A la izquierda? ¿Cómo saber hacia dónde hay más luz? O, ¿qué camino lleva a más oscuridad?
De cerca tal vez no parezca ser un problema muy grave. ¿Qué importa si tomamos la dirección equivocada, si todo luce exactamente igual al llegar al segundo punto?
Pero si desvanecemos la metáfora solo un poco, nos daremos cuenta de que tomar un pequeño paso en la dirección equivocada puede ser fatal.
Muchas veces creemos que podemos diferenciar entre lo que está bien y lo que está mal, pero la decisión que tomemos hoy, por muy pequeña que sea, será de gran impacto en nuestro futuro si no se toma con verdadera conciencia.
Imagina que tomamos nuestro pequeño ensayo y lo multiplicamos exponencialmente; juguemos con el destino de la humanidad misma, ¿por qué no? Comienza con una botella de plástico en la calle o con una discusión entre políticos. Ahora, crécelo: contaminación global y guerras internacionales.
Sorprendente, ¿no?
Y hay mucho más de donde vinieron esos.
Delincuencia, desigualdad, racismo, enfermedades contagiosas, tendencias sociales autodestructivas, terrorismo… magia oscura.
Todos sabemos que hay muchas cosas, a pequeña y gran escala, que pueden determinar nuestro destino como individuos o como civilización global; pero pocos sabían, hasta hoy, que hay cosas sobrenaturales a nuestro alrededor que también están en juego y que son igual, o más importantes.
Te diré un secreto. El más guardado de toda la historia. Revelado ante ti en las memorias de un chico de dieciséis años:
La magia es real.
¿Te sorprendiste? ¿Sí…? ¿No…?
Bueno, si no tienes la intención de creer en esas cuatro palabras, será mejor que no sigas leyendo; cierra el libro, ve a prepararte algo de comer y enciende la televisión… Pero si esta corta declaración revolvió algo en tu interior que te hizo quedarte aquí… perteneces al grupo de los elegidos.
Cuando dije “magia oscura” hablaba en serio. Y hablaba tan en serio que te pediré un tercer favor; tomemos por última vez nuestro experimento y enfoquémoslo en el verdadero tema central de esta historia: la magia.
Si se trata de las fuerzas que mantienen el equilibrio del cosmos, la mínima inclinación de la balanza puede causar la completa extinción de una raza en un instante.
Pero no vayamos tan lejos… todavía.
Empecemos con las cosas pequeñas; los conceptos básicos.
Sin importar cuántas zonas grises tenga de frente, una persona con magia siempre debe saber perfectamente qué dirección está tomando; su brújula moral debe estar mil veces mejor calibrada que la de una persona normal… pues la Oscuridad tiene formas muy sutiles para seducirte, con el potencial de convertirte rápidamente en un verdadero monstruo hambriento de destrucción. Y sin importar cuántas buenas intenciones se tengan, uno no puede escapar realmente de ella, pues siempre está presente… ahí… acechando.
Es aquí cuando la naturaleza de la vida misma se complica: Para que exista la luz, es necesario que haya oscuridad. Para que una sombra sea proyectada, tiene que haber una luz y un objeto que la bloquee. Y eso también te lo dirá el estudio de cualquier cultura o ciencia. No puede haber una sin la otra.
La ley de las dualidades es la que mantiene todo en movimiento. Ella hace que el Sol salga y se ponga, es la que ocasiona que haya días buenos y malos; es la que rige el mundo físico y tu propio mundo espiritual.
Sobre lo que hay afuera, no tenemos control alguno… pero de lo que hay adentro…
Cuando termines de leer esta larga historia que apenas comienza, te pediré un último favor; vuelve a la primera página y hazte la misma pregunta: “¿qué es la luz?”
Te sorprenderá tu nueva respuesta.
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CAPÍTULO I
La Guardiana del Templo
No recuerdo bien cómo comenzó. Lo único que se me viene a la mente es que sentí el repentino e intenso olor a pinos. Tenía frío. Estaba oscuro. Tenía miedo.
Alguien corría exasperado.
El silencio se rompió por su agitada respiración, el sonido de sus largas ropas ondeando y el crujir de las hojas rompiéndose debajo de sus pisadas.
De repente, una brillante y compacta esfera de luz púrpura atravesó el aire con un zumbido destruyendo la base de un árbol; una poderosa explosión iluminó el bosque así como la figura de dos hombres encapuchados que cayeron a causa de la onda expansiva.
—¡Debemos llegar al Templo de la Luna; el tiempo se termina! —gritó uno de ellos, ayudando a su compañero a levantarse—. ¡De prisa!
Cuidando sus espaldas, continuaron corriendo hacia la oscuridad.
Alcanzada por la luz del fuego que consumía el árbol, una tercera persona encapuchada apareció; parte de una larga y abundante cabellera blanca salió por el cuello de sus ropas. En la penumbra que cubría su rostro brilló un símbolo con la forma de una letra M atravesada por una línea de arriba abajo.
Los dos hombres llegaron pronto a una cueva que se abría en una formación rocosa dentro de las raíces de un grupo de altos pinos. En la entrada, alguien más los esperaba.
—¡Casi es medianoche! —los apresuraron.
Una vez que cruzaron el umbral, el tercero hizo tres rápidos movimientos con sus manos y una barrera de luz blanca apareció cubriendo la entrada.
En el interior de la circular y húmeda cueva, anchas columnas labradas decoraban las paredes de roca sólida; al fondo, una inmensa puerta hecha de piedra con un Yin Yang grabado en el centro se elevaba hasta el alto techo lleno de estalactitas.
Las pisadas de los recién llegados resonaron en la caverna, quienes se unieron a otros tres que ya estaban ahí.
Ahora eran seis.
—¿Lo encontraron?
—Viene justo detrás de nosotros.
—He conjurado una barrera de energía en la entrada. No durará.
—Terminemos con esto.
Afuera, la persona de cabello blanco finalmente alcanzó la entrada de la cueva. Se detuvo en el claro del bosque y contempló la barrera de energía frente a él.
—¿Qué sucede? —murmuró con voz profunda, sin desviar la mirada.
A su lado, se produjo un destello de luz verde. Un ser de baja estatura con rasgos de reptil apareció; vestía largas y raídas túnicas negras.
—Mi Señor —dijo la criatura con voz suave y sibilante, justo como lo harían las serpientes si pudieran hablar—, hay una barrera de energía bloqueando el acceso.
—Ya lo sé —respondió el hombre con desdén. Levantó su brazo derecho e hizo un suave movimiento circular con su muñeca; una descarga luminosa rodeó su antebrazo con rayos color púrpura, subió hasta su mano para crear una esfera de luz que flotó sobre su palma abierta. Lanzándola, atacó la barrera de energía haciéndola temblar. Preparó entonces un segundo ataque.
Adentro, los seis rodearon un segundo y borroso Yin Yang pintado en el centro del suelo de la cueva. Uno de ellos levantó la vista y comenzó a recitar palabras en un incomprensible lenguaje.
Sobre la gran pintura, una criatura apareció en un resplandor blanco: era pequeña y alada, de color rosa con franjas más oscuras enmarcando su rostro; tenía ojos azules, grandes orejas y una larga cola con una brillante gema azul en la punta. La mitad de un Yin Yang resaltaba en su pecho.
—Ha llegado el momento —dijo el mismo hombre—: debemos hacerlo ahora.
—Él está afuera del templo —continuó con decisión el que estaba a su derecha—; tenemos que realizar el Hechizo Despojador.
—¡No! —exclamó la asustada criatura con voz aguda—. ¡Debe haber otra manera!
—No hay otra manera —musitó otro—; solo sacrificando nuestros poderes, seremos capaces de detenerlo hasta que el Elegido aparezca.
Se escuchó una fuerte explosión proveniente de la entrada de la cueva, y una nube de polvo entró al lugar.
—De ninguna manera se saldrá con la suya —murmuró furiosa la pequeña criatura, viendo al hombre que temían, entrando triunfalmente.
—Es hora de regresar —dijo el hombre con frialdad, fijándose en la puerta de piedra.
Tomó con ambas manos la capucha que cubría su cabeza y lentamente se la quitó. Sus ojos eran tan claros que parecían blancos; su piel, pálida y ligeramente púrpura, combinaba con su cabello. Dos colmillos se asomaron en sus labios al sonreír y la peculiar marca encendida en su mejilla se deformó.
Creando una esfera de luz con un ágil movimiento, atacó a los seis encapuchados.
Trazando un arco con el filo de su mano en el aire, uno de ellos repelió el ataque; sin embargo, la esfera chocó con el techo rocoso y una gran cantidad de escombros cayó. Apenas los esquivaron. La criatura soltó un grito aterrada, escapando de la trayectoria de una filosa estalactita.
El elegante y frío personaje caminó hacia la puerta aprovechando el momento, pero, justo cuando tocó la superficie con sus delgados dedos de afiladas uñas amarillentas, un resplandor blanco cubrió la puerta, repeliéndolo con una descarga.
Siendo lanzado de espaldas, cayó al suelo.
—¿Qué… han hecho? —espetó furioso mientras se levantaba.
—Solo puedes pasar durante la luna llena —dijo uno de los seis con frialdad, ayudando a otro a ponerse de pie—. Esa es la regla.
Mirándose unos a otros, retomaron su formación alrededor de la pintura en el suelo.
—¿Qué hacen?
—No podemos dejar que salgas de aquí, Caradoc —sentenció uno de ellos en voz baja—. No después de todas las atrocidades que has cometido.
Los seis levantaron sus manos y comenzaron a recitar un nuevo verso.
—¡No! —gritó el hombre, lanzándoles una nueva esfera de luz.
Pero fue ahora la pequeña criatura la que, con un latigazo de su cola, repelió el ataque.
—¡Deténganse!
El hombre atacó una y otra vez, pero la criatura fue tan rápida como él. Y antes de que pudiera hacer algo más, una ráfaga de viento los rodeó a todos mientras los cánticos de los seis retumbaban en la cueva.
Seis pares de ojos brillaron de color blanco bajo sus capuchas. Una columna de luz se elevó desde el centro de la formación, chocando con el techo e inundando toda la habitación. Una explosión de luz sacudió la cueva y salió de ella, alcanzando como una onda expansiva cada rincón de aquel gigantesco bosque.
Con un sobresalto, abrí los ojos.
Mi corazón latía fuertemente.
Respiraba rápido; como si hubiera estado corriendo.
En mi inclinado techo lleno de gruesas vigas de madera, se proyectaban las sombras de las ramas de mi árbol causadas por la luz de las luminarias de la acera. Todavía estaba oscuro y el silencio me indicó que nadie más se había despertado aún.
Miré el reloj despertador junto a mi cama. Eran las cuatro de la mañana.
Ansioso por aquel extraño y vívido sueño, me incorporé.
Mi nueva habitación era enorme, y durante mi infancia estuve seguro de que estaba embrujada. Pero verla completamente vacía esa mañana me hizo sentir que había algo especial en ella; fue por eso que no lo pensé dos veces antes de poner la primera de mis cajas ahí, para darle mi vieja alcoba a mi hermano menor.
Como se trataba del ático de la casa el lugar era inmenso; con solo cubiertas inclinadas tenía la forma de una cruz:
De un lado puse la cama sobre una plataforma que en realidad era un espacio de doble altura de la habitación de mis padres en el nivel debajo del mío; en el lado opuesto, un inmenso ventanal que adornaba la fachada principal de la casa, alumbraba mi escritorio con la luz de la luna. A mi derecha, dos armarios enmarcaban una ventana circular que daba a la casa de los vecinos; del lado izquierdo, estaban las estrechas escaleras de madera que conducían a la puerta de la habitación en el nivel de abajo. En el centro, llenando un gran espacio, acomodé unos viejos muebles que el antiguo inquilino dejó atrás. Por supuesto, todo el lugar era adornado por una gran cantidad de cajas y bolsas sin desempacar.
Bajé mis pies de la cama y los puse sobre un cálido y suave tapete. En la penumbra, vi mi reflejo en un antiguo espejo de piso que pertenecía a mi madre; estaba a un lado de la cama. Mi ondulado y negro cabello alborotado me picaba los ojos y cubría mis orejas. Acomodándolo un par de veces con la mano, me puse de pie arrastrando los dobladillos de mis holgados pantalones de dormir; ajustando mi playera de algodón sin mangas, bajé los cuatro escalones de madera que separaban mi cama del resto de la habitación.
Mi nariz comenzó a picar; instantáneamente la sobé con mi dedo índice. Aún podía sentir el fuerte olor a pinos. ¿Qué clase de sueño bizarro había sido ese?
Rodeé la sala y me acerqué al gran ventanal que daba a la calle frente a mi casa. Desde esa altura pude ver casi todo el vecindario. No había una sola alma afuera y todas las luces estaban apagadas. Sobre los tejados, la media luna me deslumbró por un momento.
—Al menos sí hay Luna —balbuceé con voz ronca, sin poderme quitar de la cabeza el sueño. Había percibido el olor del bosque, del humo de aquel árbol quemándose, y hasta de la humedad de la cueva. Pero lo que más me impresionó fue el inexplicable temor que sentí al ver el rostro de aquel hombre con el tatuaje y el cabello blanco.
Había sido una pesadilla. Una muy realista, pero una pesadilla a final de cuentas.
—No cenaré pizza congelada de nuevo —musité regresando a mi cama.
Había sido un largo día. Tres largos e interminables días, en realidad. Mudarme junto con mi madre y mi hermano desde otro país no había sido nada fácil.
Me detuve al llegar a la salita y miré a mi izquierda. Un nuevo resplandor que no había estado ahí, iluminaba ligeramente la ventana circular.
Frunciendo las cejas, caminé hasta ella y me asomé.
Mirando hacia abajo, entre las ramas del árbol, descubrí que la luz venía de la ventana del segundo piso de los vecinos; a través de las blancas cortinas de seda, pude ver la silueta de una joven de cabello largo peinándose.
Sin poder evitarlo, sonreí.
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En el sur de la ciudad, Domum era conocido por ser el colegio más exclusivo de Little Road; allí asistían los hijos de ricos empresarios, altos funcionarios de gobierno y alguna que otra celebridad. Si estudiabas en Domum, tu admisión en cualquier universidad de prestigio estaba casi asegurada. Al menos eso fue lo que leí en Internet cuando supe que iría allí.
Dentro de sus instalaciones, extensas áreas deportivas y amplios jardines vestían sus edificios de moderna arquitectura; otra de sus principales atracciones. Sus terrenos formaban parte de un inmenso bosque que aún lo rodeaba.
Esa nublada mañana de enero vi a mucha gente ir y venir en sus elegantes uniformes de chaqueta azul marino, camisa blanca, pantalón gris —falda para las chicas— y corbata negra. Riendo y conversando, haciendo planes para comer y revisando sus redes sociales en sus celulares, llegaban uno tras otro a bordo de lujosos automóviles conducidos por choferes.
Un día normal de clases para ellos.
Un día completa y absolutamente anormal para mí.
En uno de los niveles superiores del edificio principal de la preparatoria, desde una larga ventana en un desértico corredor, yo observaba a algunos alumnos rezagados bajar de sus limosinas aun después de haber sonado la campana; parecía no importarles la hora. Fue por eso que no pude dejar de notar a una chica que, a diferencia del resto, corría con un pesado cerro de libros en los brazos; sin poder ver su camino, intentaba no tropezar con los escalones de la entrada.
Por mi mente pasaba una sola y molesta idea: odiaba ser el tipo nuevo.
Gracias a mi madre, que fue transferida, lo dejamos todo atrás para “comenzar de nuevo”. Sus palabras. Aunque, a mi parecer, no era la frase correcta para decir.
Verás, yo nací en Little Road, muy al norte del continente; y pasé los primeros once años de mi vida allí hasta que nos mudamos a México. El resto es historia.
Ahora, habíamos vuelto. Mi madre había sido transferida… una – vez – más.
Me alegraba que sus aportaciones científicas fueran reconocidas en todo el mundo, pero… ¡vamos!
La chica, quien había tirado sus libros al tropezar justo con el último escalón, ya había desaparecido detrás de las puertas metálicas del edificio contiguo.
—¿Señor Bennett?
Olvidándome de mis pensamientos volteé hacia una mujer pelirroja, quien vestía un elegante traje sastre color gris y llevaba gafas delante de sus ojos cafés. Debía estar en sus veintes.
—Mi nombre es Marianne —me dijo sonriente, estrechando mi mano—. Nos estaremos viendo muy seguido.
Sonriéndole de vuelta, asentí como saludo.
—Este será su horario. —Me extendió una hoja de papel—. Su número de casillero, identificación de estudiante, credencial para la biblioteca y algunos formularios para sus padres.
—Gracias.
—Debo decirle que… revisé su expediente, y encontré algunas cosas muy interesantes sobre usted, señor Bennett. —Sonrió de nuevo—. Creo que encajará muy bien aquí. Bienvenido a Domum.
—Gracias.
—Espero que no tenga problemas con el idioma.
—Ninguno.
—Aún falta una hora para su primera clase —comentó mirando su reloj de muñeca—, siéntase libre de explorar. Le asignamos un guía pero no ha llegado aún.
—¿Un guía? —repetí confundido.
—Domum puede ser un laberinto para el ojo inexperto; necesitará a alguien que le enseñe el camino. Oh, aquí viene. —Miró a mis espaldas—. Señor Taylor, llega tarde.
—Lo siento —dijo una voz grave—, había una estampida en la cafetería.
Mirando a mis espaldas vi caminar hacia nosotros a un chico rubio de ojos cafés con las manos en los bolsillos; llevaba la corbata desanudada, su camisa desfajada y un pañuelo negro atado en su cabeza que mantenía su cabello, un poco largo, en su lugar.
—¿Podría por favor arreglar su uniforme?
—Lo siento —dijo una vez más, comenzando a anudar su corbata, distraído. Era un poco más alto que yo; delgado y de facciones finas y marcadas.
—Señor Bennett, él es Alexander Taylor. Será su compañero de clase.
Al escuchar su nombre no pude evitar fruncir mis cejas.
—Espera… —dije titubeante—. ¿Alex?
Por primera vez sus ojos se posaron en mí; me entretuvo que me examinara de pies a cabeza con la misma expresión que seguramente tenía yo.
—Espera… —dijo ahora él—, te conozco.
—Me sentiría ofendido si no fuera así —espeté.
—¿Ryan? —preguntó sonriendo.
—¿Se conocen? —preguntó la maestra.
—Podría decirse que… ¡hey! —respondí, a la vez que, de pronto, él me abrazaba con fuerza y me levantaba en el aire—. Solíamos ser buenos amigos. ¡Hey! ¡Tranquilo, amigo!
—Bien. —La maestra Marianne sonrió ante la última frase que dije en español—. Tan solo espero que su viejo amigo no lo hunda con él. Señor Taylor, lo estaré vigilando.
La maestra se despidió sonriendo y volvió a la oficina de la que había salido.
—¿Qué estás haciendo aquí? —me preguntó Alex ignorando por completo el último comentario de la maestra—. Creí que te habías ido para nunca volver.
—Yo también —respondí, ajustando mi chaqueta—. La vida da muchas vueltas, supongo.
Apretando los labios, sonriendo con una nostalgia muy exagerada, me abrazó de nuevo.
—Ya, cálmate —le dije en español sin poder evitar reír.
—Has crecido —dijo golpeándome en el brazo.
—Y tú también. Aunque veo que no has cambiado mucho en lo demás.
—Nunca. —Me hizo una seña para que lo siguiera—. ¿Qué pasó?
—Mamá fue transferida de nuevo —respondí, jalando la correa de mi mochila que había resbalado—. Y mi vieja casa resultó estar disponible casi al mismo tiempo, entonces…
—Tu casa —dijo abriendo ampliamente los ojos—. Tenemos que encontrarla. ¡Vamos!
—¿Encontrarla?
—¡A tu vecina! ¡Sam!
Deteniéndome, no pude evitar sonreír para mí mismo.
—Debe estar por aquí, en alguna parte. —Me hizo otra señal para que me diera prisa.
Cuando giramos en una esquina, entramos a un concurrido corredor lleno de aulas y casilleros en ambos lados.
—A esta hora ya es una completa dictadora.
—¿Ella también está aquí? —pregunté confundido.
—Por supuesto. Oh, justo a tiempo. No le digas que eres tú. Esto será épico.
Alex aceleró el paso y no pude evitar detenerme cuando lo vi acercarse a una joven que buscaba algo en su casillero. Su cabello era castaño claro, largo y ondulado; un par de mechas enmarcaba su fino y pálido rostro. Cuando Alex la llamó, lo miró con dos hermosos ojos color avellana. Era ella. Definitivamente.
—Así que… estoy mostrándole todo al chico nuevo —escuché a Alex decirle, recargándose en el casillero junto a ella, fingiendo estar aburrido.
—Me compadezco de él —le dijo la chica arqueando las cejas; su voz era suave y dulce—. ¿En dónde está? ¿Ya lo perdiste tan rápido? Regresarás a detención esta tarde.
—No lo haré —se quejó Alex haciendo una mueca—. De todas maneras, parece ser un come libros como tú. Bien portado y todo eso.
—Quieres decir, ¿normal?
Alex me guiñó el ojo en la distancia haciéndome una seña, así que caminé hacia ellos.
—Él es Evan.
La chica volteó hacia mí y me sonrió.
—Hola —saludé titubeante.
—Samantha Adams —dijo estrechando mi mano, mirándome a los ojos.
—Viene de México; habla español y todo eso —comentó Alex; hizo otra mueca y sacó su teléfono para comenzar a revisar algo en él.
—México —repitió Samantha, arqueando sus finas cejas—. Pirámides, mariachis…
—Eso es un estereotipo, pero sí —respondí, sonriendo entretenido.
—¿Cómo llegaste aquí? Little Road ni siquiera aparece en el mapa.
—Transfirieron a mi madre —expliqué por segunda vez, notando que, discretamente, Alex comenzaba a grabar a la joven.
—¿Qué es ella? —preguntó la chica, retomando su búsqueda dentro de su casillero.
—Es… paleontóloga.
—Paleontóloga —repitió impresionada—. Debo decir que no sería la primera que conozco. El Museo de Historia Natural es lo único interesante que hay aquí.
A mi lado, Alex empezó a reír a carcajadas.
Sin poder evitarlo, sonreí ampliamente.
—¿Qué? —preguntó la chica mirando a Alex, quien estaba a punto caer al suelo, riendo sin control—. ¡¿Qué?!
—Vamos —dijo, recuperando finalmente el aliento, sin dejar de grabar; colocándose detrás de mí, tomó mis hombros con su brazo libre—. Míralo bien, Sam. ¿No te recuerda a alguien? Mira sus bonitos ojos azules debajo de esas pobladas cejas… su marcada mandíbula…
Hice una mueca por su extraña descripción.
—No —balbuceó la chica.
—Sí —dijo Alex entusiasmado.
—¿Ryan?
—El mismo —dijo Alex riendo de nuevo—. Ryan Bennett ha vuelto.
Samantha comenzó a reír y, luciendo confundida, me examinó de pies a cabeza.
—No puedo creer que seas tú —dijo entusiasmada—. Es decir, claro que eres tú; todo tiene sentido. Tu segundo nombre es Evan, México, tu paleontóloga madre. No entiendo. ¿Qué estás haciendo aquí? Has cambiado mucho; no te reconocí.
—Eso fue lo que él dijo —murmuré, señalando a Alex.
—¿Cuándo llegaste?
—Ayer.
—¡No – puedo – creer – que no – me lo dijeras! —exclamó Samantha, golpeando a Alex con una de sus gruesas libretas una y otra vez.
—¡Acabo de descubrirlo! —se quejó este.
—¡No tenías por qué engañarme de esa manera!
—¿Y perderme tu cara? —dijo Alex levantando su teléfono, que seguía grabando—. Esto es oro. Tendrá cientos de reproducciones en poco tiempo.
—Deja de grabarme; dame eso. ¡Alex! ¡¡Alex!!
Samantha cerró de un portazo su casillero y corrió detrás de él; esquivando a todos en su camino, él no dejaba de grabarla.
—¡¡Alexander!!
—Señor Taylor, le dije que lo estaría vigilando —dijo una voz firme.
Sin mirar hacia dónde iba, Alex casi chocó con la maestra Marianne, quien le hizo una seña para que le entregara su teléfono.
—Detención. No llegue tarde. Se lo devolveré cuando haya terminado.
—Bien merecido —dijo Samantha dándole la espalda—. ¿Es tu horario?
Confundido, le extendí a la chica la hoja que aún llevaba en la mano.
—Tenemos las mismas clases, bien —dijo ignorando a Alex, quien regresaba a nosotros con mala cara—. Vamos. Él ya sabe por dónde es.
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Fue… sumamente… extraño.
Como si el tiempo no hubiera pasado en absoluto. Como si me hubiera ido por cinco días y no por cinco años.
Samantha y Alex me explicaron de todo un poco. Me ayudaron a encontrar mi casillero durante un descanso, me presentaron a algunos compañeros de clase y me mostraron lugares como el edificio de la cafetería y la biblioteca. El colegio era enorme; la maestra no había mentido.
Esa tarde mientras caminábamos por uno de los jardines antes de ir a casa, me di cuenta de que el tiempo había volado; todo lo contrario a lo que pensé esa misma mañana. Ni siquiera me importó cuando la maestra Marianne me dejó la cantidad de deberes equivalentes a un mes para tan solo una semana. Aparentemente, tenía mucho por hacer si quería alcanzar al resto de mis compañeros. Resultó que ella estaba encargada de nuestra clase; eso explicó su comentario acerca de que la vería muy seguido.
—Así que, Ryan —dijo Alex una vez que Samantha terminó de explicarme los horarios en que la cafetería estaba abierta—, luces menos… escuálido que antes. ¿Cuál es tu secreto?
—¿Escuálido? —repetí, haciendo una mueca.
—Samantha era más alta que tú a los once años.
—Lo era —dijo la chica orgullosa.
—No lo eras —me quejé, aun sabiendo que tenían razón.
—¿Eres uno de esos adictos al gimnasio?
—No —respondí avergonzado, cruzándome de brazos—. Y… no me veo así.
Samantha sonrió.
—Solo soy más… activo que antes —dije vagamente.
—¿Estás siendo evasivo? —preguntó Alex perplejo—. ¿Aprendiste a ser evasivo allá? ¿Qué hicieron contigo?
—¿Qué hay de ti? —dije sonriendo, golpeando su hombro—. Los años te trataron bien. ¿Novia?
A mi lado, Samantha ahogó una risita.
Alex la miró con recelo.
—Entonces… ¿novio?
Samantha soltó una carcajada.
—Porque no me importaría —añadí rápidamente.
—Alexander no es lo suficientemente cool para eso —dijo Samantha cuando finalmente recuperó el aliento.
—Ryan, estabas diciendo algo de tu vieja casa antes de toparnos con esta molesta persona —me dijo Alex indignado.
—Espera, ¿somos vecinos de nuevo? —preguntó Samantha, mirándome repentinamente confundida—. ¿Por qué no me había dado cuenta?
—Llegó ayer, mujer. ¿No lo escuchaste?
Apretando los labios, arqueé las cejas, negando con la cabeza. A decir verdad, yo sí había estado pendiente de ella.
Desde el momento en el que el auto de mi madre entró en nuestra vieja calle la mañana anterior, no pude quitarle los ojos de encima a la casa de al lado. Ni siquiera había estado seguro de que Samantha todavía viviera allí, pero eso no me impidió asomarme a la ventana cada vez que podía, esperando verla.
—He estado muy ocupada últimamente. Ayer llegué tarde a casa después del colegio y hoy me levanté muy temprano. No me percaté de que había alguien más en la casa de al lado.
—Las cuatro de la mañana son una hora muy temprana como para notar algo diferente en tus vecinos —comenté.
Confundida, la chica me miró interrogante.
—Si es… que a ese tipo de hora te referías —balbuceé nervioso.
—Debo decir que me alegra ya no tener de vecino a ese extraño hombre canoso que vivía en tu casa. —La chica suspiró—. Escuchaba música a todo volumen y su perro era un monstruo; ladraba toda la noche, no me dejaba dormir y rompía las rosas de papá. El hombre ni siquiera era amable y casi nunca le contestaba un saludo a mi padre. Además, debo decir que no me agradaba mucho el hecho de que cada mañana saliera a tirar su basura en los contenedores de mi casa aun teniendo el suyo. Yo siempre tenía que vaciarlo para…
—Samantha, Samantha, Samantha —dijo Alex rápidamente—. Estás poniéndote toda ultrasónica de nuevo, ¿quieres parar ya? Jaqueca.
La chica golpeó a Alex por segunda vez en el día.
—Realmente me alegra tenerte de vuelta. Ahora podremos compartir la custodia de Alex.
Yo solo sonreí… y sonreí. Y sonreí.
Ahora; será mejor que lo confiese antes de que pretendamos ignorar el gran elefante rosa en la habitación: yo vivía inmerso en la historia del chico enamorado de su vecina de al lado, pero… uno no puede elegir en esas cosas, ¿cierto?
Desde que éramos niños, cuando Samantha se mudó y le presenté a Alex, los tres nos hicimos inseparables. Es lo que más recordaba de vivir en Little Road. Verlos de nuevo era quizá lo único que me entusiasmaba de volver. Y lograrlo en el primer día, en el lugar menos esperado… ¿Cuáles eran las posibilidades?
Independientemente de la buena amistad que había entre Alex y yo, siempre sentí que tenía algo especial con Samantha. ¿Qué sabe un niño de once años del amor? Quizá nada. Tal vez se trataba de un inocente y platónico gusto. Pero el corazón sabe lo que la razón ignora. Y regresar cinco años después para encontrarme con que ella también había cambiado para verse… así, fue abrumador.
—¿Fósil? ¿Eres tú?
Me detuve de repente y no pude evitar apretar los labios.
Odiaba ese sobrenombre. Y solo había una persona en el mundo que lo usaba.
Volteé a mis espaldas y miré a un joven acercarse a nosotros: era de piel morena, alto y fornido; su cabello castaño, ojos cafés y expresión algo desorientada, me recordaron inmediatamente malos momentos de mi infancia. Él también había cambiado mucho.
—Hey, escuché que habías vuelto —dijo sonriente, estrechando mi mano con fuerza—. Es bueno verte, hombre. ¿Me recuerdas?
—Hola, Kyle —saludé, forzando una sonrisa.
Jamás olvidaría a la persona que me había puesto ese sobrenombre cuando mi madre visitó el jardín de niños para hablarle a la clase acerca de su trabajo.
—Hola, Kyle —dijo Alex sonriendo; aunque en un tono no muy entusiasta.
—¿Qué te trae por aquí? —me preguntó el recién llegado, ignorándolo.
—Mi… madre; a ella la trans…
—¡Hola, extraña! Creí que nos veríamos en el Despacho al terminar las clases —dijo Kyle de repente, ignorando mi respuesta; abrazó a Samantha por detrás y besó su cuello.
—¡El Despacho! —La chica rio y se golpeó la frente con la mano—. Lo olvidé por completo. Lo siento, chicos. Se supone que debo quedarme también hoy hasta tarde; hay una reunión con los editores y no puedo faltar.
—¿Des…pacho? —repetí confundido. Un terrible hueco apareció en mi estómago y no necesariamente por no saber de qué estaba hablando.
—El periódico del colegio —respondió Samantha—. Trabajo ahí como escritora.
—Trabajamos —la corrigió Kyle.
—Sí, trabajamos —dijo la chica riendo.
—Eso es… genial —murmuré, fingiendo otra sonrisa.
—Supongo que los veré mañana —dijo Samantha mostrándose apenada; el tipo casi la jalaba por la cintura—. Bienvenido a casa, Ryan.
—Sí, bienvenido, Ryan —dijo Kyle riendo antes de darse la vuelta y alejarse de nosotros sin soltar a la chica.
—Adiós, Kyle —dijo Alex haciendo un ademán con la mano—. Gusto en verte a ti también. Mi abuela está bien; gracias por preguntar.
Suspirando, los observé marcharse.
—¿Cuándo pasó eso? —pregunté.
—El año pasado. Después del baile de bienvenida. Fueron juntos, y… desde entonces ha sido así.
—Veo que tú y él se llevan bien —dije retomando nuestro camino a paso lento.
—Por supuesto; somos los mejores amigos, ¿no lo viste? —espetó Alex—. Está en otra clase; así que, al menos dentro del salón, no está encima de ella.
—¿Por qué Kyle Edwards? —me pregunté con pesar.
—Asumo que no dejaste una novia en la Ciudad de México —comentó vacilante.
—Bueno… supongo que no puede ser tan malo. Es decir, la gente cambia; ¿cierto? Especialmente en cinco años.
—En cualquier parte del mundo, sí… en Little Road…
Sin poder evitarlo, suspiré de nuevo.
—Mi amigo, bienvenido a casa.
Alex y yo caminamos juntos algunas cuadras, hasta que tuvimos que separarnos porque nuestras casas estaban en direcciones contrarias. Después de despedirme de él, pasé de largo la parada del autobús y seguí caminando; en realidad, quería echarle un ojo al viejo vecindario.
Era tan extraño estar de vuelta… Todo lucía igual, pero, a la vez, diferente. Más chico, quizá.
En los suburbios, mi calle era amplia y con poco tráfico. Tenía grandes casas en ambos lados; todas con extensos jardines y diseños Victorianos en sus fachadas. Algunas tenían cercas mientras que, otras, solo el jardín abierto desde la acera; tal era el caso de mi casa: en el jardín lateral se alzaba un gran árbol de largas y gruesas ramas que cubrían parte del tejado.
En el interior, un recibidor vinculaba al comedor del lado izquierdo, con la sala del lado derecho; en medio, una larga escalera era el corazón de la casa.
—¡Ya llegué! —anuncié, dejando mi mochila al pie de la escalera, media hora después.
Lo primero que hice fue asomarme en la sala… si es que se le podía llamar así.
En una casa normal, uno podía encontrar un cómodo espacio con sillones, un televisor y quizá una chimenea; en el mío, había cuatro paredes forradas de libros, un escritorio de cristal, y un sillón junto a la entrada.
Sin ver a nadie, caminé hacia el comedor en donde encontré a mi madre y a mi hermano; a diferencia mía, ambos eran rubios de ojos cafés. Verás, yo heredé mi cabello oscuro y ojos azules de mi padre.
—¿Cómo estuvo tu primer día? —preguntó mi madre en español; desempacaba una caja de vasos.
Al ver que vestía ropas deportivas, y que la biblioteca estaba completamente desempacada, supe que no había ido a trabajar aún.
—Estuvo bien —respondí vagamente, contestando su pregunta sobre mi día.
—¿Solo bien?
—Solo bien —repetí.
Tomé una manzana de un canasto sobre la mesa y le di un mordisco.
—Hey —dije notando que mi hermano de diez años aún vestía su pijama—, ¿por qué él no fue al colegio?
—Porque ayer estuvimos despiertos hasta muy tarde desempacando.
—Yo estuve despierto hasta muy tarde desempacando.
—Y tu recompensa será quedarte en el ático, siempre y cuando sigas tu parte del trato —dijo mi madre sonriendo.
—Desempacaré todo, mantendré limpia mi habitación, y tú te mantendrás alejada de ella —recité, revirando los ojos. Era el acuerdo que habíamos hecho el día anterior.
—Los derechos vienen con responsabilidades. Y, habla en español.
—Por favor —me quejé—, no tengo diez. Dale esos sermones a Max. Y, ¿por qué tenemos que hablar en español? Ya no estamos en México.
—Porque no quiero que Max olvide su español.
—Solo hemos estado aquí un día y medio —dije bruscamente.
—Yo ya terminé de desempacar mi habitación —dijo el pequeño, despreocupado, jugando con nuestra gata debajo de la mesa.
—Traidor —balbuceé—. Por cierto, los encontré.
—¿A quiénes? —preguntó mi madre.
—Sam y Alex.
—Ah. —Sonrió—. Eso explica por qué no llegaste quejándote de todo.
—Yo no me quejo de todo —me quejé.
—¿Quiénes son ellos? —preguntó mi hermano.
—Son los viejos amigos de Ryan.
—¿Cómo estuvo tu día? —le pregunté al pequeño.
—Estuvo bien.
—¿Solo bien? —pregunté con una mueca.
—Solo bien.
—Imagínate vivir con dos de estos. —Mi madre reviró los ojos—. Son iguales a su padre. Por cierto, no olvides que llamará esta noche después de la cena.
—No lo haré —dije caminando hacia el recibidor con el resto de mi manzana.
—Y no dejes tu mochila al pie de la escalera.
—No lo haré —repetí recogiéndola a mi paso.
—¡Y espero que ya hayas desempacado al menos cuatro cajas antes de cenar!, ¡no querrás que ese ático vuelva a ser un ático!
Me asomé de nuevo en el comedor y le sonreí a mamá.
—Lo haré.
—En español.
—Cuando estábamos en la Roma, no teníamos que hablar en inglés.
—En español —repitió mi madre.
—Sabes qué, me iré ahora. Adiós.
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Más tarde, esa noche en mi habitación, lo primero que hice fue conectar el televisor y desempacar mis tres consolas de videojuegos; y hablo de los clásicos, no de esas complejas cosas en línea que se juegan ahora. Improvisé una baja mesa con algunas repisas que había encontrado en el sótano, y usé el barandal de la escalera para colgar mi pantalla orientada hacia la sala. Encontré también las bocinas de mi teatro en casa, mi colección de películas en DVD y algunos CD viejos que me rehusaba a tirar por razones sentimentales. Sí, tenía varios CD.
En una de las cajas aparecieron mis figuras de acción coleccionables, las cuales puse a la vista en un librero; también saqué algunos afiches de películas y de mis animes favoritos, que pegué en las paredes de madera.
Pronto, el lugar entero comenzó a tomar forma. Aún no comprendía cómo me las había arreglado para meter todo eso en mi diminuta habitación anterior.
Satisfecho por haber cumplido y superado la cuota de cajas indicadas por mi madre, me puse mis ropas de dormir y me dispuse a acostarme, no sin antes abrir mi ventana y asomarme al jardín. La luz de la habitación de Samantha todavía estaba apagada. Sentí una fresca brisa y decidí dejarla abierta, me dejé caer sobre mi cama y cogí mi teléfono celular de la mesa de noche.
No me sorprendió encontrar solicitudes de Alex en todas las redes sociales que tenía. Pensando en que quizá ya era hora de actualizar mi estatus, lo acepté y cambié mi lugar de residencia en cada una de ellas.
Su penúltima publicación era aquel video que había tomado de Samantha en el corredor. El primer comentario era de ella. Algo molesta.
La última publicación era una fotografía que nos habíamos tomado los tres durante el segundo periodo de descanso; al pie de la foto Alex había escrito “Reunidos al fin”.
Sin poder evitar sonreír, comencé a ver sus publicaciones anteriores… que resultaron ser muchas. Demasiadas, quizá.
Como estaba muy cansado no pasó mucho para que se me comenzaran a cerraran los ojos en contra de mi voluntad.
Supongo que me quedé dormido con el teléfono en la mano, pues, lo siguiente que supe, fue que… estaba soñando:
Frente a mis ojos, un cielo estrellado contrastaba con las ramas de densos árboles.
Entonces, el potente olor a pino llegó a mi nariz.
Confundido me incorporé en la oscuridad. Estaba en el suelo, en medio de un bosque.
Tenía mis ropas de dormir pero no mis zapatos. En mi mano, mi teléfono.
Me levanté sacudiendo hojas de mi ropa y exploré mi alrededor. Estaba oscuro y, de no haber sido por la media luna sobre mí, no hubiera podido ver absolutamente nada. El lugar me pareció familiar.
Encendí mi teléfono y miré la hora. Eran casi las diez.
Una ráfaga de aire me envolvió y no pude evitar estremecerme. Mi corazón se detuvo al notarlo.
¿Acaso… no estaba soñando?
Abrí el GPS de mi celular y en un instante apareció el mapa de Little Road.
Y yo estaba justo… a un lado del colegio.
Confundido, mirando de nuevo mi alrededor, comencé a respirar rápidamente.
Ahora ya estaba seguro de no estar soñando.
¿Cómo rayos había llegado ahí? ¿Por qué desperté en medio de la nada? Menos de una hora había pasado desde que revisaba mi celular en cama.
Alarmado, di unos pasos para orientarme en el mapa del teléfono y comencé a caminar rápidamente sobre la húmeda grama en dirección al colegio.
Los dedos de mis pies estaban helados. Podía ver mi aliento por el frío.
Entré entonces en un claro del bosque… y me detuve.
Con los ojos bien abiertos y mi corazón latiendo cada vez más fuerte, vi ante mí una cueva que se abría debajo de unos árboles.
—No manches.
Era el lugar que había soñado la noche anterior.
Intenté controlar mi respiración y me acerqué a la cueva para verla más de cerca. Mi instinto, y cada hueso, me decían que corriera… pero mi curiosidad fue más fuerte.
¿Era posible que soñara con algo antes de verlo?
Llegué hasta la entrada para asomarme en el interior, pero estaba demasiado oscuro. No se veía nada. Y todas esas plantas colgantes no ayudaban mucho; había muchas más que en mi sueño.
Inquieto, encendiendo la linterna de mi teléfono, di un paso… y después otro.
Así, entré lentamente en la cueva.
A primera vista era un estrecho túnel que se curvaba, por lo que no podía ver el final.
Apenas había dado unos pasos más cuando me detuve titubeante.
¿Qué pasaría si me encontraba con algún animal salvaje, como un lobo o un oso? No conocía bien la fauna de la zona, pero una cueva como esa debía albergar algo.
Concluyendo que debía estar loco para querer entrar, comencé a retroceder.
De pronto, escuché un fuerte sonido hueco seguido de su eco. Nervioso, me quedé inmóvil.
Había venido del fondo del túnel.
Un segundo sonido… y un tercero.
Entonces, un ligero y cálido resplandor se encendió adelante. Enseguida, un desgarrador grito.
Aterrado, miré el bosque a mis espaldas… y después el final del túnel de nuevo.
No estaba solo. Algo sucedía adentro.
Había escuchado el grito de una mujer.
Escuché un cuarto golpe y un fugaz resplandor, como un intenso flashazo púrpura, iluminó el fondo de la cueva.
Quería salir corriendo de ahí, pero… ¿y si alguien estaba en problemas?
Apagué la linterna de mi teléfono y encendí la cámara. Quizá necesitaría pruebas de lo que estuviera sucediendo ahí. Tan solo esperaba poder grabar algo sin el flash de la cámara.
Comencé a avanzar de nuevo con cautela y me pegué al muro para mantenerme oculto.
Justo cuando creí ver el final del túnel, escuché una fuerte y masculina voz.
Me detuve de nuevo.
No había entendido lo que había dicho, pero…
Ahora hablaba una voz femenina.
Parecían molestos; estaban discutiendo.
Intentando no hacer ruido, di unos pasos más y estiré mi brazo para grabar con el teléfono lo que sucedía adentro; ansioso, observé la pantalla desde mi escondite.
El túnel llegaba a una inmensa caverna circular; gruesas columnas soportaban el techo. Al fondo se elevaba una gran puerta de piedra. El cálido resplandor era emitido por antorchas en los muros.
—No manches —musité de nuevo.
Ya no había duda; era el lugar.
—¡Es la última vez que te lo pregunto, criatura!
A punto de soltar el teléfono por el fuerte y repentino grito, busqué con el dispositivo a las personas que hablaban. Sentí un hueco en el estómago cuando la cámara enfocó a un alto hombre de cabello blanco que me daba la espalda; frente a él, una pequeña criatura color rosa estaba siendo acorralada.
—¿Cuánto tiempo ha transcurrido?
—¡Ya te dije que no lo sé! ¡El hechizo también me afectó a mí!
Inconscientemente me pellizqué una mejilla; con una mueca de dolor continué grabando desde mi escondite. Ahí estaban los dos personajes con los que había soñado la noche anterior. El hombre tomó a la criatura por el cuello y la levantó.
—Puedo sentir que gran parte de mi poder se ha ido. ¿A dónde?
—No… lo sé…
¿Hechizo? ¿Poderes? Definitivamente no eran personas ordinarias; y esa criatura era algo que jamás hubiera imaginado que pudiera existir.
Tenía que salir de ahí.
Pero… aunque no entendía nada, la conversación se estaba tornando algo peligrosa; y la pequeña lucía indefensa… la estaba ahorcando. No podía seguir mirando.
—Bien —dijo el hombre con frialdad—. En ese caso… no me serás de mucha utilidad.
El tipo levantó su mano libre y, luego de que un rayo de luz envolviera su antebrazo, una esfera brillante apareció flotando sobre su palma.
Si lo que había soñado la noche anterior tenía algún loco sentido, ya sabía lo que seguía después de esa luz…
Y entonces, no pude resistirlo más…
Una piedra golpeó la nuca del hombre haciéndolo perder la concentración. La esfera de luz flotante sobre su mano desapareció con un chasquido.
Sí, lo hice.
Cuando giró hacia mí, pude ver su rostro tan claramente como la noche anterior; por su horrible apariencia, no podía ser una persona normal.
—¿Quién eres?
—Mi nombre es Ryan Bennett —exclamé, sorprendiéndome a mí mismo por la repentina ola de valentía que me había hecho salir de mi escondite con un palo en la mano—. Y no sé quién seas, pero no permitiré que sigas lastimando a… a… esa cosa.
El tipo sonrió y arrojó a la criatura contra un muro.
—Elegiste al oponente equivocado, muchacho —murmuró caminando hacia mí.
Alarmado, empuñé el palo con las dos manos.
Sabía que no debía ir por ahí buscando una pelea, pero no pude quedarme con los brazos cruzados. Nunca había estado en un combate real fuera de un gimnasio, así que estaba absolutamente aterrado. Y no sabía de lo que el tipo era capaz.
El hombre creó una nueva esfera de luz antes de alcanzarme y me la arrojó:
Fue la sensación más terrible que había sentido en mi vida; como si una violenta descarga eléctrica recorriera mi cuerpo. Al impacto, salí disparado de espaldas hasta chocar con un muro de la cueva; sin aliento, caí al suelo bocabajo.
—¡Métete con alguien de tu tamaño!
Aturdido y adolorido, apenas entendiendo lo que sucedía, logré levantar la cara para ver a la criatura lanzarse hacia el tipo: atravesando el aire con la ayuda de dos pequeñas alas que salían de su espalda, creó una esfera de luz por su cuenta para atacarlo. Su enemigo respondió del mismo modo y ambos ataques chocaron a medio camino; una explosión se creó en el aire llenando de polvo la cueva. La pequeña salió disparada de nuevo hacia un muro, mientras que su atacante solo se tambaleó.
¿Qué rayos estaba sucediendo? ¿En qué me había metido?
Gradualmente sentí que mis sentidos volvían; como cuando se recupera la sensación de una extremidad después de un calambre. Como pude, me puse de pie cuando vi que la pequeña no se movía. Con decisión, tomé el palo que había tirado al caer.
—¿Aún estás aquí? —dijo el hombre mirándome.
—Espero que tengas algo mejor que tus efectos especiales —espeté empuñando el palo, separando mis piernas para mejorar mi postura.
—Será como tú quieras.
Mi nuevo enemigo extendió su brazo derecho sin quitarme la vista de encima; envuelta en una nube de humo negro, una larga espada apareció en su mano. Con la otra, se quitó la túnica que llevaba y la arrojó al suelo; debajo vestía una impresionante armadura negra.
¿Cómo rayos había hecho eso? ¿Acaso no se le acababan los trucos?
—Veamos qué puedes hacer con eso, muchacho —dijo caminando hacia mí.
No era justo; un palo viejo en contra de una espada de verdad. Yo tenía todas las posibilidades en mi contra.
Yo había pasado los últimos cinco años aprendiendo que ningún combate está decidido desde el principio, así que, respirando profundamente, lo esperé.
A sus espaldas, vi a la pequeña criatura recobrando el conocimiento; estaba herida.
El hombre se abalanzó hacia mí empuñando su espada para atacarme, pero, gracias a un rápido reflejo, logré interceptarlo deteniéndolo con el palo; había resultado ser de madera más resistente de lo que había pensado. Afortunadamente.
Una segunda oleada de valor se apoderó de mí y, con decisión, tomé el turno para atacar; no obstante, mi rival saltó hacia atrás y esquivó mi ofensiva. Su cuerpo se quedó quieto, suspendido en el aire.
—¡Wow! —exclamé atónito.
¡El hombre estaba flotando!
Distraído, recibí un golpe en la mandíbula que me derribó. Sintiendo un sabor metálico, me levanté.
—Esto ya se volvió personal —dije, escupiendo sangre.
Ataqué y después otra vez. Uno por la izquierda, uno por la derecha; arriba, izquierda de nuevo… pero todos eran detenidos. Odiaba ver su estúpida sonrisa burlándose de mí.
Comencé a atacar más rápido y pronto noté que su sonrisa desaparecía.
En segundos, me convertí en su igual; vi que perdía esa actitud petulante que me había mostrado desde el principio.
Con un preciso golpe de mi arma improvisada en su muñeca, logré que soltara su espada; con la punta del palo, amenacé su cuello.
—Se acabó —musité.
Pero para mi sorpresa, el tipo sonrió.
—¡¡Cuidado!!
La advertencia de la criatura llegó tarde: mi enemigo me atacó con un rápido rayo de luz y caí al suelo, sintiendo todo mi cuerpo entumecido.
—Te arrepentirás por haber entrado a esta cueva —sentenció el hombre caminando hacia mí, levantando la palma de su mano; pero, justo después de formar una nueva esfera de luz… esta desapareció con un chasquido.
Confundido, intentó el movimiento de nuevo. Falló una vez más.
A sus espaldas, la pequeña comenzó a reír. Un hilo de sangre escurría por su sien.
—Parece que se te acabaron tus reservas de energía, Long.
Al escuchar el nombre del sujeto, lo miré desde el suelo.
Fallando por tercera vez, gritó lleno de furia.
La criatura se puso de pie y tomó aire como si se preparara para gritar; entonces, escupió una violenta ráfaga de fuego en dirección a Long, envolviéndolo por completo, sin darle oportunidad de siquiera reaccionar.
Sintiendo el calor abrasador en mi rostro, vi entre las llamas cómo el hombre se retorcía de dolor; entonces… desapareció en una luz púrpura.
El fuego se extinguió y no quedó nada. Nada.
—¡¿Qué?! —espeté alarmado; aumentando a grados extraordinarios mi confusión—. ¡¿A dónde se fue?! ¡¿Qué acaba de suceder?!
—Ha desaparecido —dijo la criatura, acercándose a mí.
—Creo que eso es obvio —dije sin aliento, aún buscando al hombre que no podía solo haberse esfumado en el aire—. ¿Cómo hizo eso? ¿Quién era ese? Y, ¿qué demonios eres tú?
—Se supone que los Seis Brujos lo despojaron de todos sus poderes, pero, aparentemente, todavía tiene algo de ellos. —La criatura parecía hablar para sí misma—. Me pregunto, ¿qué salió mal?
—¿Quiénes? —pregunté, aún respirando con dificultad.
La criaturita me miró y frunció el ceño.
—Los Seis Brujos. —Suspiró y miró nuestro alrededor—. Ellos eran los hechiceros más poderosos hace… mucho tiempo, a juzgar por todas esas plantas. Mi nombre es Kanna. ¿Por qué sigues en el suelo?
—¿Alguna vez te ha golpeado una de esas luces? —repliqué sin poder levantarme.
Kanna hizo una mueca de dolor y, cojeando un poco mientras caminaba, se acercó a mí.
—No, no; espera —dije alarmado—. No te acerques más.
—¡Oh, cállate!
Kanna puso una de sus manitas en mi frente y una luz blanca la envolvió de pies a cabeza; lo siguiente que supe fue que mi cansancio desaparecía.
—¿Qué hiciste? ¿Qué fue eso? —dije levantándome.
—No puedo curar tus heridas pero sí puedo darte algo de mis energías —respondió tambaleándose. Luciendo mareada, se sentó en el suelo.
Sin dejar de sostener el palo con ambas manos, la contemplé.
—Ya puedes dejar de estrangular tu fabulosa espada, muchacho —me dijo Kanna suspirando—. Long ya se ha ido y yo no te haré nada. Si fuera a hacerte daño, no te hubiera ayudado a que te recuperaras.
Sin decir más, apreté los labios y tiré la vara.
—Tú… eres un mortal… ¿cierto?
—¿Un qué? —repetí.
—Sí, lo eres —balbuceó—. Aunque… eres valiente. ¿Eres alguna clase de guerrero mortal? ¿Comandas algún ejército aquí?
—¿Guerrero? —repetí—. No. Solo soy un muchacho común.
—Un muchacho común no se enfrentaría a Long como tú lo hiciste.
Respirando profundamente, apreté los labios de nuevo.
—No entiendo —dije ansioso—, estoy hablando con una cosa que no es humana. ¿Quién me dijiste que eres?
—Soy la Guardiana del Templo de la Luna —respondió con orgullo.
—¿Te refieres a… este lugar?
—Sí. Y mi misión es la de proteger esa puerta hasta que el Elegido aparezca.
—El Elegido.
—Un valeroso hechicero que está destinado a derrotar a Long.
—Pero… dijiste que nadie había podido.
—Y es por eso que mi misión es tan importante. Necesito encontrar al Elegido. Él tiene una tarea muy importante también y debo guiarlo.
—Aún no entiendo.
—Te tengo una noticia, muchacho: la magia es real —anunció—. Y te lanzaría un hechizo para que olvidaras todo lo que viste, pero, creo que necesitaré de tu ayuda. El Elegido está cerca de este bosque y, como mortal, debes conocerlo bien.
—Jamás había estado en este bosque hasta esta noche. —Respiré profundamente—. Espera… ¿dijiste que la magia es real?
—¿No pudiste adivinarlo con lo que viste? Eres lento.
Me sentí abrumado. Era demasiado.
Pero ella tenía un punto: yo había sido testigo de muchas cosas raras que no podían tener una explicación racional. Empezando por cómo había soñado con ellos antes de conocerlos, y cómo había despertado en el bosque sin saber por qué.
Necesitaba mantener la mente abierta si no quería volverme completamente loco.
—¿Hay alguna aldea cercana?
—¿Aldea? —repetí confundido—. ¿Eres del pasado o algo así?
—Lo último que recuerdo es haberme quedado dormida; y ambos despertamos esta noche. Por ahora, no hay modo de saber cuánto tiempo pasó.
—Bueno… no sé de ninguna aldea, pero, afuera de este bosque hay una ciudad entera.
—¡Perfecto! —exclamó Kanna entusiasmada—. El Elegido debe vivir ahí.
La criatura intentó ponerse de pie, pero, tambaleándose, cayó de nuevo.
—Wow… ¿todo bien allá abajo?
—Solo… necesito recuperar mis energías —murmuró—; necesito descansar.
—¿Acaso no descansaste por siglos?
—¿Crees que hayan pasado siglos? —preguntó alarmada.
Sin poder evitarlo, sonreí.
—Estoy… bromeando contigo.
Nerviosa, ella sonrió también.
—Escucha —dije pensativo, esperando no arrepentirme de lo que diría—: Me ayudaste hace un rato; dos veces. Creo que es mi turno de hacerlo. Iremos a mi casa, descansarás un poco, y mañana podrás salir a buscar a tu Elegido. ¿Estás de acuerdo con eso?
—Tú me salvaste primero —comentó, asintiendo—. Gracias.
—¿Puedes caminar?
Haciendo una mueca, negó con la cabeza.
—Bien. Vamos. Antes de que el tal Long decida regresar.
Tomé a la criatura y la cargué en mis brazos intentando no lastimarla más de lo que ya estaba. Era sumamente liviana y su pelaje muy suave. Fue como cargar a mi gata.
—Curaremos también esas heridas —agregué, cogiendo mi teléfono celular. Lo había dejado sobre una roca en la entrada de la cueva; todavía estaba grabando.
—¿Puedo preguntarte algo?
—Sí.
—¿Los mortales siempre están descalzos?
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Seguí el GPS de mi teléfono celular y logramos salir del bosque.
Caminar hasta mi casa, desde el colegio, sin zapatos, no fue nada fácil.
Durante el camino le conté un poco a la criatura sobre mí; no paraba de hacer preguntas. Sobre todo cuando pasábamos cerca de algo desconocido para ella.
—¿Nunca habías visto un auto?
—¡Esa carreta de metal no tenía caballo!
—¿Sabes? Cada vez que dices algo así, pienso que pasaste más años dormida.
—¿Podrías explicarme de nuevo cómo funciona la torre con esferas de energía?
—Es un semáforo —expliqué, comenzando a perder la paciencia—. Los colores le dicen a la gente cuándo avanzar en su auto… carreta. Es una forma de poner orden en las calles.
—Los mortales son muy ingeniosos.
—¿Había electricidad cuando estabas despierta? Eso nos puede ayudar un poco a saber de qué época vienes.
—¿Qué es la electricidad?
—Rayos.
—¿Aquí es en donde vives? —preguntó Kanna cuando me detuve en la acera frente a mi casa.
—Sí, aquí es.
—Es pequeño.
—¿Pequeño? —repetí ofendido, caminando hacia el jardín. Era cierto que mi casa no era una mansión, pero tampoco era lo que podría considerarse como una casa chica.
—He visto mejores —concluyó.
—¿En dónde vivías tú? ¿En un palacio?
Pero lo que Kanna iba a responderme, ya no lo supe; el sonido de neumáticos llamó mi atención en un instante. Ni siquiera tuve tiempo para esconderla.
A unos metros de mí se estacionó un auto convertible negro. Samantha bajó del auto, desde el cuál Kyle Edwards me saludó con un ademán. La chica se despidió de su novio mientras cruzaba mi jardín; el carro se alejó a gran velocidad.
—Veníamos de regreso del colegio cuando te vi cruzar la calle —me dijo al acercarse—; ¿en dónde estabas?
—Saqué la basura —respondí rápidamente.
—¿Hasta dónde? —La chica rio—. Venías de la acera de enfrente.
—No hemos comprado un contenedor de basura todavía —dije vagamente—. Tomaba prestado el de allá. No quería llenar el tuyo. No diré nada si tú no lo haces.
—Tu secreto está a salvo conmigo —dijo fijándose en Kanna—. ¿Y ese muñeco de felpa? Es lindo.
—Muñeco de felpa —repetí ansioso. La criatura se había quedado inmóvil—. Es… de mi hermano.
—¿Lo sacaste a caminar? —preguntó riendo.
—Esa sería una locura —dije riendo también—. Lo… dejó en el jardín; lo estaba recogiendo. Y, dime, ¿qué hacían en el colegio a esta hora?
—La junta en el Despacho.
—¿Todavía?
—Sí… nos tomó horas decidir el orden de los artículos para el siguiente número; algunos eran muy extensos, otros no tenían la idea propiamente fundamentada, y no me hagas empezar con los errores de redacción que tienen los alumnos de último grado. En serio, ¿realmente piensan graduarse? Porque… yo creo que… lo siento… estoy hablando demasiado.
—Está bien —dije sonriendo.
—Alex dice que debo hablar hasta dormida —dijo cruzándose de brazos. Sonriendo para sí misma, la chica me miró de pies a cabeza.
—¿Qué sucede? —pregunté confundido.
—Es solo que… es muy extraño que estés aquí.
—Puedo irme si quieres —dije señalando mi casa—. Aunque, técnicamente estás parada en mi jardín.
—Sabes a lo que me refiero —dijo riendo.
—También es extraño para mí.
—Y… creciste.
—La gente necesita dejar de decir eso usando ese tono —me quejé.
—Sabes… —murmuró Samantha, dirigiendo su vista hacia su casa—, cuando te fuiste, solía sentarme por horas en mi habitación a observar tu ventana al otro lado del jardín.
Apretando los labios, volteé también hacia su casa.
¿Acaso la chica había pensado en mí todos esos años? ¿Al igual que yo en ella?
—Esperaba el momento en que saldrías por tu ventana, bajarías por ese árbol, y te encontrarías con Alex y conmigo en la acera para ir juntos a visitar la Colina —dijo mirándome de nuevo—. ¿Recuerdas la Colina?
—El lugar más alto de la ciudad. —Asentí—. Solíamos escaparnos de nuestros padres todo el tiempo para ir ahí.
—Pronto dejó de ser lo mismo. —Samantha suspiró—. Y, ¿qué hay de México? ¿Es igual de pintoresco como suena?
—Bueno… es un lugar muy diferente a Little Road.
—Puedo suponerlo —dijo sonriendo.
—Mucho tráfico, arquitectura maravillosa; hay toda clase de personas, música, comida, arte. Solíamos viajar por el país todo el tiempo, pero en la Ciudad de México siempre hay frío y está soleado, a pesar de la contaminación, lo cual es perfecto. A decir verdad, no estaba nada mal.
—Eso explica por qué te hace falta un bronceado, amigo —bromeó—. Suena genial. Alex dijo que hablaste en español. Yo tomé algunas lecciones… “Tal vez podamos abrazar algún día”.
Sonreí avergonzado y me encogí de hombros ante su intento. Lindo.
—¿Qué? ¿Qué dije?
—Dijiste, “tal vez podamos abrazar algún día”.
—Oh, Dios. Lo lamento. —Comenzó a reír—. Quise decir “practicar”.
—Está bien; te enseñaré algunas cosas.
Samantha agitó su cabeza.
—Entonces… ¿qué hacías allá para divertirte?
—Bueno, mi calle era muy diferente a esta; restaurantes, librerías, museos, tiendas… era algo concurrida. Siempre había algo qué hacer.
—¿Y aparte de eso?
—Esto puede sonar extraño —dije vacilante—, pero comencé a practicar kendo.
—¿Kendo? —repitió frunciendo las cejas—. Eso responde a la pregunta de Alex de esta tarde, pero… tú odiabas los deportes.
—Mi papá me llevó a un par de clases cuando llegamos y simplemente no pude dejarlo después de eso —expliqué.
—Suena interesante… En Domum no tenemos kendo, pero tienen un club de esgrima; tal vez puedas unirte.
—No lo sé… —dije titubeante—. Son muy diferentes. El kendo no es solo un combate entre dos guerreros, y no se practica para ganar o perder; es una disciplina que fomenta el dominio propio. Es un estilo de vida. Un combate siempre empieza y termina con una reverencia; mostrando respeto por el adversario y por uno mismo. Desde el primer día, aun siendo técnicamente un niño, entendí que el objetivo es superarse a uno mismo. Por eso decidí volver hasta que se convirtió en una parte de mí.
—Wow —dijo la chica impresionada—, eso explica muchas cosas.
—¿Como qué? —pregunté confundido.
Samantha me miró y sonrió.
—Te lo diré después —respondió finalmente—. Supongo que tendrás que encontrar algún lugar en donde practicar; tu habitación es muy chica como para algo así.
—En realidad, le di mi vieja alcoba a Max. Ahora estoy en el ático. Tengo más espacio.
—Oh. —Miró de nuevo hacia mi casa—. Entonces, ¿ya no seremos vecinos de ventana? Es una lástima.
—Tan solo tendrás que mirar un poco más arriba.
Samantha sonrió y ambos nos miramos a los ojos; pero una terrible idea cruzó mi mente, obligándome a poner los pies en la tierra.
—Así que… Kyle Edwards, ¿eh? —balbuceé.
—Escucha, Ryan… sé que Kyle y tú no eran los mejores amigos antes de que te fueras —dijo Samantha con suavidad—, pero, él ha cambiado… y…
—Hey, han pasado cinco años —dije asintiendo—. Lo pasado, pasado, ¿cierto?
—Cierto… cierto —dijo la chica sonriendo aún más, luciendo curiosamente aliviada—. Bueno, creo… que debo irme ya. Tus pies deben estar helados.
Recordando ese pequeño detalle, miré hacia abajo.
—Claro, eh… ¿nos vemos mañana?
—Puedes apostarlo —dijo mientras se alejaba por el jardín—. Buenas noches.
—Buenas noches —respondí sonriendo.
Me despedí moviendo mi mano, pero, antes de que cruzara la cerca que dividía nuestras casas, la chica se detuvo y volteó de nuevo.
—Sabes, algo me dice que cambiaste más de lo que se puede ver.
No respondí.
—Y no solo lo digo por ese ligero acento latino que trajiste contigo.
Sonriéndome de nuevo, Samantha se marchó.
—Supongo que no es tu novia.
—No —respondí vacilante.
—Pero quisieras que lo fuera.
—Entremos, ¿quieres? —dije mirando a Kanna con una mueca, retomando nuestro camino—. Por cierto, ¿por qué te quedaste inmóvil? Creyó que eras un muñeco de felpa.
—¿Preferías que me viera hablando?
—Buen punto —murmuré, deteniéndome frente a mi puerta—. Ni siquiera porque estoy hablando contigo puedo creer que seas real.
—De todas maneras, los mortales no deben saber de la existencia de la magia; es una regla. Recuérdala. ¿Qué sucede? ¿Por qué no entramos?
—No tengo llave —dije palideciendo—. Mi madre no me ha dado una aún.
—¿Entonces?
Salí del pórtico y rodeé la casa para ver si la puerta de la cocina estaba abierta… pero no fue así.
—¿Por qué no le pides a tu madre que abra la puerta?
—Porque no sabe que estoy afuera. Cree que estoy arriba, durmiendo.
—Oh, eres un chico travieso —dijo Kanna sonriendo—. Me agrada.
—No me escapé —me quejé.
Fue entonces cuando tuve la loca idea: antes de acostarme a revisar mi celular, había dejado abierta la ventana del ático.
Caminando hacia la base del árbol, examiné las más altas de sus ramas. Sería difícil pero no imposible. Poniendo a la pequeña en mi hombro, esperé lo mejor.
—Sujétate.
Recordando muchos momentos de mi infancia, trepé el árbol esperando que Samantha no me viera desde su ventana; o mi hermano. Afortunadamente, una rama lo suficientemente gruesa para sostenerme pasaba muy cerca de mi nueva ventana.
Fue así como logramos entrar al ático.
—Es como si vivieras en una torre —dijo Kanna mientras la recostaba sobre uno de los sillones de la sala, aún en la oscuridad.
—Casi —respondí—. Quédate aquí. Ahora vuelvo.
Dejando a la criatura sola, bajé al baño que compartía con mi hermano en la planta de abajo. Después de lavarme los pies, tomé algunas cosas para curar a Kanna y regresé.
Al subir las escaleras, me encontré con que había desaparecido.
—¿Kanna?
Recorrí la habitación con la vista hasta que mis ojos se posaron en el gran ventanal. Allí estaba: iluminada solo con la luz de la Luna, observando la calle.
—Te dije que no te movieras —dije acercándome a ella con un par de pomadas y unas vendas—, tengo que curarte.
—Long está ahí afuera —murmuró—. En algún lugar.
Arrodillándome junto a ella, observé el oscuro panorama con mil preguntas en mente, pero en ese momento solo hice una:
—¿Qué es lo que quiere?
—Solo existe una esencia capaz de derrotarlo… pero en sus manos… sería su más grande arma —respondió, aún mirando hacia afuera—. El Gran Poder fue resguardado con la ayuda de doce Sellos Mágicos que fueron escondidos para que solo el Elegido los encontrara; pero estoy segura de que Long buscará la manera de conseguirlos. Necesito al Elegido para lograrlo primero; él debe obtener el Gran Poder para vencer a Long.
—¿Crees que él sepa quién es el Elegido?
—No. Pero también lo buscará. Utilizará todos sus medios para eliminar la única amenaza capaz de detenerlo.
—¿Cómo sabes todo esto?
—La Profecía del Elegido —respondió mirándome—. Fue hecha poco antes de que nos quedáramos dormidos. Y si despertamos después de… quién sabe cuánto… es porque ese esperado hechicero está cerca.
—¿Quién hizo esa… profecía?
—Una bruja muy poderosa. La mejor de todas.
—Y, ¿por qué no lo busca ella?
—Murió. Al igual que los Seis Brujos —dijo mirando de nuevo hacia afuera.
—Los mencionaste antes. ¿Quiénes eran?
—Mis creadores. Dieron su vida para hechizar a Long y detenerlo en el Templo de la Luna. Fue entonces cuando todo se congeló.
Mi corazón dio un vuelco.
Eso también lo había soñado. Ahora tenía sentido. Era justo como había terminado mi sueño de la noche anterior. Esos Seis Brujos eran los hombres que…
—Miles han muerto por su culpa —añadió, haciendo un sutil movimiento de su mano.
En la oscuridad, creó una especie de neblina blanca que atravesó el cristal y ascendió hacia el cielo. Con un suave destello se convirtió en un manto cuadrado que envolvió mi casa entera. Después de tomar forma, se esfumó por completo.
—¿Qué hiciste? —pregunté.
—Tarde o temprano, Long seguirá mi presencia y eso lo traerá a ti. Esta barrera de energía repelerá la Oscuridad y no podrá entrar tan fácilmente.
—¿Él vendrá aquí? —solté alarmado—. ¿Qué hay de mi familia?
—Haré lo que pueda para protegerlos —dijo mirándome de nuevo—. Sé que te pongo en peligro con solo estar aquí, pero… sin ti, no lo lograré.
¿Realmente todo estaba sucediendo? ¿La magia era real?
La había visto; la había sentido ayudarme, y… dañarme también. Pero eso no impedía que mi sentido común me dijera que era una treta. La magia era algo que existía solo en los cuentos de hadas; la que usaban los magos en las fiestas de cumpleaños infantiles.
Y si el tal Long había asesinado a tantos, ¿cómo era posible que no se supiera? ¿Cómo escondes la muerte de miles? ¿Acaso la disfrazas como un accidente o alguna clase de epidemia? No pude evitar estremecerme. Ese tipo tenía que ser detenido.
—¿Cómo piensas encontrar a este Elegido? ¿Sabes algo de él? —pregunté.
—Su familia es natal de estos alrededores.
—¿Eso es todo?
—Quizá sea rubio… ojos cafés.
—¿Rubio? —repetí arqueando las cejas.
—Y… huérfano.
Mi bolsillo vibró y saqué mi teléfono. En la pantalla, un corto mensaje:
“¿Viste lo que Sam escribió en el video? Te lo dije, ¡es una dictadora! Noches. Alex.”
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CAPÍTULO II
El Estudiante Misterioso
Cuando abrí los ojos ya había amanecido. Frunciendo las cejas, no pude evitar quedarme viendo el techo.
Por segunda noche consecutiva tuve un sueño muy raro:
Despertando a la mitad de la noche en el bosque que estaba junto al colegio, me interné en una cueva para encontrarme con una extraña criatura que parecía un muñeco de felpa parlante; después de combatir a un tipo que usaba trucos de magia, me había llevado a esa cosa a mi casa para curarla y darle asilo, antes de que se fuera a buscar a otro tipo que supuestamente también usaba magia, y que tenía que salvar el día junto con ella.
Definitivamente, mi subconsciente era muy creativo.
Seguramente debió ser uno de esos sueños fantásticos que, cuando los analizas, resultan tener algún significado oculto.
¿Tendría que ver con el ático? ¿O con mi regreso de México? Tal vez me sentía ansioso por el repentino cambio y quería darle algo de sentido.
Un sonido interrumpió mis pensamientos y me hizo incorporarme.
Examiné mi habitación y me percaté de que una de las cajas que aún estaban apiladas en la sala, estaba entreabierta y se movía; de ahí provenía el ruido. Parecían rasguños.
Lentamente me puse de pie y tomé una espada de bambú que había desempacado la noche anterior; era la que utilizaba para practicar. Sigilosamente, empuñándola, bajé los escalones junto a mi cama y caminé hacia la sala. Había sido un error dejar la ventana abierta la noche anterior.
¿Sería un pájaro? ¿Un mapache?
Ansioso, debatiéndome entre usar la fuerza o no con el pobre animal que resultara estar en el ático, me acerqué lentamente para asomarme en el interior.
La caja se abrió rápidamente y, alarmado, corté el aire con la espada; resbalando con mis calcetines en el suelo de madera, caí sobre mi… bueno, ya sabes.
—¿Otra vez en el suelo?
Alarmado, vi a la pequeña Kanna asomarse de la caja con una gorra en la cabeza, un zapato en un brazo y un cinturón amarrado al cuello como corbata.
—Eres tú.
—¿Qué tienes con los palos? —preguntó, mirando mi espada.
—¿Qué estás haciendo? —pregunté levantándome con pesar, arrojando la espada a mi cama. Definitivamente, haberla conocido no había sido un sueño; mucho menos lo demás.
—Exploro —respondió encogiéndose de hombros—. Pero ahora que despertaste, podemos salir a buscar al Elegido. Prometiste ayudarme.
—¿Ahora?
—Sí. Ahora.
—No puedo —dije incrédulo—. Tengo que ir al colegio.
—¿Ahora?
—Sí. Ahora.
—¿Cuándo volverás?
—Esta tarde. Entonces pensaremos en cómo encontrar a tu amigo.
—Y, ¿qué se supone que haga todo el día?
Miré a sus espaldas y, descubriendo un objeto, lo tomé y se lo mostré.
—¿Qué es eso?
—Kanna, este es el control remoto del televisor; se llama… control… remoto.
Señalé el televisor y lo encendí.
—¿Lo ves?
Kanna se acercó lentamente a la pantalla y, justo cuando comenzaron a aparecer imágenes, retrocedió y se metió debajo de un sillón.
—¿Qué pasa ahora? —pregunté sonriendo.
—¿Qué hacen esas personas dentro de la caja mágica? —preguntó, asomando la cabeza—. ¿Están atrapadas? ¿Podrán salir de ahí? ¿Qué pasará con ellas? ¿Long las hechizó?
—Primero, no están atrapadas —dije quitándole el cinturón del cuello y caminando hacia uno de mis armarios para sacar mi uniforme—. Solo puedes…. verlas… en ella.
—Y, ¿qué hacen ahí? —preguntó de nuevo, acercándose al televisor con cautela, como si fuera una peligrosa bomba a punto de explotar en su cara.
—Ya te lo dije; solo se ven ahí… y, ya… no hagas más preguntas. Oye, ¿por qué te quitaste las vendas que te puse ayer?
—Porqué ya me curé. Mi cuerpo sana rápido.
—Suertuda —murmuré mientras dejaba mi uniforme sobre la cama y me quitaba mis ropas de dormir—. A mí todavía me duele la espalda.
Miré el reloj en la pared cerca de la escalera, y…
—Me lleva…
—¿Dijiste algo? —preguntó Kanna distraída mientras examinaba el control remoto.
—Me lleva… —repetí, poniéndome una camisa blanca y un suéter gris. El uniforme no era sencillo de poner.
—¿Qué pasa? —preguntó la criatura, oprimiendo botones al azar en la cosa.
Tomé una corbata negra del armario y me la colgué en el cuello. Cogí un pantalón gris y me lo puse sobre mis interiores; agarré una chaqueta y me la puse con prisa.
—Me alegro de haber tomado esa ducha cuando regresamos del bosque anoche. Tengo que ir al colegio; ya es tarde —dije alarmado mientras tomaba mis zapatos negros del suelo del armario—. Espera al menos una hora antes de salir de mi habitación. Mi madre y mi hermano ya se habrán ido para entonces. Cuando tengas hambre, puedes bajar a comer. Pero si alguien que no sea yo viene, tienes que esconderte.
—Ajá —dijo Kanna distraída, cambiando canales.
—Kanna —dije alzando la voz, antes de bajar.
La criatura me miró.
—Cuando regrese, empezaremos a buscar a ese Elegido tuyo. Lo prometo.
Asintiendo, la pequeña volvió al televisor.
—Trata de no hacer desorden en la cocina, ¿de acuerdo?
Tomé mi mochila, bajé las escaleras y cerré la puerta del cuarto a mis espaldas.
Tan solo esperaba que nadie escuchara el sonido del televisor encendido.
Domum no solo era exclusivo por tener alumnos de familias adineradas; también era lo mejor que había en Little Road hablando de educación. Por esa razón, mis padres hicieron un esfuerzo para conseguir que entrara y así darme la mejor preparación académica posible; además de que, por su trabajo, mi madre tenía algunas conexiones en el consejo directivo del colegio. Eso facilitó que pudiera conseguir una beca.
Por supuesto, para poder mantenerla, había algunos requisitos que debía cubrir por mi cuenta: como no bajar mis notas y mantener un perfil estable. Sin duda alguna, llegar tarde el segundo día iba en contra de algo de eso…
¿Podría usar mi experiencia mágica y a mi nueva compañera de cuarto temporal como excusa?
Pensaba en todas estas cosas mientras me anudaba la corbata, cuando finalmente alcancé uno de los patios del colegio, media hora después.
A simple vista no había nadie alrededor, lo que solo podía significar que las clases ya habían comenzado; consulté la hora en mi teléfono, y…
—¡Ouch!
Sin darme cuenta choqué contra alguien y caí al suelo de espaldas, amortiguando el golpe con mi mochila.
—Lo siento —dije intentando diferenciar arriba de abajo.
—No; es mi culpa —dijo una suave voz femenina—. Yo no me fijé por dónde iba.
Con cierto pesar levanté la mirada y pude ver finalmente a la persona con quien había chocado: era una chica de piel pálida y largo cabello negro y lacio; tenía algunos mechones color rosa. Sus ojos eran rasgados y café claro. Fue evidente que era de ascendencia asiática.
Y, en realidad… era muy atractiva.
—Lo lamento mucho —insistí, ayudándola a levantarse—. Soy un imbécil. ¿Estás bien?
Y entonces me di cuenta de que era la misma chica que había visto caer el día anterior mientras esperaba a la maestra.
—Yo lo lamento —repitió apenada, recogiendo sus libros—. Es la segunda vez que me pasa esto. Créeme; no tuviste nada que ver.
—Creo que, si seguimos disculpándonos, ninguno llegará a tiempo a clase. —Le sonreí y, recogiendo el último de sus libros, se lo entregué—. Soy Ryan.
—Melissa —respondió sonriendo también—. ¿Eres nuevo? No te había visto antes.
—Culpable. Es mi segundo día. Penúltimo año.
—Eso explica por qué llevas prisa —dijo riendo—. El edificio principal está por allá.
—No estoy perdido —dije arqueando las cejas—. Tuve una larga noche. Desempacando… ¿Segura estás bien?
—Estaré bien.
Entonces, la campana sonó.
—Creo que esa es mi señal de retirada —dije sonriendo por última vez, comenzando a alejarme—. Mucho gusto en conocerte, Melissa. Y, discúlpame de nuevo por… taclearte.
—Asunto olvidado —dijo riendo—. Por cierto; ¿Ryan?
—¿Sí?
—Me gusta tu acento.
La chica se despidió con un ademán y me di la vuelta para entrar en el edificio.
Sin poder evitarlo, sonreí para mí mismo.
El encuentro fue breve pero efectivo.
No me tomó mucho tiempo subir un par de escaleras hasta alcanzar el salón de clases. Era enorme y estaba cubierto de elegante madera oscura de piso a techo. De un lado, altos ventanales se abrían hacia los jardines del colegio; del otro, pesados libreros estaban repletos de tanto material literario que la mañana anterior me pregunté si tendríamos que leerlos todos.
Aliviado de no ver a la maestra, me acerqué al asiento que me habían asignado al fondo del aula, junto a una ventana; al menos ocho filas de largas mesas eran ocupadas por tres estudiantes cada una y, casualmente, la que compartían Samantha y Alex había tenido un lugar disponible que ocupé sin quejarme.
Al ver a Alex hojeando un manga, me detuve.
Recordé ansioso la descripción que Kanna me había dado acerca del Elegido: de familia originaria de Little Road, rubio, ojos cafés… huérfano.
Ella me preguntó si conocía a alguien con esa descripción y le dije que no… No me atreví a decirle que conocí a Alex el día en que perdió a sus padres.
Al acercarme a él, me miró con curiosidad.
—¿Qué te pasó?
—¿A qué te refieres?
—Sucedió algo —insistió, entrecerrando sus ojos—. Llegas tarde, tu corbata está chueca y traes una extraña mirada que no tenías ayer.
Olvidándome del asunto del Elegido, sonreí.
—Quizá… conocí a alguien —respondí, dejando mi mochila sobre la mesa.
—Bien —dijo sonriendo impresionado—. ¿Es tu segundo día y ya conseguiste a una chica con quien encerrarte en el laboratorio de química?
—¿Qué? —solté riendo.
—¿Ryan?
La voz entró en mi cabeza y fue suficiente para sacudirme como la descarga con la que me habían atacado la noche anterior.
—Hey, Sam —dije mirando a la chica, quien estaba de pie a mi lado.
—¿Estás bien? —preguntó.
—El autobús se retrasó —espeté.
—Habla —dijo Alex bajando la voz, cuando Samantha se volteó para hablar con otra chica.
—Después —respondí, guiñándole un ojo.
Alex había estado a punto de quejarse por no obtener la información que pedía, cuando la cosa más extraña sucedió: un repentino escalofrío me recorrió de pies a cabeza.
Alzando la vista, confundido, fijé la mirada hacia la puerta del aula por donde acababa de entrar un chico; era de ojos color miel y cabello muy claro, casi blanco.
Luciendo distraído, el joven se dirigió a la ventana unas filas delante de nosotros; colocando su mochila en un escritorio, clavó su mirada hacia el exterior.
—¿Quién es ese? —pregunté. El curioso malestar se fue tan rápido como llegó.
—Joshua —dijo Samantha sonriendo, mientras se sentaba junto a Alex—. Es nuevo también. Bien parecido. Agradable.
Miré a mis amigos y me percaté de que, por el contrario, Alex lo miraba con una expresión bastante molesta. Samantha pareció percatarse de lo mismo ya que inmediatamente le dio un codazo en las costillas.
—¿Sigues con eso? —espetó.
—¿Qué sucede? —quise saber.
—Según Alex, hay algo extraño en él —respondió la chica con mala cara—. Dice que no es de fiar.
—Yo solo digo lo que pienso —se defendió Alex.
—Pues no sé por qué piensas eso; ¿te hizo algo?
—No.
—¿Entonces?
—No lo sé —respondió Alex a Samantha—, es como un… presentimiento.
—Tú y tus presentimientos —replicó ella rápidamente—. Si me dieran una moneda cada vez que están equivocados.
—No tendrías ninguna.
—¿Qué clase de presentimiento? —pregunté.
—No lo sé —dijo Alex encogiéndose de hombros—. Es como si su… presencia… me diera mala espina.
—Su presencia —repitió Samantha con una mueca—. ¿Ahora tienes poderes?
Ansioso, miré a Alex.
—No seas grosero; aquí viene —sentenció la chica, fingiendo una sonrisa.
Volteé y observé a Joshua acercarse a nosotros.
—Hola, Joshua —saludó Samantha, sacudiéndose de manera extraña. Por el dolor en el rostro de Alex, supe que lo había pateado por debajo de la mesa.
—Buenos días.
—Ryan, él es Joshua —me dijo Samantha sonriendo—. Joshua, Ryan.
—Mucho gusto —dijo él.
Extendí mi mano al estudiante misterioso y, cuando estreché la suya, el escalofrío volvió. Intenté disimularlo, pero por un instante creí que lo mismo le había sucedido a él.
—¿Ryan…? —preguntó Samantha por segunda vez en la mañana—. ¿Estás bien?
—Sí —respondí vagamente, aún mirando a Joshua a los ojos—. Mucho gusto.
—También eres nuevo, ¿eh? —comentó él, sonriendo.
—No exactamente. Solía vivir aquí, pero… es una larga y complicada historia —dije sonriendo también—. Solo digamos que he regresado. O algo así.
—Ya veo.
—¿Qué hay de ti? —pregunté interesado.
—Tan solo llevo aquí un par de semanas —dijo encogiéndose de hombros.
—¿Tu… familia es de aquí? —insistí.
—Es… también una larga historia.
En ese momento, uno realmente inoportuno, la maestra Marianne entró.
—Mucho gusto, Ryan; y, bienvenido —dijo Joshua dándose la vuelta.
Y así, las voces en el aula se fueron apagando.
—Buenos días —dijo la maestra enérgicamente.
—Ryan —susurró Alex.
Volteé a ver a mi amigo y, dándome cuenta de que era el único de pie en el salón, rodeé nuestro escritorio y me senté entre él y Samantha. Aparentemente, la chica me había cedido su asiento del centro para evitar la tentación de patear a Alex de nuevo bajo la mesa.
—¿Qué sucedió cuando le diste la mano? —me preguntó Alex en voz baja.
—No lo sé —respondí con sinceridad, mirando a Samantha, quien también escuchaba—. Fue como si ya lo conociera de alguna parte.
—¿Al canoso? —preguntó Alex.
—No tiene el cabello gris —lo reprendió Samantha.
—Olvídenlo —dije intentando quitar de mi mente la extraña sensación—. Debió ser mi imaginación.
—Solo espero que tú no la tomes también contra él —se quejó Samantha resoplando—. Es agradable.
—Algo está mal con él —insistió Alex con mala cara—. La prueba está en que Ryan también notó su presencia desde que entró, ¿no es así, amigo?
Arqueando las cejas, no respondí.
Aun cuando la conducta de Alex me llenó de dudas, algo en Joshua también encendió una alarma en mí; de alguna manera, también había encajado en la descripción de Kanna… aunque no había logrado conseguir información de su familia.
Durante las siguientes horas, apenas pude concentrarme.
¿Acaso uno de ellos podía ser el Elegido?
Desde que escuché la historia la primera vez, pensé que buscaríamos a alguien mayor, pero… ¿y si se trataba de alguien más joven? Si Kanna pretendía que la ayudara, necesitaba más información. Antes de que empezara a sospechar de cualquiera y me volviera completamente loco.


[image: ]
—Estoy aburrido —dijo Alex con pereza durante uno de los dos periodos libres que tuvimos ese día. Después de comer el almuerzo en la cafetería, “tomamos un poco de aire” en los jardines. Palabras de Samantha.
—¿En serio? Que extraño; tú nunca te aburres —comentó la chica con sarcasmo—. Eres la persona más divertida que conozco.
—Ja, ja, tenemos una comediante —dijo Alex con mala cara—. Me refiero a que deberíamos hacer algo divertido.
—Ya sé —dijo Samantha, repentinamente emocionada—. Vayamos a la Colina.
—No lo sé —murmuré titubeante. Realmente tenía ganas de que el día continuara con mis amigos una vez que terminaran las clases, pero Kanna estaba sola en casa y debía llegar antes de que mi familia lo hiciera; además, le había prometido empezar a buscar a su Elegido. Entre más pronto apareciera, más pronto la criatura se iría y yo podría volver a mi vida normal—. Tengo que hacer algunas cosas antes de que mi mamá y Max lleguen; debo llegar pronto a casa.
—¿Qué cosas? —preguntó Samantha.
—Bueno, debo… alimentar a Kat.
—¿Kat?
—Nuestra gata —respondí—. La gata Kat. Mi hermano la adoptó en México. Se pone como loca cuando no la alimentamos. Tengo algunas cicatrices que lo prueban.
—Ya veo —dijo Samantha cambiando su semblante—. Entonces, será en otra ocasión.
Kanna era un peligro en potencia en esos momentos, pero, por otro lado, ver a Samantha decepcionada estaba entre las cosas que simplemente no podía resistir.
—Aunque… tal vez Max llegue más temprano que yo —murmuré sonriendo.
—Genial; es un plan —dijo la chica sonriendo de nuevo, mirando hacia el frente—. Oh, ahí está Melissa.
Miré en la dirección que señaló Samantha y me percaté de que hacia nosotros se dirigía la chica que había conocido esa mañana. Sin poder evitarlo, volteé hacia Alex.
Captando su atención, señalé con la mirada a la chica que ahora abrazaba a Samantha; comprendiendo lo que quería decirle, Alex asintió entretenido.
—Mel, quiero presentarte a alguien —dijo Samantha sonriendo—. Él es Ryan Bennett. Es mi más viejo y mejor amigo.
—Hey, ¿qué hay de mí? —masculló Alex indignado.
—En realidad, ya nos conocimos —dijo Melissa sonriéndome ampliamente.
—¿Ah, sí?
—Esta mañana tuvimos un… pequeño accidente —dije avergonzado—. Una vez más, lo siento por eso. Debo recordar no revisar mi teléfono mientras corro por la vida.
—Creí que olvidaríamos las disculpas —bromeó la chica.
A mi lado, Alex apretó los labios con una mueca, conteniéndose la risa.
—Melissa también es parte del Despacho —comentó Samantha—. Es nuestra estrella.
—No soy tan importante.
—Eres tan modesta que es molesto —le dijo Samantha.
—Y aun así me quieres. Lo que me lleva a la razón por la que te buscaba: Austin —dijo Melissa a Samantha, quien hizo una segunda mueca al escuchar el nombre—; necesita consultar contigo algo acerca de tu columna de esta semana. Dijo que era urgente.
—¿Qué tan urgente?
—Usó la palabra al menos tres veces —dijo Melissa, encogiéndose de hombros.
—Si tiene otra de sus brillantes observaciones respecto a mi redacción, juro que le arrojaré una engrapadora —soltó Samantha tomando el brazo de Melissa para alejarse junto con ella—. Los veré en el salón de clases, chicos.
—Melissa —dijo Alex enérgicamente—, iremos a la Colina después de clases; ¿nos acompañas?
—Suena divertido —respondió girando hacia nosotros, sonriendo ampliamente—. Hey, Ryan, ¿ya elegiste alguna actividad extracurricular?
—No realmente —respondí confundido; hasta ese momento no sabía que debía elegir una.
—Tal vez el Despacho sea una buena opción; deberías echarle un vistazo.
—Lo haré.
Melissa sonrió de nuevo y se marchó con Samantha.
En realidad nunca había pensado en explorar al escritor dentro de mí, pero la idea no sonaba tan descabellada.
—Así que… la chica más popular de Domum —murmuró Alex riendo, rodeando mis hombros con su brazo.
—¿Lo es? —pregunté.
—Melissa Minamoto es integrante del club de teatro, presidenta de la mesa directiva de alumnos, principal organizadora de eventos en el colegio, y la más importante escritora del periódico escolar —recitó Alex mientras retomábamos nuestro camino—. Es agradable, sus padres son extremadamente ricos… y está disponible. Puedo asegurarte que más de la mitad del alumnado masculino ha intentado acercarse a ella; y no es que muchos lo hayan logrado. Además, ella es… muy…
—Lo es —dije arqueando las cejas—. Mucho.
—Ve por ella, tigre.
—No lo sé —dije riendo—. No estoy seguro de querer… algo, por ahora. Acabo de llegar aquí. Además, la conocí hace unas horas. Seguramente solo intentaba ser amable.
—¿Amable? —repitió Alex con una carcajada— “¿Tal vez el Despacho sea una buena opción?” “¿Deberías echarle un vistazo?”
—No es como si me estuviera invitando a salir.
—No, pero te dejó abierta la puerta.
—Bueno… esta mañana… dijo que le gustaba mi acento.
—¿Y a qué chica no? —Alex reviró los ojos—. Pero Melissa Minamoto no es cualquier chica.
—No lo sé —repetí.
—¿Te dije que sus padres son muy ricos?
—¿Quién no lo es aquí? —dije señalando nuestro alrededor con un ademán—. Ayer vi siete limosinas afuera.
—Yo no lo soy —murmuró Alex encogiéndose de hombros—. Solo estoy aquí porque mis padres le dejaron todos sus ahorros a mi abuela, y ella decidió invertirlos en mi educación; Samantha es un genio y tiene como seis becas. Y tú…
—Quizá nosotros tres seamos los únicos aquí que no tienen un fideicomiso.
—Si lo que quieres es encajar rápido, ¿qué mejor manera de hacerlo que con la persona que lo sabe todo acerca de este lugar? Es la reina de las actividades extracurriculares. ¿Quién sabe? Tal vez puedas convertirte en una más.
—¿Por eso la invitaste? —pregunté riendo.
—Por supuesto.
Sin decir más, miré de nuevo a las dos chicas a lo lejos.
Lo que Alex no sabía era que mi razón más importante para titubear no era el hecho de que acababa de regresar a la ciudad; mi razón tenía un rostro, un nombre, y vivía a seis metros de mi casa.
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Al igual que muchos lugares de Little Road, me dio la impresión de que el tiempo se congeló en ese sitio; todo parecía estar de la misma forma en que lo recordaba.
Al final de la calle principal de la ciudad, opuesta al colegio, estaba la Colina; el lugar más alto de la pequeña urbe. En la cima de un acantilado, había una especie de parque con altos y frondosos árboles; un camino de piedra lleno de bancas llegaba a un barandal que bordeaba el risco, desde el que se podía ver la ciudad entera.
—Este lugar es… Lo extrañaba —dije respirando el aire puro cuando llegamos unas horas después, antes del atardecer—. Definitivamente es un tipo diferente de aire.
—Era tu lugar favorito —dijo Samantha a mi lado.
—Es verdad —confirmé sonriendo, acercándome al barandal. Una brisa nos envolvió y revoloteó mi cabello.
—También es mi lugar favorito. —Samantha se recargó en el barandal—. Siempre vengo aquí cuando tengo que pensar en algo.
Escuché unos ruidosos pasos detrás de mí y me percaté de que Alex se acercaba a nosotros silbando una cancioncilla.
—Pero intento venir sin él. Nunca me deja pensar; habla todo el tiempo.
—Oye, estoy aquí, ¿sabes? —dijo la voz de mi amigo en tono sarcástico.
—Yo nunca había venido —dijo Melissa acercándose también—. Se puede ver la ciudad entera. No tenía idea de que existía este lugar.
—¿No? —preguntó Alex mirando a una pareja besándose a unos metros de nosotros—. Es el punto ideal si quieres tener una cita… interesante. Es algo famoso por eso.
No pude evitar reír.
—Veo que aún no han reparado eso —dije mirando a lo lejos un tramo de barandal que estaba roto.
—Oh, no —Samantha rio entre dientes—. Está ahí para honrar la torpeza de Alex.
—Aún estoy aquí.
—Lo recuerdo claramente —comenté, ignorando también a nuestro amigo—. Estábamos jugando cerca de aquel árbol cuando Alex te quitó el listón del cabello y lo perseguiste por un rato.
—Y corrió hacia la orilla del risco sin mirar hacia dónde iba, hasta que tropezó y se estrelló contra el barandal —completó Samantha, recitando la historia de memoria.
—¿Cómo pudo romperlo? —preguntó Melissa, riendo entretenida.
—Tiene la cabeza muy dura —comentó Samantha aguantándose la risa.
Los tres comenzamos a reír, mientras que Alex se recargaba en el barandal junto a nosotros con mala cara. Le di una palmada en la espalda.
—Si no fuera por ti, Ryan, Alex…
Samantha había comenzado a hablar en un tono más serio, pero no terminó la oración.
—¿Qué pasó? —preguntó Melissa.
—Alex cayó por el risco —le respondió Samantha—. Solo recuerdo a Ryan sosteniéndolo mientras colgaba hacia el vacío. Fue poco antes de que se fuera a México.
Melissa pareció consternada.
—Afortunadamente, un hombre iba pasando; ayudó a Ryan cuando escuchó el alboroto.
Alex se había quedado serio con la vista fija en la ciudad.
Le di una segunda palmada en la espalda.
Cuando aquel accidente ocurrió, pensé en la suerte que mi amigo tuvo que yo hubiera sido lo suficientemente rápido para reaccionar; es decir, había cerca de diez metros entre nosotros y los crucé en un parpadeo. A decir verdad, esa fue otra de las razones por las que decidí estudiar kendo; haber ayudado a Alex era quizá el logro más grande de mi vida… quería estar preparado en caso de que alguna vez me viera de nuevo con la oportunidad de ayudar a alguien que lo necesitara.
—Entonces… Ryan es un héroe —dijo Melissa, mirándome impresionada.
—No soy tal cosa —dije avergonzado—. Solo fue suerte.
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—¡¡Kanna!!
Un desastre, como el rastro que deja un tornado, atravesaba la estancia de mi casa y subía por las escaleras; ya que todo estaba en silencio y el auto rentado de mi madre no estaba en la entrada, yo debía ser el primero en llegar.
—Hola, ya llegaste; ¿qué pasa? —preguntó la criatura enérgicamente, mientras bajaba los escalones de la larga y elegante escalera, dando pequeños saltos—. ¿Por qué tardaste?
—¿Qué sucede? —repetí alarmado, siguiendo el rastro de comida y envases de plástico vacíos hasta la cocina.
Kanna se rascó detrás de la oreja y me siguió.
—¡Kanna, mira este desastre!
—Lo recogerán los sirvientes.
—¿Sirvientes? —repetí incrédulo—. Por favor, preséntamelos.
—¿No tienes sirvientes?
—¡No!
—Bueno… mientras limpias esto, yo estaré arriba —dijo despreocupadamente—. Estaba a la mitad de algo. La televisión mortal es genial.
—¿En dónde aprendiste a hablar así? Eras tan… propia al hablar.
—Relájate, tipo.
—No irás a ninguna parte. Tú me vas a ayudar a limpiar este desastre.
—¿Qué? ¿Yo? No, no. Verás, yo soy la Guardiana del Templo de la Luna. Yo no limpio.
—No me importa que seas la reina del mundo; está cañón lidiar contigo. Aunque te creas muy acá vas a pasarle al menos el mechudo. La Guardiana del Templo; ¡diablos! —solté en español.
La criatura me miró temerosa.
—¿Estás lanzándome un hechizo? Creí que eras un simple mortal.
—¡Trae ese trapeador!
—¿Qué lenguaje fue ese?
—Búscalo en Internet.
—¿El qué?
—Ahora, Kanna.
Me tomó alrededor de una hora limpiar la cocina y las escaleras; afortunadamente, mi madre y mi hermano se retrasaron ese día, pero eso no me impidió correr a la ventana cada vez que un auto pasaba frente a la casa. De no haber sido por Kanna, que se quejaba una y otra vez por el trabajo, y que se quedaba dormida constantemente junto al lavavajillas con una esponja en la mano, me hubiera tomado mucho menos tiempo.
Cuando finalmente terminamos y subimos al ático, me cambié de ropa y me dejé caer sobre mi cama; por su parte, Kanna se sentó sobre el sillón más amplio, opuesto a la escalera, y tomó el control del televisor.
—¿Qué haces? —pregunté—. ¿Vas a ver más televisión? ¿No hiciste eso todo el día?
—Sí, pero en este momento no están transmitiendo lo que vi en la mañana; hay otras cosas —dijo burlona, como si la pregunta hubiera sido tonta.
—¿Transmitiendo? ¿En dónde aprendiste esa palabra?
—Soy muy inteligente.
—Bueno… haz lo que quieras.
Me incorporé de nuevo y caminé hacia mi escritorio al otro lado de la habitación; sentándome en la silla, abrí mi computadora portátil.
—¿Qué haces?
—Mi tarea.
—¿Qué es eso?
—Eh… es… bueno… ¿no lo sabes?
—No.
—Qué bárbaro —Suspiré mientras dejaba caer mi frente sobre la mesa—. Digamos… que es trabajo que me dejan en el colegio… para hacer en mi casa… tarea.
—Y si vas al colegio para trabajar allá, ¿por qué te dejan cosas para hacer en tu casa? Para eso es el colegio, ¿no?
—Eh… eso creo —respondí confundido.
—Los mortales son ridículos.
—Esta conversación es ridícula.
Kanna no respondió; ya estaba demasiado concentrada en el televisor.
¿Acaso así sería todos los días? No podía preocuparme a cada momento por lo que la criatura pudiera hacer cuando no había nadie en casa. Mientras estuviera ahí, necesitaríamos establecer algunas reglas.
A mis espaldas, la criatura comenzó a cantar con un comercial de detergente.
—Esta mañana no sabías lo que era la televisión, ¿y ahora ya memorizaste los comerciales?
La criatura no respondió.
—Hablaremos más tarde acerca de lo que hiciste hoy.
Una vez más, no obtuve respuesta.
—Al menos ya sé cómo controlarla… hasta que se vaya.
Apenas había sacado un libro de mi mochila cuando se me ocurrió:
—Por cierto, ¿no tenías que buscar a tu Elegido? ¿Para irte con él?
—¡Dijiste que lo haríamos cuando volvieras! —gritó a mis espaldas.
—Eso sí lo escuchó —murmuré.
La criatura apagó el televisor y caminó hacia mí; con un salto subió a mi escritorio para observar el vecindario desde mi panorámica vista.
—¿Cómo buscan los mortales a alguien que está perdido?
—Por su teléfono. O por Internet; redes sociales.
—¿Qué son esas cosas?
—Cosas que de nada servirán si tu única pista es el color del cabello y de los ojos —dije decidido a no explicarle en ese momento todas esas cosas—. ¿Al menos sabes si es hombre o mujer?
—Es hombre; un hechicero —dijo asintiendo—. Definitivamente.
—Supongo que eso descarta a la mitad de la población —dije fijando la mirada en mi computadora, que ya estaba encendida para ese momento.
—¿Qué es esto?
—Algo que nunca debes tocar. Costó mucho dinero. ¿Cómo buscas tú, criatura mágica, a otra persona que usa magia? Hechicero, bruja, o lo que sea.
—He estado intentando rastrear su presencia, pero no encuentro nada. Solo hay mortales en estos alrededores; ninguna presencia mágica.
—¿Su presencia? —repetí, recordando que Alex había dicho algo similar esa mañana.
—Todos tenemos una presencia; hasta los mortales —explicó la criatura—. Es la energía que producimos y que nos caracteriza; todas son diferentes.
—Como… ¿el aura? —pregunté confundido.
—Algo así. Gracias a la magia, es posible detectar presencias incluso en la distancia, y según su composición, saber si son oscuras o puras.
—¿Existe tal cosa?
—Te puedo asegurar que la presencia de Long es oscura.
—¿Puedes… sentirlo a él? —inquirí ansioso.
—No. Una habilidad de las brujas y los hechiceros es que, con la práctica, son capaces de reducir su presencia hasta pasar inadvertida. Él se está escondiendo, y lo sabe hacer bien.
—¿Tú puedes hacerlo?
—Sí —respondió Kanna, comenzando a oprimir algunos botones de mi teclado; ventanas y programas se abrían y cerraban—; pero eso no impedirá que me encuentre si así lo quiere. Quizá ahora sea débil, pero tarde o temprano recuperará sus poderes.
—Lo dices como si estuvieran esperando por él en algún lado.
—No sé muy bien cómo funciona el hechizo de mis creadores, pero, por lo que sé… podría ser exactamente así.
Respirando profundamente, miré hacia afuera; la noche era muy oscura.
—No hablemos más de él, ¿quieres? Me causa escalofríos.
—Tú preguntaste.
—¿Qué edad tenía el Elegido cuando te quedaste dormida? —pregunté.
La criatura me miró titubeante.
—Ahora que lo dices… tan solo era un niño.
—¿Un niño? —repetí alarmado—. ¿Cómo va un niño a buscar esos Sellos Mágicos para liberar el Gran Poder y detener a Long?
—¿Por qué crees que el plan era congelar a Long? —replicó Kanna, burlona.
—Oh. Y… ¿qué tal si pasaron muchos años y el Elegido ya está muerto?
—Imposible —respondió Kanna, cruzándose de brazos—. Despertamos por una razón; aunque no la conozcamos. La magia actúa de maneras misteriosas.
De repente, una chispa roja iluminó la fachada de la casa.
Lentamente, me levanté y caminé al ventanal.
—¿Fuegos artificiales? —murmuré.
—Energía oscura.
—¿A qué te refieres?
—Algo intentó penetrar la barrera que puse alrededor de tu casa.
—¿Algo? —repetí ansioso.
—Es la segunda vez que pasa en el día.
—¿Pensabas decírmelo? —pregunté volteando hacia ella.
—Honestamente, no —dijo encogiéndose de hombros—. No quería preocuparte.
—Estoy preocupado.
—¿Recuerdas lo que te dije acerca de las presencias?
—Sí. Lo dijiste hace dos minutos.
—Algo similar pasa con los hechizos. Aunque he reducido mi presencia, la barrera de energía que nos protege despide magia. Leve, pero está ahí.
—Es como poner un cofre de tesoro a la vista de todos —dije mirando de nuevo hacia afuera—. ¿Alguien más te buscaría aparte de Long?
—No. Como te dije, aquí solo hay mortales.
—Entonces, Long sabe que estás aquí.
Kanna no dijo nada.
—Debemos encontrar a tu Elegido pronto —La miré de nuevo.
—Lo sé.
—Tengo que decirte algo —murmuré—. No quería hacerlo porque quería protegerlo, pero… encontré a un posible candidato.
—¿Candidato?
Me acerqué a mi computadora y abrí el perfil en línea de Alex; girando el aparato, le mostré la foto de mi amigo.
—Su nombre es Alex, y cumple con todos tus requisitos.
Con los ojos bien abiertos, la criatura lo miró de cerca.
—¿A qué te refieres con que querías protegerlo?
—Esa tarea que tienes para darle… no suena nada fácil.
Kanna me miró.
—No lo es.
—Realmente no quiero que sea él —dije ansioso—. No quiero ponerlo en peligro.
—Lo entiendo —dijo Kanna en voz baja—. Pero… al menos tengo que descartarlo.
—Encontré a alguien más —añadí.
—¿Dos?
—No es exactamente rubio, ni de ojos cafés, ni sé de su familia… Sé que no es mucha información, pero…
—No es nada de información.
—Alex dijo que sentía algo “extraño con su presencia”. Y, a decir verdad, yo también; sentí un escalofrío cuando lo conocí.
—Lo investigaremos también.
—¿El Elegido sabe que lo es?
—No. Y he estado pensando que tal vez ni siquiera sabe que es un hechicero. Eso explicaría por qué no he sentido su presencia. Si no sabe que tiene poderes, no ha desarrollado una presencia mágica; pasa completamente desapercibido.
—Era lo que me temía —dije mirando la foto de Alex.




[image: ]
CAPÍTULO III
Mi Mejor Amigo
—Ryan, amigo; tercer día de clases, ¿tercer día tarde?
Con mala cara miré a Alex al sentarme en mi silla del colegio a la mañana siguiente.
—Alguien apagó mi despertador —balbuceé.
La primera noche que Kanna pasó en mi casa, durmió en el sillón más chico de la sala de mi habitación, pero la noche anterior, decidió que no era lo suficientemente cómodo para ella, así que tomó una de mis almohadas mientras dormía y se acurrucó en ella sobre una de mis mesas de noche. Por supuesto, decidió también que las cosas que había en ella le estorbaban, así que las arrojó por la ventana… incluyendo mi despertador.
Antes de que Alex pudiera preguntarme algo más, Samantha apareció de la nada poniendo sobre nuestra mesa un ejemplar del periódico escolar.
—Buenas noticias —anunció.
—¿Te van a transferir? —preguntó Alex.
—Me extrañarías demasiado —le respondió la chica con una sonrisa burlona—. ¿Notan algo que llame su atención?
Confundido, miré la primera plana.
—¿Qué es el Festival de la Última Helada?
—¿No lo recuerdas? —me preguntó Alex.
—¿Debería?
—Es solo el festejo más importante de Little Road —dijo Samantha emocionada—. Habrá muchas actividades; competencias, juegos mecánicos y comida. Se celebra durante la última helada, antes de la primavera.
—Es un infierno allá afuera —murmuré en español—. Hay calor afuera.
—Bueno… sé que este invierno no fue muy frío —dijo Samantha apretando los labios—, y sé que la primavera aún está a unos meses… pero supongo que eso no es una razón para no celebrar algo. Tenemos que ir.
—¿Tenemos?
—Para Domum, es el evento más importante de la temporada antes de San Valentín —comentó la chica—. Cada año, el colegio participa con un par de actividades; y este fin de semana, Melissa estará a cargo de todo.
—¿Melissa? —Alex arqueó las cejas—. Iremos.
—Supongo —dije sonriendo, previendo las intenciones de mi amigo.
Cuando entré al aula, la maestra Marianne ya estaba allí; sin embargo, no fue sino hasta ese momento cuando se levantó de su escritorio y se dirigió a la clase. En las manos, tenía un bonche de hojas.
—Buenos días, clase —saludó mientras Samantha rodeaba la mesa para sentarse—. Sé que están entusiasmados por la prueba del día de hoy, pero no quisiera que se armara una revuelta como la última vez. ¿Me escuchó allá atrás, señor Taylor?
Miré a Alex confundido y este se encogió de hombros, sonriéndome.
La idea de pasar una tarde en un festival con mis amigos se perdió por el pensamiento de aquella prueba.
Tomé mi mochila y al abrirla para sacar mi libro de matemáticas…
—¡¿Kanna?!
El ruido y los murmullos a mi alrededor cesaron; las caras de todos mis compañeros voltearon hacia mí.
—¿Hay algún problema, señor Bennett?
—Ninguno —respondí mientras la criatura me saludaba sonriente desde el interior de la mochila. Eso explicaba por qué pesaba más que el día anterior.
Saqué mi libro, golpeando a Kanna en la cabeza con él, y dejé la mochila en el suelo, no sin antes amenazarla en voz baja para que se quedara quieta.
Por supuesto, no pude concentrarme en la prueba. La idea de que Kanna saliera de la mochila en cualquier momento me volvió loco.
Después de procurar que nadie tropezara con mi mochila durante las siguientes horas, tomé mis cosas durante el almuerzo y me escapé de mis amigos para escabullirme a uno de los jardines posteriores del edificio principal. Por lo que había visto en los días anteriores, nadie lo frecuentaba.
—¿Qué rayos estás haciendo aquí?
—Quería conocer el colegio —dijo la voz apagada de la criatura desde el interior.
—¿Qué?
—Quería saber qué haces en este lugar todo el día —continuó Kanna, asomándose con las orejas caídas como un perrito avergonzado.
—Por supuesto. —Suspiré—. Ahora; no puedo ir a casa así que tendrás que quedarte quieta en la mochila hasta que terminen las clases.
—Pero…
—¿Pero? ¿De verdad? ¿Hay un “pero” viniendo de ti en este momento?
—Pero…
—Sin “peros”, criatura —la regañé incrédulo—. Hemos tenido demasiada suerte hasta ahora en casa.
—¿Hasta ahora? Nos conocimos hace tres días.
—Que parecen una eternidad —dije con una mueca—. Volverás a mi mochila y no harás un solo movimiento durante las próximas horas. Alguien podría verte.
—¡Pero quiero conocer al Elegido!
—¡Ni siquiera sabemos si él es el Elegido!
—¡¿Cómo lo sabremos si no me dejas conocerlo?!
—Teníamos un plan —dije respirando profundamente, intentando calmarme—. Saliendo del colegio lo invitaría a casa y tú podrías hacerle todas las pruebas que quisieras sin que se diera cuenta. Escondida. Adentro de un armario o algo.
—No podía esperar tanto. ¡Han pasado tres días!
—¡Deja de decir eso! —repliqué, cansado de lo mismo—. Haremos lo siguiente: tú te quedarás quieta y serás un libro más en mi mochila. Cuando salgamos, llevaremos a Alex a casa y seguiremos el plan. Necesitas apegarte al plan. Por eso teníamos un plan. Sigue el plan.
—¡Deja de decir plan!
—¡Entonces apégate al plan!
La criatura me miró enojada.
—Ahora vuelve a la mochila antes de que alguien nos vea.
—¿Ver qué?
Eso fue todo. Estábamos muertos.
Con un hueco en el estómago, giré para toparme con…
—Alex.
Pasé mi mirada de él a Kanna, que aún tenía medio cuerpo afuera de la mochila.
—¿Con quién hablabas? —preguntó mi amigo, mirándome confundido—. ¿Y eso?
—¿Esto? Eh… esto…
—¿Hablabas con ese muñeco de felpa? —insistió Alex.
—¡¡Oye…!! ¡No soy un muñeco de felpa! —gritó Kanna ofendida.
—Ya nos cargó el payaso. —Suspiré.
—¿Hablas? —Alex perdió todo color.
—Por supuesto que hablo, chico listo; y no soy un muñeco —dijo Kanna molesta, saliendo de la mochila y utilizando sus alas para mantenerse en el aire—. Soy la poderosa Guardiana del Templo de la Luna. Respétame. Venérame. Arrodíllate ante mí.
—Oh, debe tener baterías. —Sonriendo aliviado, tomó a Kanna por las orejas—. ¿En dónde está el interruptor? Parece ser demasiada tecnología para tus bolsillos, hermano; ¿en dónde lo compraste?
—¡No soy un muñeco! —insistió Kanna, soltándose bruscamente—. ¡Soy la Guardiana del Templo de la Luna! ¡Y puedo asegurarte que soy muy real!
Kanna creó una diminuta esfera de energía y se la lanzó a mi amigo en el brazo.
—¡Ouch! ¡Hey!
—Te reto a que me llames “muñeco de felpa” de nuevo.
—Eso pareció cosa de…
—¿Magia? —completé.
Alex sobó su adolorido brazo, muy confundido.
Con una mueca, Kanna le mostró su lengua a mi amigo.
—No creo que él sea el Elegido —comentó Kanna examinándolo de pies a cabeza—. Es demasiado… demasiado.
—Kanna, vuelve a la mochila.
—Pero…
—Kanna, a la mochila. Ahora.
A regañadientes, la criatura obedeció.
—¿Qué demonios es esa cosa rara? —musitó Alex.
—¡Puedo escucharte!
—La encontré hace tres días —respondí, cerrando la mochila—. Dice estar buscando a alguien. Estaba herida así que la llevé a casa. Prometí ayudarla.
—¿Qué cosa es? —insistió ansioso.
—No lo sé. Pero he visto muchas cosas para creerle.
—¿Qué clase de cosas?
Busqué en mis bolsillos y saqué mi teléfono celular. Buscando entre mis archivos más recientes, encontré el video que grabé en la cueva.
—Vamos —dije dándole el aparato—; volvamos a clase.
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Cuando las clases terminaron, Alex y yo nos despedimos de Samantha, quien afortunadamente saldría con Kyle esa tarde, y rodeamos el colegio para entrar al bosque del templo. El plan de llevar a Alex a mi casa cambió cuando, después de ver el video de mi encuentro con Kanna y Long, pidió que lo lleváramos a la cueva.
Me sorprendió que no saliera corriendo desde el momento en que vio a la criatura. Cualquiera en su sano juicio lo hubiera hecho. Yo casi lo hice.
—Jamás imaginé que hubiera un templo perdido en este lugar —dijo Alex mientras nos acercábamos a la entrada de la cueva.
—¿Realmente alguna vez imaginaste todo lo que sabes ahora, muchacho? —preguntó Kanna; iba sentada en su hombro.
Desde que entramos al bosque y la criatura tuvo permiso de salir de mi mochila, comenzó a contarle a Alex todo lo que ya me había contado a mí… dejando hasta el momento, un detalle esencial de lado.
Observé a Alex y a Kanna mientras entraban en la cueva y pensé que era increíble lo bien que parecían llevarse; tal vez Kanna ya se había cansado de hablar solo conmigo.
—Es grande —dijo Alex examinando nuestro alrededor cuando cruzamos el túnel y entramos a la redonda habitación de piedra.
Las antorchas que habían estado encendidas la noche en que conocí a Kanna estaban apagadas; sin embargo, el lugar podía verse a la perfección gracias a un agujero en el techo de la cueva. Un solo rayo de sol era suficiente.
—Oye, Kanna —murmuré, cuando un nuevo pensamiento apareció en mi cabeza—. ¿Cómo es que nadie ha descubierto este lugar? No está tan alejado.
—Eso es fácil.
—¿Qué tan fácil?
—Si alguien entra a la cueva sin saber de la existencia del Templo de la Luna, solo verá una cueva oscura y vacía —explicó sonriendo—. Es un hechizo simple. Muy simple.
—Entonces…
—Ustedes pueden ver el templo aquí y ahora, porque saben que está aquí. ¿Entienden?
—Pero… la primera vez que entré no sabía que había un templo —dije confundido—. ¿Cómo es que pude verlo?
—Bueno… tal vez porque Long y yo ya estábamos aquí.
—Y… ¿qué es eso? —preguntó Alex señalando la gran puerta de piedra que había al fondo de la cámara.
—¿La puerta? Bueno, esa es la puerta que…
Empecé a responder a su pregunta cuando me di cuenta de que en realidad… no lo sabía.
—Esa es la puerta que conduce al Gran Poder —dijo Kanna, mirándome con mala cara—. Eso ya te lo expliqué, Ryan.
—¿Hablas de esa energía mágica que mencionaste antes? —preguntó Alex.
—Es la esencia más preciada y pura que existe. Es capaz de hacer las cosas más increíbles que puedas imaginar, pero, en malas manos, también puede ser terrible. Es incluso capaz de destruir este y el otro mundo —explicó Kanna.
—¿El otro mundo? —repetimos automáticamente.
—Sí. El que está del otro lado de la Puerta de la Luna; la Tierra Mágica.
—¿Existe otro mundo detrás de la puerta?
—Sí… no creerás que algo tan preciado como el Gran Poder estaría detrás de una simple puerta como esta, ¿o sí? —respondió la criatura, revirando los ojos ante mi pregunta.
—¿Por qué no me habías dicho algo tan importante? —solté alarmado.
—Porque no me preguntaste.
—¿Porque no te…?
Alex me hizo una seña con su mano y respiré profundamente. Durante mis años de entrenamiento de kendo aprendí a ser paciente; perder la cordura solo es muestra de debilidad de mente… pero Kanna…
—Kanna, ¿qué es la Tierra Mágica? —preguntó Alex sonriéndome.
—La Puerta del Templo de la Luna es el portal de comunicación entre la Tierra Mortal, este mundo, y la Tierra Mágica, el otro mundo. Allá vive toda clase de criaturas. Es el hogar de todas las brujas y hechiceros, y es en donde se encuentra el Santuario que lleva al Gran Poder.
—Espera… —murmuré, intentando entender lo que decía—, ¿es por eso que decías que no había hechiceros por aquí? ¿Porque ni siquiera son de este mundo?
—Es correcto.
—Vaya… —dijo Alex impresionado, examinando la enorme puerta que debía medir al menos cuatro metros de altura.
—¿Cómo es allá? —pregunté ansioso. La existencia de otro mundo era quizá la cosa más loca que la criatura había dicho desde que la conocí. Y si era cierta…
—Es… parecido a este lugar. Aunque, como tenemos magia, no existe la tecnología.
—Y eso explica todo —dije atando cabos.
—¿A qué te refieres? —me preguntó Alex.
—Como Kanna no conocía ni siquiera la energía eléctrica, creíamos que se había quedado dormida por siglos. Pero esto… lo cambia todo. Quizá el Elegido no es un adulto, como pensé en un principio. Quizá…
Alex me miró confundido.
—Quizá… ¿qué?
Miré a Kanna y ella se encogió de hombros.
—Es tu misión. —Me crucé de brazos—. Tú díselo.
—¿Decirme qué?
—¿Recuerdas los Sellos Mágicos de los que te hablé? —preguntó Kanna a Alex.
—Sí…
—Esos Sellos solo pueden ser encontrados por una persona. El Elegido debe reunirlos todos para obtener el Gran Poder y detener a Long con él. Mi misión es encontrar a ese hechicero y guiarlo. Y, se supone que vive en estos alrededores.
—¿Es en eso en lo que la has estado ayudando? —preguntó Alex, mirándome.
Apretando los labios, asentí.
—Bien. Los ayudaré a buscarlo. ¿Tienen alguna pista?
—Su familia debe ser originaria de aquí —respondió Kanna titubeante—. Es probable que sea rubio… de ojos cafés, y… que haya perdido a sus padres.
Alex miró a la criatura incrédulo, y después a mí.
—De acuerdo —dijo confundido—, eso… es muy específico.
—Aunque no hubieras conocido a Kanna esta mañana, el plan era invitarte a mi casa para que, en secreto, ella pudiera… probarte.
—¡¿Probarme?! —exclamó Alex, comenzando a lucir agitado—. Esperen, ¿creen que yo soy el Elegido? ¿De eso se trata todo esto?
—No solo tú —dije rápidamente, estando seguro de que, con la noticia, era más probable que antes que echara a correr—. Hay alguien más.
—Me alegra ser uno de los nominados —dijo Alex ansioso—. ¿Quién es?
—Joshua —respondí.
—¿Joshua? Él no es rubio, él es… más que rubio.
—¿Recuerdas lo que dijiste acerca de sentirte raro cerca de él? —insistí.
—No. ¡El tipo solo me frikea!
—¡Alex…!
—Entonces, ¿que desconfíe de alguien me convierte en el Elegido?
—Alex… —dije ansioso; comenzaba a alterarse.
—¡Yo no tengo súper poderes! ¡Es imposible! ¡Vayan detrás de Joshua! ¡Quizá es un hechicero malvado como el tal Long, y por eso es raro!
—¿Kanna? ¿Algo de ayuda aquí?
Pero la criatura estaba muy distraída mirando aprehensivamente hacia la salida del templo.
—¿Kanna?
—¡Shhh! ¡Guarden silencio!
Confundidos, Alex y yo miramos también hacia el túnel.
—¿Qué pasa? —murmuré.
—Alguien está afuera. La cueva tiene una barrera de energía; los protegerá. No salgan.
De repente, envuelta en una nube de humo blanco, la criatura desapareció ante nuestros ojos sin dejar rastro.
—¡¿Qué demonios…?! —soltó Alex.
—Algo sucede —dije inquieto—. Ayer en la noche algo intentó entrar en mi casa. Kanna dijo que alguien podría rastrearla, así que puso una especie de protección…
—¿Algo la persigue?
—No solo a ella —dije mirándolo.
Apretando los labios, Alex me miró con temor.
—No puede ser cierto —murmuró.
—Si lo es, lo enfrentaremos juntos —le aseguré.
A lo lejos escuché que Kanna gritó algo; no comprendí qué, pero no podía ser nada bueno.
—Quédate aquí; es a ti a quien debemos proteger —dije corriendo hacia la salida.
—¡Espera! ¡Ryan!
Crucé el túnel y corrí afuera.
Kanna estaba de pie en el claro del bosque mirando a su alrededor. El pelaje de su espalda se había erizado como el de un gato.
—¡Muéstrate! —gritó.
—Kanna —dije llegando hasta ella—, ¿qué sucede?
—¡Ryan! —exclamó Alex a mis espaldas.
—¡Te dije que te quedaras adentro! —grité volteando hacia él.
—¡Y yo les dije a los dos que no salieran!
De pronto, una fuerte ventisca sacudió las ramas de los árboles y pinos a nuestro alrededor; escuchamos una aterradora risa femenina.
—¿Ustedes también escuchan eso? —preguntó Alex con voz aguda.
Fue entonces cuando la vi:
Sentada en la rama más alta de un árbol frente a nosotros, nos observaba una mujer alada; una de sus alas estaba hecha de plumas blancas, mientras que la otra tenía plumas negras. Su atuendo, hecho de cuero y herrajes, también se dividía en blanco y negro. Tenía el cabello largo, lacio y plateado; su piel era oscura y sus ojos color ámbar.
—Sabíamos que era cuestión de tiempo para que encontraras al Elegido.
—Leiko —gruñó Kanna.
—¿La conoces? —pregunté.
—Es una criatura de grandes poderes —respondió Kanna en voz baja—. Es la mano derecha de Long. No deben subestimarla nunca.
—Me recuerdas —dijo Leiko sonriendo—. Eso es lindo.
—Es difícil olvidar algo como tú —replicó Kanna con frialdad—. ¿Cómo es posible que estés aquí? Creí que habías sido desterrada.
—El amo Long es capaz de invocarme en cualquier momento y en cualquier lugar —respondió la mujer meciendo sus piernas entretenida—. Fue natural que me llamara en cuanto despertara del hechizo.
—¿Ella es de los malos? —preguntó Alex cauteloso.
—Hola, Elegido. Gusto en conocerte —dijo la mujer mirando a Alex con una terrible sonrisa—. Eres justo como el amo Long imaginó.
—Long también conocía la descripción del Elegido —dijo Kanna sin aliento.
—Alex, vuelve a la cueva —dije teniendo un mal presentimiento—. ¡Ahora!
Leiko sonrió y, arrojándose al vacío, abrió sus enormes alas para planear hacia nosotros; Alex y yo corrimos hacia la cueva pero no fuimos lo suficientemente rápidos.
La mujer nos rebasó y aterrizó a un metro de nosotros.
—No, no —dijo haciendo una seña reprobatoria con su dedo índice—. ¿No te dijo tu mami que no es amable marcharse en medio de una conversación? Apenas nos estamos conociendo… Oh, espera… tú no tienes mami.
Desplegó sus alas y, con un fuerte aleteo, creó una poderosa ventisca que nos empujó de espaldas y nos hizo caer derrapando en el suelo.
Kanna creó una esfera de energía y se la arrojó a nuestra atacante, pero ella la desvió con un manotazo.
—Esto es entre el Elegido y yo.
Leiko hizo un par de movimientos circulares con su brazo y creó una nueva ráfaga de viento que hizo que Kanna saliera volando.
—¡Kanna! —exclamé alarmado.
—¡Alex, toma esto! —gritó ella desde el aire.
La criatura arrojó un objeto metálico y mi amigo apenas lo atrapó aún en el suelo.
—¿Qué es esto? —preguntó mientras nos levantábamos.
Era plateado y cabía en la palma de su mano; era plano de un lado y puntiagudo del otro. Tenía un par de borlas turquesa colgando y una gema de cristal azul en el centro. Dentro de la gema vi grabada una composición de símbolos entrelazados en circunferencias concéntricas; en el centro de todo, destacaba un Yin Yang.
—No —jadeó Leiko, claramente identificando el objeto.
—¡Oprime el emblema! —ordenó Kanna, recuperando el control sobre sí misma.
—¿Este? —murmuró Alex observando la gema.
—¡No lo permitiré!
Mi amigo obedeció de inmediato… pero nada.
—¡No pasa nada!
Leiko llegó hasta nosotros y empujó a Alex; él soltó el objeto. Creando dos esferas de energía, Leiko nos atacó a ambos al mismo tiempo.
Yo ya conocía el efecto de ese ataque, pero eso no hizo que doliera menos.
A mi lado, Alex gritó. Ambos caímos al suelo.
—¡Pagarás por eso!
Leiko había estado a punto de tomar el objeto cuando Kanna le lanzó una poderosa ráfaga de fuego. Esquivándola, tuvo que retroceder.
—¡Alex, tómalo! —gritó Kanna, atacando de nuevo a nuestra enemiga.
Frustrado y adolorido, recordé la noche en que Long me atacó. Ahí estaba yo de nuevo, tirado en el suelo, sin poder defenderme. Impotente.
—Alex… ¿estás bien?
—Eso creo —me respondió mi amigo, haciendo una mueca de dolor.
Miré el objeto y me di cuenta de que yo estaba más cerca de él. Si Kanna se lo había dado a Alex, debía tener un significado importante; podría ser el factor que nos salvara la vida.
Estiré mi brazo pero no fue suficiente.
No podía moverme. Mi cuerpo no me respondía.
Kanna no paraba de lanzarle ataques a Leiko para mantenerla alejada, y estuve seguro de que no resistiría mucho. Si seguían así, el enemigo la mataría.
Necesitaba el objeto para Alex.
—Un… poco… más…
Teníamos que sobrevivir.
A como diera lugar.
De repente, ante mis ojos, el objeto tembló.
Cruzando el aire en un disparo, terminó en mi mano.
Al instante, sentí una impresionante ola de energía que me recorrió por dentro. Sentí lo mismo que cuando Kanna me dio de sus energías dos noches atrás. Me sentí renovado.
Recuperando el control de mi cuerpo, me levanté ágilmente de un salto.
—Ryan…
Levanté la mirada y me di cuenta de que Leiko y Kanna habían dejado de pelear la una contra la otra; ambas me miraban impactadas.
—Ryan —repitió Kanna, respirando con dificultad—. Pulsa el emblema.
Confundido, examiné el objeto en mi mano.
Deslizando mi dedo pulgar sobre su superficie, presioné la gema azul.
El cristal brilló en azul y pronto el objeto entero también. Creciendo rápidamente hacia ambos lados, me vi sosteniendo una reluciente espada plateada en un parpadeo; el objeto original se había convertido en la empuñadura.
—¡¡No inventes!! —exclamé sorprendido.
—Liberaste la Espada Sagrada —dijo Kanna sin aliento.
Leiko gritó furiosa y se abalanzó hacia mí.
—¡¿Qué hago ahora?! —pregunté a Kanna.
—¡¡Úsala!!
Leiko llegó hasta mí envuelta en una ráfaga de aire, y con un movimiento brusco de sus manos creció largas y puntiagudas uñas. Empuñé la espada y reuniendo todo el valor que pude, la detuve. Ataqué a Leiko con la espada pero ella la esquivó rápidamente y me lazó una esfera de energía… que logré repeler con mi arma. Leiko se lanzó de nuevo hacia mí y me dio un certero golpe en el estómago, haciéndome retroceder, tropezar, y arrodillarme en el suelo sin aire.
—No eres tan rudo —se burló.
Enfoqué todas mis energías para ignorar el dolor; empuñando la espada, corrí de nuevo a su encuentro. La mujer me recibió con otro golpe, pero esta vez, lo esquivé y le lancé una patada; pronto, comencé a seguirle el paso.
Así, continuamos luchando; mientras que a cada segundo no pensaba más que en Alex… Comenzaba a levantarse después de aquel ataque.
—¡Kanna! —grité retrocediendo, esquivando golpes de mi enemiga—. ¡Protege a Alex! ¡Llévatelo de aquí!
—¡No! —se opuso Alex, apenas de pie—. ¡Quiero ayudarlo!
Leiko se alejó de mí rápidamente al esquivar un ataque mío y me lanzó otra esfera de energía; tuve un rápido reflejo y logré rechazar el ataque con la espada una vez más. Pero en tan solo un instante me di cuenta de que no había sido mi mejor opción: la esfera de energía voló directamente hacia donde Alex estaba de pie; golpeando el suelo cerca de sus pies, causó una explosión que lo derribó junto con Kanna.
—¡Alex! —grité, alejándome de Leiko y corriendo hacia mi amigo para auxiliarlo—. Alex… ¿estás bien?
—Sí, no te preocupes. —Se levantó lentamente—. Creo que estoy…
—¡¡Cuidado!!
Leiko se abalanzó hacia nosotros a toda velocidad extendiendo sus garras, pero esta vez reaccioné a tiempo; jalando a Alex del brazo, la esquivamos y caímos al suelo. De nuevo.
Leiko desapareció envuelta en una ráfaga de viento y reapareció detrás de nosotros. Con una bofetada me alejó de Alex, tirándome al suelo con tal fuerza que derrapé sobre la grama unos metros.
La mujer tomó de un brazo a mi amigo y desapareció de nuevo en el aire.
—¡¡Alex!! —grité desesperado mientras me levantaba y examinaba a mi alrededor. No podía habérselo llevado así nada más; si le ponía un solo dedo encima…
—¡Ryan, arriba! —gritó Kanna.
Vi a Leiko y a Alex reaparecer en la cima de un árbol, muy cerca de donde había aparecido la primera vez.
—¡Suéltalo! —rugí.
—¿Estás seguro de que quieres eso? —dijo Leiko en tono burlón, mientras sostenía a Alex del cuello.
—Ry… Ryan… —dijo este a duras penas.
—¿Podrás llegar a tiempo para salvar a tu querido e impostor amigo? —se burló la mujer, sonriendo con satisfacción.
—¡Alex! —grité corriendo hacia el árbol.
—Detente o caerá.
Obedecí de inmediato.
—¡Esto es tan divertido! —La mujer soltó una carcajada—. Puedo obligarte a hacer lo que yo quiera.
No respondí.
—Ahora… entrégame la Espada Sagrada.
No sabía qué hacer.
Ni siquiera comprendía lo que sucedía.
Pero si hacía un movimiento en falso, Leiko lo soltaría… no llegaría a tiempo.
—¡Toma esto, criatura inmunda!
De pronto, Kanna se materializó muy cerca de ellos; de su boca escupió una ráfaga de fuego que envolvió a Leiko por completo.
La mujer gritó de dolor y soltó a Alex, quien comenzó a caer desde las alturas.
—¡¡Alex!!
Dejé caer la espada y corrí con todas mis fuerzas deseando no fallar.
Afortunadamente, logré atraparlo justo antes de que golpeara el suelo; amortiguando su caída, ambos terminamos en el suelo.
Sí; una – maldita – vez – más.
—¡Criatura miserable! ¡¿Qué has hecho?! —gritó Leiko; el fuego la había quemado por completo, dañando su ropa y alas—. ¡Nos volveremos a ver!
Una ráfaga de aire la envolvió de pies a cabeza… y desapareció sin dejar rastro.
—Alex, ¿estás bien? —pregunté, gateando hacia él.
—Eso creo —dijo incorporándose, adolorido—. Resentiré todo mañana.
Azorado, me miró apretando los labios.
—¿Qué sucede?
—Es la segunda vez que me salvas de caer —murmuró sonriéndome.
Sin poder evitarlo, sonreí también.
—Ryan…
Levanté la vista y vi a Kanna acercarse a nosotros lentamente.
—¿Estás bien? —le pregunté, aún en el suelo
—Sí… —respondió mirándome fijamente—; pero… ¿sabes lo que acabas de hacer?
—Nos salvó; eso es lo que hizo —afirmó Alex.
—No es eso a lo que me refiero.
Confundido, miré la espada en el suelo, a unos metros de nosotros.
—Esa era la prueba que Alex tenía que pasar, y no pudo.
Mi amigo me miró ansioso.
—Pero tú pudiste liberar la espada —continuó.
—Tú me dijiste qué hacer; yo solo seguí tus órdenes.
—La magia… actúa de maneras misteriosas —murmuró.
—¿Qué sucede? —pregunté.
—Ryan… ¿cómo llegaste a la cueva esa noche? —me preguntó Kanna, sin dejar de mirarme inquisitivamente—. Dijiste que nunca habías estado ahí, pero… apareciste justo después de que el hechizo se rompió, y Long y yo despertamos.
—Yo… no lo sé —respondí titubeante—. Un momento estaba en mi cuarto, y… al otro… desperté en el bosque sin saber cómo llegué ahí. No podía creer lo que veía cuando me topé con ustedes después de haberlos soñado la noche anterior.
—¿Soñaste con nosotros? —preguntó, acercándose cautelosa—. ¿No creíste necesario mencionar ese pequeño detalle?
—Creo… creo que soñé con la noche en que se quedaron dormidos —expliqué, mirando a Alex; mi corazón latía fuertemente—. Lo vi todo. A los Seis Brujos, a Long intentando detenerlos… y a ti.
—Tuviste una visión —afirmó la criatura.
—¿Qué?
—Tuviste una visión, apareciste en la cueva en el momento preciso y, justo ahora, pudiste liberar los poderes de una espada que fue hecha especialmente para una persona.
—¿De qué estás hablando? —pregunté sin aliento.
—¿No lo entiendes? —Kanna sonrió ligeramente—. Todo este tiempo estuvimos buscando en el lugar equivocado.
—No… —balbuceé.
—Ryan… tú eres el Elegido.
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CAPÍTULO IV
Festival
—Bienvenidos a esta sesión extraordinaria; el Estado en contra de Ryan Evan Bennett, alias “El Elegido”. Está prohibido el uso de teléfonos celulares. Si alguien tiene una pregunta, deberá alzar la mano para hablar o me veré en la necesidad de mirarlo feo. Las salidas al baño están prohibidas, así que no tomen líquidos. La corte entra en sesión. Y… gracias a quien trajo los panecillos llamados rosquillas.
—¿Llevará mucho tiempo? Mi abuela me espera en casa.
—¿Qué dije de alzar la mano?
—Lo siento.
Cuando anocheció, Alex, Kanna y yo volvimos a mi casa. De acuerdo a la criatura, había muchas cosas que debíamos discutir y no podía esperar más. Aunque…
—No veo el punto de todo esto —dije alzando la mano.
Nos habíamos sentado en la sala del ático. Alex y yo compartíamos el sillón grande frente al televisor, mientras que la criatura se había posesionado de la mesita de centro.
—Yo no soy el Elegido —dije por décima vez en la última hora.
—Cada vez que lo dices, me convenzo más de que lo eres —dijo Kanna examinando una rosquilla de chocolate antes de agarrarla.
—¿Serías tan amable de explicar tus razones? —insistí, haciendo una mueca de dolor.
Mientras hablábamos, Alex y yo curábamos algunos raspones que teníamos.
—Evidencia número uno. —La criatura tomó un lápiz de la mesa y me señaló con el extremo de la goma de borrar—. Tus habilidades de guerrero.
—¿Habilidades de guerrero? No soy un guerrero. Mis entrenamientos no tienen nada que ver con esto; y, ¿en dónde aprendiste a hablar así?
—Programas Policiacos. Ayer. Vi un maratón mientras estabas en el colegio. El hecho de que pasaras los últimos cinco años de tu vida entrenando con espadas no fue coincidencia. Mi primera evidencia es el “tento”.
—Kendo —corregí suspirando.
—Segunda evidencia. Tuviste una visión acerca de la noche en que los Seis Brujos le quitaron sus poderes a Long.
—Otra coincidencia —dije titubeante. Ni siquiera yo me creí esa.
—Tercera evidencia. Apareciste minutos después de que despertamos, y ni siquiera sabes cómo ni por qué llegaste ahí.
—Eso…
—¡Cuarta evidencia! —dijo interrumpiéndome, alzando la voz—. Pudiste liberar la Espada Sagrada que fue creada especialmente para el Elegido.
—¡Solo obedecía órdenes! ¡Tus órdenes!
—¡Quinta evidencia! Moviste el Yin Yang con el poder de tu mente… Tú, mi nuevo amigo, eres un hechicero.
Moví la boca intentando responder, pero nada salió.
—¿Con su mente? —preguntó Alex, casi boquiabierto.
—Aunque es muy poderoso, el Yin Yang no tiene voluntad propia —dijo Kanna señalando el objeto metálico en la mesa; había dejado de ser espada—. No puede moverse por cuenta propia. ¿Lo entiendes?
—¿Yo… lo moví? —pregunté sin aliento.
—¿Qué estabas pensando cuando sucedió?
—Estábamos en peligro —dije perplejo—. No alcanzaba a tomarlo, y… tenía que hacer algo. No podía permitir que solo muriéramos ahí.
—Y fue por eso que se movió —dijo Kanna sonriendo ligeramente—. Tus emociones activaron tus poderes. Al parecer, tu don es el de la telequinesis. Puedes mover los objetos con tu mente. Es… una habilidad muy preciada; de las mejores. No muchos hechiceros han nacido con ella. Estoy impresionada.
—No es posible —dije sacudiendo la cabeza.
—Oh, eso no es todo. —Kanna mordió su rosquilla—. Ese sueño es parte de tu poder. Todo está en tu mente. No me sorprendería que de pronto comenzaras a tener premoniciones.
—¿Premoniciones? ¿Ver el futuro? —preguntó Alex.
—Así es.
—Te olvidas de algo, abogada —dije recuperando la ilusión de que todo fuera una equivocación—: Yo no soy rubio, no tengo ojos cafés, y… mi madre sí es originaria de Little Road, pero mi padre es mexicano; y los dos están vivos. Mi mamá está abajo haciendo la cena y mi papá se tuvo que quedar en la Ciudad de México por su trabajo. No cumplo con todos los requisitos. No soy tu chico.
—Esa solo es evidencia circunstancial; no tiene valor. Olvídala ya. Y deja de hablar en ese otro idioma que no entiendo.
Arqueando las cejas, miré a Alex; este sonrió entretenido.
—¿Que lo olvide? —repetí mirando a Kanna comer—. Llevamos tres días buscando a alguien con esas características. Propusiste raptar a Alex para probarlo.
—¿Raptarme? —repitió Alex confundido.
—Estaba siguiendo un rastro débil; esa información no tenía fundamentos. Era solo lo más probable; al contrario de todas las evidencias que acabo de darte. Caso cerrado.
—¡Ábrelo de nuevo! —Me levanté exasperado—. ¡Yo no soy el Elegido! ¡Todo eso no es más que una coincidencia!
—Una idea —dijo Alex levantando la mano.
—Gracias por levantar la mano —dijo la criatura sonriendo—. Procede.
—Ryan, ¿qué no tu mamá y tu hermano son rubios de ojos cafés? De alguna manera… está en tu ADN.
Kanna sonrió satisfecha.
—Bueno, ¿tú estás conmigo o en mi contra? —dije a mi amigo en español, con mala cara—. ¿Conmigo o en contra mía?
—¿Recuerdas lo que te dije acerca de que no podría sentir la presencia del Elegido si él no sabía que era un hechicero? —añadió Kanna.
—Sí —dije vacilante.
—Hace un rato usaste tus habilidades por primera vez. Y tu presencia cambió.
—¿Cambió?
—Ahora puedo sentirlo —dijo cerrando los ojos, aún sonriendo—, la magia está en ti.
Miré a Alex y también me sonrió… casi temeroso… esperando mi reacción.
—Yo… no… puedo serlo…
Lentamente, me senté de nuevo.
—Le tomará un poco de tiempo aceptarlo —le dijo Alex a Kanna, tomando una rosquilla del gran plato de porcelana—; dale un par de días.
—Será mejor que no se tarde mucho. —Kanna contempló el último trozo de rosquilla en su mano—. Escogió un muy mal momento para revelar su identidad.
—¿A qué te refieres? —pregunté.
—Leiko te vio mover el Yin Yang, y sabe que liberaste la espada; incluso luchaste contra ella usándola —comentó la criatura preocupada—. Para estos momentos Long ya debe saberlo todo. Que liberaras la espada… es la única prueba que necesita para convencerse de que estabas bajo nuestras narices. Nada más importa.
Respirando profundamente, recargué mi espalda en el sillón en el que estaba sentado.
—En un principio debió pensar que eras un mortal común ayudándome, pero… con todo esto y la forma en que lo enfrentaste hace un par de noches, tampoco habrá duda para él.
—Todo esto… porque decidí entrar en la cueva —murmuré.
—La magia…
—Actúa de maneras misteriosas —completé—. Lo dijiste ya algunas veces. Varias.
—Porque es cierto.
—Todo esto… porque decidí ayudarte —agregué—; porque los escuché en el templo y vi que estabas siendo lastimada. Si me hubiera ido…
—Sí, todo sería diferente —dijo Kanna con suavidad—, pero tal vez estás viendo todo desde la perspectiva equivocada.
Sin decir nada, la miré.
—Me ayudaste. Y gracias a eso descubriste quién eres. Es una gran responsabilidad y será un camino extremadamente peligroso, pero… tu corazón tomó la decisión por ti. Y algo así nunca puede ser un error.
Miré a Alex.
—Antes de que esa mujer bicolor apareciera y aún creían que yo era a quien buscaban, me dijiste que lo resolveríamos juntos —dijo mi amigo con solemnidad—. Es mi turno de decirte lo mismo. Sin importar lo que venga, por más extraño y peligroso que sea, estaremos juntos en esto. Los tres.
Kanna me miró sonriente.
—Mi primera misión era encontrarte y ya lo hice —dijo ella, cogiendo una segunda rosquilla—. Mi siguiente misión es ayudarte con la tuya. Y no podemos perder más tiempo.
—¿Me equivoco al pensar que los Sellos Mágicos están en la Tierra Mágica, no aquí? —preguntó Alex a Kanna; ella asintió.
—Aún no podemos ir pero utilizaremos el tiempo para preparar a Ryan.
—¿Por qué que no podemos ir? —preguntó Alex.
—La Puerta de la Luna solo se abre en la luna llena.
—Oh…
—Ryan tiene mucho que aprender mientras tanto. El jurado ha llegado a un veredicto y hemos dictado la sentencia: entrenamiento exhaustivo para el acusado.
—¿Quién era el jurado? —preguntó Alex confundido.
Suspirando de nuevo, llevándome las manos al rostro, me escurrí en el sillón.
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Las conclusiones del improvisado y bizarro juicio inventado por Kanna me convencieron de que las casualidades no podían existir en grupo. A partir de la siguiente mañana, cada vez que despertaba y abría los ojos, no podía pensar en otra cosa más que en mi nueva realidad.
¿Acaso realmente todo había sucedido por una razón?
Si Kanna hubiera aparecido un día en mi puerta para decirme que la magia era real y que yo estaba relacionado con ella… quizá no le hubiera creído. La reacción de Alex cuando le dijimos que él podía ser el Elegido se quedó muy corta en comparación a lo que yo habría hecho. Ni siquiera podía imaginarlo.
Además, estaba el factor de que todo sucedió de una manera tan perfecta… que parecía minuciosamente planeada:
Si no hubiera soñado con Kanna, Long y los Seis Brujos, no habría entrado en la cueva; aunque me la topara por casualidad. Si no los hubiera escuchado discutir justo en el momento indicado, no habría intervenido y nunca me habrían conocido. Si no hubiera luchado contra Long y sus mágicas habilidades, no habría creído que todo era real. Si no hubiera llevado a Kanna a mi casa, no habría aprendido algunos de los principios básicos de la magia que, por algún extraño motivo, ahora me ayudaban a aceptar todo como una realidad y no un sueño o un cuento fantástico. Si no hubiéramos seguido sus instrucciones para llegar a la conclusión de que Alex podía ser el Elegido, no habríamos regresado a la cueva… Leiko no nos habría atacado y quizá nunca habría siquiera tocado el Yin Yang…
Demasiados “hubiera” y “habría”.
Demasiadas coincidencias que… simplemente… no podían ser.
Una, tal vez… dos, quizá… ¿Tres? ¿Cuatro?
La única explicación era que Kanna tenía razón.
Pero… ¿por qué yo?
¡¿Por qué?!
—Necesitas relajarte, hermano.
—¿Tú lo estarías?
—Se te olvida que yo fui el Elegido por dos minutos. Sé lo que se siente.
—Lo dudo seriamente.
—Déjalo fluir —me dijo Alex una tarde lluviosa en que ambos nos quedamos en el pórtico de mi casa platicando—. ¿Intentaste mover algo de nuevo con tu mente?
—No —mentí; cuando en realidad ya lo había intentado varias veces. Y cada vez que intentaba algo sin lograr nada, volvía a mí el pensamiento de que todo era un error. Yo no podía ser un hechicero. Simplemente… no podía.
—Pasará lo que tenga que pasar —sentenció Alex.
—Eso… no ayuda —dije inquieto, comenzando a mover mi pie de arriba a abajo. Estaba sentado en una mecedora de mimbre que mi madre había comprado en Tapijulapa, un pequeño pueblo de Tabasco, México; frente a mí, Alex estaba recargado en el barandal del pequeño pórtico.
—Ambos somos nuevos en esto de la magia —dijo Alex vacilante—, y, aunque las cosas están pasando demasiado rápido… confío en Kanna. Y si ella dice que puedes lograrlo…
—No es ella quien me preocupa.
Alex me interrogó con la mirada.
—No sé si estoy listo para esto.
Mi amigo estuvo a punto de decirme algo cuando su teléfono comenzó a sonar en su bolsillo; tenía el tono de una vieja canción de los ochentas.
—Ya se había tardado —dijo sonriendo, presionando la pantalla.
—¿Qué dijiste? —preguntó la voz de Samantha en el altavoz del dispositivo.
—Dije que ya te extrañaba —dijo mi amigo frunciendo las cejas—. ¿Cómo supiste que dije algo?
—Porque lo veo todo —respondió la chica.
Haciendo una mueca, Alex ladeó la cabeza y miró hacia la ventana de la chica; yo hice lo mismo. Asomada, Samantha nos saludó con una seña desde su casa.
—¿Temes disolverte con la lluvia?
—Cállate. ¿Por qué no estás en tu casa? Deberías estar arreglándote o algo así.
—¿Arreglándome? —preguntó Alex, interrogándome con la mirada de nuevo.
Confundido, me encogí de hombros.
—Hoy es el Festival de la Última Helada —dijo la chica, comenzando a perder la paciencia; se podía escuchar en el tono de su voz—. Ya se los había dicho, chicos; ¿iremos, cierto?
—¿Acaso tengo que recordarte que tienes novio? —espetó Alex haciendo una mueca; habíamos olvidado esos planes por completo—. ¿Por qué no lo acosas a él?
—A Kyle no le gustan los festivales. Pero eso no me detendrá a mí. ¿Iremos?
Suspirando, asentí.
—Por supuesto —dijo Alex mirando hacia la ventana de la chica.
—Genial. Los veré esta noche.
—¿Harán un festival con esta lluvia? —pregunté, una vez que Alex dio fin a la llamada.
—Seguramente. Y no le hagas caso. Le fascina el festival; es completamente normal que se comporte así en esta época.
—¿De verdad?
—Sí… Por cierto, ¿el clima se volvió loco o qué? Estaba haciendo un calor infernal hace un par de días y ahora esta tormenta salió de la nada.
—Creo que preferiría que cancelaran el festival —dije con pesar—. No tengo muchos ánimos para pretender que no sucede nada… anormal.
—Eso sería terrible para ya sabes quién —soltó Alex riendo—. Y también para ti. Si vamos, tendrás la oportunidad que buscabas.
—¿Qué oportunidad?
—Con Kyle fuera del panorama podrás acercarte a Sam.
—¿Qué?
—O… ¿acaso ya elegiste a Melissa?
—No sabía que tenía que elegir —musité.
—Me agrada como piensas —dijo Alex sonriendo.
—No quise decir eso. —Suspiré—. Me refiero a que no pienso en ninguna de las dos de esa manera. Ya te lo dije.
—Vamos —dijo haciéndome una seña—, no ganaremos nada si nos quedamos aquí sintiendo pena por ti. Necesitas una distracción. Hagamos algo normal para variar.
—¿Pena por mí?
Pero independientemente de mi situación, mi amigo metió una curiosa idea en mi cabeza: de alguna u otra manera, pasaría una larga velada con Samantha sin interrupciones. Cualquier problema mágico inmediatamente perdió valor.
Alex y yo subimos al ático y, cuando comenzó a anochecer, la lluvia cesó y la temperatura descendió.
—¿Un festival? —preguntó Kanna emocionada mientras me vestía; me había puesto unos jeans nuevos que mi madre me había comprado, una camiseta blanca bajo una camisa azul de botones, y escogía entre un abrigo gris y una chaqueta negra.
—Iremos con Sam —dijo Alex observando su reflejo en el espejo junto a mi cama; le había prestado algo de ropa para que no tuviera que ir hasta su casa.
—¡Divertido! —exclamó la criatura, saltando en mi cama.
—No para ti —dije haciendo una mueca.
—Usa la negra, resalta el color de tus ojos con esa camisa azul; y, por favor, péinate… Espera, ¿por qué no puedo ir? ¿Quién te crees que eres?
—No puedes ir porque alguien podría verte, y lo último que necesito es que andes sin cuidado por ahí como en el colegio —dije, haciendo una mueca por el comentario sobre mi cabello—. Será mejor que olvides el asunto de una vez.
—No me verán; lo prometo —dijo saltando de nuevo—. ¡Te doy mi palabra de criatura guardiana!
—Eso es lo que me preocupa —murmuré, poniéndome la chaqueta negra de cuero.
—¡Déjame ir!
—No. Y no hay nada que puedas hacer para que cambie de opinión.
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Decidí no ceder ante la petición de Kanna, pues si había estado preocupado de que la viera mi familia en mi propia casa, no podía imaginar estar al pendiente de ella en un espacio público lleno de gente. Pero… las cosas no salieron como las planeé…
—No soy feliz —dije cruzado de brazos mientras caminaba a través de unos puestos de comida esa misma noche.
—Tranquilo.
Alex caminaba a mi lado llevando una mochila roja en los brazos. El bolso se sacudió bruscamente y Kanna sacó la cabeza.
—¡Nunca había estado en un festival mortal!
—Entra de nuevo a esa mochila o alguien te verá —dije mirando a mi alrededor.
—De acuerdo; pero deberás comprarme algo de comer. —Kanna sonrió ampliamente—. Tengo mucha hambre.
—Qué sorpresa —murmuré.
—¡Sam! —dijo Alex, mirando a mis espaldas.
Al instante, giré.
Por un momento olvidé a Kanna, a Alex, el hecho de que estaba en un festival rodeado de gente, e incluso que el frío estaba por entumecer los dedos de mis manos; en ese momento solo podía verla a ella. Parecía brillar con luz propia:
Llevaba un bonito vestido corto color blanco y un abrigo tejido del mismo color y largo; en el cabello suelto y ondulado portaba una flor blanca cerca de su oreja derecha.
—¿Cómo me veo? —preguntó girando un par de veces—. Acabo de comprarlo.
—Eh… te ves… wow… —dije titubeando, sonriendo estúpidamente.
Alex ahogó una risita con la mochila cerca de su oído y me di cuenta de que él y la criatura se burlaban de mí. Yo lo habría hecho. Tú lo habrías hecho. Apuesto que al menos sonreíste mientras lo leías. Apuesto que lo sigues haciendo. Basta.
—Papá casi no me deja salir de casa. Vamos a comer algo —me dijo Samantha a mí, mirando a nuestro alrededor, tomándome del brazo—. Muero por una hamburguesa doble.
Arqueando las cejas, la miré
—¿Qué? ¿Creíste que estaba de dieta o algo así?
Ignorando por completo las burlas de Alex y Kanna a mis espaldas, caminé junto a ella sin poder dejar de mirarla. A ese paso las cosas saldrían mucho mejor de lo que había imaginado.
Samantha, Alex y yo, recorrimos todo el festival al menos dos veces. Comimos algunos dulces, la chica se tomó una malteada con su hamburguesa, Kanna devoró al menos tres paquetes de papas fritas que Alex le compró discretamente, e incluso probamos nuestra suerte en algunos juegos de azar, en donde Samantha se ganó un oso de felpa.
No pasó mucho para que la mandíbula comenzara a dolerme de tanto sonreír… aunque tal vez fue por el frío que parecía incrementar conforme avanzaba la noche…
Todo era perfecto. Incluso cuando, por accidente, derramé un refresco sobre mis zapatos y comencé a sentir los pies congelados.
Después de eso, hicimos una parada por los juegos que organizaba el colegio.
—¡Mel! —exclamó Samantha corriendo hacia la chica.
Habíamos llegado a un grupo de pequeñas carpas cerca de un amplio jardín; en dos de ellas, las más coloridas, algunos alumnos del colegio que reconocí organizaban algunos juegos de azar. Pero por segunda vez esa noche, me quedé ahí, sin habla.
—¿Vienen a apoyar una buena causa? —saludó Melissa, sonriéndonos a Alex y a mí. De pie detrás de una larga mesa, llevaba un elegante y largo abrigo que la hacía lucir muy bien—. Podrán probar su suerte.
—No quisiera tener que ponerla a prueba —balbuceé.
—Sí, lo haremos —dijo Alex tomando un par de tarjetas que Melissa le ofrecía—. ¿Tienes una moneda?
—¿Cómo les ha ido? —preguntó Samantha, mientras que Alex rascaba ambas tarjetas para averiguar si se había ganado alguno de los premios que se exhibían detrás de la chica.
—Genial —respondió Melissa riendo—. Algo me dice que por fin podremos comprar esas computadoras nuevas de la biblioteca.
—Cualquiera diría que una escuela de ricos tendría para comprar sus propias computadoras —balbuceó Alex con mala cara; había perdido.
—Parece que se están divirtiendo —dije observando a dos chicas celebrar su victoria en el siguiente juego.
—Mucho. —Melissa me sonrió—. ¿Y tú?
—¿Yo?
—Es tu primer festival, ¿no es así?
—Lo es.
—¿Y bien?
—Nada mal hasta ahora.
—Este juego es pésimo —dijo Alex con pesar, entregándole a Melissa una tercera tarjeta sin premio.
—Será mejor que aceptes que tu suerte no brillará —le dijo Samantha.
—Melissa, tomaré otra tarjeta; muchas gracias —dijo Alex sin dejar de ver a Samantha con mala cara.
—¿Qué más hay por aquí? —dijo Samantha para sí misma, mirando a nuestro alrededor—. Hey, ¿por qué no vamos ahora a ese?
Miré en la dirección que Samantha señalaba después de que Alex tomara la cuarta tarjeta, y me di cuenta de que se refería a una rueda de la fortuna mecánica que dominaba el panorama. Estaba llena de luces y compartimientos de colores.
—Yo… me quedaré aquí —dijo Alex rápidamente—. Sam, tú ve con Ryan.
Mi amigo me guiñó un ojo. Sutil.
—¿Vamos? —me preguntó Samantha.
—Eh… claro.
Melissa se despidió de nosotros con un gesto y Samantha y yo nos alejamos de ellos.
Así, llegamos a la rueda de la fortuna, en donde fuimos guiados por un trabajador del festival después de que comprara unos boletos en una corta línea; subimos a un compartimiento rojo. Podía haber albergado al menos a seis personas, pero cuando el trabajador cerró la puerta, me di cuenta de que sería solo nuestro.
—Me alegra que Alex no haya venido con nosotros —dijo Samantha sentándose frente a mí. Dos largos asientos estaban encontrados.
—¿De verdad? —pregunté.
—No soportaría estar con él en un lugar tan chico —dijo acomodando su cabello.
—Claro.
La chica me sonrió.
Desde mi llegada de México había idealizado en mi mente muchos momentos a solas con Samantha… pero ninguno como ese. Algo había diferente en el ambiente que me hacía sentir un poco… incómodo. Sé que suena extraño.
Lo único en lo que podía pensar, era en algo que decir para romper el hielo.
—Hace más frío —dije finalmente, metiendo las manos en los bolsillos de mi chaqueta. El compartimiento estaba abierto, sin ventanas.
—Sí… un poco —respondió ella, cruzándose de brazos.
La rueda comenzó a moverse.
Miré hacia un lado y vi el concurrido festival haciéndose más pequeño.
—Qué bonita vista —murmuró la chica mirando hacia abajo cuando llegamos a la parte más alta. Sacando su teléfono de su abrigo, comenzó a filmar.
Después de todo, la situación no estaba tan mal; estaba a solas con ella. No podía petrificarme pensando en qué decir, o en cómo actuar. Tenía que ser yo mismo.
—Ryan Evan Bennett —dijo la chica dirigiendo la cámara de su teléfono hacia mí—. Es tu primer Festival de la Última Helada. ¿Comentarios?
—Nada mal —dije por segunda vez, algo avergonzado; no me gustaba ser filmado.
—¡Oh, vamos! —La chica rio—. Debes darle algo más a esta periodista. ¿Qué está pasando justo en este momento en la mente de Ryan Bennett?
Sonriendo, pensé en lo irónico que sería que lo supiera.
—¿Y bien?
Abrí la boca para hacer una ridícula broma, cuando las luces se apagaron de repente en todo el festival; la rueda de la fortuna se detuvo sacudiéndose.
—¿Qué pasa? —preguntó Samantha en la oscuridad. Solo la luz de la luna casi llena nos permitía ver.
—Algo debió pasar con la electricidad —murmuré confundido.
Samantha bajó su teléfono y lo guardó de nuevo.
Inmediatamente saqué el mío al sentirlo vibrar.
Había un mensaje de texto:
“Kanna siente una presencia. Estamos en eso.”
Sin poder evitarlo, maldije entre dientes; la idea de que Alex pudiera toparse con algo sobrenatural… Tan solo esperaba que Kanna pudiera protegerlo.
Me di cuenta entonces de que no solo la luz de la pantalla de mi celular brillaba en la oscuridad; en uno de los bolsillos de mis jeans, una luz redonda y azul resplandecía intermitentemente. Era la gema del Yin Yang. Kanna me había dicho noches atrás que jamás me separara de él.
—¿Qué es eso? —preguntó Samantha.
—Un llavero —dije rápidamente—. Lo gané hace un rato. Es para Max.
Samantha sonrió y miró de nuevo hacia abajo; fue entonces cuando me di cuenta de que temblaba más que antes.
—¿Estás bien?
—Sí —me respondió débilmente—, solo tengo un poco de frío; es todo.
—Toma. —Me quité la chaqueta y, sentándome junto a ella, la puse en su espalda—. Esto ayudará.
—Pero…
—No te preocupes; yo estoy bien.
—Podrías enfermarte —murmuró.
—Soy un tipo fuerte —dije en español.
Ella me sonrió con gratitud.
—¿Ya te dije que hablas gracioso?
—¿Gracioso?
Samantha rio.
—Tu voz solía ser… aguda.
—Tenía once —me quejé.
—Pero ahora es tan grave y, suenas tan… latino.
Ansioso, pensé que si alguien me hubiera dicho antes del festival lo que pasaría por mi mente en ese momento, no lo hubiera creído:
Ahí estaba yo, sentado con la chica que me había gustado por tanto tiempo, en el punto más alto de la rueda de la fortuna, en la oscuridad… un absoluto cliché. Y a pesar de que algo podía estar al acecho, yo quería gritar… nunca tendría otra oportunidad como esa. Después de todo, era una noche estrellada, ambos estábamos solos, y la chica llevaba mi chaqueta.
—Sam —murmuré pensando en cada palabra que diría.
—¿Sí?
Inhalé profundamente, y…
—Hay algo que he querido decirte.
—¿Sí? —repitió.
La miré finalmente a los ojos y lo supe; tenía que hacerlo.
—Hemos sido amigos desde… casi siempre; aunque nos separamos por cinco años.
La chica me sonrió, examinando mis ojos.
—Y de alguna forma… siempre sentí que era especial.
—Yo siento lo mismo.
—No estoy seguro de eso —dije riendo nervioso—. Verás, yo…
Pero el corazón me dio un vuelco inesperado.
De repente, la chica cerró los ojos y, ladeando la cabeza, se recargó en el alto y acolchonado respaldo del asiento.
—¿Sam? —solté alarmado, comenzando a mover sus hombros; parecía como si se hubiera desmayado de repente—. ¿Sam? ¡¿Sam?!
—Oh, ella estará bien…
Sobresaltado, descubrí que ya no estábamos solos.
En la penumbra, sentado al borde del asiento frente a nosotros, una persona observaba el festival a nuestros pies. Conocía su fría y penetrante voz.
—Solo está dormida; despertará pronto —murmuró con suavidad. Con su codo al borde de la ventanilla, descansaba su rostro en su mano derecha.
Mi corazón comenzó a latir con fuerza.
—¿Los mortales… realmente se divierten en algo como esto? —preguntó examinando el compartimiento—. Es tan… efímero.
—Long —dije sin aliento.
Lentamente volteó hacia mí, estudiando mi rostro.
Ya no vestía túnicas ni armadura; en su lugar, llevaba un elegante traje negro con camisa y corbata negra. El cabello lo llevaba peinado hacia atrás, sujeto con una coleta. La marca en su mejilla brilló levemente.
—Hola, Ryan.
—¿Qué quieres? —pregunté, apretando los dientes.
—Tener una pequeña plática contigo.
—No puedes hacernos nada. No aquí —dije desesperado, esperando estar en lo cierto—. Kanna me dijo que la magia no puede ser expuesta ante los mortales. No puedes atacarnos delante de toda esta gente.
—Existen cientos de formas en que puedo matarte sin exponer la magia. —Long sonrió ligeramente—. Lo primero que se me ocurre es una trágica caída desde aquí. Pero si te quisiera muerto… no estaríamos hablando ahora.
—¿Qué quieres? —repetí.
—Llamémosle… curiosidad —dijo lentamente. Lucía muy sereno, al contrario de la primera impresión que tuve de él en la cueva—. Al final, tú resultaste ser el Elegido.
—No lo soy —dije rápidamente.
—No perdamos el tiempo pretendiendo que eres un simple mortal. —Sonrió de nuevo—. Es cierto que no habrías sido mi primera opción y por eso no sospeché de ti durante nuestro primer encuentro, pero… es interesante cómo el destino se las arregla para poner todas las piezas en el lugar correcto.
—No soy el Elegido —repetí, apretando los dientes.
—No te hagas el tonto, Ryan —murmuró entretenido—. Quizá lo repitas una y otra vez intentando convencerte a ti mismo, pero… muy en el interior, sé que lo sabes. Tal vez incluso lo supiste desde el principio. Desde esa noche.
No respondí.
—¿Alguna vez has jugado ajedrez?
—¿Cómo conoces ese juego?
—Solía jugar con alguien hace muchos años. —Miró de nuevo hacia afuera—. Si conoces el juego, comprenderás que no puedes hacer un jaque mate con el primer movimiento. Todo tiene una razón y un tiempo. Y por ahora, estás justo en donde te necesito.
Una vez más, no respondí.
—Y si la profecía es correcta, serás un digno contrincante… algún día. Al menos deberías serlo si tu destino es recolectar los doce Sellos Mágicos.
—Tú… ¿buscas los Sellos también? —pregunté ansioso.
—Naturalmente —respondió, aún mirando hacia afuera. Lentamente, levantó la mirada y la clavó en la Luna casi llena sobre nosotros.
—¿Por qué los quieres?
—El Gran Poder es la esencia más poderosa de ambos mundos. Aquel que logre conseguirlo, será extraordinariamente poderoso.
—Pero tú ya eras poderoso —dije frunciendo mis cejas—. Todos te temían.
Long sonrió.
—¿Por qué quieres más?
—Porque hace muchos años hice una promesa —respondió mirándome—. Y sin importar nada, la voy a cumplir.
—¿Qué promesa?
El hechicero sonrió de nuevo.
—Matarlos a todos.
Un escalofrío me recorrió de pies a cabeza.
—Solo han pasado unos días desde que Leiko te vio liberar la Espada Sagrada, pero yo ya lo sé todo sobre ti, Ryan. Gracias a mis seguidores, sé en dónde vives. Sé de tu madre. Tu hermano. Tu mejor amigo. Tu linda amiga de la casa contigua… —Miró a Samantha en la oscuridad; le sonrió—. La Tierra Mortal no es un lugar extraño para mí, ¿sabes? Gracias a eso ya encontré la forma de recuperar mis poderes. Solo es cuestión de tiempo.
Aterrado, mi corazón comenzó a latir tan fuerte que pensé se saldría de mi pecho.
—Y será mejor que te apresures a encontrar esos Sellos y a controlar tus poderes, porque… Ryan, estaré vigilándote.
El hechicero miró de nuevo hacia la Luna.
—La próxima vez que nos veamos no será una visita social. Y esa… es una promesa.
El compartimiento se sacudió de repente y la electricidad regresó en todo el festival; la rueda de la fortuna comenzó a moverse de nuevo, y la luz del compartimiento me cegó por un instante. Lo siguiente que supe fue que Long había desaparecido.
A mi lado, Samantha abrió los ojos lentamente.
—¿Qué sucedió?
—Te… quedaste dormida —dije titubeante.
—¡¿Qué?! —exclamó, luciendo muy confundida—. ¿Cuánto tiempo? ¿Ya nos movemos? ¿Volvió la electricidad?
—Sí.
—¿Estás bien? Estás pálido.
—Estoy bien —murmuré.
Nuestro compartimiento llegó al nivel más bajo y el mismo trabajador que nos había ayudado a subir abrió la puertecilla.
—Cerraremos la atracción. Lo siento. Pueden tener su dinero de vuelta.
—Eso es desafortunado —dijo Samantha mientras bajábamos—. Lamento haberme quedado dormida. Supongo que últimamente he trabajado mucho y no pude resistirlo. Soy una pésima acompañante. Justo cuando estabas a punto de decirme algo. ¿Qué era?
Titubeante, la miré a los ojos.
—No… era nada.
Confundida, Samantha frunció las cejas y estuvo a punto de decirme algo cuando Alex llegó corriendo hasta nosotros. Aún llevaba mi pesada mochila roja en sus brazos.
—¿Todos estamos bien? —preguntó ansioso.
—Sí —respondió Samantha.
—¿Tú? —pregunté yo.
—Todo bajo control —dijo mirándome fijamente. Eso significaba que, a diferencia mía, él y Kanna no habían podido encontrar nada extraño en los alrededores.
—¡Sam!
Detrás de Alex, vi ahora a Melissa correr hacia nosotros.
—¿Están bien? —preguntó preocupada—. Intenté llamarlos pero no tenía barras. No había recepción. Fue tan extraño lo que sucedió.
—Estamos bien —le dijo Samantha sonriendo.
Las dos chicas comenzaron a conversar cuando Alex se acercó a mí.
—¿Qué pasó? —me preguntó en voz baja—. Mi mensaje apenas salió. Luces terrible. ¿De verdad estás bien?
—No —respondí, mirando a Samantha—. No realmente.
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CAPÍTULO V
La Amenaza de Silva
Quizá fue cosa del momento, pero estuve a punto de decirle a Samantha lo que sentía por ella… y eso no podía volver a suceder. Jamás. Había demasiados factores en contra.
Por un lado, hablarle de mis sentimientos sin tener algún indicio de lo que ella sentía podía poner en riesgo nuestra amistad; que en realidad era muy importante para mí. ¿Qué tal si no sentía lo mismo y las cosas se tornaban complicadas porque no podía mantener la boca cerrada? Por otro lado, ella estaba con Kyle; ¿realmente quería ser la clase de tipo que le confiesa sus sentimientos a una chica que está envuelta en una relación con otra persona? Si las cosas hubieran sido al revés y yo ocupara el lugar de Kyle, habría encontrado la manera de acabar con quien se metiera con mi chica. Además… estaba Long. Independientemente de su advertencia, Leiko ya me había demostrado que los que estuvieran cerca de mí podían ser utilizados como un arma; Alex casi había muerto por eso. No permitiría que alguien más estuviera en riesgo; especialmente Samantha. Confesarme, por el momento, era egoísta… y potencialmente letal.
La inesperada visita del hechicero no me dejó dormir por tres noches seguidas. Cada una de las palabras que me dijo continuaron resonando en mi cabeza.
Nunca pensé que algún día estaría con él de cara a cara en esa forma: él reconociéndome como el Elegido, tomándose la molestia de encontrar la manera y el momento de contactarme para hacérmelo saber.
Las cosas que me dijo… fue como si pudiera ver a través de mí. Eso fue lo que más me asustó.
No se equivocó al decir que algo dentro de mí supo que mi vida había cambiado completamente desde aquella noche en la cueva. Lo que yo no sabía, y él me enseñó, fue que estar conmigo era peligroso para cualquiera. Ahora no solo temía por Alex o por Samantha, sino por mi familia también. Según Kanna, la barrera de energía que protegía mi casa funcionaba a la perfección, e incluso la había reforzado, pero todos éramos vulnerables día a día cada vez que poníamos un pie afuera de la propiedad.
¿Cómo se las había arreglado Long para vigilarme tan de cerca? ¿Cómo sabía tantas cosas sobre mí?
Cuando llegamos a casa esa misma noche, les conté a Alex y a Kanna todo lo que había sucedido en el compartimiento de la rueda de la fortuna. Segundo a segundo.
Asustado, Alex no dijo mucho.
Kanna se volvió loca. Histérica. Comenzó a calendarizar entrenamientos para mí; tanto con mi espada en combate, como con mis habilidades telequinéticas. Para su sorpresa, accedí a cada uno de ellos.
Lo quisiera o no, yo era el Elegido.
Y eso era todo.
Aunque continué negándolo después de que Kanna lo descubrió, las palabras de Long me ayudaron a aceptarlo. Y todo lo que tenía que hacer a partir de ese momento era aprovechar cada oportunidad para sacar alguna ventaja.
Casualmente, la primera llegó unos días después junto con la luna llena.
—¿Hablas en serio, amigo? —preguntó Alex.
—Eso creo —respondí encogiéndome de hombros, después de darle las noticias de lo que haríamos la noche del sábado.
—Y, ¿qué haremos allá? ¿Cómo es? ¿Qué vamos a ver? ¿Debo llevar algo? ¿A quién visitaremos? ¿Alguien sabe que vamos? ¿Necesito llevar mis papeles? ¿Identificación?
—¿Identificación? Cálmate, wey. —Reí entretenido—. Sé exactamente lo mismo que tú; no sé qué planes tenga Kanna para cuando lleguemos. Ni siquiera sé qué esperar.
Y le dije la verdad. Aun cuando cayó la noche, Kanna no me dio muchos detalles de lo que nos esperaba al otro lado de la puerta de piedra en el Templo de la Luna: nuestra primera visita a la Tierra Mágica.
—¡Ouch! ¡Kanna, fíjate por donde pisas! Qué bárbara…
Cuando terminamos de prepararnos y llegó la hora, ya había oscurecido.
—¡No puedo ver nada, muchacho tonto! ¿Para qué apagaste la luz?
—Debemos darnos prisa —musité ansioso—. Alex estará aquí pronto.
—Ya lo sé; lo has repetido un millón de veces —dijo la voz de Kanna con impaciencia en la oscuridad.
—¡Y aún no terminas de empacar!
—¡Nunca es demasiado tiempo para empacar comida!
—¿Por qué llevas tanta?
—Nunca se sabe si podría darte hambre en un lugar como ese; y no sabemos si podremos conseguir comida.
—¿Conseguir comida? —repetí confundido—. ¿Cuánto tiempo crees que estaremos allá? Solo vamos por algunas horas.
—Como te dije, uno nunca sabe —insistió—. ¡Yo sé más de esto, muchacho!
—Bueno, si hay otros hechiceros allá, ¿no deberían ellos tener comida? —pregunté, intentando pensar con cierta lógica.
—Sí, pero el camino es largo desde la puerta; ya lo verás —concluyó Kanna cerrando mi mochila roja—. ¡Vámonos!
En la penumbra, vi la silueta de Kanna intentando cargar la mochila que había estado llenando, pero perdió el equilibrio y cayó de espaldas. Su equipaje era más grande que ella.
—¿Estás bien? —pregunté sonriendo.
—Sí —confirmó poniéndose de pie—. Estoy bien.
—Tal vez deberías dejar que yo la cargue. —Me colgué la mochila al hombro—. Ahora, esto es lo que haremos…
Tomé mi celular y vi un mensaje:
“¡Hora de la Aventura!”
Caminé hacia el gran ventanal del ático y distinguí una luz que se movía al otro lado de la calle. Era la luz del teléfono de mi amigo.
—¿Qué haremos? —preguntó Kanna, aún esperando mis instrucciones.
—Por ahora, solo sígueme.
Después de reunirnos con él al otro lado de la acera, emprendimos el camino al bosque junto al colegio. Sentí un curioso efecto de regresión pues no era la primera vez, y seguramente mucho menos la última, que caminaba por ahí de noche.
Al llegar a la cueva, entramos iluminando el camino con las linternas de nuestros teléfonos celulares.
—Es más tenebrosa de noche —comentó Alex.
—Déjenme a mí —dijo Kanna, bajando de mi hombro de un salto para subirse a una gran roca cercana a nosotros.
—¿Qué haces? —le preguntó Alex.
—Ya verás.
Kanna susurró algo y tronó sus dedos; al instante, las antorchas en las paredes de la cueva se encendieron una por una.
—Y no dejas de sorprenderme —dijo mi amigo, sonriendo ampliamente.
—Gracias, Kanna —dije apagando mi linterna.
—De nada.
—¿Y bien? —pregunté.
—Y bien… ¿qué?
—¿Cómo nos vamos?
—Ah, ahora verás.
La criatura cruzó la cueva y se detuvo frente a la gran puerta de piedra.
Acercándome lentamente, la examiné con detenimiento. Ya la había visto un par de veces, pero, en realidad, nunca me había detenido a analizarla. Su altura era imponente y el techo de la cueva se hacía más alto cerca de ella; su forma era curva y apuntada en la parte superior. Tenía un gran Yin Yang grabado en el centro; a su alrededor, largas enredaderas y plantas talladas adornaban la superficie. Una placa sobre la puerta, también hecha de piedra, mostraba lo que supuse era la figura de una luna rodeada de estrellas.
Kanna se aclaró la garganta y levantó la vista; pronto comprendí que observaba el agujero en el techo de la cueva, por el cual pasaba la luz de la luna como un reflector.
Juntando sus manos, Kanna comenzó a murmurar de nuevo palabras que no entendí. ¿Acaso los hechiceros tenían su propio idioma? ¿Qué tal si llegábamos a su mundo y no entendíamos una palabra de lo que decían? Esperaba que Kanna fuera buena traductora.
Alex y yo nos miramos confundidos.
La criatura separó sus manos de nuevo; una esfera de energía blanca apareció entre ellas.
—¿Vas a destruir la puerta? —pregunté entretenido, ganando como respuesta tan solo una gélida mirada de la criatura.
Una extraña brisa salida de la nada recorrió la cueva, y la luz que despedía la Luna sobre nosotros incrementó; reflejándose en la esfera de energía, se proyectó hacia la placa sobre la puerta. Un ligero temblor comenzó a sacudir el suelo a nuestros pies. De no haber sido porque sabía que Kanna hacía algo, hubiera salido corriendo de ahí. Una línea de luz dividió la puerta justo por la mitad y comenzó a abrirse lentamente de par en par, dejando pasar una intensa luz blanca del otro lado.
—Listo —dijo Kanna sonriendo—. Podemos irnos ya.
—De… de acuerdo —murmuré, mirando a Alex con ansiedad. No sabíamos lo que iba a pasar o lo que veríamos del otro lado, pero, finalmente, estábamos a punto de descubrirlo.
Caminando casi a tientas, cruzamos la puerta.
Tomó algunos segundos para que nuestros ojos se acostumbraran a la cantidad de luz que provenía… del Sol.
Nos encontrábamos de pie sobre una formación rocosa con la Puerta de la Luna a nuestras espaldas en una especie de cerro; asombrados, contemplamos el paisaje.
—Muchachos… bienvenidos a la Tierra Mágica.
Bosques y cerros nos rodeaban; pero desde el borde del risco en el que estábamos, podíamos ver un vasto y espectacular escenario: en el horizonte, aprecié una cadena montañosa oscura, algunos cerros nevados a la izquierda y un océano turquesa a la derecha; bosques extensos y llanuras nos separaban de ellos, formando el paisaje más impresionante que había visto en mi vida. Parecía sacado de un libro de Nueva Zelanda.
—Es… grande —dijo Alex.
—No han visto nada —dijo Kanna subiendo a mi hombro de un salto.
—¿No? —pregunté.
—¿Ven esas montañas de allá? —indicó señalando hacia el frente, mientras comenzábamos a rodear el risco para bajar por una pendiente—. Es el reino de Saxis.
—¡Oooh! —soltó Alex, como un turista siendo guiado.
—Allá; ¿ven esos picos nevados? —La criatura señaló de nuevo—. Ese es el reino de Nive. El reino en el que estamos ahora se llama Silva; y los pastizales que ven por allá forman parte del reino de Pastae.
—¡Oooh!
—Demasiados nombres raros al mismo tiempo —murmuré.
—Y ese de allá es el reino de Blue Ocean —concluyó Kanna, señalando el mar a nuestra derecha.
—Ese sí lo podré recordar. ¿Cuántos reinos hay?
—Seis.
—¿Kanna? —murmuró Alex de repente.
—¿Sí?
—¿Por qué… aquí es de día?
Mi mente se congeló.
No me había percatado de ello; veía el Sol sobre nosotros, pero no pensé en el hecho de que, al salir de casa, apenas acababa de anochecer. Al verme bajo la luz intensa que me hizo sentir calor, enrollé las mangas largas de mi camisa.
—Eso es porque la Tierra Mágica se encuentra en un plano dimensional diferente al de la Tierra Mortal, en donde viven ustedes. Todo lo contrario ocurre aquí; mientras allá es de noche, aquí brilla el Sol.
—Interesante…
—Y… ¿qué es ese lugar de allá? —pregunté, señalando la montaña más grande junto al mar; había llamado mi atención desde el principio.
—Ese es el Monte Sagrado. Ahí está el Santuario que resguarda el Gran Poder.
—¿En serio? ¿Podemos ir? —preguntó Alex.
—No podemos —respondí—. Necesitamos los Sellos Mágicos… ¿Cierto, Kanna?
—Ya estás aprendiendo —dijo la criatura, golpeando mi nuca—. Además, debemos regresar antes de que oscurezca, y ese lugar está muy lejos de aquí.
—¿Por qué?
—Porque hay muchos kilómetros de aquí a allá.
—¿Por qué debemos regresar antes del anochecer? —murmuré, revirando los ojos.
—Porque cuando el Sol se ponga aquí, en la Tierra Mortal se pondrá la Luna; la puerta se cerrará y no se abrirá hasta la próxima luna llena.
—Qué lástima… entonces será una visita rápida —dijo Alex decepcionado—. Y yo que pensé que en este lugar el tiempo marchaba más rápido que en nuestro mundo, y que un día aquí sería como un minuto allá.
Sonreí, pensando en que mi amigo tenía mucha imaginación. Quizá demasiada.
—Las cosas que dices, muchacho —comentó Kanna con sarcasmo—. Estamos en la vida real, no en un cuento de hadas o en una novela fantástica, como ustedes les llaman.
—Y… ¿a dónde nos llevas? —pregunté.
—A Greatville. Normalmente rodearíamos Silva pero será más rápido si solo lo cruzamos.
—¿Greatville? —repitió Alex—. Suena genial.
—Es la ciudad capital de la Tierra Mágica, para que me entiendas; el reino más importante de los seis. Está entre nosotros y el Monte Sagrado, así que solo haremos una pequeña visita. Les mostraré algunos lugares y si tenemos algo de suerte, tal vez puedan conocer al Consejo.
—¿El Consejo?
—Son las personas más sabias y poderosas de la Tierra Mágica —explicó Kanna solemnemente—. O… al menos lo eran antes de que me quedara dormida.
—Suena importante —murmuró Alex.
—Los tres Sabios que lo integran fueron discípulos de los Seis Brujos, ¿saben? En un principio, mi misión era la de ayudar al Consejo; por eso fui creada.
—Y, ¿qué pasó? —preguntó Alex.
—Long. —Kanna hizo una mueca—. Intentó conquistar la Tierra Mágica y, podría decirse que mis obligaciones cambiaron.
—¿A ayudar a Ryan con los Sellos?
—Así es.
Escuchaba con atención lo que Kanna decía y, mientras hablaba, muchas preguntas aparecieron en mi mente… pero algo más llamó mi atención, así que me detuve.
—¿Qué pasa? —preguntó Alex mirándome.
—Algo se movió entre esos arbustos —dije mirando un grupo de plantas al frente.
—¿Eh?
—Justo ahí —insistí acercándome.
¿Nos estarían siguiendo? ¿Podría Long estar en ese lugar también?
Llegué hasta los arbustos y, con un rápido movimiento, los aparté.
—¿Qué es? —preguntó Alex, probablemente intentando ver desde mis espaldas.
—No hay nada aquí.
—¡Vámonos! ¡Se hace tarde! —exclamó Kanna.
—Voy —solté, apretando los labios. Estaba seguro de no haberlo imaginado.
—Tienes que relajarte, hermano —dijo Alex, dándome una palmada en la espalda—. Long está en la Tierra Mortal. Aquí estamos a salvo. Disfruta el paseo.
—Bien —murmuré, siguiendo a Kanna.
A partir de ahí, caminamos casi por tres horas.
El reloj, entre algunas otras aplicaciones, era lo único que funcionaba en mi teléfono celular. Justo como supuse, no tenía barras, ni Internet. Debía ser normal que la señal de los satélites no llegara a donde fuera que estuviéramos.
Conforme avanzábamos me di cuenta de que las ramas de los altos árboles eran tan grandes y frondosas, que la luz del sol comenzaba a escasear. Cada vez estaba más oscuro.
—El bosque se está haciendo más denso —dije finalmente, examinando nuestro alrededor por décima vez. Con esas condiciones, si alguien realmente nos seguía, seríamos presa fácil. El mal presentimiento que me invadió cuando se movieron aquellas plantas, no me dejaba tranquilo.
—Sí, pero no se preocupen; no hay nada extraño en estos alrededores —dijo finalmente Kanna.
Pero entonces, algo se movió de nuevo, agitando unos arbustos frente a nosotros.
—Muy bien —dije sacando el Yin Yang de mi bolsillo—. Ahora sí estoy seguro de haber visto eso.
—Yo también lo vi —coincidió Alex, temeroso.
Algo movió otros arbustos detrás de nosotros, y después otros a nuestro alrededor.
—¡Deben ser ellos! —gritó Kanna.
El movimiento de los arbustos se incrementó y personas comenzaron a salir detrás de ellos; por un momento, pensé haberlos visto en un cuento que mi madre me leyó cuando era niño: las mujeres tenían largo cabello oscuro, casi verdoso, que les llegaba hasta la cintura; usaban bandas de hojas verdes y flores alrededor de sus cabezas y vestían ropas largas color verde esmeralda. Collares dorados colgaban de sus cuellos; en sus manos y pies descalzos, llevaban también alhajas. Por otro lado, los hombres llevaban ropas verdes sin mangas; algunos con el pecho descubierto. Todos sostenían lanzas y arcos con los que nos apuntaban. Por alguna razón, no me sorprendió ver que sus orejas eran puntiagudas y ligeramente más largas de lo normal; su piel tenía una ligera tonalidad color olivo.
—¿Quiénes son? —pregunté, sin quitarles la vista a las armas que me apuntaban.
—Silvanos —dijo Kanna.
Uno de ellos se acercó a mí y me quitó el Yin Yang de las manos. Como Kanna no mostró resistencia decidí cooperar. Además de que el joven que me lo quitó era más alto que yo y considerablemente más… fornido.
—Eso es mío —musité de todas maneras.
—¡Están cometiendo un grave error! —exclamó Kanna.
—Par’ta —dijo una joven guerrera a lo alto.
—Cuidado —advertí, mientras se acercaban más con sus armas; haciéndonos señas, nos indicaron que comenzáramos a caminar—. ¿A dónde nos llevan, Kanna?
—Con la reina Adara.
—¿Quién es ella? —preguntó Alex.
—Pronto lo sabrás —murmuró Kanna—. Solo esperen a que lleguemos con ella; arreglará este malentendido y se arrepentirán de esto.
—Isychía parakaló —soltó enojada la misma joven líder, mirándonos fijamente.
—¿Qué idioma es ese? —preguntó Alex confundido.
—Oh; lo olvidé —dijo Kanna mirándonos inquieta—. Auscultare.
Mis oídos zumbaron por un instante.
—¿Qué hiciste?
—Ahora podrán entenderles.
—¡He dicho que se callen! —exclamó la bruja.
Alex y yo nos miramos confundidos.
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Después de una larga caminata por el denso bosque que parecía ir en declive, nuestros captores nos condujeron a lo que supuse era su ciudad:
Rodeados de árboles inmensos, caminamos por construcciones que se alzaban sobre plataformas entre raíces y troncos enormes; pero lo que más me sorprendió no fue el hecho de que aquellos árboles me hacían sentir como una hormiga, sino que los edificios de piedra blancuzca parecían ser… griegos. En ese momento agradecí haber crecido rodeado de libros.
—Esto es… increíble —murmuró Alex a mi lado.
Al final del camino serpenteante frente a nosotros, vi una cascada gigantesca cayendo de un acantilado; de sus muros de piedra llenos de plantas, sobresalían vanos rectangulares con frontones, amplios balcones y esculpidas columnas, así como impresionantes esculturas de brujas y hechiceros.
—Nunca había estado aquí —me dijo Kanna en voz baja; se las había arreglado para subir de nuevo a mi hombro—. Se llama Ciudad Raíz; ese de allá es el palacio de Adara.
—¿Ves eso, Ryan? Es como si toda la ciudad fuera griega —murmuró Alex.
—La idea cruzó mi mente.
Era un panorama extremadamente extraño, pero a la vez hermoso. Entre más nos acercábamos al palacio rodeando el agua, más casas y grupos de silvanos aparecían para vernos.
Me di cuenta entonces de que los rasgos de aquellas personas, y de sus vestimentas, me recordaban a las esculturas que llenaban los libros de arte de la biblioteca de mi madre. ¿Acaso esa raza tenía algo que ver con la antigua civilización de la que mis padres me contaron tanto cuando era niño?
Nuestros captores nos condujeron al palacio en la gran cascada; entramos por un inmenso acceso detrás de una de las caídas de agua que me recordó vívidamente al Partenón. Como si fuera una copia.
Caminamos por amplios y largos túneles esculpidos, hasta que llegamos a un corredor con columnata cubierta de plantas que terminaba en un trono; a su espalda, la gran cascada.
—¿Quién será la reina Adara? —me pregunté, examinando el imponente trono.
—La reina de este lugar —respondió Kanna.
—Eres imposible —balbuceé en español.
—¡Oye! —soltó la criatura—. ¡Escuché eso!
—¿Me entendiste?
—Me lancé el mismo hechizo ayer en la noche para entender tu español ese.
Sobre una elegante silla dorada cubierta de flores, un estandarte verde colgaba; tenía bordada la imagen de un ave sosteniendo un Yin Yang con sus alas.
—¿Qué es eso?
—Es el escudo de armas del reino —respondió Kanna en voz baja—. Es una garza.
De un acceso lateral junto al trono, apareció una hermosa joven: su rostro era fino, y su cabello verde oscuro y piel oscura, hacían resaltar mucho sus ojos grises. Usaba túnicas color verde esmeralda muy elegantes con una capa sedosa cayendo a sus espaldas. En su cabello llevaba bandas largas de hojas y flores que salían de una corona dorada brillante; me recordó a esas que los dirigentes griegos usaban con hojas de laurel.
Notando la presencia de la reina, todos los presentes hicieron una reverencia.
—¿Quiénes son? —preguntó mirándonos.
—Los encontramos en las fronteras del bosque, Su Majestad.
Pensé que Adara lucía muy joven para ser una reina; debía estar en sus veintitantos. Aunque en realidad no sabía si existía una edad para ser un gobernante.
La reina examinó a Alex detenidamente, después a mí, y por último a Kanna, en quien clavó la mirada. La criatura estaba de pie detrás de mis piernas.
—La Oscuridad se mueve peligrosamente en todos los reinos —dijo con voz lúgubre.
—Nosotros no somos tal cosa —espeté, intentando defenderme. De alguna forma, la acusación me había ofendido.
—Mi nombre es Kanna y soy la Guardiana del Templo de la Luna de la Tierra Mortal; y él… es el Elegido.
La reina me miró fijamente. Sus ojos estaban completamente abiertos.
—¿El Elegido? —repitió—. ¿Qué pruebas tienes?
Kanna me miró titubeante; yo no dije nada. Su actitud no me agradó. Tan solo la miré, desafiante; esperando que se atreviera a insultarme de alguna manera.
—Han pasado cinco años y nadie ha escuchado sobre él. No es real.
—Sí existe y está frente a ti —insistió Kanna—. Venimos de la Puerta de la Luna y nos dirigimos a Greatville, y es un camino largo. Cruzamos el reino de Silva para acortar tiempo, por eso nos encontraron en sus territorios.
—Hay muchos caminos que llevan a Greatville —dijo la joven reina, posando de nuevo su mirada en mí—. Y todos son igual de peligrosos. Llévenlos al muro. Investigaremos sus verdaderas intenciones aquí después.
Los silvanos que nos condujeron desde el bosque tomaron nuestros brazos de nuevo y comenzaron a jalarnos mientras que la reina nos daba la espalda.
—¡No! —gritó Kanna, intentando soltarse—. ¡Usted debería entender!
—¡Trate de entender! —Gimió Alex exageradamente. De no haber sido porque estábamos siendo intimidados por el momento, me hubiera reído de él.
—Llévenselos —insistió Adara—. No tengo tiempo para lidiar con esto.
—¡Suéltenme! —gritó Kanna.
—Esta gente se pasa de lanza —solté con pesar.
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Definitivamente, estar encerrado en una pequeña habitación húmeda junto con Alex y Kanna no fue la idea que tuve acerca de mi primera visita a la Tierra Mágica; ni siquiera se le acercaba. De un lado, una serie de barrotes nos impedía salir al corredor lleno de celdas, y del otro…
—¿Y si morimos?
—No vas a morir, muchacho —soltó Kanna ante el comentario de Alex.
Temeroso, este se asomaba al vacío.
A nuestra celda le faltaba un cuarto muro; ese espacio se abría por completo hacia la inmensa cascada opuesta a los barrotes que nos aprisionaban.
—Imagino que no iremos a Greatville.
Suspiré.
Estaba sentado en el suelo con la espalda recargada en un muro.
—Debemos encontrar la forma de salir —dijo Kanna en voz baja—. No podemos quedarnos aquí.
—Entonces escapemos —sugirió Alex.
—¿Cómo? —pregunté—. ¿Quieres saltar?
—No sería una locura —dijo Kanna caminando al borde del suelo rocoso. La criatura me miró con una sonrisa y, abriendo sus alitas, se elevó en el aire.
—Tú puedes volar. Nosotros no —espeté.
Una vez más, Alex se asomó al vacío y tragó saliva.
—¿Podríamos nadar?
—¿Quieres saltar? —pregunté de nuevo—. ¿Viste esas rocas afiladas allá abajo?
—Tal vez… no sea una buena idea después de todo —dijo mi amigo retrocediendo.
—Nunca saldremos de aquí —murmuré, comenzando a perder la esperanza.
—Kanna, ¿no puedes romper los barrotes para nosotros? —sugirió Alex, caminando hacia el otro lado.
—No tengo el poder suficiente —respondió ella, asomándose en el corredor oscuro—. Además, están cerrados con magia. Repelerán cualquier hechizo.
—Si tan solo tuviera mi Yin Yang…
—¡Eso es! —soltó Kanna—. ¡El Yin Yang! ¡Podremos salir de aquí con la espada!
—Me lo quitaron… ¿recuerdas? —objeté.
—¡Lo sé! ¡Me refiero a que podrías llamarlo!
—¿Llamarlo? —pregunté, intentando comprender.
—Tú sabes, con tus poderes.
—No entiendo de qué…
—¡Tus poderes! —espetó Kanna—. ¡Puedes mover las cosas! ¿Lo olvidaste?
—¡Es verdad! —coincidió Alex sonriendo.
—No puedo hacer eso. El Yin Yang está muy lejos de aquí; en el trono, con la reina —dije confundido, seguro de que no había modo de que pudiera completar dicha tarea—. Además, solo lo he movido una vez… y estaba a centímetros de mí.
Era ilógico que Kanna pensara que yo podía hacer tal cosa. Durante las noches siguientes al festival, mientras Kanna dormía, yo me había mantenido despierto intentando mover una lámpara, un libro, una pelota… pero hasta ese día todavía no lograba nada.
—Al menos algo bueno salió de todo esto —balbuceé.
—¿Algo bueno? —preguntó Alex confundido.
—¿No lo escuchaste? Dijo que han pasado cinco años desde que se hizo la famosa Profecía del Elegido. Eso significa que Kanna y Long solo durmieron por cinco años.
Alex se quedó con la boca abierta.
—Una prueba más de que eres el Elegido.
—¿Qué tiene eso que ver? —pregunté, ante el comentario de Kanna.
—¿Me repites cuánto tiempo te fuiste de Little Road?
Pensativo, apoyé mi cabeza al muro.
—Debió existir una razón para que te fueras en un principio —dijo Kanna, encogiéndose de hombros—. Y justo cuando volviste, despertamos.
—Odio que la magia actúe de maneras misteriosas —balbuceé, resignado a que de nada serviría buscarle alguna falla a esa teoría.
Comenzaba a preguntarme si algún día sabría realmente la verdad detrás de eso, cuando escuché un sonido lejano similar a una explosión; al instante, sentí un ligero temblor.
—¿Qué fue eso?
—No lo sé —respondió Kanna, confundida.
Un nuevo sonido, aún más fuerte. Tembló de nuevo.
—¡Ahí! —exclamó Alex señalando hacia afuera.
Me levanté a tropezones y los tres nos acercamos al húmedo borde del risco: a través de la cascada vimos enormes nubes de polvo alzándose en la ciudad.
—¡¿Qué es eso?!
Por tercera vez escuchamos una explosión, y el inconfundible sonido de gritos llegó a mis oídos a pesar del ruido del agua.
—¡Miren!
Las explosiones se incrementaron y las enormes nubes de polvo se elevaron más cerca; al ver su recorrido, recordé el efecto de la chimenea de una locomotora. Una última explosión levantó humo negro, y estuve seguro de haber visto algo de fuego en la parte más baja.
—Yo creo en ustedes.
No reconocí la voz, así que volteé:
Desde afuera de nuestra celda, una de las mujeres que nos había capturado en el bosque nos observaba; su líder. Supuse que estaba ahí en contra de los deseos de su reina, pues miraba constantemente hacia los lados del corredor, como deseando no ser descubierta.
—¿De verdad crees en nosotros? —pregunté, ansioso por averiguar qué sucedía.
—Sí… Y puedo sacarlos de aquí, pero, por favor, ayúdennos.
—¿Ayudarlos? —soltó Kanna enojada—. ¿Después de lo que nos han hecho desde que llegamos?
—Lo siento —dijo la bruja confundida—. No debí venir.
—¡Espera! —exclamé con cierta desesperación… y amargura, por no tener un bozal para Kanna—. Los ayudaremos en lo que podamos, ¿de acuerdo? Solo… déjanos salir.
—¿Cómo dices eso? ¡Nos tienen encerrados! ¿Acaso te caíste de niño?
Volteé hacia Kanna, y juro que intenté fulminarla con mis poderes de combustión… que sabía que no tenía.
—Kanna, creo que deberías guardar silencio —comentó Alex sonriendo—. Ahora.
—Por favor —imploré a la joven—, ayúdanos a salir; haremos todo lo que podamos.
—¿Realmente eres el Elegido? ¿El de la profecía?
—Así parece —murmuré un tanto azorado.
La bruja dudó por un momento, pero, acercándose titubeante a nuestra celda, hizo un suave movimiento con su mano; con un leve resplandor verde, los barrotes frente a nosotros se convirtieron en lianas. Fácilmente, las aparté para hacerme camino y salir de ahí.
—Gracias —le dije sonriendo.
—Creo… que esto es tuyo —dijo sacando un pequeño objeto de sus túnicas.
—El Yin Yang —dije aliviado, tomándolo.
—Los llevaré al trono.
—La reina Adara no estará contenta —murmuró Kanna con satisfacción.
A paso rápido seguimos a la joven a lo largo de un serpenteante, largo y estrecho corredor que solo era iluminado por antorchas en las paredes.
—No recuerdo haber entrado por aquí —dijo Alex, robándome el comentario que había estado a punto de hacer.
—Es un camino que va directo al trono; llegaremos más rápido —dijo nuestra guía.
Por la forma del túnel, y por el hecho de que solo había roca en el suelo, paredes y techo, supe que debíamos estar atravesando el risco. El suelo era resbaladizo y húmedo; incluso resbalé un par de veces.
Luego de largos minutos vislumbré una luz al final.
Una serie de lianas y plantas tapaban el acceso, pero eso no me impidió ver a la reina Adara de pie frente a un grupo de hechiceros.
—¿Cuál es la situación?
—Cada vez se acerca más al palacio, Su Majestad.
—Atáquenlo. Debemos proteger al pueblo —dijo la reina con decisión—. Envíen a los arqueros; prueben las nuevas pociones. No podemos dejar que gane hoy.
El grupo asintió a la instrucción, dio media vuelta y dejó la habitación.
Entonces, la bruja que nos guiaba hizo un gesto con su mano para que la siguiéramos; con cautela, entramos al trono esperando tener la mejor de las suertes.
—¿Qué sucede? —preguntó Adara al vernos—. ¿Qué es esto?
—Yo los liberé —dijo la joven, caminando hacia ella, haciéndole una reverencia.
—¿Qué? Pero, ¿cómo es posible? —preguntó Adara confundida. Era claro que se trataba de la primera vez que alguien a su servicio la desobedecía—. ¿Por qué?
—Por favor, Su Majestad… ellos podrían estar diciendo la verdad. Pueden ayudarnos.
—¡Ellos no son más que farsantes!
Con un movimiento brusco de su brazo, Adara hizo que las plantas y enredaderas del trono se movieran a gran velocidad; en un parpadeo, formaron una jaula a nuestro alrededor.
—¡Hey! —se quejó Kanna, intentando liberarse.
—¡Solo queremos ayudar! —exclamó Alex.
—¿Cómo osas desobedecer mis órdenes? —preguntó Adara a su vasalla.
—Su Majestad —dijo la joven, inclinando la cabeza con temor—, no hemos podido vencer a esa criatura en meses. Solo intentaba hacer lo correcto.
—¿Liberando a mis prisioneros?
Miré a Alex arqueando las cejas y él apretó los labios. Aquella joven realmente debía tener fe en nosotros para ponerse en esa posición.
—Tienes suerte de que estén atacando Ciudad Raíz —le dijo Adara en voz baja—. No tengo tiempo para hacerme de más prisioneros.
En ese preciso momento, escuchamos una fuerte explosión; un nuevo temblor.
—Está acercándose más al palacio —dijo Adara con desesperación, dirigiéndose a otro grupo de hechiceros que aún permanecían en la habitación—. ¡Protéjanlo a toda costa!
Algo había en la reina que yo no comprendía.
Ella no parecía ser una mala persona, pues su mirada mostraba solo temor y preocupación; a pesar de ser prisioneros, algo dentro de mí me dijo que ayudar a los silvanos era lo correcto. Necesitábamos salir de esa jaula de lianas.
Cuando Adara volteó hacia la cascada y miró a través de la caída de agua, me decidí a intentar algo.
—Por favor, déjenos ayudar.
—No más mentiras —dijo sin mirar hacia atrás.
—No estoy mintiendo. —Comencé a perder la paciencia—. Si no hacemos algo pronto, lo que sea que los ataca destruirá su ciudad.
—Esa criatura es nuestro problema.
—¿Desde cuándo perdiste la fe?
Adara se viró y miró a Kanna con recelo.
Una vez más, Alex y yo compartimos una mirada sombría. Esta vez, la criatura parecía haber ido demasiado lejos con sus comentarios.
—Solías ser una princesa tan alegre y llena de esperanza… —continuó Kanna.
—Tú no sabes nada de mí —le dijo Adara cortante.
—Así parece.
Una explosión de mayor magnitud.
Un hechicero entró corriendo al trono.
—¡Su Majestad! ¡La criatura se está acercando! ¡No podemos detenerlo! ¡La guardia real está siendo derrotada!
—Escuche —insistí—: No tenemos tiempo para ver si nos cree o no. ¡Debemos detener eso antes de que destruya todo!
Miré a Kanna y ella asintió.
Saqué el Yin Yang de mi bolsillo y, oprimiendo el emblema, lo transformé en la espada. Intentaría salir de esa prisión y después… ya pensaría qué hacer.
Adara contuvo la respiración al ver la espada y comprendí que la había reconocido. Aprovechando el momento, empuñé el arma y comencé a cortar la jaula.
—Nosotros arreglaremos esto —le dije a la reina con decisión, una vez que estuvimos completamente libres—. Vamos, Kanna.
—¡Sí!
Sin decir una palabra más, eché a correr hacia la salida.
—Con su permiso —dijo Alex detrás de mí, haciendo una reverencia a la reina—. ¡Hey, espérenme!
Afortunadamente, nadie más nos siguió.
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La ciudad estaba en caos.
Más de la mitad de las construcciones que pasamos al llegar habían sido destruidas; era devastador. Ante mis ojos, el esplendor de Ciudad Raíz desaparecía.
En un principio corrimos hacia las nubes de polvo y humo que alcanzábamos a ver, pero pronto, ir en la dirección opuesta de la que la gente huía fue más fácil.
—¿Alguien sabe qué buscamos? —preguntó Alex a mi lado.
—Dijeron algo de una criatura —dije yo, esquivando a un par de brujas que corrían llorando desesperadas; estaban llenas de polvo.
—Y, ¿qué se supone que haremos si nos encontramos un pie grande?
Frente a mí, una señora cayó de bruces al tropezar con unos escombros; intenté ayudarla a levantarse, pero, al verme, se asustó aún más y corrió.
—¿Qué rayos está pasando aquí? —solté alarmado.
Enmudecí cuando, junto a nosotros, un hombre pasó con una pequeña en sus brazos; ambos tenían sus ropas cubiertas en sangre. La niña lloraba por su madre.
En ese preciso momento, algo dentro de mí se rompió.
Cuando los ojos de la pequeña se toparon con los míos, todo dejó de ser una fantasía.
Todo se volvió real.
—¡Pueden correr pero no esconderse!
Me fijé en la nube de humo que se alzaba frente a nosotros y distinguí la silueta de una persona… o al menos lo que creí era una persona.
Cuando el humo se disipó, finalmente pude verlo:
Era un hombre alto y esbelto, pero fornido. Su cabello negro estaba atado a una larga trenza que caía por su espalda. Su piel era verdosa y sus ojos rasgados y amarillos; las facciones de su cara me recordaron a un sapo. Vestía unas ropas color café sin mangas que me parecieron un tanto medievales; portaba una larga lanza dorada.
—¿Qué es eso? —pregunté a Kanna.
—No lo sé —respondió, a la vez que la criatura fijaba su atención en nosotros.
—Ustedes no parecen ser de aquí —dijo enérgicamente.
—¿Por qué haces esto? —pregunté lleno de furia.
—Porque puedo —respondió, tomando su arma con ambas manos.
—Ryan, no —dijo Alex cuando, sin pensarlo dos veces, yo empuñaba la Espada Sagrada con ambas manos también—. No sabemos lo que…
—No me quedaré con los brazos cruzados, Alex —dije mirando a una pareja de ancianos que, consolándose el uno al otro, observaban una casa destruida cerca de nosotros.
—¿Quién eres tú? —me preguntó la criatura.
—Quien te dará tu merecido —respondí, comenzando a caminar hacia él.
—¡Ryan! —gritó Kanna detrás de mí—. ¡No tienes experiencia en batalla! ¡Regresa!
Pero el viento se llevó su advertencia.
No me importaba solo haber combatido a Long y a Leiko una vez. No me importaba que fuera nuestra primera visita a la Tierra Mágica. No me importaba que estaba por enfrentar a una cosa que parecía todo menos humana. No me importaba desconocer lo que me pudiera hacer, o qué habilidades mágicas podría tener. Esa gente necesitaba de alguien. Y era claro que su reina y su ejército ya no podían hacer nada más para ayudar. Llegué hasta el enemigo y lo ataqué; me detuvo con su lanza.
—No eres un silvano —dijo examinando mi rostro; los filos de nuestras armas comenzaron a sacar chispas al empujar la una a la otra.
—Tampoco tú.
El ser desvió mi arma y comenzó a atacarme; era muy veloz. Intentando predecir sus movimientos, los detuve retrocediendo. Apenas.
—¡Ryan! —gritó Kanna de nuevo—. ¡Tuviste suerte dos veces antes! ¡Detente ahora! ¡Siento una presencia muy poderosa dentro de él!
Mi enemigo me lanzó una patada en las piernas y me derribó fácilmente.
Antes de que pudiera ponerme de pie, amenazó mi pecho con la punta de su lanza.
—Tal vez deberías escuchar a la criatura —dijo sonriendo con malicia.
Kanna tenía razón. No tenía experiencia en batalla y realmente la necesitaba. Pero aún tenía que defenderme a como diera lugar.
Una ráfaga de fuego apareció de la nada y mi enemigo tuvo que dar dos saltos hacia atrás para esquivarla. Aprovechando la oportunidad que mi compañera de cuarto me había dado, me puse de pie ágilmente y corrí hacia él de nuevo.
Esquivando mis ataques, mi enemigo comenzó a saltar una y otra vez hacia atrás. Parecía que estaba jugando conmigo.
Eso me hizo enfurecer.
—¡Quédate quieto! —le grité desesperado.
Soltando una carcajada, el tipo escupió una sustancia que cayó apenas a unos centímetros de mis pies; al contacto con la tierra, la zona se volvió dura y dorada.
—¡Que no te toque esa sustancia! —gritó Kanna lejos.
—¿Quién eres? —espeté.
—El nombre es Bufo —respondió con orgullo—. Te pediría que lo recordaras, pero morirás muy pronto.
Bufo corrió hacia mí y me preparé para el encuentro, pero con la punta de su lanza quitó mi espada de su camino una vez más y me lanzó una patada en el estómago.
Cayendo de espaldas, solté mi arma. Había caído en la misma trampa.
Mi enemigo quiso terminarme con la punta de su lanza, pero moví la cabeza a tiempo; clavó su arma en la tierra.
Rodé en el suelo con la intención de recuperar mi espada, pero me lanzó otro ataque que me obligó a cambiar de dirección.
Como pude, me puse de pie e intenté alejarme del alcance de su cuchilla, pero pronto sentí cortadas en mi antebrazo izquierdo y pierna derecha.
—¡Ryan! —gritó Alex al verme siendo herido.
Mi enemigo giró su arma y me golpeó con el fuste en la cara. Después me dio otro golpe en las costillas.
Bufo rio de nuevo y dio un salto girando en el aire. Lanzándome una patada en la nuca, me arrojó contra lo que quedaba del muro de una casa.
Al instante, mi cabeza se entumeció.
Lágrimas salieron de mis ojos y mi vista se nubló.
Grité tan fuerte como nunca lo había hecho; creí que mis cuerdas vocales se desgarrarían. Estuve seguro de haberme roto algo en las costillas y en el brazo, pero lo peor vino cuando sentí que un costado de mi cabeza se empapaba de algo espeso y cálido: sangre.
—¡Tenemos que hacer algo! —escuché gritar a Alex.
Estaba tan aturdido que comencé a perder el sentido de lo que sucedía a mi alrededor. Por alguna razón, veía todo desde las alturas. ¿Estaba en la parte alta de una casa?
—¡Es muy poderoso! —exclamó Kanna aterrada.
—¡Debemos ayudar a Ryan!
Mi enemigo me alcanzó de un salto y me observó sonriendo.
Para ese momento apenas comprendía lo que sucedía. El dolor había aumentado, la cabeza me daba vueltas y un zumbido en mis oídos me impedía escuchar con claridad.
Entonces, mi brazo izquierdo también comenzó a escocer y a sangrar. Grité de nuevo. Me había clavado su lanza.
—¡Prepárense! —gritó Adara, salida de la nada.
Docenas de silvanos aparecieron apuntando con ballestas y arcos.
—¡¡Ahora!!
Los silvanos dispararon al mismo tiempo e incontables flechas impactaron a la criatura.
—¿Eso es todo? —preguntó Bufo sonriendo, quitándose algunas.
Pero no pasó mucho para que comenzara a tambalearse.
—¿Qué… sucede?
Todo a mi alrededor se tornó borroso.
Sentí caer al vacío cuando el techo de la casa colapsó; después, un segundo y terrible dolor en todo el cuerpo…
Finalmente, oscuridad.
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CAPÍTULO VI
El Sello de la Vida
Al principio, todo estaba oscuro.
Confundido, caminaba casi a tientas.
Sentí hierba debajo de mis zapatos, y pronto comprendí que me rodeaban pastizales.
Fue como si mis ojos estuvieran adaptándose a la oscuridad. Poco a poco, comenzaba a ver más cosas. Más detalles.
No había ni siquiera una brisa. Todo estaba inmóvil.
Había calor. Un abrasante calor.
Creí ver agua corriendo a lo lejos, pero no podía escucharla. El silencio era tal que mis oídos zumbaban.
Me sentía ligero. Demasiado.
No sabía en dónde me encontraba ni cómo había llegado ahí. ¿Acaso había muerto?
Me sentía consciente… pero, a la vez, no.
Lo último que venía a mi mente era la maligna sonrisa de Bufo. ¿Qué había sucedido? No lo recordaba.
Continué caminando y distinguí árboles a mi derecha. Estaba al margen de un bosque.
Lo que había a mi izquierda definitivamente era un río.
Miré hacia arriba y la luna llena me deslumbró por un momento. Pero… no. No era la Luna. Era el Sol… casi apagado.
Me di la vuelta y vi la silueta de alguien en la distancia.
—Hey —dije titubeante—. ¿Sabe en dónde estamos?
No obtuve respuesta.
—¿Hola?
Comencé a caminar hacia esa persona, cuando pronto se me hizo familiar. Me quedé inmóvil. Mi corazón comenzó a latir con fuerza.
—Tú —murmuré ansioso.
Bufo me miraba sonriendo. Sostenía su arma.
De repente, un zumbido me aturdió y me llevé las manos a la cabeza gritando.
Era insoportable.
Una poderosa ráfaga de viento cruzó los pastizales y azotó como un huracán.
Frente a mis ojos, una especie de torbellino engulló a mi enemigo, quien comenzó a gritar también. Una intensa luz lo envolvió y brilló tanto que no pude ver más.
—¿Ryan? ¿Ryan?
Entonces, abrí los ojos.
Estaba recostado en una cama debajo de un dosel blanco.
A mi alrededor, vi una habitación amplia, acogedora y cálida, llena de plantas en cada rincón. Una luz tenue entraba por una ventana rectangular cubierta con gasas; a lo lejos, escuchaba el ruido del agua en el exterior.
Conforme recobraba mis sentidos, el dolor reapareció.
—¿Qué… pasó? —pregunté, incorporándome.
Me di cuenta entonces de que tenía un brazo vendado; al verme sin camisa, noté que mi pecho, torso y pierna también habían sido curados. Mi brazo estaba sujeto con un cabestrillo, y una venda muy apretada rodeaba mi cabeza.
Alex y Kanna estaban sentados junto a mí con mal semblante.
—Ese sapo casi te mata —dijo Alex preocupado.
Al ver su rostro comprendí que todo había sido más serio de lo que recordaba. Nunca antes había tenido algún accidente o sufrido heridas como esas; dolían muchísimo más de lo que pude alguna vez imaginar.
—Debiste ver el alboroto que causaste —dijo Kanna—. Después de que pensamos que habías muerto, Adara te dio una poción e hizo que te trajeran.
—Te habías roto tres costillas —murmuró Alex en un tono lúgubre—. Tu brazo estaba hecho un desastre y, el golpe en tu cabeza… bueno…
—Entiendo —dije rápidamente, ansioso por preguntar lo que realmente quería saber—. ¿Qué pasó con el tal Bufo? ¿En dónde está?
—Eh… bueno… —tartamudeó Alex, mirado a Kanna.
—¿Qué?
—Escapó.
Maldije.
—Después de que los silvanos le lanzaron flechas envenenadas… despertó. Al parecer, el veneno que usaron sirvió solo como somnífero por unos minutos. Estaban experimentando.
—Y se llevó a algunas silvanas con él —completó Kanna.
Sentí una gran cólera crecer dentro de mí, y me dejé caer de nuevo sobre las enormes y cómodas almohadas, cerrando los ojos con frustración.
—La reina no sabe qué pasará con ellas —murmuró Alex.
—No pasará nada con ellas —dije con decisión, incorporándome una vez más para levantarme de la cama—. Iremos a buscarlas. Vamos.
—¡No! —exclamó Kanna—. ¡Aún no estás bien!
Escuché unos pasos y vi a la reina Adara entrar por un elegante vano.
—Veo que ya has despertado —dijo con suavidad.
—Sí. Gracias por… todo —murmuré, enfocando todas mis fuerzas para que la habitación dejara de girar. Aún estaba mareado y no quería que lo notaran.
—Es lo menos que puedo hacer para ayudar al Elegido.
—Bien. —Kanna hizo una mueca—. Ya confías en nosotros. Bien.
—Me disculpo por desconfiar de ustedes. —Adara se sentó en un banco cerca de la ventana, mirando hacia fuera—. La Oscuridad ha comenzado a moverse de nuevo en los reinos… Temo que tiempos difíciles estén en camino.
—No tiene idea —dijo Alex—. Hace unos días…
Pero miré a mi amigo y, aprovechando que la reina no nos veía, le hice una seña para que se detuviera. Apretando los labios, negué con la cabeza.
—¿Sí? —preguntó Adara mirándolo.
—Eh… nada importante —finalizó.
—Ryan. —Kanna me miró con seriedad—. Lo que hiciste fue estúpido. Fue irresponsable, peligroso y no puede volver a suceder.
—Tenía que hacer algo —dije sentándome en la cama de nuevo.
—Y te admiro por eso —dijo cruzándose de brazos—. Pero no sabes nada sobre la Tierra Mágica y sus habitantes. Descubriste la magia hace días; ellos han vivido con ella toda su vida. Aquí, las cosas son más complejas de lo que puedes imaginar. Necesitamos pensar antes de actuar. No puedes solo correr hacia una batalla sin conocer a tu enemigo, y mucho menos, sin conocerte a ti mismo; no sabes nada de tus poderes, y la Espada Sagrada no es un juguete. Entiendo que tus conocimientos en “tento” te dan confianza y por eso puedes defenderte, pero una batalla con un enemigo real no es lo mismo.
—Lo sé —murmuré.
Apretando los labios, miré a la reina. No me gustó ser regañado delante de ella.
—Cuando salimos del palacio dijimos que ayudaríamos, pero lo que sucedió fue todo lo contrario. Si Adara y su guardia real no hubieran intervenido…
—Lo entiendo, ¿de acuerdo? —musité.
Kanna suspiró.
—¿Cuál es su historia? —preguntó Alex a la reina—. Bufo, quiero decir.
Confundido, miré a mi amigo.
—Cuando nos liberó de nuestra celda, esa bruja dijo que no habían podido vencerlo en meses. Debe haber una razón para que él esté aquí.
Adara titubeó.
—Cuando mi padre, el rey Eustace, aún gobernaba, Silva tuvo un enfrentamiento con un clan de criaturas llamado los Anura. —La joven reina miró de nuevo hacia afuera—. Vinieron desde una zona pantanosa al sur del reino; pretendían comprar parte de los bosques silvanos para expandir sus dominios. A cambio, tenían la habilidad de convertir simples rocas en oro puro; prometieron darnos todo lo que quisiéramos.
—Cuando escupió, la tierra se convirtió en oro —dije comprendiendo lo que había visto—. Y su arma…
Adara asintió mirándome.
—Por supuesto, mi padre se negó. Así que invadieron.
—He escuchado historias similares en casa —dije haciendo una mueca. Me sorprendió lo mucho que se parecían ambos mundos en cuanto a ese tipo de intereses.
—El enfrentamiento duró semanas y terminó cuando mi padre tomó como su prisionero al rey de los Anura. Desafortunadamente, el monarca enfermó de repente y murió en el muro.
El semblante de la reina se ensombreció.
—El resto de los Anura no tuvo más remedio que volver a sus pantanos. Hasta hace algunos meses, cuando el hijo menor del rey fallecido apareció para obtener su venganza.
—Eso lo explica todo —dijo Alex resoplando.
—Los Anura no utilizan magia poderosa, pero son excelentes guerreros.
—Eso lo explica todo —dije yo.
—Y ahora ya sabes algo de tu enemigo. —Kanna me miró—. Tienes suerte de no necesitar magia ahora; solo necesitas apoyarte en tu espada.
—¿Cuándo atacaremos? —pregunté a Adara.
—¿Atacar?
—Sí. Para rescatar a las aldeanas que se llevó.
—Me temo… que no podemos hacer nada por ahora —respondió suspirando.
—¿Por qué? —pregunté confundido. ¿Cómo era posible que después de todo lo que nos había contado, y lo que había sucedido, no pensara hacer nada? Definitivamente ella no pensaba con claridad; tal vez ella también había recibido algunos golpes en la cabeza en la ciudad.
—No sabemos en dónde está Bufo. —Adara frunció las cejas—. Debemos esperar.
—¿Esperar? ¿Esperar qué? —solté alarmado, sin importarme que ella fuera una reina y yo un simple chico.
—El mensaje.
—¿Mensaje? —repitió Alex.
—La criatura no posee un lugar fijo —explicó la reina—. Cada vez que nos ataca se lleva a alguien y nos envía un mensaje… un aviso del lugar en donde se encuentra y de lo que debemos llevarle a cambio de los silvanos que se llevó.
—¿A cambio? —pregunté, arrepintiéndome por pensar en la debilidad de la reina.
—Comida, armas, licor; vive de lo que nos exige.
—¿Esa es su venganza? —preguntó Alex.
—Es más poderoso que nosotros y lo sabe —dijo Adara ansiosa—. Esa es su venganza. El miedo constante y los daños que causa cada vez que aparece.
—Más bien parece que está solo —dije interviniendo—. Si su padre atacó Silva con todos esos seguidores, ¿por qué él no?
A paso lento, la joven bruja que nos había liberado entró en la habitación.
—Estamos listos, Su Majestad.
—Bien. —Adara se levantó y caminó hacia la puerta.
—¿Qué van a hacer?
—Alex, no preguntes —advirtió Kanna.
—¿Qué? Quiero saber…
—Como no podemos hacer nada aún, comenzaremos a reparar los daños causados en la ciudad —respondió la reina.
—Nosotros ayudaremos —afirmé.
—¡Pero si ni siquiera puedes ponerte de pie, muchacho! —soltó Kanna con una mueca.
—Claro que puedo.
Intenté levantarme, pero, al apoyarme en mis piernas, no pude hacer que me respondieran: jalando la sábana conmigo, caí al suelo tirando una mesita con un florero.
—Estoy bien —dije levantándome con el apoyo de mis brazos en la cama.
—Tú te quedas aquí.
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Mis heridas sanaron extremadamente rápido; como por arte de magia. En tan solo un par de horas después de que todos se marcharon a la ciudad y a mí me dejaron solo en mi encierro, los moretones en mis costillas desaparecieron, mi brazo dejó de dolerme, y una bruja médica que llegó para revisarme, me quitó el cabestrillo. Cuando ella se fue, ya estaba casi completamente curado; solo un ligero dolor de cabeza permanecía. La medicina en la Tierra Mágica era maravillosa.
Aun así, la joven insistió en que me quedara quieto; así que, mientras esperaba a que su magia hiciera lo suyo, intenté distraerme un poco. Sentado en la cama, mirando fijamente un florero que estaba en una mesa al otro lado de la habitación, intenté hacer “mi propia magia”. Si ya lo había hecho una vez, debía poder hacerlo de nuevo.
Durante la ausencia de Alex y Kanna, pasé al menos una hora intentando moverlo… pero nada.
—Tengo que hacerlo —dije frunciendo mis cejas, cuando comencé a desesperar.
No era posible que tuviera habilidades que no querían obedecerme. Me sentía frustrado. Inútil.
Esa cosa allá afuera estaba saliéndose con la suya y yo no era capaz ni de mover un jarrón.
¿Cómo lo detendría? ¿Cómo enfrentaría a la siguiente amenaza en nuestro camino? Enfrentar a ese sapo había sido algo extremadamente arriesgado y lo sabía; apenas era mi tercera batalla y los daños que me causó me confirmaron que las primeras dos veces solo tuve mucha suerte. Mucha. Justo a como Kanna me lo dijo.
Tenía que hacer algo. No podía ir por mi nueva vida mágica pensando que alguien me ayudaría, o que mis milagrosos poderes me salvarían en el último momento como en todas las historias de fantasía que había visto o leído. Debía controlarlos. Tenía que practicar. Tenía que hacer algo. ¡Tenía que hacer algo!
Enfoqué toda mi atención haciendo un último esfuerzo, y finalmente el florero tembló ligeramente sobre la mesita.
Sin poder evitarlo, sonreí.
Lentamente, flotó unos centímetros.
No había ni siquiera comenzado a celebrar mi victoria, cuando…
—¿Ryan?
Perdí la concentración y el florero cayó al suelo, partiéndose en pedazos.
Alex cruzó el umbral de piedra labrada y contempló el desastre en el suelo.
—¿Qué estabas haciendo?
—Nada —respondí desviando la mirada.
Mi amigo llegó hasta una silla que había junto a mi cama y se sentó en ella.
—¿Cómo te sientes?
—Bien —respondí, notando que todo dolor había desaparecido.
Me sentía como nuevo. Como si no hubiera estado a punto de morir. Era bueno saber que, si me iba a enfrentar a peligros poco usuales, al menos había formas de recuperarme rápidamente sin tener que esperar días en un hospital.
—Así que… realmente quieres enfrentar a esa cosa.
—Por supuesto —respondí con firmeza—. No lo dejaré salirse con la suya; no después de lo que pasó. Esto es personal ahora.
—Y… ¿ya sabes cómo lo vencerás?
—Ya… pensaré en algo —respondí vacilante.
La verdad era que no tenía idea de cómo sacarle ventaja. Hasta ese momento, nada parecía hacerle daño.
—Al menos pudiste moverlo —dijo Alex mirando el florero roto.
—Es la segunda vez que lo logro —confesé—. Ni siquiera sé cómo. Kanna me dijo que fueron mis emociones las que activaron mis poderes.
—Y así fue. —La criatura entró en la habitación junto con la reina—. Los poderes de un hechicero están estrechamente ligados con sus emociones. Debes tener una especie de… paz mental, para lograr que funcionen. O, al menos, tener una motivación lo suficientemente fuerte. Vas a limpiar eso, ¿verdad? ¿Qué estabas pensando cuando lo moviste?
—Que… tenía que hacer algo. Quería ayudar.
—Y la primera vez cuando moviste el Yin Yang en la cueva, querías ayudar a Alex —dijo Kanna asintiendo—. Parece que ya encontraste tu motivación.
—Lo tenemos —anunció Adara.
—¿De verdad? —pregunté, suponiendo que se refería al mensaje de Bufo.
—Está más abajo del río; no muy lejos de aquí.
—Y, solo por curiosidad, ¿qué quiere a cambio? —preguntó Alex.
—En realidad, esta vez no pidió nada a cambio; o, al menos no algo que nosotros podamos darle.
—¿A qué se refiere?
—Lo único que pidió fue… enfrentar al Elegido de nuevo. —La reina me miró preocupada.
Excelente. Era el momento de enfrentarme de nuevo a esa cosa y por ningún motivo iba a perder.
Me incorporé y tomé mis zapatos.
—Ryan, amigo —dijo Alex en voz baja—. ¿Qué piensas hacer tú solo contra él?
—Voy a luchar.
—Pero aún no te has recuperado por completo. Y… casi te mata.
—Y es por eso que tengo que enfrentarlo —dije mirándolo con decisión, deseoso de que dejaran de intentar hacerme cambiar de opinión.
—Por favor —dijo Adara—, déjame esto a mí. Ya mucho has sufrido por causa nuestra; idearemos algún plan para…
—No —insistí—. Tengo asuntos pendientes con él.
—Iremos contigo —dijo Alex.
—¡No! —exclamé, perdiendo la paciencia.
Esa cosa era sumamente peligrosa; yo había estado a punto de morir, y Alex acompañándome a las batallas no había dejado nada bueno.
—Te ayudaremos —insistió mi amigo.
—No necesito su ayuda —dije con frialdad, levantándome y quitándome las vendas de la cabeza—. Iré solo.
—Ryan…
—Kanna, no intentes detenerme, por favor.
—Puedo detenerte —dijo la criatura pensativa—. Hay cientos de maneras en que puedo hacerlo, pero no lo haré. Tan solo creo que la ocasión amerita que tengas esto.
La criatura tronó los dedos y unas ropas color azul aparecieron dobladas sobre la cama, envueltas en una nube de humo blanco. También había un par de botas.
—¿Qué es eso?
—Túnicas. Iguales a las que usaban mis maestros, los Seis Brujos —respondió Kanna con orgullo—. Si ha llegado el momento de que el Elegido cumpla con su primera misión, debe hacerlo correctamente. Y… una cosa más…
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El agua que caía por la cascada seguía un río que entraba en el bosque. Según lo que me dijo la reina antes de salir, había sido utilizado años atrás para comunicar comercialmente a Silva con el reino de Nive, en el noroeste.
Debido a la falta de árboles en la zona a la que llegué un rato después de seguir el río, y a los amplios pastizales a las orillas, pude ver el cielo a la perfección: nubes negras anunciaban que una tormenta se acercaba. Debajo de un árbol, en los márgenes del bosque, se encontraba sentada la criatura afilando su lanza dorada. Junto al río, no muy lejos de él, una improvisada jaula hecha de ramas mantenía encerradas a dos brujas.
Mientras lo observaba desde mi escondite detrás de unos matorrales, pensaba en cómo vencerlo. La reina dijo que no utilizaba magia poderosa, por lo que debía apoyarme en mi espada; pulsando el emblema del Yin Yang, la liberé.
Él era rápido, pero yo también podía serlo. Él era fuerte, pero el kendo me había enseñado que la fuerza no es necesariamente una ventaja ante un oponente. Tenía que ser inteligente; tenía que leer sus movimientos y, con suerte, encontrar un patrón. Aunque estaba seguro de que no utilizó todas sus habilidades la primera vez, ya sabía de lo que era capaz. Además, Kanna me había dado una última arma secreta antes de dejar el palacio.
—Bueno, a darle que es mole de olla. —Salí de mi escondite—. Tendré que improvisar.
Bufo levantó la mirada cuando escuchó mis pisadas.
Lo sé, era una tontería; salir a la guerra sin un plan.
Después de lo sucedido en nuestro primer encuentro, hubieras creído que tendría miedo. Y lo tenía. Pero después de no llegar a ninguna conclusión, decidí que era necesario que lo venciera de la única forma en que las cosas me habían resultado hasta el momento: confiando en que todo saldría bien.
—Llegaste —dijo con entusiasmo.
—Querías que viniera. ¿Me extrañaste?
—Sabía que no eras silvano —dijo poniéndose de pie—. Imagina mi sorpresa cuando una de esas brujas dijo que eras el Elegido. Veo que te deshiciste de esas ropas extrañas.
Miré hacia abajo y contemplé las túnicas que Kanna me había dado; cualquiera habría dicho que las ropas extrañas eran las que llevaba ahora:
Una pechera triangular color azul marino tenía una franja en V con un azul más claro; un Yin Yang blanco y negro bordado destacaba en ella debajo de un cuello alto. Largas y ajustadas mangas llegaban hasta mis puños con aplicaciones de tela negra y gruesa. Desde debajo de la pechera salía una especie de túnica recta y firme que llegaba a mi cintura; allí, se dividía y abría hacia mis costados llegando hasta mis tobillos. Unos pantalones negros y ajustados completaban el atuendo con las ligeras y elegantes botas negras.
Cuando me vi en el espejo después de ponérmelas, sentí como si me hubiera caracterizado como el personaje de algún anime medieval. Curiosamente, todo me quedaba a la perfección. Las túnicas eran extrañas, pero… algo geniales.
En mi camino hacia mi enemigo miré a las brujas y me percaté de que conocía a una de ellas; pertenecía al grupo de guerreros que nos capturó al llegar a Silva.
—También he escuchado sobre ti —dije deteniéndome a unos metros de él—. Y de tu venganza en contra de Adara.
Su sonrisa se esfumó lentamente.
Una de las reglas del kendo es que no puedes dejar que tu oponente vea tu enojo; perder la concentración solo lleva a cometer errores. Necesitaba que cometiera errores.
—Escuché que tu raza fue desterrada y que volvió a su pantano —dije osado—. No tuvieron oportunidad en contra de los silvanos, ¿eh?
Bufo empuñó su lanza y su rostro se llenó de ira.
—Supe que eres el menor. ¿Te molesta no haberte quedado con el trono?
La criatura escupió hacia un lado y corrió hacia mí a gran velocidad. Perfecto.
Me atacó con su lanza y golpeó el suelo cuando lo esquivé. Aprovechando que me daba la espalda, le lancé una patada y lo derribé.
Bufo se levantó con un ágil salto y comenzó a cazarme, pero esta vez, sería más rápido que él; fallando una y otra vez, solo golpeaba rocas y árboles. Eso lo hizo enloquecer y lo obligó a cometer movimientos en falso. Mi plan funcionaba.
Conforme sus ataques se hacían más peligrosos, mis movimientos eran más certeros.
Apoyándome en una roca cercana, di un gran salto que completé con una voltereta hacia atrás. Cuando caí perfectamente equilibrado casi a cinco metros de él, solté una carcajada.
¡¿Qué rayos estaba pasando?! ¡Esos movimientos no podían ser normales! ¡¿Ahora era un maldito gimnasta?!
Ansioso por intentar más, continué esquivando sus ataques, logrando acrobacias que jamás hubiera siquiera imaginado poder realizar. Mi enemigo, por el contrario, se frustraba cada vez más.
—¡¡Ataca!! —bramó enfurecido.
—Con gusto —dije empuñando mi espada.
Y entonces fue mi turno.
Lanzando un certero ataque tras otro, enfocando toda mi atención en cada movimiento, comencé a ganar ventaja. Pude verlo en sus ojos.
Pronto, mi enemigo tuvo que sostener su lanza con ambas manos.
Saltando, ataqué con todas mis fuerzas. Bufo intentó detener el ataque con el largo de su lanza pero mi espada venció; con éxito, logré partirla en dos.
—¿Listo para volver a tu pantano? —solté, amenazando su cuello con la punta de mi espada—. Libera a las brujas y vete de Silva.
Para mi sorpresa, mi enemigo sonrió y desvió mi espada con una de las mitades de su arma; entonces, comenzó a atacarme con ambas.
En un abrir y cerrar de ojos, comencé a perder mi ventaja. No estaba acostumbrado a repeler los ataques de dos armas a la vez. Por el contrario, él parecía un experto.
Perdiendo el equilibrio al no poder llevar su ritmo, tropecé y él me pateó en el estómago.
Caí de bruces.
Aterrado, pensé que mis heridas se abrirían; pero tuve suerte. Y no la desperdiciaría.
—Vas a pagar por esa, sapo asqueroso —murmuré en español, levantándome decidido a no volver a ser vencido. Empuñé mi espada, respiré profundamente y corrí hacia él gritando.
Era todo o nada.
Al acercarme, di un salto y lo ataqué, pero se defendió deteniéndome con sus dos mitades de su lanza. Tomó aire y escupió de nuevo aquella viscosa sustancia.
Apenas logré esquivarla.
Una vez más, y otra más.
Al cuarto intento no fui tan rápido; abanicando mi espada intenté algo absurdo… Para mi sorpresa, mi arma pudo repeler la sustancia, que cambió de dirección y transformó en oro una roca a unos metros de nosotros.
Me enfrenté de nuevo a la criatura y, usando todas mis fuerzas, empujé la cruceta de oro que me detenía, hasta que logré derribarlo con una patada en el pecho.
Bufo enfureció aún más y, al ver su expresión, supe que me había equivocado al provocarlo. Me atacó una vez más con su mitad de lanza en la mano derecha y caí en la trampa: deteniendo el ataque, bajé la guardia de mi lado izquierdo; con la otra mitad, me dio un golpe en el costado, luego en la cara del lado derecho, y luego otra patada. Arrojándome hacia el tronco de un árbol, mi espalda recibió el último golpe.
—Ahora sí me enojé yo —dije levantándome—. Es hora de usar la artillería pesada.
Separando mis pies para obtener un mejor apoyo en el suelo, empuñé mi espada con fuerza y me dispuse a atacar. Había llegado el momento de usar el arma secreta de Kanna.
Tomando aire profundamente, grité:
—¡Ventus Secare!
Abanicando la espada en el aire, una ráfaga de viento se generó del movimiento del arma; dirigiéndose a toda velocidad hacia la criatura, la cortó justo en el estómago…
Y eso fue todo.
Nada sucedió.
—¿Qué?
Había seguido las instrucciones de Kanna perfectamente.
Según lo que me dijo se trataba de una técnica muy poderosa de la Espada Sagrada; lo que me daría la victoria.
—¿Qué fue esa brisita? —se burló la criatura.
—Me lleva…
Una brisa natural recorrió los pastizales y levanté la vista; un relámpago cruzó el cielo nublado.
Eso era…
¡Eso era!
Por mi mente pasó aquel sueño que había tenido antes de despertar en el palacio de Ciudad Raíz; en él, me había encontrado con la criatura en un lugar… igual a ese.
Un segundo relámpago cruzó el cielo, y la lluvia comenzó a caer sobre nosotros.
En el sueño, una especie de remolino lo había rodeado…
Sin poder evitarlo, sonreí.
—¿Qué es tan gracioso?
—Solo digamos que vi tu futuro. —Empuñé mi arma—. Y no es bueno.
Lo intenté de nuevo.
—¡Ventus Secare!
El ataque quitó hasta la lluvia de su camino e impactó de nuevo a la criatura; por un momento pensé que funcionaría pues lo vi retroceder… pero solo agitó la cabeza y me miró.
—¿Qué intentas hacer?
—Una vez más; tiene que funcionar —me dije a mí mismo—. ¡Ventus Secare!
Blandí mi espada y la criatura recibió el impacto, haciéndolo retroceder un poco más.
—¡Tú toma esto! —gritó Bufo luciendo furioso. En su mano, creó una esfera de energía que me arrojó de lleno al pecho y me hizo caer.
Aturdido, intenté levantarme pero no pude. Estaba cansado. De repente, había perdido todas mis energías.
Ni siquiera tener la Espada Sagrada en mis manos servía de algo. ¿Qué estaba sucediendo conmigo?
—Creo que te convertiré en una estatua —dijo acercándose a mí—. Te gustará.
—¡Detente justo ahí!
Escuché una voz conocida y la criatura se detuvo mirando a su alrededor; volteó a sus espaldas y vio a la reina Adara de pie sobre una roca con un arco en sus manos, apuntándolo. Detrás de ella, Alex y Kanna.
—Les dije… que no vinieran —balbuceé, intentando levantarme. A pesar de eso, me sentí aliviado de verlos.
La lluvia arreció y, examinando el panorama, vi con alivio que un par de silvanos corría hacia la enorme jaula de madera para liberar a las dos prisioneras.
Con un ágil y elegante gesto, Adara soltó la flecha.
Cortando el aire, envuelta en una luz verde brillante, le dio justo en el pecho a Bufo.
Sonriendo, se la arrancó.
—Eso no funcionó antes.
—¡Ahora! —exclamó la reina.
De alguna forma supe que me hablaba a mí.
Había llegado el momento de confiar en mí y hacer las cosas a mi manera.
—¡¡Ventus Secare!!
Esta vez fue diferente:
El viento creado por mi arma fue al menos diez veces más poderoso. Despedazó los pastizales en su camino, abrió una brecha en la lluvia torrencial y envolvió a mi enemigo en un torbellino que repentinamente comenzó a brillar.
Bufo gritó de dolor y, siendo totalmente arrasado, se desintegró por completo.
No pude evitar desviar la mirada cuando la zona se empapó de una corta y espesa lluvia color púrpura. Un hueco en el estómago casi me hizo vomitar.
Alex y Kanna llegaron hasta mí justo a tiempo para que mi amigo me atrapara. Perdiendo nuevamente las fuerzas, sintiéndome infinitamente cansado, me dejé caer sobre mis rodillas, apoyándome en Alex.
—¿Estás bien? —preguntó Alex.
—Eso creo —dije respirando agitado, como si acabara de correr un maratón—. ¿Por qué… me siento así? Todo da vueltas.
—Kanna, ¿qué sucede con él? —preguntó Alex, luciendo preocupado.
—Cada vez que utiliza la técnica Ráfaga Cortante, la espada absorbe su energía —explicó la criatura—. Por eso te sientes tan cansado de repente… debes tener cuidado.
—No funcionaba… Las primeras veces no funcionó.
—Necesitabas practicar.
En contra de mis deseos, sintiendo el estómago revuelto, miré de nuevo hacia el punto en donde la lluvia ya limpiaba la sangre púrpura de las plantas.
La técnica era peligrosa. Mortal.
En ese momento ni siquiera estuve seguro de querer usarla de nuevo. No solo había derrotado a mi enemigo, lo había…
—No te sientas mal —dijo Kanna, apartando de mi rostro algunos cabellos mojados que ya picaban mis ojos—. Si no lo hubieras hecho, él te hubiera matado a ti.
Comencé a temblar y no supe si fue por el agua helada, o por lo que acababa de hacer.
Cuando Adara se acercó a nosotros junto con las brujas liberadas, la miré fijamente; sonriéndome, asintió con la cabeza… Yo le respondí de la misma forma.
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Mientras volvíamos al palacio de la reina, la lluvia cesó; el Sol salió de nuevo para regalarnos sus rayos de la tarde.
Yo estaba verdaderamente cansado y apenas podía caminar; Alex me ayudó a cada paso y, aunque sabía que podía pedirle a Kanna que restaurara mis energías, me rehusaba a que fuera ella quien se debilitara en mi lugar. No podía quitar de mi mente su semblante cansado y débil de la noche en que nos conocimos.
La reina Adara dijo en el camino algo acerca de un banquete para nosotros como agradecimiento, y por un fugaz instante eso hizo que me olvidara de lo que acababa de pasar; sin embargo, Alex se percató de que el Sol comenzaba a ocultarse: en la Tierra Mortal casi amanecía. Debíamos regresar a casa o nos quedaríamos atrapados en ese lugar por un mes.
Una vez que llegamos al palacio y le dijimos a la reina nuestras preocupaciones, ella insistió en agradecernos al menos por haber detenido la amenaza que sufría su pueblo; entonces nos pidió esperarla al pie de la inmensa cascada.
—¿Ryan? ¿Tú sabes para qué nos quiere Adara? —preguntó Alex por segunda vez.
—Es una reina; llámala “reina” —Kanna lo regañó.
—Sé lo mismo que tú —dije confundido, mirando a mi amigo.
Fue entonces cuando notamos algo curioso: docenas de silvanos comenzaron a agruparse a nuestro alrededor, observándonos.
—¿Qué está sucediendo? —pregunté a Kanna, un poco nervioso.
—Con el tiempo entenderás lo famoso que serás en este lugar —me dijo sonriendo—; gracias a tus acciones te has ganado el favor de una reina, y de su pueblo.
—¿Qué quiere la reina? —preguntó Alex por tercera vez.
—No es lo que quiero —dijo su voz por lo alto—, sino lo que ustedes quieren.
Los que nos rodeaban guardaron silencio y observaron a la reina acercarse. Todos le hicieron una reverencia.
—Gracias a ustedes, nuestro pueblo está a salvo —dijo Adara mirando a sus súbditos.
No pude evitar sonreír satisfecho.
No había sido fácil, y sin su ayuda no hubiera logrado nada; pero al final del día había dado mi máximo esfuerzo y las cosas habían salido bien.
—Es por eso —continuó Adara levantando la voz—, que he decidido entregarles esta preciada joya… que estoy segura, les será de mucha utilidad.
La hermosa joven que nos había liberado de nuestra celda llevaba una pequeña caja de madera sobre una bandeja de plata; se acercó a mí e hizo una pequeña reverencia.
—Ábrelo, Ryan —dijo Alex con entusiasmo.
Tomé la caja y sonreí a la bruja, quien me guiñó un ojo. Azorado, removí la tapa con labrados y contemplé el interior: acolchonado de color verde olivo, resguardaba una placa circular de cristal que tenía al menos unos quince centímetros de diámetro. El mismo emblema que tenía mi Yin Yang, estaba labrado en el interior del translúcido disco, pero, en el centro, un símbolo diferente destacaba.
—¡Por las barbas de mi madre! —exclamó Kanna.
—Creí que los Seis Brujos te habían creado —comentó Alex confundido.
—¿Qué pasa, Kanna?
La criatura miraba el objeto con admiración.
—¿Sabes lo que es eso?
—No.
—¡Es un Sello Mágico!
—¿Qué?
—¡Sí! —exclamó Kanna, subiendo a mi hombro para observar más de cerca la placa de cristal—. Es… ¡es el Sello de la Vida!
—Así que esto es un Sello Mágico —dije sacándolo de la caja—. ¿Cómo sabes cuál es?
—La mayoría de los símbolos que componen el Emblema del Equilibrio son runas. La del centro es la runa de la vida. Es magia antigua; muy poderosa.
—Interesante —dijo Alex examinándolo.
—Pero, ¿cómo es que lo tienen ustedes? —preguntó Kanna a la reina.
—Este Sello fue entregado por los mismos Seis Brujos a nuestro pueblo, con la encomienda de dárselo solo al Elegido.
—¿Es eso cierto? —pregunté con asombro.
Era increíble, y al mismo tiempo un poco inquietante, pensar que años atrás, los sujetos más poderosos de la Tierra Mágica habían preparado ese momento especialmente para mí.
—Ahora es tuyo —me dijo Adara sonriente.
—Uno menos, faltan once —comentó Alex; pareció más alegre que sarcástico en realidad.
—Es un muy buen comienzo. Justo en nuestra primera visita —dijo Kanna.
—El Sello de la Vida —murmuré para mí mismo, observando el objeto.
—Muchas gracias —dijo Alex a Adara, haciéndole una reverencia respetuosa.
—Por favor —dijo Adara con solemnidad—, ustedes no deben inclinarse ante mí.
Agradeciéndole una vez más por ayudarnos a dar el primer paso de nuestra búsqueda, nos despedimos de la reina y de su gente, y emprendimos nuestro camino de regreso a la Puerta de la Luna. Debíamos apresurarnos.
—¡Adiós! ¡Adiós! ¡Adiós! —repetía Kanna mientras nos alejábamos de la multitud.
—¿Por qué estás tan contenta? —preguntó Alex, mirándola de reojo.
—¿Por qué crees? —dije sonriendo—. Los silvanos le regalaron comida.
Kanna llevaba una nueva bolsa de cuero color café; en la mano, un trozo de pan.
—¡Mmm! ¡Rico!
—Eres una glotona —murmuré al esquivar un grueso árbol en mi camino.
—Y tú un pequeño hechicero novato que me da un poco de pena.
—¿A quién le dices novato? —pregunté indignado.
—Eso es lo que eres.
—¿Ah, sí? Pues tú eres una obesa prematura.
—¡¿Cómo me dijiste?!
—Oigan, tengo una pregunta para Kanna —interrumpió Alex, mientras la criatura me mostraba la lengua—. ¿Qué pasa con esas construcciones? En el mundo normal, pertenecieron a una cultura llamada los Griegos; vivieron hace mucho tiempo en un lugar muy lejano.
Mi mente se iluminó cuando recordé que tuve la misma inquietud cuando llegamos a la ciudad. Por todo lo que había sucedido, lo había olvidado por completo.
—Eso no puedo responderlo ahora —contestó Kanna, frunciendo el ceño.
Alex y yo nos miramos el uno al otro.
Sin duda, una larga y complicada historia se escondía detrás de eso.
—¿Por qué? —pregunté, aventurándome a obtener una respuesta más concreta.
—Porque aún es muy pronto. Todo a su tiempo.
—Ese idioma que estaban hablando cuando nos capturaron, ¿crees que era griego?
—Ahora lo creo —solté ante la sugerencia de Alex.
—Por favor, no más preguntas.
A pesar de todo lo que habíamos pasado con Kanna, era la primera vez que se negaba a explicarnos algo; así que si la criatura prefería no decirnos nada, debía respetar su decisión. Alguna valiosa razón debía de tener. Decidí no insistir.
El resto del camino avanzamos en silencio, y en mi mente reviví todo lo que sucedió durante el corto viaje que comenzó esa misma mañana… ¿o noche?
Habíamos comenzado como prisioneros, pero terminamos como héroes… Aunque yo había estado a punto de morir. Dos veces.
Mis energías volvieron gradualmente; para ese momento ya podía caminar por mi cuenta.
Al aproximarnos a la Puerta de la Luna justo antes del anochecer, Alex comenzó a correr.
Entusiasmado, seguí a mi amigo caminando más rápido; pero al llegar a la puerta que comenzaba a abrirse como si nos hubiese estado esperando, miré hacia atrás. A lo lejos, los últimos rayos de sol alcanzaban al Monte Sagrado.
—Después de todo no fuimos a Greatville —murmuré.
—La próxima vez. Lo importante es que ya tenemos un Sello —dijo Kanna.
—Sí. —Observé la caja en mis manos.
—Y Ryan tiene una nueva técnica con su espada —añadió Alex.
—No estoy muy entusiasmado de eso.
—Tienes que entrenar —aconsejó Kanna.
—¿Viste esos saltos y acrobacias que hizo? —dijo Alex caminando hacia la puerta junto con Kanna—. Estoy seguro de que se sorprendió a sí mismo.
—Eso es gracias a sus poderes mentales —le dijo la criatura—. Por eso es necesario que entrene sus habilidades también. Lo he estado diciendo desde que descubrimos que él era el Elegido. Necesita practicar. Si no, la próxima vez sí lo matarán.
—Estuvo cerca, ¿eh?
—Oigan. Estoy detrás de ustedes —espeté con mala cara.
—Volvamos a casa —dijo Alex—. Muero de hambre.
—Kanna, tal vez deberías darle algo de tu comida a Alex.
—¿Disculpa? —soltó la criatura mirándome con horror.
—Esa comida es de todos —aclaré.
—Hasta donde sé, mis manos no te pertenecen —dijo Kanna con decisión—. Y fue en ellas en donde pusieron la bolsa.
—Está bien —dijo Alex entrando en la cueva—, puedo esperar a llegar a casa.
—No —insistí, mientras la puerta se cerraba de nuevo a nuestras espaldas—. Kanna. Obedece. Ahora.
—¿Obedecerte? ¿Quién te crees que eres?
—Kanna. Comparte la comida —dije alzando la voz—. No me hagas repetirlo.
—En serio, puedo comer en mi casa.
—Kanna…
La criatura respiró hondo y se quitó la bolsa; haciendo una rabieta, la arrojó al suelo. Aunque no aprobaba sus modos, al menos me había escuchado.
Pero la criatura sonrió cuando estuve a punto de recoger la mochila y tronó los dedos; al instante, el bolso desapareció envuelto en una nube de humo.
—¿Qué hiciste? —solté alarmado.
—Lo comeré después. Ahora no puedes obligarme.
Lo que sucedió después de eso… bueno… no me siento orgulloso como para contarlo; pero es posible de suponer. Solo diré que, si alguien hubiera pasado cerca de la cueva en ese momento, no se hubieran atrevido a entrar a como yo lo hice durante mi segunda noche ahí.
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CAPÍTULO VII
Habilidades Problemáticas
Los siguientes días, tal y como me lo prometí, me dediqué a entrenar. Por las noches, liberaba la Espada Sagrada en mi espaciosa habitación y ejercitaba con ella tal y como solía hacerlo al practicar kendo; sin atreverme a usar la mortífera técnica Ráfaga Cortante, por supuesto. Por las mañanas, temeroso de ocasionar un accidente que volara mi techo, me despertaba más temprano de lo habitual para concentrarme en mis habilidades mágicas, utilizando como escenario el bosque del templo, que estaba estratégicamente a un lado del colegio.
—¡No es suficiente! —me gritó Kanna una mañana.
—Hago lo que puedo.
Alex se aguantó la risa debajo de un árbol.
Cerca de la entrada de la cueva, la criatura y yo estábamos sentados en el suelo. Entre nosotros, media docena de piedras formaban un círculo.
—¡No es suficiente!
—Esta es exactamente la razón por la que vengo solo —dije respirando profundamente.
—Y es por eso que no logras nada. No te pones a prueba a ti mismo.
—He estado entrenando por días —dije comenzando a perder la paciencia.
—Y – no – es – suficiente.
—Dilo otra vez. Te reto.
—Chicos, chicos; seamos cordiales, ¿de acuerdo? —dijo Alex interviniendo finalmente.
—Long no será cordial la próxima vez —advirtió Kanna, cruzándose de brazos.
—Ya puedo mover las piedras —dije concentrándome en una; elevándose lentamente, comenzó a dar vueltas a mi alrededor, como si se tratara de un satélite y yo fuera su planeta.
—Tienes que moverlas todas al mismo tiempo —masculló Kanna.
Fijé mi mirada en una segunda roca para moverla, pero la que ya estaba en el aire voló a toda velocidad hacia Alex, quien se arrojó al suelo y apenas la esquivó.
—Lo siento —murmuré—. De nuevo.
—Necesitas despejar tu mente —insistió Kanna—. Es fácil. Como un músculo más. ¿Acaso no puedes mover una pierna y un brazo al mismo tiempo? Es la misma cosa.
—Hazlo tú si es tan fácil —me quejé.
—Tus habilidades son grandiosas —continuó Kanna—. Serán grandiosas. Eres el Elegido. Y ya que la fuente de tus poderes es tu mente… las posibilidades son infinitas. Tienes toda una vida por delante para descubrir lo que podrás hacer con ellos, pero necesitas empezar por alguna parte. Y este es el primer paso.
Apretando los labios, respiré profundamente.
—No es tan fácil —murmuré—. He estado intentándolo por días, y…
—No seas tan duro contigo mismo.
Kanna me sonrió.
Era increíble cómo la criatura podía pasar en un solo instante de ser completamente amable a un verdadero dolor en el…
—¿Hay algo más que puedas hacer para ayudarlo? —preguntó Alex, acercándose.
—Tal vez…
—¿Cómo? —pregunté yo interesado.
—Con un hechizo.
—¿Puedes ayudarme con un hechizo? ¿Por qué no lo habías dicho antes? Hazlo.
Kanna cerró los ojos.
Como ya la había visto hacerlo antes, Kanna murmuró unas palabras que no comprendí e hizo un par de movimientos con sus pequeñas manos en dirección mía. Al instante, una ligera brisa atravesó el bosque y nos envolvió, sacudiendo mi cabello y uniforme.
—¿Qué… hiciste?
—Te ayudé con tus poderes —me dijo Kanna sonriendo.
—¿De qué hablas?
—Ahora podrás controlar tus habilidades a la perfección, sin problemas.
—¿En serio? Yo… no siento nada —dije mirando mis manos. Si la criatura tenía razón, hubiera esperado sentir alguna oleada de energía, un mareo, o un hormigueo en las manos.
—Ya lo verás; es un buen hechizo.
—¿Estás segura, Kanna? —pregunté confundido—. ¿Los hechiceros pueden hacer eso? ¿No va en contra de las reglas o algo así? Siento que hago trampa.
—Existen algunas reglas de ganancia personal en la magia, por lo que debes tener cuidado al hacer hechizos —dijo la criatura, encogiéndose de hombros—, pero, no te preocupes.
—Ryan, ya es tarde —comentó Alex, mirando su reloj de muñeca—. Debemos irnos ahora o no llegaremos a tiempo.
—¿Ryan…?
—No, Kanna —dije encarándola.
—¡Ni siquiera te he dicho lo que quiero!
—Sí sé lo que quieres y la respuesta es no.
—¡Pero…!
—No puedes ir al colegio.
Kanna se cruzó de brazos y me dio la espalda; miré a Alex y se encogió de hombros.
—La última vez fue un desastre —dije tomando mi mochila de debajo de un árbol; la de Alex también estaba allí—. Ahora, ve a casa; te veré allá cuando terminen las clases.
Kanna no respondió.
Sabía que esa vez yo había ganado la discusión; sin embargo, temía que, si no cambiaba su humor, la criatura podía seguirnos al colegio o meterse en alguna dificultad. Fue obvio que Alex pensó lo mismo pues me hizo una seña.
—Veamos… eh… te llevaré un helado después de clases. ¿De acuerdo?
—¿De la tienda cerca de casa en donde sirven porciones de tres sabores con jarabe de chocolate, crema batida, nueces y cerezas? —preguntó Kanna sin voltear.
—Sí, de la tienda que está cerca de la casa donde sirven tres… y todo lo demás —repetí, revirando los ojos.
—¡Supremo! —exclamó Kanna saltando. Aún dándonos la espalda, comenzó a alejarse—. ¡Comeré un delicioso helado! ¡Tres veces delicioso! ¡Tres veces divertido!
—Vamos, amigo.
Alex y yo caminamos al colegio discutiendo las posibles formas en que el hechizo de Kanna podía afectarme. Después de todo, ¿era válido que un hechicero aprendiera a controlar sus poderes con la ayuda de un hechizo? Y, ¿qué era eso de la ganancia personal?
Al llegar, Samantha nos recibió en el salón de clases pero no fue una bienvenida peculiarmente normal. Pronto, olvidé a Kanna y a su hechizo.
—Hola, Sam —la saludé temiendo lo peor.
—Hola —respondió sin sonreírnos—, ¿puedo preguntar, en dónde estaban?
—¿Eh?
—Pero, aún es temprano —dijo Alex, mirando de nuevo su reloj de muñeca.
Samantha se acercó a mí y, mirándome a los ojos, pasó una de sus suaves manos por mi mejilla. Me petrifiqué.
Miré nervioso a Alex, quien estaba tan confundido como yo, y de nuevo contemplé los ojos avellana de Samantha.
—Tienes una rama en la cabeza —dijo la chica sonriendo, quitándome unas hojas que, cerca de mi oreja, se habían enredado en mi cabello.
En ese momento, uno muy oportuno, la maestra Marianne entró al salón de clases dando los buenos días y luego nos pidió que nos sentáramos.
El sonido de sillas arrastrándose se escuchó a la vez y, mientras Samantha nos rodeaba, miré a Alex aliviado.
—Eso estuvo muy cerca —murmuró.
—¿Por qué no me dijiste que tenía esa cosa en la cabeza? —espeté en voz baja, mientras nos sentábamos.
—No lo vi —se quejó.
—¿De qué hablan?
Volteé hacia Samantha y noté que nos miraba con interés.
—De… nada en especial —respondí vacilante, mirando hacia el frente.
—Espero que hayan estudiado lo suficientemente bien —comenzó la maestra—, porque como recordarán, hoy es ese día del mes; por favor, prepárense para su examen de historia.
Resoplando, abrí mi mochila en mi regazo para tomar una pluma mientras la maestra comenzaba a caminar entre las filas de escritorios repartiendo los exámenes.
—Suerte —me susurró Alex.
—Gracias —respondí, mientras apartaba mi mochila y la maestra me entregaba mi examen.
Contemplé la hoja de papel seguro de que pasaría, cuando por error solté mi pluma que rodó debajo del escritorio.
Luego de mirar a mis dos amigos, quienes concentrados en su examen ignoraban lo que sucedía, me incliné hacia el suelo buscando con la mano mi pluma… y sí, sucedió:
Justo cuando estaba por alcanzarla, voló hacia mi cara.
Evitando un golpe seguro que me sacaría un ojo, no exagero, hice un movimiento brusco y caí al suelo; inexplicablemente, la silla terminó patas arriba en mi espalda.
Todos a mí alrededor se sobresaltaron; incluso un par de chicas gritaron.
Levantándome nervioso, odiándome a mí mismo por estar en la obvia escena en que un estudiante falla en su intento por hacer trampa, me percaté de que la maestra me miraba.
—¿Señor Bennett?
—Se me cayó la pluma —solté, cayendo aún más en el cliché—. Lo… siento.
—Bien… no lo haga de nuevo. Los demás, vuelvan a su examen. Ahora.
Enfoqué toda mi voluntad para no mirar a nadie; ni siquiera a mis dos amigos.
Acomodando la silla, me senté en silencio.
Había estudiado lo suficiente un día antes, pero casi la mitad del tiempo que duró la prueba, me la pasé pensando en lo que había sucedido. Definitivamente yo no la moví.
—Ese examen estuvo duro, espero sacar una buena nota —comentó Alex al salir al descanso, mientras él y yo caminábamos por los jardines traseros del colegio, cerca de algunos campos deportivos—. Por cierto, ¿qué te pasó?
—No lo sé —respondí, mirando hacia un grupo que jugaba soccer en la cancha más cercana—. Mi pluma cayó y cuando iba a recogerla, voló hacia mi cara.
—¿No dijo Kanna que no usaras tus poderes en público?
—No lo hice a propósito —solté.
—¿Entonces?
—Ojalá lo supiera. Pensé en ello toda la mañana.
Miré hacia la cancha de nuevo y noté que un chico intentaba anotar un gol, pero en lugar de eso, hizo que el balón volara directamente hacia nosotros a toda velocidad.
—¡Cuidado! —exclamé señalándolo, temiendo que golpeara a Alex justo en la cara.
No obstante, la advertencia no fue necesaria, pues el balón cambió de dirección y voló, perdiéndose de vista.
—¿Qué hiciste? —preguntó Alex, mirando a los confundidos jugadores.
—¡Yo no hice eso! ¡Solo lo señalé!
—Tenemos que irnos; ahora —apremió Alex con decisión, empujándome para que camináramos más rápido.
Estábamos seguros de que no me habían visto señalar el balón pues todos los ojos estaban fijos en él, pero no queríamos quedarnos para averiguar cuáles serían sus conclusiones. Además… teníamos un lugar a donde que ir.
Antes del descanso, Samantha nos dijo que iría a las oficinas del periódico escolar para terminar con unos papeleos, pero nos pidió que fuéramos a verla antes de concluir la hora libre. Mientras discutíamos lo que sucedía con mis poderes, Alex y yo nos dirigimos al pequeño edificio cerca de la entrada al colegio.
—Nunca he estado aquí —dije cuando nos acercamos.
—¿No? —preguntó Alex sonriendo—. Pensé que sí.
—La he acompañado algunas veces después de clases, pero nunca entré. Y, no me mires así, por favor.
Alex sonrió aún más, arqueando las cejas.
Adentro, nos topamos con una recepción pequeña con una sala de espera; el mostrador estaba desatendido por lo que pasamos por una puerta de cristal que había a su lado.
—Así que este es el Despacho —dije examinándolo.
A primera vista no supe si tener una impresión positiva o negativa, pero, conforme avanzábamos, lo único en lo que podía pensar era en que pasar las tardes ahí debía ser sumamente interesante.
Entramos a un espacio amplio con decenas de escritorios separados en módulos. Había computadoras y copias del periódico por todas partes; montañas de papeles en cada rincón. A mi paso, sonreí ampliamente.
—Parece que están muy ocupados como para limpiar.
—Eso parece —coincidí, brincando un bote de basura.
A pesar del desorden y de la cantidad de escritorios que había, el lugar estaba vacío y en silencio. Pensé que no había nadie hasta que al fondo pude ver a Samantha de espaldas a nosotros; estaba sentada en un escritorio que, a diferencia del resto, sí estaba ordenado y limpio.
—Hey, ¿qué hacen aquí? —preguntó la chica al vernos.
—Eh… tú nos pediste que viniéramos, ¿recuerdas? —dijo Alex algo confundido.
—¡Cierto! Siéntense.
—¿Querías enseñarnos algo? —pregunté, tomando una silla cercana.
—Esto —dijo girando su pantalla hacia nosotros.
—¿Qué es?
—Lo encontré revisando la edición de mañana —comenzó Samantha, mostrándonos el diseño de un artículo que tenía la foto de Joshua en el encabezado—; al parecer, Joshua desapareció hace unos días.
—¿Y van a publicar eso? —pregunté, alarmado por ver algo así en todas las copias de un periódico escolar. Por un momento, imaginé mi propia foto en la portada con el encabezado “Joven Hechicero al Descubierto”.
—Afortunadamente, logré convencer al editor para que no lo hiciera —dijo la chica con alivio—. No me parecía justo.
—Yo lo vi hace unos días —dijo Alex de repente.
—¿Ah, sí?
—En el Festival de la Última Helada. Tenía un aspecto algo extraño. Iba a preguntarle qué hacía en ese lugar, pero Kanna me dijo que…
Mi corazón se detuvo y miré a Alex alarmado.
—¿Kanna? —repitió Samantha.
Sin saber cómo reaccionar, Alex rio nerviosamente.
—Quise decir, que… perdí de vista a Joshua cuando… un… canario de una exhibición comenzó a cantar.
Samantha suspiró y miró de nuevo la pantalla.
—Me pregunto… qué le habrá sucedido.
—Sea lo que sea, me alegra que hayas convencido a Austin de no publicarlo —dijo una nueva voz que resonó en la vacía habitación.
Volteé a mi derecha y vi a Melissa acercarse a nosotros con unas carpetas pesadas.
—Hola —saludé, levantándome rápidamente. Caminé hasta la chica y tomé las carpetas que casi tiraba.
—Gracias —dijo sonriendo, mientras las dejaba sobre un escritorio—. Parece que tengo mucho papeleo por hacer, ¿eh?
—Únete al club —murmuró Samantha.
—Hola, Melissa —dijo Alex sonriendo de oreja a oreja.
La chica le sonrió a mi amigo saludándolo con un ademán, y después me miró a mí.
—Veo que por fin te decidiste a unirte.
—¿Eh?
—Te he visto algunas veces afuera; me preguntaba cuándo entrarías finalmente. ¿Sam ya te convenció de trabajar con nosotros?
—Lo he intentado —dijo Samantha haciendo una mueca, encogiéndose de hombros.
—No… estoy seguro de tener mucho tiempo libre —dije titubeante; y no mentía.
—Es una lástima —concluyó Melissa—. Serías un buen elemento en nuestras filas.
—¿Cómo lo sabes? Nunca he escrito algo que puedas leer —dije sonriendo perspicaz.
—Bueno, Sam me ha contado mucho acerca de ti.
—Cosas buenas, espero.
—Algunas.
—Yo también tengo algunas historias de Bennett que podrían interesarte, Minamoto —dijo Kyle, entrando.
—Viniendo de ti, no estoy segura de poder confiar en una sola palabra.
—Eso solo ocurrió una vez. —Kyle jaló mi silla para sentarse junto a Samantha—. Confundí la fuente una vez.
—No estoy segura de que haya sido una confusión.
—Tú me crees, ¿cierto? —preguntó Kyle a Samantha.
—Prometí no volverme a meter cuando ustedes dos discuten —dijo esta riendo.
—¿Terminaste con tu columna deportiva? —preguntó Melissa a Kyle.
—Está en tu correo, jefecita; a prueba de errores.
—Eso lo veremos.
—Bennett; ¿recuerdas aquel juego de soccer en contra de esa escuela de chicos? —me preguntó Kyle.
—No me gusta mucho el soccer —balbuceé.
—Tropezaste conmigo y comiste tierra —continuó riendo—, pero, gracias a eso, el otro equipo se distrajo lo suficiente para que anotara y ganáramos.
—Y es por eso que no me gusta el soccer.
—Pero fuiste el héroe del partido —insistió.
—No… lo… creo —dije distraído; algo más había captado mi atención: Detrás de Samantha, Kyle y Melissa, algunos lápices, libretas, pisapapeles, clips, hojas, y un pequeño portarretrato rosa con la foto que Alex había tomado en mi primer día, flotaban en el aire.
Alex se percató de eso también. Nervioso, jaló la manga de mi saco.
—¿Qué sucede? —preguntó Samantha.
—¿Eh? —dije mirando de nuevo a la chica.
En ese momento, las cosas que flotaban cayeron y se regaron por todo el escritorio.
—¡Pero, qué…! —exclamó Kyle, levantándose sobresaltado.
—Debió ser el aire —opinó Alex nervioso.
—¿El aire? —dijo Samantha confundida, recogiendo la fotografía—, ni siquiera hay ventanas aquí.
—Eh… nosotros… tenemos que irnos —dije comenzando a jalar a Alex por el brazo—. El descanso va a terminar y… nosotros… nos vemos… adiós.
—Oigan, ¡chicos!
Sin atrevernos a mirar atrás, dejamos el edificio.
—¡Eso tampoco lo hice yo! —exclamé alarmado.
—Es muy extraño; algo pasa aquí.
Entonces, me detuve y mi mente se iluminó.
Seguramente tú supiste lo que sucedía antes que nosotros. Era obvio.
—Kanna —dije finalmente.
—¿Kanna? ¿Qué tiene que ver con todo esto?
—El hechizo… debió darme más poderes de los que puedo controlar, en lugar de ayudarme a controlar los que ya tengo. Es la única explicación.
—Entonces debemos ir con ella para que lo revierta —dijo Alex, observando mi mochila que flotaba e intentaba soltarse de mi espalda.
—Pero aún no han terminado las clases; no podemos irnos así nada más —dije con pesar, mirando frente a nosotros un portón negro cerrado.
Alex se acercó a mí y pasó un brazo por mis hombros; una especie de abrazo de consuelo que a la vez detuvo a mi traviesa mochila.
—Por ahora, trata de no hacer un escándalo, amigo. No queremos que tu foto sea el próximo encabezado del Despacho.
—Oye, ¿por qué no me dijiste que habías visto a Joshua en el festival? —pregunté.
—No lo consideré importante. Vámonos.
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De repente, todo se había oscurecido.
Me encontraba de pie en una colina muy cercana a un océano. No podía verlo, pero… podía olerlo. Y escucharlo.
El viento agitaba los pastizales a mis pies y los escasos árboles a mi alrededor; el cielo nublado y relampagueante se iluminaba constantemente. A escasos metros de mí, se encontraban tres personas; no podía distinguir quiénes eran pues solo veía sus oscuras siluetas.
—Es hora de que regrese de las sombras —dijo uno en la distancia. La voz del hombre la conocía, pero, por alguna razón, no podía recordar a quién pertenecía. La persona al centro del trío levantó las manos dirigiéndolas hacia el cielo y, en un instante, el suelo bajo mis pies comenzó a temblar. Me acerqué alarmado a los personajes y quise preguntarles qué sucedía, pero mi voz no se escuchaba.
Gracias a un relámpago pude ver el océano casi a nuestros pies. Se agitaba bruscamente. Las olas chocaban contra una formación rocosa.
Noté que observaban hacia el horizonte con satisfacción. Teniendo un mal presentimiento, hice lo mismo. Tres rocas gigantes y puntiagudas comenzaron a salir del fondo del océano en la distancia. ¿Eran acaso montañas?
En un parpadeo, decenas de encapuchados salieron de la nada y nos rodearon. Mi confusión y nerviosismo crecieron; no obstante, cuando vi que su objetivo eran las tres personas misteriosas, supe que no venían por mí.
Antes de ser alcanzados, los tres se elevaron en el aire como por arte de magia. Tuve el impulso de correr detrás de ellos pero alguien me llamó en la distancia.
—¡Ryan!
La escena se disipó y el rostro de Alex apareció.
—¿Eh?
—Hombre, despierta —dijo en voz baja.
Me costó un par de segundos comprender que estaba recostado sobre mis brazos en el escritorio. Había estado durmiendo. Había sido un sueño.
—¿Qué pasa? —pregunté con voz ronca, confundido.
El aula estaba oscura; con un proyector, la maestra exponía algunas diapositivas de los antiguos reyes de Egipto.
—Estabas durmiendo.
—¿Qué sucede? —preguntó Samantha a mi izquierda.
En su rostro vi preocupación.
Comencé a balbucear lo que seguramente sería una muy mala excusa cuando escuchamos la campana; encendiendo la luz, la maestra anunció el final de la clase.
—Suertudo —murmuró Alex, mientras nos levantábamos juntando nuestras cosas.
Era la tercera vez que me sucedía.
Era la tercera vez que tenía un sueño tan vívido que, al despertar, me costaba trabajo comprender que solo había sido eso… un sueño.
El primero fue durante la noche anterior a la que conocí a Kanna, cuando soñé con ella y con Long antes de encontrármelos en el Templo de la Luna. El segundo, en Ciudad Raíz; en esa ocasión vi al heredero de los Anura sucumbir ante Ráfaga Cortante. En ambas ocasiones mi sueño se había cumplido de alguna forma; ¿acaso viviría pronto lo que acababa de soñar?
Con esos pensamientos agobiándome, guardé mis libros, tomé mi mochila y alcancé a Alex, quien me esperaba en la puerta del aula, ahora vacía. Pidiéndonos que la esperáramos afuera, Samantha ya había salido también.
—Por fin, este horrible, horrible día ha terminado —dije al caminar con Alex por un amplio corredor del colegio.
—Solo esperemos que la maestra Marianne no haya visto los lápices clavados en el techo —murmuró Alex, luciendo entretenido.
—¿Crees que puedan quitarlos?
—No tengo idea.
Mi amigo hablaba acerca de otro accidente que tuve con el comportamiento extraño de mis poderes antes de quedarme dormido. No es necesario que entre en detalles.
Ahora solo teníamos que esperar a Samantha, quien había ido a buscar un libro olvidado en su casillero, para acompañarla a casa y hacer que Kanna revirtiera el hechizo.
Comenzaba a sentirme un poco aliviado al pensar en que pronto todo terminaría, cuando alguien más nos abordó:
—Hey, Fósil.
—Hola, Kyle.
—¿Esperan a alguien? —preguntó sonriéndonos.
—A Sam —respondió Alex.
—Oh —dijo haciendo una mueca—, eso no será necesario. Yo la llevaré en mi auto. —Con un gesto, el chico señaló su auto deportivo estacionado cerca de nosotros—. Pueden irse.
Miré a Alex a mi lado, quien me devolvió la misma mirada de confusión.
—Esperaremos… un poco más —respondí.
—¿Sabes qué, Bennett…? —dijo Kyle sonriendo, cruzándose de brazos—. Desde que regresaste, he notado que pasas mucho tiempo cerca de mi novia. ¿Algún motivo en especial?
—Es nuestra amiga —respondí en tono lúgubre.
—Tal vez hace cinco años; pero ahora es mi chica, y me sentiría más cómodo si no anduvieras rondándola todo el tiempo —dijo enfático—. Te agradecería que dejaras de llevarle cafés por las tardes, espiarla desde tu ventana, o seguirla a los festivales o eventos del colegio… Sí; escuché sobre la rueda de la fortuna.
—¿En dónde estabas tú para llevarla a casa cuando el festival se suspendió? —musité.
—Ryan… —murmuró Alex a mi lado.
—No querrás darme la impresión de que te gusta mi novia, Bennett; créeme. —Kyle me miró fijamente—. En tu lugar tendría mucho cuidado. Sobre todo con todos esos accidentes que has tenido el día de hoy.
—Vamos, Ryan.
Alex me agarró por el brazo.
¿Cómo se había enterado él de eso si ni siquiera estábamos en la misma clase? ¿Cómo sabía de todo lo demás? ¿Acaso me había estado vigilando?
Aun cuando algunas cosas que dijo eran ciertas, comprobé finalmente que mi dolor de cabeza de la infancia no se había reformado tanto como él lo profesaba. Y con las cosas que me sucedieron ese día, lo último que necesitaba era meterme en algún problema con Kyle Edwards.
Yo no era de la clase de chico que peleaba en el colegio, pero supongo que mi amigo vio algo en mí, por lo que insistió en que nos marcháramos… Esperaríamos a Samantha en la calle; seguramente no le importaría.
—Solo ten cuidado con esos accidentes, Fósil —continuó Kyle a nuestras espaldas mientras cruzábamos la gran reja negra—. Podrías lastimar a alguien… como a ella.
No supe ni cómo pasó, pero, en un segundo, sentí hervir mi sangre y volteé hacia Kyle con mi puño en alto.
—¡¡Cállate!!
—¡Ryan!
Alex me jaló del brazo con mayor fuerza para impedir que me lanzara sobre Kyle, quien aún sonreía estúpidamente sin retroceder.
—¿Qué pasa, Bennett? —murmuró Kyle con satisfacción. Evidentemente, lo que quería era hacerme perder el control; y vaya que lo había logrado.
—¡Mantén a Sam fuera de esto! —bramé, intentando contenerme; consciente de que podía escuchar mi propia respiración agitada.
—¿Acaso no es eso lo que yo te pedí a ti?
—¡Te dije que te callaras! —grité, levantando el puño de nuevo hacia él.
Esta vez, Alex se adelantó y me empujó en el pecho para detenerme.
Pero fue muy tarde.
Kyle se elevó en el aire frente a mis ojos y voló hasta chocar de espaldas contra el tronco de un árbol, al menos a diez metros de nosotros.
—¡Ryan! ¡¿Qué has hecho?!
Mi corazón dio un vuelco y el enojo se transformó rápidamente en miedo.
—¡No… fue mi intención…! —exclamé aterrado—. ¡Yo solo…! ¡Yo…!
—¡Tenemos que irnos! ¡Ahora!
—¡Pero…!
Aturdido, Kyle se levantaba; a simple vista parecía no estar herido.
—¡Luego resolveremos esto; vamos con Kanna! —apresuró Alex, jalándome una vez más del brazo.
Lo último que vi fue a Kyle sacudiendo la cabeza, mirando a su alrededor, confundido y adolorido.
Sin saber exactamente cómo, llegamos a mi puerta en nada de tiempo. La cabeza me daba vueltas, las manos me sudaban, y un hueco en el estómago me mantenía sumamente preocupado. Me invadió el mismo miedo que sentí al ver a aquel príncipe sapo ser despedazado por Ráfaga Cortante.
¿Qué habría sucedido con Kyle? ¿Estaría lastimado? ¿Alguien habría visto lo sucedido? ¿Qué pensaría de mí? ¿Se lo contaría a alguien? ¿Samantha se molestaría? Por supuesto que sí. Yo lo estaba. Y apuesto que tú también lo estarías.
El temor me paralizó y me quedé ahí, petrificado, frente a la puerta de mi casa. A mi lado, Alex permanecía en silencio.
—Lo siento —dije en voz baja antes de abrir la puerta.
—Te molestaste mucho, ¿eh?
—Un poco —dije avergonzado.
—Un poco… —repitió Alex apretando los labios—. Si no te hubiera detenido…
Guardé silencio y bajé la mirada.
—Se supone que tú eres todo zen… con tu kendo y eso. —No podía siquiera mirarme—. Y tus poderes… Nosotros somos mortales… y tú…
No dijo más; y no fue necesario.
Me sentí avergonzado. Asqueado.
Si yo estaba asustado, no me imaginaba lo que Alex debía sentir. O el mismo Kyle.
Merecía el peor de los castigos.
No merecía tener poderes.
Era tan estúpido.
Entramos cuidadosamente a la casa sin hacer ruido para no llamar la atención de nadie, pero cuando íbamos a subir las escaleras mi madre me llamó desde la cocina.
—Ryan, ¿eres tú?
—Eh… sí, soy yo —anuncié, encogiéndome de hombros.
Mi madre apareció desde el comedor; llevaba un delantal.
—Pronto estará lista la cena, chico. Oh, Alex; me da gusto verte. ¿Cómo está tu abuela?
—Sana como un caballo —respondió Alex, apenas sonriendo.
—Como siempre; esa mujer es un templo. ¿Te quedarás a cenar? Estoy haciendo lasaña.
—Eh…
Volteé hacia mi amigo y asentí.
—Eh… claro; gracias.
—Bien. Los llamaré en un minuto. —Regresó a la cocina.
Subimos hasta el ático y encontramos a Kanna viendo televisión en la sala. Estuve a punto de gritarle cuando la criatura nos preguntó cómo había sido nuestro día, pero el recuerdo de la cara de desaprobación de Alex estaba aún muy fresco.
—Incrementaron… ¿y? —preguntó Kanna confundida—. Eso era lo que queríamos…
—¡Eso no era lo que queríamos! —exclamé, fallando en mi propósito de no perder la compostura—. ¡Tú me dijiste que el hechizo me ayudaría a controlar mis poderes!
—No —insistió la criatura—. Te di más poderes para que aprendieras a controlarlos.
—¡¿Qué?! ¡Eso ni siquiera tiene sentido!
—Ya, ya; deja de quejarte.
—¡¡Kanna!!
—Ryan, calma —dijo Alex con suavidad—. Kanna, ¿podrás arreglarlo?
—Por supuesto que puedo; solo tengo que revertir el hechizo que hice.
—Brillante; hazlo —solté, sentándome en un sillón.
—Y no olviden a Kyle; debemos hacer algo con eso también —añadió Alex.
Me crucé de brazos esperando a que Kanna hiciera algo, pero pronto me olvidé de revertir el hechizo; la criatura me miró alarmada.
—Siento una presencia.
—¿Qué?
Me dirigí a mi escritorio y del primer cajón saqué el Yin Yang. La gema azul brillaba de manera intermitente.
—¡¿Cómo puedes tener eso ahí?! ¡¿En qué estabas pensando?! ¡¿Estás loco?! ¡¿Por qué no lo tienes contigo?! —gritó Kanna.
—Ya, ya; deja de quejarte.
—¿Qué pasa? —preguntó Alex.
—Siento una presencia. Está lejos de aquí; no puedo ubicarla bien —dijo la criatura—. ¿Tienes un mapa de la ciudad?
—¿Un mapa? —repetí.
—¡Sí! ¡Un mapa!
—Tienes mucha suerte de que esté intentando no asesinarte en este momento —dije respirando profundamente, encontrando un mapa de la ciudad en línea para imprimirlo. Afortunadamente, mi computadora ya estaba encendida.
—¿Qué quieres con el mapa? —preguntó Alex, tomándolo de la impresora.
—Dame también el Yin Yang. —Kanna puso el mapa sobre la mesa y comenzó a balancear el objeto sobre él.
—¿Qué haces? —preguntó Alex.
—Estoy rastreando la presencia.
De repente, el Yin Yang se detuvo sobre un punto del mapa, como siendo atraído por un imán debajo del papel.
Curioso, vi la ubicación.
—Está en… ¿el colegio?
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Una vez más, salimos de noche esperando que mi madre, quien en cualquier momento nos llamaría a cenar, no se diera cuenta.
—¿Pueden ver algo? —pregunté cuando, después de escabullirnos en los terrenos del colegio por un muro bajo, nos refugiamos al costado de un edificio. La reja estaba cerrada y un vigilante nocturno custodiaba la entrada principal, pero eso no significaba que el lugar ya estuviera desierto.
—No —dijo Alex, examinando los jardines y las canchas del colegio a lo lejos—. ¿Qué pasará si aparece un enemigo y alguien lo ve… o la ve…. o a la cosa?
—Tal vez te equivocaste de lugar —murmuré.
—No… es exactamente aquí —insistió Kanna—. Lo sé.
Justo cuando decidimos entrar a uno de los edificios para comenzar a investigar forzando alguna cerradura, escuchamos pasos y vimos una figura familiar saliendo de las sombras.
—¿Joshua? —dije confundido.
Kanna se dio la vuelta y se escondió detrás de Alex.
—¿Qué… qué haces aquí?
—Olvidé algo esta mañana —contestó el joven; llevaba su gorra azul, una chaqueta negra, y parecía sorprendido de vernos ahí. En sus brazos llevaba una mochila negra—. ¿Qué hay de ustedes?
—Eh… ¿nosotros? —titubeé.
—¿Cómo entraste? —le preguntó Alex.
—El vigilante me abrió —respondió Joshua sonriendo, señalando la entrada principal—. Igual que a ustedes, supongo.
—Por supuesto —agregué.
—¿Olvidaron algo también?
—Apuntes —respondí riendo—. Larga noche de estudio.
—Claro —dijo Joshua mirando hacia la entrada del colegio—. Me encontré también con la chica Minamoto; parece que todos olvidamos algo hoy. ¿Acaban de llegar, o…?
—Apenas llegamos. Pero, adelántate; nos vemos mañana.
—Bien. —Joshua se despidió con un gesto y se dio la vuelta—. Nos vemos.
—Espera —dijo Alex, intentando detenerlo—. ¿No se supone que estás desaparecido?
Joshua sonrió, negando con la cabeza mientras se alejaba.
—Eso fue… solo un malentendido.
Alex y yo nos miramos confundidos cuando perdimos a nuestro compañero de clases en las sombras. Kanna salió de su escondite.
—Estaba segura de que había algo en este lugar —murmuró la criatura, luciendo un tanto decepcionada.
—¿Ya no sientes nada? —pregunté, viendo que mi Yin Yang ya no brillaba tampoco.
—No. La presencia desapareció y no puedo rastrearla.
—¿Qué estaría haciendo aquí? No creo en lo que dijo —balbuceó Alex, aún mirando el punto en donde Joshua había desaparecido—. Si se te hubiera olvidado algo en tu casillero, ¿regresarías en la noche a buscarlo?
Pensé que Alex exageraba y que muy probablemente Joshua decía la verdad; sin embargo, no quería iniciar otra discusión que le recordara a mi amigo la situación que Kyle había ocasionado entre ambos. Por eso negué con la cabeza.
—Al parecer, otras personas sí —respondí finalmente—. Si no hay nada aquí debemos irnos antes de que Melissa nos vea. Especialmente a ti, Kanna, o ganarás mi lugar en la primera plana del periódico.
—Se supone que está desaparecido —insistió Alex con mala cara—. Ahora, repentinamente, ¿olvidó algo hoy? ¡Hoy ni siquiera llegó! Samantha nos dijo que todos lo están buscando. ¿Tú lo viste hoy?
—No.
—No confío en él.
El resto del camino de regreso, Alex guardó silencio; al parecer, realmente no le agradaba aquel chico. Quizás cuando las cosas se calmaran un poco, le preguntaría por qué.
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Después de cenar, Alex y yo subimos de nuevo a mi habitación.
La famosa lasaña de mi madre era justo lo que necesitaba luego de un día tan… solo dejémoslo en “complicado”.
—Debes invitarme más seguido, hermano.
—Cuando quieras —dije mientras Alex se dejaba caer sobre mi cama.
—¿En dónde está mi cena? —preguntó Kanna sonriendo desde el sillón frente al televisor; se entretenía con uno de mis videojuegos.
—Te la traeré después de que reviertas el hechizo. Cubiertos flotaban por toda la cocina allá atrás; no querrás saber la reacción de mi madre al verlos regados en el suelo. Tuve que culpar a la gata; y ni siquiera sabía que estaba en la habitación de mi hermano.
—¿De verdad hiciste eso? —preguntó Kanna, sufriendo un repentino ataque de risa.
—Contaré hasta diez —advertí.
—No creo que hasta diez sea suficiente —comentó Alex.
Irremediablemente, sonreí… Al menos, hasta que escuché un crujido en mi ventana.
—Hola. ¿Alguien en casa? ¿Puedo pasar?
Sorprendido, vi a alguien en la ventana circular.
Instantáneamente, corrí para ayudarla a entrar.
—Hola, Sam —saludó Alex con entusiasmo.
—¿Qué han estado haciendo, chicos? Los busqué por todas partes. Creí que me esperarían a la salida de la escuela —dijo mirándonos inquisitiva—. Les llamé y envié como mil mensajes. ¿Acaso no tienen sus teléfonos con ustedes?
—Teníamos… asuntos pendientes —dijo Alex dejando de sonreír—. Pero Kyle dijo que te esperaría en nuestro lugar.
Supuse que Samantha resintió una vez más el no haber obtenido una respuesta directa de nosotros, como cada vez que Alex y yo desaparecíamos, pero pronto, su atención se desvió mientras examinaba su alrededor.
—Así que, esta es tu nueva habitación —dijo sonriendo.
Alex y yo intercambiamos una mirada de alivio.
—Tenías razón; es mucho más grande —añadió, paseándose por ella.
—Espera, ¿trepaste el árbol tú sola? —preguntó Alex con una mueca.
—Lo hice cientos de veces cuando éramos niños —confesó la chica.
—Sí, pero no hasta el ático. Y, ¿qué tal si Ryan hubiera estado indispuesto?
—Amigo. Límites. Por favor.
—En realidad los vi cenando desde mi habitación—dijo Samantha, distraída con mi colección de figuras de acción—. Sabía que tú estabas aquí. En todo caso, hubiera sido muy divertido encontrarlos a ambos indispuestos.
A mi lado, Alex me sonrió entretenido. Lo miré con mala cara, negando con la cabeza.
—Oh, ¿no es eso adorable?
Cuando vi lo que Samantha admiraba, entré en pánico:
Frente al televisor, aún sosteniendo el control de la consola, Kanna se había quedado inmóvil, pretendiendo ser un juguete sobre el mueble.
—¿Les está ganando? —dijo Samantha, cogiendo a la pequeña con suavidad.
—Es buena —añadí, más pálido que nunca.
—Creí que era de tu hermano —me dijo, sonriéndome perspicaz.
—La… olvidó aquí —dije titubeante—. Hey, buenas noticias, Joshua ya no está perdido.
—¿De qué hablas? —preguntó la chica, sentándose en el sillón más pequeño.
—Justo acabamos de verlo en el colegio —comentó Alex.
—Cuando salimos esta tarde —me apresuré a decir.
—¿En serio lo vieron? ¿Les dijo algo?
—Fue tan misterioso como siempre —respondió Alex.
—Me pregunto a quiénes me recuerda —dijo Samantha resoplando; aún sostenía a Kanna en sus brazos.
—Solo dijo que había sido un malentendido —repliqué.
—Esconde algo —balbuceó Alex aún desde mi cama.
—Aquí vamos de nuevo. —Samantha reviró los ojos—. Joshua no es malo.
—¿Cómo lo sabes?
—Intuición femenina.
—Esa no es una respuesta.
—Bueno, debo decir que me alegra que haya vuelto —comentó la chica suspirando—. Así Austin no tendrá que publicar la historia. Melissa y Kyle estarán aliviados también.
—Hey —murmuré pensativo—. ¿Notaste algo… extraño en Kyle, esta tarde?
—¿Extraño? —repitió Samantha.
Al preguntar, no me atreví a voltear hacia Alex.
—Solo… creímos ver algo raro en él —dije vacilante.
—Ahora que lo mencionas… creo que lucía algo desorientado. Incluso un poco sensible; brincaba ante cualquier ruido o movimiento brusco. ¿Creen que le haya pasado algo?
—Es tu novio. Tú deberías saberlo —dijo Alex.
—Supongo que le preguntaré más tarde.
—¡No! —dije alarmado—. Es decir, quizá mañana vuelva a la normalidad.
—Sí, tienes razón.
Samantha miró la hora en su teléfono y se levantó.
—Bueno… —Respiró hondo—. Entre más pronto hable con Austin, más pronto detendré la imprenta. Y todo gracias a mis dos corresponsales estrella. Gracias, chicos.
—Somos los mejores —murmuró Alex.
—Ego —balbuceó Samantha, dejando a Kanna sobre el sillón y dirigiéndose hacia la ventana—. Además, ya es algo tarde; papá me espera para cenar.
—Ese hombre es un santo. También me voy.
Samantha le mostró a Alex su dedo de en medio mientras él se levantaba de mi cama.
—Nos vemos mañana, Ryan.
—Adiós —respondí, mientras ella salía por la ventana.
—¿Le dirás acerca de Kyle? —me preguntó Alex en voz baja una vez que Samantha comenzó a bajar por el árbol.
—No. —Suspiré, cruzándome de brazos—. No tiene importancia. No ganaré nada si le digo que su novio me dijo que me mantuviera lejos de ella.
—Eres demasiado pacifista —dijo Alex golpeando su puño con el mío para despedirse.
—No tengo otra opción. Hey, ¿puedo preguntarte algo?
—¿Qué sucede?
—Sam… Ella siempre habla de su padre —murmuré—, pero desde que regresé, no he visto a su madre una sola vez.
El rostro de Alex se ensombreció.
—¿Qué sucede?
—Es una larga historia.
—¿Cuál es la versión corta?
—Poco después de que te fueras hace cinco años… ella también se fue.
Alex apretó los labios y me dio una palmada en el pecho antes de salir.
Sin aliento, observé a mis amigos cruzar el jardín.
¿Cómo es que no me había dado cuenta?
Había llegado a Little Road casi un mes atrás, y no había tenido la cortesía de preguntarle a Samantha por sus padres. ¿Qué clase de amigo era yo?
—Tengo hambre —dijo Kanna una vez que cerré la ventana unos segundos después.
—¿Por qué no te escondiste? —pregunté caminando hacia mi escritorio junto al gran ventanal.
—No me dio tiempo. Además, quería conocer a esa chica que te gusta.
—¡¿Qué?!
Al instante, todas las cosas que se encontraban sobre el escritorio salieron volando contra el cristal; afortunadamente, mi laptop había estado conectada y terminó colgando a unos centímetros del piso de madera.
Kanna comenzó a reír.
—Esto no es gracioso.
—¡Por supuesto que sí! ¡Es divertidísimo!
—Revierte el hechizo. Ahora.
—De acuerdo, de acuerdo —dijo la criatura, dejando de reír—. Veamos… ¿cómo era?
Me puse de pie frente a ella y me crucé de brazos, contemplándola mientras murmuraba el hechizo.
Esta vez, esperé en vano a que una ventisca me envolviera… nada sucedió.
—¿Está hecho? —pregunté.
—Está hecho.
—¿Estás segura? —insistí, levantando una ceja.
—Adiós accidentes —concluyó—. Aun así, tienes que…
—Entrenar; lo sé. Pero, sabes… Creo que ahora puedo hacerlo mejor.
—¿A qué te refieres?
—Observa —dije sonriendo.
Fijando la mirada en las cosas regadas sobre la desgastada duela de madera, me concentré y logré hacerlas flotar por la habitación; así, las hice llegar a sus respectivos lugares. Era la primera vez que podía mover más de un objeto a la vez.
—¿Cómo hiciste eso?
—Digamos que tener todo ese poder me sirvió para controlar mejor el que tengo.
—Entonces… después de todo… no fue pérdida de tiempo todo lo que pasó —dijo Kanna, sonriendo ampliamente—. Entonces… si lo piensas mejor… sí te ayudé.
—Debes estar bromeando —dije sin palabras.
—Entonces… tal vez… si lo intentamos de nuevo, esta vez yo…
—No. Ni lo pienses.
—Pero…
—Tienes rotundamente prohibido hacer otro hechizo sin mi supervisión.
Kanna frunció el ceño.
—Aprendí esa regla de la “ganancia personal” por las malas; ahora, entiendo que no puedo tomar atajos. No volveré a cometer ese error, ¿entendido?
—Sí, mamá.
Suspiré y miré a través del ventanal.
Observando la luz de la luna a través del cielo nublado, pensé que, a pesar de que Kanna me había ocasionado un muy mal día, sí me había ayudado a controlar mis poderes; nunca lo admitiría delante de ella. Ahora que ya sabía cómo conectarme con mis habilidades, solo era cuestión de continuar entrenándolas. La próxima vez que Long se pusiera en mi camino, o que visitara la Tierra Mágica, yo estaría listo.
Pero antes de comenzar a pensar en una forma para continuar con mi entrenamiento, decidí que había una última cosa por resolver.
En contra de mi voluntad, metí a Kanna en mi mochila la mañana siguiente y me dirigí al colegio como cualquier día: se quedaría quieta a cambio de ese helado triple después de la escuela. Y la razón por la que la había llevado ese día…
—¿Kyle?
—Fósil; apártate de mí.
Aprovechando el momento durante uno de los descansos, acorralamos a nuestro compañero junto a una de las canchas mientras observaba solo un partido de soccer.
—¡Espera! —dije mirando a Alex, quien estaba a mi lado cargando mi “pesada” mochila—. Mira, yo solo quiero hablar; quiero explicarte lo que sucedió ayer… verás…
Nervioso, retrocedía alejándose de nosotros.
—Eres un fenómeno.
—Kyle…
—Aléjate de mí, Fósil. No le he dicho a nadie lo que sucedió porque nadie me lo creería; pero encontraré la forma de demostrar que eres un…
—¿Podemos hacerlo ya? —dijo Alex alzando una ceja.
Antes de que nuestro compañero pudiera terminar lo que iba a decir, Kanna sacó la cabeza de la mochila.
—¡¿Qué demonios es esa cosa?!
—¡Oh, cállate, muchacho engreído! —gruñó Kanna.
La criatura balbuceó algo, tronó sus dedos y una curiosa nube de partículas de luz blanca iluminó el rostro de Kyle; en un segundo, cambió su semblante.
Kanna volvió a la mochila.
—¿Qué sucede? —preguntó Kyle finalmente, después de quedarse callado unos segundos, examinando nuestro alrededor.
—Eh…
—¿Qué pasó?
—Eh, nada —dije titubeante—. Nos hablabas de tu auto.
—¿Lo hacía?
Alex asintió.
—Es curioso, porque… no recuerdo en dónde lo estacioné esta mañana.
—Pues, ¿qué esperas, hombre? ¡Ve! ¡Ve!
Alarmado, Kyle se alejó de nosotros a paso rápido siguiendo la recomendación de Alex.
—No recordará nada —dijo la voz de Kanna dentro de la mochila.
Al verlo esa mañana bajar de su lujoso auto, me alegré de ver que no se había lastimado; así que lo único que restaba era hacerlo olvidar. No podía quedar ningún cabo suelto. De acuerdo a Kanna, olvidaría todo lo ocurrido el día anterior, lo que también borraría de su mente el incómodo enfrentamiento que lo había originado todo.
—Genial —dijo Alex suspirando.
—Escucha, amigo… acerca de lo que pasó ayer…
—No pasó nada —me interrumpió sonriendo.
Golpeé el puño de mi amigo con complicidad y le sonreí agradecido.
A sus espaldas, vi a Samantha llegar hasta nosotros con una curiosa expresión de confusión en su rostro.
—Hola, chicos…
—¿Qué pasa? —pregunté.
—Creo que lo que sea que tiene Kyle, aún no se le pasa.
—¿Realmente eres su novia? —musitó Alex.
—Le pregunté esta mañana si le preocupaba algo y me dijo que no tenía nada. —La chica se encogió de hombros—. Parecía estar bien, pero… acabo de verlo y actuaba raro de nuevo.
—Las dos neuronas de su cabeza deben estar peleándose.
—No lo hemos visto —dije mirando a Alex con mala cara—. Por cierto, vi el periódico de esta mañana; la remodelación de la cafetería está en primera plana.
—Me alegra que Joshua haya vuelto —dijo Samantha, sonriendo aliviada.
—¿Acaso estás enamorada de él? —espetó Alex.
—¿Acaso te caíste de cabeza de niño? —le respondió ella.
—¿En dónde estabas? —pregunté cambiando el tema una vez más—. Te perdimos después de la clase de Biología.
—No creerán lo que sucedió —comenzó Samantha, olvidando el asunto—, vengo de hablar con la maestra Marianne, y me pidió que la ayudara en el campamento.
—¿Ayudarla? —preguntó Alex.
—Dice que soy una persona centrada, inteligente y capaz.
—¿Tú? ¿Centrada? Pero si siempre andas en la luna, mujer. Acabas de cambiar de tema tres veces en una conversación de medio minuto.
—Como sea. —Samantha fulminó a Alex con la mirada—. Tengo que hacer algunas tareas extra como vigilar a los alumnos, revisar las casas de campaña, pasar lista, cuidar que nadie se ahogue en el lago… Compartiré algunas actividades con Melissa.
—¿De… qué campamento estamos hablando? —pregunté confundido.
Alex soltó una carcajada, Samantha se golpeó la frente con su mano.
—Creo que olvidamos decírtelo —dijo Samantha, sonriendo con simpatía.
—Aún… sigo sin saber de qué hablan…
—Cada año, el colegio y la mesa directiva de alumnos organizan una especie de expedición a las montañas; y la de este año se aproxima —explicó Samantha—. Dicen que en realidad es divertida; yo nunca he ido.
—Tampoco yo —añadió Alex.
La idea no sonaba mal: un pequeño viaje con mis amigos, lejos de Kanna y de todo el asunto de la magia antes de incrementar mis entrenamientos, me caería muy bien.
Y vaya que lo necesitaba.
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CAPÍTULO VIII
Campamento
Pasó una semana y pronto las cosas regresaron a la normalidad… mi nueva normalidad. Kanna enfocó toda su atención en sus programas de televisión, y yo a mis estudios y a entrenar cuando podía.
En algún lado leí que nuestro cerebro está programado para vivir cada día dependiendo de cómo lo percibe. Si un día tras otro haces lo mismo sin cambiar un solo detalle, tu cuerpo se acostumbra a hacer las cosas casi automáticamente; eso da la sensación de que el tiempo pasa rápido. Sin embargo, cuando haces cosas diferentes, vives tu día de otra manera, o pones especial atención al transcurso del tiempo porque esperas una fecha en especial, tu cerebro se distrae con todas las cosas “nuevas” que vive; eso te da la noción de que el tiempo pasa lento.
En mi caso, aunque volví a mi rutina, esa semana pasó extremadamente lenta; esperaba algo con ansias: el fin de semana.
Al parecer, el campamento del que Samantha y Alex hablaron era todo un acontecimiento en Domum; de repente, me di cuenta de que nadie hablaba de otra cosa. Incluso en las redes sociales.
Por supuesto, Kanna insistió en venir con nosotros. Obviamente, me tuve que negar. Y en consecuencia, recibí un par de golpes por ello… un zapato… y el control del televisor…
Me rehusaba a que algo se interpusiera entre un divertido, diferente y promisorio fin de semana y yo. Y… sí, supusiste bien… vino con nosotros a final de cuentas.
No obstante, cuando me enteré de que Melissa era una de las organizadoras a pesar de pertenecer a un grado menor que nosotros, decidí que enfocaría mi atención en otra… cosa. En alguien muy diferente a mi mágica compañera de cuarto.
En realidad nunca se lo dije a Alex, pero la advertencia de Kyle de algún modo surtió efecto en mí; aunque el chico ya no recordara lo que me había dicho. Para mí, el punto ya había sido señalado claramente: tenía que olvidarme de Samantha de “esa forma” a como diera lugar.
Mi intención no era intentar mover mi atención de una persona a otra, pero… tenía que relajarme y dejar que el fin de semana fluyera por sí solo. Debía expandir mis horizontes.
Así, llegó el viernes en la noche, y mientras empacaba una mochila con todas las cosas que llevaría a la mañana siguiente…
—Sí, sí… prometo portarme bien; ya déjame en paz de una vez —dijo Kanna engullendo su cena en mi habitación. Le había dado un poco de guisado y dos panecillos.
—Hablo en serio, Kanna —insistí.
—Sí, lo prometo. Por cierto, Ryan, he estado pensando…
—¿Tú piensas? —murmuré.
—¿Quién es el comediante ahora? —dijo con mala cara.
—Lo siento, continúa —le dije en español.
—He estado pensando que tal vez el Sello de la Vida no esté lo suficientemente seguro en ese escondite donde lo pusiste.
—No te preocupes, está en mi casillero. Nadie pensaría que está escondido en el colegio. Es demasiado… público. Incluso para Long.
—Y es exactamente por eso que estoy preocupada. —Kanna examinó el último panecillo que le quedaba sin comerlo. Y eso me preocupó a mí.
—Iremos al colegio ahora mismo para que lo veas por ti misma —dije asintiendo.
—¿De verdad?
—Claro. Solo esperaremos a que mi madre se duerma para que nadie nos vea salir.
—Bien —dijo Kanna comiéndose el panecillo y volando hasta mi escritorio.
Cuando la vi sentarse allí para contemplar el oscuro exterior, noté que estaba realmente preocupada.
—¿Kanna?
—¿Sí?
—¿Qué sucede realmente? —pregunté.
—Es solo que… tengo un mal presentimiento.
—¿Un mal presentimiento?
—Desde que lo obtuvimos y lo guardaste en ese lugar, podía sentir la energía del Sello; muy débil por la distancia, pero siempre ahí. Desde hace algunas noches, no la siento.
—¿A qué crees que se deba eso?
—Es lo que quiero investigar.
Recordando el punto por el cual nos habíamos infiltrado al colegio una semana antes, Kanna y yo saltamos un muro lateral del complejo, a un lado del bosque.
—Este lugar es muy extraño —dijo la criatura cuando atravesábamos los terrenos para entrar al edificio.
—Cualquier lugar es extraño de noche —murmuré.
Gracias a que había estado practicando con una puerta de mi casa, logré forzar con mis poderes una cerradura; adentro, encendí la linterna de mi teléfono para iluminar nuestro camino.
—Nunca había entrado aquí de noche —murmuré—. Todo se ve… diferente.
—Extraño. Te lo dije.
—Shhh.
Caminamos por un largo corredor forrado de altos casilleros en ambos lados y me asomé en el interior de algunas aulas con puerta de cristal.
—¿Qué buscas?
—Hay algunos laboratorios que nunca había visto —dije encogiéndome de hombros.
—¿Cómo sabes cuál es tuyo? —preguntó Kanna, observando los casilleros con ansiedad—. Todas esas cajas son iguales.
—Están numerados, Kanna; no es tan difícil. Y… aquí está. Este es el mío.
Me detuve frente a mi casillero y puse mi combinación en el candado.
—¿Lo ves? —Abrí la puerta y saqué una mochila negra—. Y el Sello está… justo…
Mi corazón dio un vuelco.
No era posible.
Debía haber alguna clase de error.
—¿Justo…?
La mochila estaba vacía, y estaba completamente seguro de haber metido el objeto ahí.
—¿Qué sucede? —preguntó Kanna.
—No te alarmes, ¿de acuerdo?
—¿Por qué habría de…?
—El Sello no está.
—¡¿Qué?! —bramó Kanna.
—Lo dejé justo aquí… ¡y no está!
—¿Estás seguro de que lo guardaste en este lugar?
—¡Claro que sí! ¡No olvidaría algo como esto!
Mi mente trabajaba rápidamente.
Pensé en todo lo que había hecho en los últimos días, y estaba seguro de no haberlo tocado o cambiado de lugar. Alex sabía la combinación de mi casillero, pero nunca tomaría el Sello sin decírmelo.
—¡Debemos encontrarlo! ¡Debemos buscarlo! —su voz retumbaba en el corredor.
—¡Tranquilízate, Kanna!
—¡Tenemos que encontrarlo ahora mismo!
—No tendría sentido —dije con pesar. Por más que lo pensaba, no encontraba otra explicación—. Lo más probable es que alguien lo haya robado.
—¡¿Cómo dices eso?! ¡¿Estás loco?!
—No hay otra explicación…
—Entonces, ¿qué sugieres que hagamos, genio?
—¡Ya te dije que no lo sé! ¡¿Quieres tranquilizarte, por favor?!
—¡¿Cómo me pides que me tranquilice?! ¡¡El Sello desapareció!!
—¡Lo sé, Kanna! ¡Pero no podemos hacer nada! ¡No es como si se me hubiera caído y lo fuéramos a encontrar deambulando por el colegio!
—¡Yo buscaré! —soltó, bajando de mi hombro.
—¿Cómo? Ni siquiera conoces este lugar. ¡Kanna!
Aun sabiendo que no lo encontraría, hurgué de nuevo en la mochila y en mi casillero, hasta que escuché el sonido de una puerta cerrándose en la distancia.
Kanna había salido del edificio.
—¡¡Demonios!! —grité pateando el casillero.
Azoté la puerta y todos los casilleros de esa fila se abrieron de golpe por arte de magia, esparciendo todo su contenido por el corredor.
Ese Sello era la única ventaja que habíamos tenido en contra de Long, y ahora la habíamos perdido sin saber cómo.
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Little Road estaba rodeado por densos bosques y altas montañas; como estaba emplazado en un gigantesco valle, solo se podía salir de la ciudad por serpenteantes y empinados caminos.
Después de al menos una hora de recorrer curva tras curva tras curva, llegamos a un punto de la carretera en el que el camino se abría como una gran explanada junto al margen del bosque. Vi desde mi ventanilla que, en un extremo, una vereda se abría entre los árboles con un gran letrero en el que se leía “Zona de Acampar”.
La maestra Marianne nos indicó el camino al bajar del autobús, y todos la seguimos llevando pesadas mochilas que contenían lo que necesitaríamos para los próximos dos días en la naturaleza. Debo confesar que hasta ese momento nunca había acampado, por lo que tenía la intención de disfrutar cada momento… o, al menos lo intentaría.
Cuando comenzamos a bajar por una colina en medio de la nada, Alex y yo nos rezagamos de la larga hilera de estudiantes para poder conversar; por un momento, nos sentimos como caminando de nuevo hacia Ciudad Raíz. Adelante de nosotros, a una considerable distancia, Samantha y Kyle caminaban tomados de la mano… Sin comentarios.
—¿Que el Sello desapareció? —exclamó Alex alarmado.
—¡Shhh!
—¿Dijiste algo? —Samantha miró hacia atrás.
—Sí… ¡dije que el cielo desapareció! ¡Hay tantos árboles que el cielo no se ve!
Samantha arqueó las cejas y nos dio la espalda de nuevo. A su lado, Kyle se rio murmurando algo en su oído; alguna estúpida broma, seguramente.
—Pero, ¿cómo es eso posible? —Alex bajó la voz—. ¿No estaba bien escondido? La mochila en tu casillero era a prueba de tontos. ¿Quién podría saber que estaba ahí?
—No lo sé. Pero estoy seguro de que Long está detrás de esto. No hay otra explicación.
—Esto apesta… ¿Qué vamos a hacer ahora?
—Por ahora no podemos hacer nada; no hasta que tengamos una pista de qué sucedió.
—¿Cuándo te diste cuenta de que no estaba?
—Ayer en la noche. Kanna quería verlo porque de repente tuvo un mal presentimiento, y fuimos al colegio para comprobar que…
—Ya no estaba ahí —completó mi amigo.
Me encogí de hombros.
—¿Qué piensa Kanna sobre esto?
—Se volvió loca —respondí bajando la voz; la criatura viajaba dentro de mi mochila—. Estuvo afuera buscándolo toda la noche.
—¿Buscándolo? ¿En dónde?
—Ni idea… pero debemos encontrarlo. Si Long no lo tiene… pronto lo tendrá.
—¡Joshua! —exclamó Alex, lanzando su puño al aire.
—¿Qué?
—¡Joshua estaba la otra noche en el colegio! ¿Recuerdas?
—Sí, pero… ¿Joshua? ¿Qué tendría que ver él en esto? —pregunté confundido.
—Tal vez trabaja para Long.
—¿Qué? No seas ridículo.
Alex frunció las cejas.
—Eso es imposible; ni siquiera tiene sentido. Si el haberlo visto en el colegio esa noche es tu evidencia, entonces debemos cuidarnos de Melissa; él dijo que también ella estaba ahí. Tendríamos que cuidarnos de todo el alumnado. Quién sabe cuánto tiempo lleva perdido; no sabemos si fue esa noche.
—Pero…
—No todo tiene que ver con Joshua, ¿sabes? —dije descartando la posibilidad de inmediato—. Sam tiene razón; tienes un serio problema con ese chico.
—¿Qué sucede? —preguntó Samantha, acercándose a nosotros; Kyle se había reunido con sus amigos—. ¿Sigues pensando cosas malas de Joshua? En serio; estás paranoico.
—¿Lo estoy? —preguntó Alex—. Dime algo, chica lista… ¿por qué no vino si era obligatorio para nuestra clase? Es una actividad escolar.
—Bueno… no lo sé… no lo había notado.
—¿Lo ves? —dijo Alex mirándome.
—Eso no prueba nada —murmuré.
—¿Hablan del chico Joshua, de su grado? —preguntó Melissa, acercándose a nosotros—. Él y una chica llamada Emily fueron los únicos que faltaron. Se reportaron enfermos esta mañana. La maestra Marianne acaba de decírmelo.
—¿Enfermo? —repitió Alex, mirándome de nuevo—. Conveniente. Muy conveniente.
Pero la repentina enfermedad de Joshua, real o falsa, perdió toda importancia para mí; por alguna razón, Melissa lucía particularmente más atractiva esa mañana.
Después de caminar por un rato, finalmente alcanzamos un punto en el bosque en donde el terreno comenzaba a nivelarse; luego de cruzar un par de arroyos, arribamos a un amplio espacio con claros más grandes entre los altos árboles.
—Aquí acamparemos —dijo la maestra Marianne mediante un megáfono—. Instalen las tiendas antes del anochecer. Y recuerden, los teléfonos celulares están prohibidos.
Una oleada de quejas recorrió al incrédulo grupo de casi cincuenta alumnos.
—La naturaleza es envidiosa; quiere tener toda su atención —dijo la maestra riendo—. Por favor depositen sus sagrados teléfonos en las canastas. Los tendrán de vuelta mañana cuando volvamos al autobús.
Entretenido, observé a Samantha y a Melissa pasar entre nuestros compañeros con dos canastas recolectando los equipos.
—Vamos, ni siquiera tienen barras aquí —bromeó la maestra.
Quizá fue por la costumbre de ver a la maestra Marianne con su uniforme del colegio todos los días, pero, verla vistiendo unos jeans raídos, botas altas, una camisa a cuadros, y una gorra demasiado llamativa para mi gusto, era… interesante. Si al conocerla pensé que lucía joven, ahora parecía ser una alumna más.
A decir verdad, pensé que acampar sería sencillo; sin embargo, el armar una casa de campaña no fue tan fácil como supuse. Después de media hora de intentarlo, rechazando la ayuda de Alex algunas veces, creí haber realizado un buen trabajo; me habían sobrado un par de piezas, pero las había guardado en el bolsillo de mi pantalón sin que nadie lo notara. Orgulloso por mi gran trabajo, me alejé un par de metros para contemplarla cuando terminé.
—Listo. ¿Cómo se ve?
—Eh… ¿quieres que te lo diga o quieres que sigamos siendo amigos? —balbuceó Alex.
Una gran masa de plásticos, tubos y tela sintética color amarillo con púrpura se alzaba debajo de la sombra de un árbol. Al apreciarla de lejos, pensé por un momento en cómo luciría una bola de papel arrugada debajo de un escritorio.
—¿Llaman a eso tienda de campaña? —preguntó Samantha acercándose.
Una brisa recorrió el lugar, y… mi obra maestra se vino abajo junto con mi orgullo.
—Honestamente —dijo Samantha riendo—, ¿nunca has puesto una casa de campaña?
—¿Quieres que te lo diga o quieres que sigamos siendo amigos? —pregunté ahora yo.
—Papá y yo acampamos todo el tiempo —dijo la chica arremangándose su elegante abrigo—. Dame las piezas que te sobraron.
No entendí cómo lo supo pero no me sorprendió; apreté los labios, saqué las piezas de mi pantalón y se las entregué con una mueca. Me di la vuelta y me senté junto con Alex sobre un tronco viejo para observar a la chica trabajar.
Tres minutos y medio después…
—Listo.
Debajo del árbol ahora se levantaban dos tiendas de campaña; una grande de color amarillo y otra púrpura más chica.
—¿Se suponía que eran dos? —pregunté confundido.
—La grande es de ustedes, y la pequeña es…
—Para nosotras —completó Melissa, acercándose sonriente—. Buen trabajo, amiga.
—Y una vez más se comprueba que las chicas son mejores —dijo Samantha chocando su mano con la de Melissa.
—Sí, claro… pone una tienda de campaña y ya se cree la gran cosa —soltó Alex.
—Ahora, iré por agua —dijo Samantha ignorando el comentario de nuestro amigo—. Alexander, ¿me ayudas?
Ambos tomaron algunos baldes y se alejaron, discutiendo de nuevo.
—¿De dónde van a sacar agua? —pregunté.
—Hay un lago detrás de aquellos árboles —respondió Melissa.
—Oh, ya veo…
—Realmente te hacía falta un poco de sol, ¿lo sabes?
—¿Gracias? —dije frunciendo mis cejas.
—Deberías salir un poco más; ¿ya exploraste la ciudad desde que regresaste? ¿Ver qué tanto cambió en cinco años?
—Vi algunos lugares —respondí, encogiéndome de hombros.
—Algunos lugares —repitió asintiendo—. Bueno, si necesitas un guía…
Melissa me sonrió y se dio la vuelta para alejarse.
Hasta yo entendí esa.
A sus espaldas, me llevé las manos a la nuca, nervioso.
—Tal vez… podamos checar algunos de los lugares que me faltan —musité—. Si tu ocupada agenda te lo permite.
Melissa volteó y me sonrió sin detenerse.
—Intentaré hacerte un espacio.
Sonreí ampliamente y la chica se marchó.
Aún sonriendo miré a mi alrededor y me percaté de que nadie estaba cerca. Me acerqué a mi mochila que estaba junto a las casas de campaña y la abrí.
—Ya puedes salir.
—¡Buah! —Kanna salió de la mochila, respirando agitada—. ¡El aire se estaba acabando! ¡¿Te olvidaste de mí?!
—Imposible —repliqué con una mueca—. Solo recuerda tener cuidado; nadie puede verte.
Fue entonces cuando mi tranquilidad se vino abajo, al igual que mi tienda de campaña.
En la distancia, escuché un grito aterrador.
—¿Qué sucede?
—¡Parecía Samantha! —exclamó Melissa, alarmada.
—¿Sam? —balbuceé.
Solté la mochila y eché a correr hacia donde se habían dirigido mis amigos.
Mientras corría, busqué el lago que Melissa había mencionado; estaba desesperado y torpe. Justo cuando comencé a perder la compostura, vi a Samantha correr hacia mí con Alex.
—¿Qué sucede, señorita Adams? —preguntó nerviosa la maestra Marianne detrás de mí.
—Los peces —dijo la chica sin aliento.
—¿Estás bien? —pregunté ansioso.
Samantha me miró, pero no respondió.
—¿Los peces? —repitió la maestra.
—Están muertos —respondió Alex, quien parecía tan preocupado como Samantha—. Hay cientos de peces muertos flotando en el lago.
—¿Qué?
—Parece que el lago está contaminado o algo así —continuó mi amigo, mirándome fijamente. Entendí el peculiar tono que usó.
Samantha y Alex nos condujeron hacia el lago que se encontraba detrás de una pequeña loma, y con nuestros propios ojos vimos la horrible escena.
—¿Qué habrá causado esto? —preguntó la maestra.
—Es horrible…
Samantha se me acercó lentamente, abrazándome con fuerza.
—Maestra Marianne. —La miré—. ¿Por qué no regresa con Sam y los demás al campamento?
Samantha levantó la cabeza para mirarme; yo era un poco más alto que ella… Por si no lo había mencionado antes…
—¿Qué harán ustedes?
—Investigaremos un poco —respondí.
—No puedo permitir eso; regresaremos todos juntos.
—Solo echaremos un vistazo —dije mirándola implorante—. Algo podría estar muy mal aquí, y… debemos asegurarnos de que podemos pasar aquí la noche, ¿no lo cree?
—No tardaremos mucho —insistió Alex.
—De acuerdo —dijo finalmente la maestra, apretando los labios con aprensión—. Pero tienen que regresar pronto; y tengan mucho cuidado. Si ven algo peligroso, regresarán de inmediato al campamento. ¿Entendido?
—Entendido.
Miré a Samantha a los ojos y le sonreí.
—Regresaremos pronto, ¿de acuerdo?
Samantha me soltó lentamente y sonrió también.
Kyle y Melissa llegaron corriendo hasta el lugar.
—¿Sam? ¿Sam? ¿Estás bien? —preguntó Kyle abrazándola con fuerza, luciendo genuinamente preocupado.
—Sí; estoy bien.
—¿Estás segura? —insistió el joven, tomando a la chica del rostro para examinarlo—. ¿No te pasó nada?
—Estoy segura —respondió Samantha, avergonzada por el exceso de atención.
—Señorita Adams, será mejor que regresemos al campamento —dijo la maestra—. Usted también, señor Edwards.
—De acuerdo.
—¿Qué sucede? —preguntó Melissa, mirando la escena.
—Tan solo echaremos un ojo —respondí.
—¿Necesitan ayuda?
—Estaremos bien —dije mirando a la chica—. Quiero seguir mi instinto de escritor. Tal vez consigamos una historia digna de la primera plana.
Melissa me sonrió y asintió un par de veces.
—No me interpondré en eso —murmuró—. Pero si encuentras algo interesante, quiero ser la primera en leerlo.
—Cuenta con eso.
La chica se dio la vuelta deseándonos suerte y se alejó siguiendo a los demás.
—¿Qué crees que haya sucedido? —preguntó Alex segundos después.
—No lo sé —respondí, observando el devastado lago. Definitivamente, algo no encajaba; había estado a punto de sugerir bordearlo, cuando vi algo que llamó mi atención—. Mira eso; del otro lado del lago.
—Todas las plantas y los árboles están muertos también.
—¿Habrá algún contaminante? —opiné—. ¿No debería haber algo aceitoso en la superficie del agua?
—¡Es el Sello! —exclamó de repente Kanna, saliendo de unos arbustos cercanos.
—¿Sello? —repetí confundido—. ¿A qué…?
—¿El Sello de la Vida? —preguntó Alex.
—¡Sí! ¡Siento su presencia! —chilló la criatura—. Alguien está cambiando sus poderes… por eso deben estar muriendo todos los seres vivientes de este lugar.
—¿Alguien puede hacer eso?
—Los doce Sellos Mágicos representan el equilibrio de las cosas más fundamentales en la naturaleza, y a pesar de resguardar grandes poderes, pueden ser corrompidos —explicó Kanna, ansiosa—. Al cambiar los poderes del Sello de la Vida, las cosas cercanas a él mueren.
—Debemos evitar esto —murmuré, contradictoriamente, sin poder evitar sonreír. Teníamos de pronto la oportunidad de recuperar el único Sello que habíamos logrado conseguir.
—Es por allá. —Kanna señaló la orilla opuesta.
—Vamos.
Mientras rodeábamos el lago, no podía dejar de preguntarme si nos encontraríamos con Long. O… ¿habría alguien más además de él buscando los Sellos?
Cada dos minutos, me aseguraba innecesariamente de que mi Yin Yang aún estuviera guardado en mi bolsillo; seguramente, en cualquier momento lo necesitaría.
Al llegar al punto designado, vimos que la destrucción ocasionada por los poderes oscuros del Sello se extendía hacia lo profundo del bosque; no fue necesario ni siquiera debatir acerca de la siguiente dirección que debíamos tomar.
—¡Estamos cerca! —exclamó Kanna minutos después, corriendo en medio del muerto bosque—. ¡Puedo sentirlo!
—¡Esperen! —advirtió Alex jalándome del brazo. Kanna se detuvo en seco.
—¿Qué sucede?
—Vengan. —Nos hizo una seña con la mano para que lo siguiéramos—. Ahí…
En un claro del bosque frente a nosotros, justo al que habíamos estado a punto de entrar, había una cabaña de madera en muy malas condiciones; se notaba que llevaba años abandonada. Inmensos pinos se alzaban a su alrededor. En la entrada, frente a un pórtico, se encontraban dos criaturas montando guardia; inmediatamente supe que no eran humanas: eran altas con extremidades largas, piel grisácea, cabellos azules despeinados y grandes ojos negros; vestían ajustadas ropas negras que me recordaron a un guerrero de artes marciales.
—Esos son servidores de Long —murmuró Kanna.
—El Sello de la Vida debe estar adentro —dije emocionado; mi corazón comenzó a latir con más fuerza.
—¿Cómo lo conseguiremos? —preguntó Alex—. Esas cosas se ven… poderosas.
Kanna me miró con aprensión y, antes de que pudiera comprender la razón, apartó unas hierbas que le estorbaban el paso y salió de nuestro escondite.
—¡No! ¡Kanna! —imploré en voz baja.
—¿Qué está haciendo?
La criatura se detuvo detrás de unas rocas muy cerca del lugar y, luego de quedarse quieta por unos momentos, regresó rápidamente con nosotros.
—En la parte trasera hay dos demonios más; el Sello definitivamente está adentro.
—¿Demonios? —repitió Alex titubeante, tragando saliva—. ¿Como… demonios de ya sabes dónde?
—Hay muchas cosas que todavía no saben, muchachos —dijo la criatura en tono lúgubre—. La Oscuridad es poderosa.
—Sean lo que sean, no serán un problema —dije sacando el Yin Yang del bolsillo para liberar la Espada Sagrada.
—Pero…
—¿Qué sucede?
—El lugar está protegido por una barrera de energía —añadió Kanna—. Está perfectamente camuflado; solo pude sentirlo cuando me acerqué.
—En ese caso, creo que tengo un plan —dije pensativo.
Rápidamente les expliqué mi idea para atacar por sorpresa y, una vez que terminé, ambos estuvieron de acuerdo en seguirla.
Respirando hondo, empuñando mi espada y esperando no morir, salí de nuestro escondite para entrar al campo visual de los guardias oscuros.
—Ustedes tienen algo que me pertenece —anuncié con la intención de agarrar valor—. He venido a recuperarlo.
Al instante, los otros dos demonios que Kanna mencionó aparecieron junto a sus dos compañeros envueltos en una luz púrpura.
Sin detenerme a pensar en lo imponentes que se veían, me abalancé hacia ellos para atacarlos; a su vez, Alex y Kanna corrieron hacia la cabaña desde otra dirección para no ser descubiertos… y una vez que llegaron al punto acordado…
—¡Ventus Secare!
El ataque de mi espada pasó a mis enemigos de largo y dirigiéndose a toda velocidad hacia la cabaña, destruyó la barrera de energía invisible que se partió como un inmenso cristal.
Furiosos, mis cuatro enemigos se lanzaron hacia mí materializando cuatro largas espadas para atacarme a la vez. Esa sería mi primera batalla múltiple de muchas.
Después de lograr llevarles el paso por unos segundos, vi pronto que Alex y Kanna salieron corriendo de la cabaña; en su mano, mi amigo agitaba el Sello de la Vida.
—Bueno, gracias por su cooperación —les dije a los demonios empuñando mi espada.
Saltando hacia atrás, gané algo de distancia.
—¡Ventus Secare!
Un nuevo ataque de la espada salió en forma de una gran corriente de aire; al alcanzar a los demonios, los cortó en dos y los hizo explotar en inmensas bolas de fuego.
Me alegró ver que no habían quedado sangrientos restos de ellos, contrario a como había sucedido con aquel príncipe guerrero en Silva.
—¿Por qué no hiciste eso antes? —preguntó Alex acercándose a mí.
—Supuse que si derrotaba a los demonios desde un inicio, Long descubriría que estábamos aquí y vendría sin darnos tiempo de recuperar el Sello.
—Bien —dijo Kanna impresionada—. Vas aprendiendo.
Sonreí orgulloso.
Sin embargo, mi teoría se comprobó cuando…
—¿Van a algún lado con eso?
Alarmados, miramos a nuestro alrededor hasta que, frente a nosotros, apareció una mujer envuelta en una ráfaga de aire. ¿La recuerdas?
—Nos encontramos de nuevo, Elegido —me dijo Leiko sonriéndome entretenida. Sus alas se abrieron ampliamente.
—Lo dices como si fuera algo bueno.
La mujer clavó la mirada en el Sello que sostenía Alex, y su sonrisa se transformó en una mueca de cólera.
—Eso es mío… ¡¡Devuélvanlo ahora!!
—Nosotros lo encontramos.
Leiko sonrió repentinamente de nuevo.
—Sí… pero nosotros lo robamos.
—Llévate el Sello —le dije a Alex.
—¿Qué vas a hacer?
—¿No es obvio? —dije con decisión—, voy a terminar con esta cosa… ¡Váyanse!
Alex y Kanna echaron a correr.
—¡No irán a ningún lado! —gritó Leiko siguiendo a mis amigos.
Flexionando mis rodillas, di un gran salto y aterricé entre ella y ellos. Esta vez no les pondría un solo dedo encima.
—¡Apártate! —chilló desesperada.
—Tu pelea es conmigo.
Ataqué a Leiko lanzándole una estocada, sin embargo, ella se hizo a un lado y me evitó por muy poco; logré cortarle algunos cabellos.
—¡Váyanse ya! —repetí, viendo de reojo que Alex y Kanna se habían detenido para vernos luchar a lo lejos—. ¡Rápido!
—¡Deténganlos! —exclamó Leiko.
De la nada, dos demonios iguales a los que había destruido aparecieron para interponerse en su camino.
—Oh, oh… Esto no es bueno —dijo Kanna.
—Hola, ¿cómo están? ¿Bien? —murmuró Alex retrocediendo, mientras los dos demonios se acercaban a ellos.
—¿Ryan? —dijo Kanna alzando la voz—. ¡Sería bueno que nos ayudaras un poco!
—¡Claro! ¡Enseguida! ¿No quieres otra cosa? —exclamé mientras peleaba en contra de Leiko—. ¿No quieres un pastel helado en una bandeja?
—¡No creo que sea el momento indicado para tu sarcasmo! —gritó Kanna burlando a uno de los demonios.
—¡Lo siento, Kanna; pero estoy algo ocupado también!
—Kanna… tenemos que hacer algo ahora —dijo Alex, cuando uno de los demonios estuvo a punto de sujetarlo.
—¡Lo tengo! —exclamó Kanna.
Esquivé un golpe de Leiko y miré hacia atrás: volando, Kanna llegó hasta el hombro de Alex y tronó sus dedos; al instante, ambos desaparecieron en una nube de humo blanco.
—¡Detrás de ustedes, tontos! —bramó Leiko, también observando la escena en la distancia.
Las criaturas se dieron la vuelta y se percataron de que Alex y Kanna corrían escapando de ellos.
—¡Síganlos y traigan el Sello de la Vida! —ordenó Leiko comenzando a sonar nerviosa.
—¡No lo creo! —La pateé en el estómago con fuerza—. ¡Ventus Secare!
El ataque de la espada atravesó el aire y destruyó a los demonios.
—¡Tu turno! —dije a la contrariada mujer.
Leiko soltó un grito de frustración y, haciendo un movimiento brusco con su brazo, desapareció envuelta en una ráfaga de viento.
—Y es así como se escapa una vez más —dije frunciendo las cejas con decepción.
Todo sucedió tan rápido y tan… fácil, que no me animé a quedarme en ese sitio por mucho tiempo. Corriendo, seguí a mis amigos y juntos regresamos al lago. Tan solo esperaba que la mujer no fuera a regresar para buscar la revancha.
Alex y Kanna discutieron una y otra vez, dando diferentes teorías de por qué Long escondía el Sello en un lugar como ese, y de la suerte que habíamos tenido de que el campamento estuviera lo suficientemente cerca como para toparnos con él; sin embargo, yo solo estaba feliz por haberlo recuperado. Nada más importaba.
—¿Puedes prestármelo un momento? —dijo Kanna cuando llegamos a la orilla del lago.
Asintiendo, Alex le entregó el Sello.
Kanna saltó de mi hombro y lo tomó.
—¿Qué haces? —pregunté cuando la vi ponerlo en el suelo, sobre la grama.
—El Sello está contaminado —explicó Kanna, poniendo sus manos sobre él y cerrando los ojos—. Debo purificarlo.
Tanto Kanna como el Sello brillaron de repente con una tenue luz blanca, la cual se apagó después de unos segundos.
—Está hecho. —La criatura abrió los ojos de nuevo—. Ahora estará bien.
—¿Con eso será suficiente? —pregunté confundido.
—Así es.
—¿Es todo?
—Sí.
—¿Así de simple?
—Así de simple.
—¿En serio?
—¡¡Basta!!
—Oigan… —murmuró Alex—, miren…
Pasó entonces lo más increíble que había visto; al menos hasta entonces: los árboles y plantas muertas por todo el bosque retomaron lentamente su antiguo color verde frente a nuestros ojos; los peces que flotaban en el agua repentinamente comenzaron a moverse y a nadar en el lago.
Así de simple.
—Ahora que el Sello está purificado, todo vuelve a la normalidad —explicó Kanna.
—Qué bueno que lo recuperamos a tiempo —comenté, aliviado por nuestra suerte.
—Apenas —dijo Kanna.
—¿Qué quieres decir?
—Eso estuvo muy cerca… Un poco más y el daño hubiera sido irreversible.
—Pero no fue así —dijo Alex sonriendo—. Ahora solo debemos preocuparnos por qué decirles a los demás. Se suponía que todo esto estaba muerto… ¿y de repente volvió a la vida? Buena suerte explicando eso.
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Cuando regresamos al campamento la noche ya había caído; no me sorprendió ver varias fogatas encendidas entre las carpas.
Tal y como lo esperaba, la maestra Marianne nos regañó por haber tardado tanto investigando en el bosque. Después de decirle que la muerte de todos esos peces seguramente se debió a una helada días atrás, nos excusamos por la tardanza diciéndole que habíamos recolectado todos para evitar que el lago “se viera feo”. Palabras de Alex.
Finalmente, les contamos a Samantha, Kyle y Melissa exactamente la misma historia mientras asábamos malvaviscos en nuestra propia fogata. También hecha por Samanta, claro.
—Esto está muy bueno —dijo Melissa.
—Delicioso —coincidió Samantha—. ¿Ya los probaste con chocolate? Son lo mejor.
—¿Hay chocolate? —preguntó Alex.
—Toma, Taylor. —Kyle le arrojó a mi amigo una botella de jarabe.
—Gracias, hombre.
Respirando profundamente, observé a Samantha, a Alex, a Melissa, e incluso a Kyle, quien no se volvió a despegar de Samantha; después de lo sucedido, desconocido para la mayoría, ahí estábamos, sentados alrededor de una fogata, disfrutando del frío de la noche en el bosque… como la gente normal.
—Saben… fue buena idea venir —dije sonriendo—. Ya era hora de que el colegio hiciera algo divertido para variar.
—Escuché eso; detención el lunes, señor Bennett —dijo la maestra Marianne, quien casualmente y para mi desgracia, iba pasando cerca de nosotros—. Usted también, Taylor.
—¡Hey! ¡Yo no hice nada!
—Algo se me ocurrirá… —respondió la maestra mientras se alejaba.
—Esto es divertido —dijo Samantha sonriendo. Ella estaba sentada al otro lado de la fogata, junto a Kyle.
—Y delicioso —agregó Melissa; ella estaba sentada en un tronco por su cuenta.
—Al menos no desayunaremos pescado —bromeó Alex a mi lado—. Me alegra haber llenado mi mochila de provisiones. Tenemos frituras, galletas, chocolates…
—Pero olvidaste traer un abrigo a las montañas —espeté.
—Por suerte encontré dos en tu mochila —se burló.
—Creo que nos quedamos sin malvaviscos —dijo Kyle a Samantha—. Iré a robar algunos por allá.
—Iré contigo.
—Hey, Kyle —dije una vez que ambos se levantaron.
Confundido, el chico me miró.
—¿Crees que puedas traer algunos para nosotros también? —le pregunté sonriéndole.
Apretando los labios, el chico asintió un par de veces y se alejó, abrazando a Samantha por los hombros.
—¿Qué fue eso? —murmuró Alex a mi lado.
—Es… un buen tipo —respondí en voz baja, suspirando.
—¿Lo es?
—Es solo que… vi la forma en que reaccionó cuando Samantha y tú encontraron los peces. Parece… que realmente se preocupa por ella.
—Eso no cambia lo que pasó el otro día. Ni quién es.
—No. —Me encogí de hombros—. Pero sí puede cambiar lo que pase de ahora en adelante. Además, gracias al hechizo de Kanna, él no recuerda nada.
—¿Eso ayuda su caso?
—Él no recuerda nuestra discusión, pero yo sí. Ahora sé cómo se siente.
—¿Y?
—Y… él tiene algo de razón.
—¿La tiene?
—¿Quieres dejar de interrogarme? —dije sonriendo.
—No confío en él. Es Kyle Edwards.
—Tú no confías en nadie.
—Hey, ¿cuál es el secreto? —preguntó Melissa.
—Tan solo… reconocía que había estado en un error respecto a alguien —dije contemplando el fuego frente a mí.
A mi lado, Alex me dio un par de palmadas en la espalda.
—Eres demasiada buena persona. Tal vez por eso eres el Elegido.
Sin poder evitarlo, sonreí.
—Creo que me iré a dormir —anunció Alex de repente.
—Buenas noches —le dijo Melissa.
—Noches.
Alex llegó hasta nuestra casa de campaña y se perdió en su interior.
—Y… ¿cómo les fue con los de primer grado? —pregunté a la chica, sonriéndole a través de la fogata; ella estaba al otro lado—. Sam dijo que la maestra las puso a cargo de ellos.
—Bueno… podría decirse que lo pensaré bien la próxima vez que ella me pida ayuda en algo como esto.
—¿Tan mal? Creí que te gustaba organizar los eventos del colegio.
—No lo tomes a mal… pero no sirvo para ser niñera.
—Solo fue un pequeño… problema.
—¿Pequeño?
—De acuerdo —dije asintiendo—. Un gran problema.
—De hecho, eran casi ocho grandes problemas —concluyó.
Ambos reímos.
Realmente era agradable estar sentado con ella junto al fuego. Había algo de diferente en ese momento que me gustó; algo que no había sentido desde mi llegada de México: de repente, era de nuevo un chico normal.
—¿Qué hay de ti? ¿Encontraste a tu escritor interior?
—No realmente —respondí—. Además de ver a Alex recoger peces muertos con un palo por horas, no sucedió nada interesante; nada digno de merecer una primera plana. Ni siquiera un artículo.
—Bueno… dicen que las grandes historias pueden comenzar en el lugar menos esperado —me dijo la joven.
Una vez más, sonreí.
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CAPÍTULO IX
Un Visitante Inesperado
A pesar de nuestra victoria, la duda de cómo se había enterado Long de que yo tenía un Sello Mágico comenzó a volverme loco durante los días siguientes. Estaba seguro de que ninguno de sus seguidores nos había seguido a la Tierra Mágica cuando visitamos Ciudad Raíz, y estaba aún más consciente de que ninguno de los silvanos traicionaría a su reina. Pensé un par de veces en compartir con Kanna mi preocupación, pero en vista de que parecía muy feliz por haber recuperado el Sello de la Vida, no quise bajarla de la alta nube en la que se encontraba.
Primero, consideré que probablemente alguna criatura me había visto salir del Templo de la Luna con el objeto al volver de Silva; sin embargo, recordé que lo guardé en mi mochila desde antes de salir de la cueva. Otra idea que cruzó mi mente, fue que quizá Long nos observaba mediante algún portal mágico, estudiando todos nuestros movimientos… pero la descarté también porque solo pensarlo era absurdo.
Después de elaborar muchas teorías, una menos creíble que la otra, llegué a la conclusión de que alguien en el colegio lo había visto; después de todo, fue robado allí. Eso me obligó a preguntarme algo que Alex ya había dicho: ¿acaso Long tenía un espía que siempre estaba cerca de mí? ¿Alguien a quién había enviado para que entrara en mi vida y vigilara cada movimiento que hacía? ¿Alguien en el colegio? Eso explicaría lo que me dijo en aquel compartimiento de la rueda de la fortuna acerca de saberlo todo sobre mí.
Tenía que mejorar. Debía no solo volverme más fuerte, sino también aprender a observar mi alrededor. Los enemigos no podían solo seguir tomándome por sorpresa y, si así lo hacían, yo necesitaba saber que podía con ellos.
Una tarde de sábado, aprovechando que mi madre y mi hermano no estaban en casa, le pedí a Kanna que cambiáramos el escenario de nuestro entrenamiento del día; el jardín trasero de mi casa, lleno de altas plantas y cubierto por las ramas del gran árbol, sería perfecto para mantenerme alejado de cualquier par de ojos curiosos.
Me puse unos zapatos deportivos, una camiseta sin mangas con capucha color rojo, y salí con la criatura al jardín cuando apenas atardecía.
—Hoy haremos algo diferente —me dijo entonces Kanna, mostrándome una tabla de madera que había suspendido entre dos rocas decorativas del jardín—. Intentaremos ejercitar tu fuerza. No más malabares con objetos voladores.
—¿Bromeas, cierto? —repliqué incrédulo.
—No —dijo sonriendo—. Por algún lado debes empezar. Ahora, adelante.
—De acuerdo…
Cerré los ojos y me concentré; a ella la escuché alejarse por el césped.
Temeroso de destrozarme los huesos de la mano, no pude evitar gritar mientras realizaba el movimiento. Con un golpe rápido del filo de mi mano, partí en dos la gruesa tabla.
—Nada mal, chico —dijo Kanna asintiendo.
Hacía ya muchos años que no realizaba tal ejercicio. Al parecer, no estaba tan oxidado.
—En realidad… no me duele mucho —dije sorprendido, frotando mi mano.
—Eso es bueno… pero lo hiciste mal.
—¿Eh?
—Estamos aquí para entrenar la fuerza de tus poderes mentales, no tu fuerza física.
Kanna tomó otra tabla de una pila, que no quise preguntar de dónde sacó, y la colocó sobre las dos rocas.
—Inténtalo de nuevo. Esta vez, usa tu mente.
Respirando hondo, me senté de piernas cruzadas frente a la tabla. Lo primero que hice fue observar su punto central. Para romperla con la mano tenía que aplicar la fuerza necesaria en el punto adecuado. Aunque no pudiera usar mis manos, el principio debía ser el mismo.
Me concentré.
“Empujé” con mi mente y comencé a sentirme mareado.
Me sentía ridículo; sentado ahí, fulminando con la mirada un pedazo de madera.
Llevé mi dedo índice a mi sien al sentir una molesta punzada. Me concentré aún más.
Vi la tabla temblar ligeramente; una fisura apareció en su superficie. Lo estaba logrando.
Pero…
—¡Aaaah!
Una segunda y más fuerte punzada en la cabeza nubló mi vista y me obligó a desistir.
—¿Estás bien? —preguntó Kanna alarmada.
—Sí —dije agitando la cabeza.
—¿Estás seguro? —dijo luciendo asustada.
Me llevé la mano a mi labio superior al sentir un curioso cosquilleo, y después de tallar mi nariz, observé mi dedo. Sangre.
—Será mejor que guardemos este ejercicio para más adelante —recomendó Kanna con cautela—. Creo que todavía es muy pronto.
Me limpié el resto de la sangre con la palma de la mano.
—¿Qué fue eso? —pregunté, checando que la nariz no me siguiera sangrando.
—Nunca debes forzar tus poderes —advirtió Kanna—. Todo lleva su tiempo. Si no te sientes preparado, no lo hagas.
—Pensé que para eso era el entrenamiento.
—Sí, pero no puedes correr sin saber caminar. El poder de tu mente se comporta como un músculo. Si lo fuerzas demasiado, lo rompes.
—Entonces…
—Vamos despacio… Recién aprendiste a controlarlos; aplicar fuerza con ellos quizá sea muy pronto. Mejor cambiemos de estrategia por ahora.
—De acuerdo —dije vagamente.
No quise hacer mucho alboroto frente a Kanna… pero esa fue la primera vez que mis poderes me asustaron; sin contar el efecto de la poderosa Ráfaga Cortante.
Desde que descubrí que los tenía, solo pensé en el bien que podía hacer con ellos, y en lo divertido que sería explorar lo que era capaz de hacer… pero nunca pensé en el mal que me podían hacer a mí si no los controlaba correctamente.
—Tal vez debería entrenar hoy con la espada —dije pensativo, aún un poco asustado por lo que acababa de pasar.
—Tengo una mejor idea —dijo Kanna, sonriendo repentinamente—. Prueba conmigo.
—¿Contigo?
—Practica conmigo tus habilidades de pelea.
—¿Hablas en serio? —pregunté sonriente.
—Por supuesto.
—Bien… de acuerdo.
Levantándome, adopté una posición de defensa.
—Ven por mí, criatura guardiana.
—Tengo que advertirte, soy buena.
—Eso lo veremos.
Kanna respiró profundamente y cerró los ojos.
De repente, dando un salto a gran velocidad, comenzó a atacarme desde diferentes direcciones con golpes que apenas lograba ver venir.
¡Era extremadamente rápida!
—¡Wow! —exclamé, interceptando los ataques a duras penas—. ¡Espera! ¡No! ¡Oye!
—¡Esto es por no dejarme ver el final de esa película ayer!
—¡¿Qué?! ¡Ouch! ¡Kanna!
—¡Aún no has visto nada!
La pequeña voló hacia mí y con un cabezazo en el pecho me hizo caer en el césped sobre mí… de espaldas.
—¡Eso es por no guardarme galletas el lunes pasado!
—¡Ahora sí te pasaste! —exclamé levantándome y corriendo hacia ella.
Al instante, comenzó a atacarme de nuevo, pero pronto detecté un patrón que me permitió predecir sus movimientos e interceptarlos a tiempo.
Kanna se alejó de mí y abrió su boca para lanzarme una ráfaga de fuego.
—¡¡Oye!! —Apenas la esquivé—. ¡¿Qué te sucede?! ¡Casi me quemas!
—¡Tu enemigo no dejará de atacarte solo porque “casi te quema”!
Finalmente, quedándose quieta, flotó en el aire con la ayuda de sus alitas.
—Creo que esta fue una mala idea. —Miré mis ropas ligeramente chamuscadas—. Será mejor que siga entrenando solo. Pero, gracias por el ofrecimiento.
—Oh, vamos —soltó Kanna riendo—, ¿te rindes tan rápido? Es una pena.
Estuve a punto de insistir en no necesitar de su ayuda después de todo, cuando escuché un sonido peculiar parecido al de ruedas en el suelo; miré hacia el amplio jardín lateral que conducía a mi jardín delantero y vi a Alex aparecer, deslizándose en una patineta sobre una estrecha acera junto a la casa.
—Hola —saludó—. ¿Qué estamos haciendo?
—Hola —dije tomando la toalla para secarme el sudor. Era una tarde calurosa.
—¿Qué sucede? —preguntó Alex cuando vio las tablas de madera sobre el césped, así como unas plantas chamuscadas a mis espaldas.
—Kanna me ayudaba a entrenar en batalla.
—¿En serio?
—Así es —añadió esta orgullosa.
—Y es buena —dije arqueando las cejas.
—¿Buena? Absolutamente te estaba pateando el trasero.
—No exageremos, ¿quieres? —balbuceé en español.
—Kanna, creo que deberías esconderte —dijo Alex cuando comenzamos a escuchar pasos en el césped—. Sam viene hacia acá.
—Esa es mi retirada. —La criatura corrió hacia la casa—. ¡Me la saludas, Ryan!
Alex soltó una risita.
—Cállate.
—Hola, chicos —saludó Samantha cuando apareció.
Kanna entró por la puerta de la cocina justo a tiempo.
—¿Qué están haciendo?
—Pasando el rato. —Me puse delante de los arbustos chamuscados—. ¿Qué hay de ti? Creí que saldrías con Kyle.
—Cambio de planes. —Suspiró—. Su padre lo necesitaba para algo.
—Entonces… ¿sí podremos ir a ver esa película después de todo? —preguntó Alex entusiasmando—. Necesito explosiones, persecuciones de autos y litros de soda en mi sistema.
—Me daré un baño rápido —comenté.
—Supongo que podemos ir —dijo Samantha sonriendo—, aunque quizá tus planes para la tarde sean otros. Venía a decirte que alguien te está buscando.
—¿A mí? —pregunté al ver que me hablaba a mí—. ¿Quién?
—Una chica. Preguntó por ti en la pizzería hace un rato. ¿Esperas a alguien?
—¿Una chica?
—Ajá. Alphonso acaba de enviarme un texto. Alta, piel oscura, ojos cafés… parecía muy interesada en encontrarte.
—¿Quién es Alphonso?
—Te lo presentaremos después —dijo Alex—; ¿lo que dice te recuerda a alguien?
—No realmente.
Impresionado, Alex me sonrió, asintiendo un par de veces en aprobación.
Repasé en mi mente a todas y cada una de las personas que había conocido desde mi regreso y nadie parecía encajar en la descripción de Samantha; aunque ellos conocían a mucha más gente que yo en Little Road.
Estuve a punto de hacerles ver ese pequeño detalle, cuando escuchamos pisadas de nuevo.
—Bueno… no falta nadie —dijo Alex, contándome primero con un dedo, después a Samantha, y luego a él mismo—. ¿O sí?
Una joven de piel oscura con un gran afro de cabello chino apareció asomándose en el jardín. Llevaba un abrigo largo y colorido a rayas; detrás de ella, iba arrastrando una inmensa maleta roja que contrastaba con sus jeans blancos ajustados.
—¿Audrey? —solté, extremadamente confundido.
Al verme, la chica gritó emocionada y dejó caer su maleta; dando saltos, corrió hasta mí y me abrazó.
—¡Te encontré!
—Pero, ¿cómo? ¿Qué haces aquí?
—Pregunté por ti en una pizzería y me dijeron que vivías aquí —respondió Audrey sonriendo—. Mi estúpido teléfono se quedó sin batería y ahí tenía la dirección.
Alex se acercó a nosotros y con un fuerte y obvio sonido, aclaró su garganta.
—No tenemos idea de lo que acaban de decir.
—Dijo que preguntó por mí en una pizzería porque perdió mi dirección. Presentaciones —dije abrumado—. Audrey, ellos son Alex y Sam; chicos, ella es Audrey Luna.
—Alejandro —dijo Audrey, estrechando la mano de Alex—. Es un placer conocerte.
—El placer es todo mío —le respondió este, sonriendo ampliamente.
—¿Qué onda? ¡Por fin te conozco! —soltó Audrey al mirar a Samantha—. Así que tú eres la famosa Samantha Adams. Lo sé todo sobre ti. Eres linda. Me agradas.
—¿Soy famosa? —preguntó Samantha confundida.
—No sé de qué está hablando —dije nervioso.
—En la Ciudad de México Ryan siempre hablaba de ustedes —comentó la chica riendo—, siento como si ya los conociera.
—Ella era, es, mi mejor amiga de México —expliqué sonriente, sin poder dejar de mirarla—. ¿Qué estás haciendo aquí?
—Se acerca el cumpleaños de cierta persona, así que quise sorprenderte.
—Pero… faltan días para eso.
—Lo sé, pero como voy muy bien en el colegio y mis padres me debían un favor, quise venir antes; ellos hablaron con Bryana y se pusieron de acuerdo.
—¿Mi madre? No mencionó nada.
—De ahí la sorpresa, tonto.
—Así que es por eso que ha estado actuando extraño estos últimos días —dije pensativo—. Y hace tan solo unas horas salió con Max sin dar muchas explicaciones…
—¡No manches! —gritó la chica de repente, tapándose la boca con ambas manos.
—Fueron a buscarte al aeropuerto —dije suspirando, recordando lo distraída que la chica podía ser en algunas ocasiones.
—Mi vuelo se adelantó un par de horas y quise venir por mi cuenta; no quise molestar a nadie… Creo que tardé más de lo que pensé encontrando tu casa. ¿Crees que podamos llamarles? Lo lamento mucho, mucho.
—Vamos —dije tomándola de la mano para conducirla hacia el interior de la casa—. La llamaremos a su celular antes de que se amotine en el aeropuerto.
—Eso sería genial —dijo la chica sonriendo.
—No puedo creer que hayas venido.
Tomé la maleta de Audrey y ambos entramos a la casa, dejando a Samantha y a Alex solos en el jardín; quienes, por cierto, tuvieron una interesante y corta conversación que mi mejor amigo me contó más tarde:
—Esos están muy locos —Alex le dijo, fingiendo nuestro acento. No obstante, su público no pareció disfrutar de su broma—. ¿Sam?
—¿Qué?
—No… te ves muy contenta…
—¿A qué te refieres?
—Bueno… esa chica apenas ha estado aquí por dos segundos y ya tienes mala cara.
—¿Qué? —soltó Samantha de nuevo ruborizándose, según Alex—. Y, ¿qué se supone que signifique eso exactamente?
—No lo sé —le dijo Alex sonriendo ampliamente—. Tal vez alguien está celosa de la chica nueva en el pueblo.
—Realmente estás perturbado. Por supuesto que no; esa sería una locura —replicó Samantha, haciendo una mueca—. Por el contrario, parece que a otra persona le agradó demasiado.
—¿Eh?
—“Eh… el placer es todo mío” —balbuceó Samantha, imitando la grave voz de Alex.
—Solo intentaba ser amable —se defendió él.
—Seguro.
—Y yo no me escucho así.
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Para celebrar la llegada de Audrey, mi madre invitó a cenar a Samantha y a Alex. Después de esperar un par de horas por el delicioso pequeño banquete mientras mi amiga nos contaba sobre todas las aventuras que vivió en el aeropuerto, todos nos sentamos en el cálido comedor.
—¿Cómo están tus padres, Audrey? —preguntó mi madre a la mitad de la cena—. Me contaron que harían otro viaje.
—Justamente nos separamos en el aeropuerto de la Ciudad de México. Creo que por eso me dejaron venir, para no tener que dejarme sola en casa. Iban a Japón esta vez.
—Vaya, qué interesante…
—¿Esta vez? —preguntó Alex, muy interesado.
Vamos, era mi mejor amigo; creo que lo conocía lo suficiente como para saber que su curiosidad había despertado de una manera muy peculiar.
—Viajan tanto que no recuerdo todos los lugares a los que van —comentó Audrey, revirando los ojos—. Al menos, siempre me traen algo.
—Debe ser difícil para ti —agregó mi madre.
—Un poco, pero lo bueno es que en casa tengo muchos amigos en la Condesa con quienes distraerme. Aunque no ha sido lo mismo desde que ustedes se fueron.
—¿De verdad? —pregunté sonriendo entusiasmado.
Samantha me miró con mala cara. Sentí un poco de remordimiento por haberme alegrado, pero, debo admitir que se sintió bien saber que alguien me extrañaba.
—¿Qué es… la Condesa? —preguntó Alex.
—Nuestro vecindario —respondí—. Tiene cafeterías, librerías, restaurantes, tiendas; algo concurrida. Pareciera que nunca duerme.
—¿Sabes lo aburrido que es pasar todo el tiempo solo con Christopher? —me preguntó Audrey sonriendo—. Es decir, adoro a ese chico, pero es como pasar los días con una persona mayor en el cuerpo de un chico.
—¿Quién es Christopher? —preguntó Alex.
—El “tú” de México —respondí sonriendo.
—Oh, no. No hay dos como yo.
—En eso tienes razón. —Samantha arqueó las cejas; Alex frunció el ceño—. Y, ¿cómo se conocieron ustedes dos?
—En realidad… fue gracias a papá —respondí pensativo.
—Mis dos papás son arqueólogos —agregó Audrey—, y el papá de Ryan, Evan, trabaja con ellos en el Museo Nacional de Antropología. Mi papá Tomás
se especializa en Arqueología Prehistórica, mientras que mi papá
Noel
estudia la Arqueología Histórica. Pareciera que entre los tres quieren abarcar toda la historia del mundo.
Alex me miró confundido.
—¿Hay alguna diferencia en eso? —preguntó.
—La Arqueología Prehistórica estudia las civilizaciones que nacieron antes de la escritura, mientras que la Histórica, las que vinieron después —expliqué.
—Oh… qué bien —murmuró, torciendo la boca.
—Impresionante —dijo Samantha sonriendo—. ¿Cuál es la de tu papá?
—Civilizaciones Tempranas y Clásicas —respondí.
Una vez más, Alex me miró confundido.
—Estudia ciudades antiguas —resumí.
—Entonces, Audrey —dijo mi amigo levantando la voz—, ¿cuánto tiempo piensas quedarte?
—Solo un par de semanas.
—Entiendo —respondió Alex, haciendo una exagerada mala cara.
—Tengo un poco de curiosidad por tu nombre —murmuró Samantha.
—Todos. —Audrey le sonrió—. Cuando mis papás me adoptaron de quién sabe dónde, algo que nunca me interesó saber, yo ya tenía un nombre y no quisieron cambiarlo. Así que solo agregaron mis dos apellidos: Luna León.
—Luna y león —repitió Samantha en inglés.
Audrey estuvo a punto de comenzar a hablar de nuevo cuando todos escuchamos un fuerte ruido que venía de la planta alta.
Mi corazón comenzó a latir con fuerza; miré a Alex.
—¿Qué fue eso? —preguntó mi madre mirando a mi hermano Max; arqueando las cejas, este le echó un vistazo a la gata debajo de la mesa—. Ve a revisar, por favor.
—Iré yo —dije levantándome—. Alex, ¿una mano?
—Eh… claro.
Ambos salimos del comedor y subimos las escaleras rápidamente.
Estaba furioso. Mi madre pudo haber subido y encontrado a Kanna haciendo quién sabe qué. Esta vez, escucharía lo que tenía que decirle.
—¡Kanna! —solté al entrar al ático.
—¿Sí?
La encontramos sentada en el centro de la habitación, con el Sello de la Vida frente a ella; el objeto flotaba a unos centímetros del suelo de madera.
—¡¿Cuál es tu problema?!
Kanna se sobresaltó al escuchar mi grito y el Sello cayó.
—¿Por qué me gritas?
—¿Qué pasa con el ruido? ¿No ves que hay gente abajo? ¡Hay un piso entero entre nosotros y aun así pudimos escucharte! ¿Qué rayos estás haciendo?
—Lo siento… es que… no sé…
Confundido por su actitud, intercambié una mirada con Alex. ¿Y ahora?
—¿Qué sucede?
—Hay algo extraño —dijo la criatura, observando el objeto frente a ella.
—¿Con el Sello?
—Sí… y no. Siento que debemos hacer algo con él.
—¿Cómo qué? —preguntó Alex.
—No lo sé… es como… si nosotros… Tal vez deberíamos llevarlo de nuevo al Templo de la Luna. Eso podría ayudarme a recordar algo.
—De acuerdo. —Suspiré—. Lo llevaremos esta noche.
—¿De verdad? —preguntó Kanna sorprendida.
—Sí, sí. Con tal de que estés callada.
—¿A qué hora nos vemos? —preguntó Alex.
—¿Nos? —repetí.
—¿Creíste que me perdería esto? Quizá suceda algo emocionante.
—¿Algo emocionante?
—Nunca se sabe con ustedes dos.
Kanna y yo nos miramos y comenzamos a reír, pero alguien llamó a la puerta y la escuché abrirse.
La criatura tomó el Sello y corrió a uno de mis armarios para esconderse. Era una fortuna que la puerta de mi habitación estuviera al pie de la escalera; eso siempre le daría tiempo para esconderse.
Admirando el lugar, Audrey apareció.
—¿Ryan? Bryana quiere que me muestres el cuarto de huéspedes.
—Eh… claro. El cuarto de huéspedes es abajo. La puerta de la izquierda.
—¡Órale! ¿Esta es tu habitación? —preguntó la chica impresionada—. Es mucho más grande que la que tenías en la Condesa. Es como un apartamento entero.
Alex me miró confundido.
—¿Llama a tu madre por su nombre? —murmuró, mientras Audrey hurgaba en mi librero viendo mi colección de figuras de acción; al parecer, era un punto turístico importante en mi habitación.
—No preguntes.
—Por cierto —dijo Audrey acercándose a nosotros—, Alejandro, Sam quiere que la acompañes a su casa. Dice que ya se está haciendo tarde.
—¿Acompañarla? ¡Pero si vive a dos metros de aquí! —exclamó el chico con pesar, dirigiéndose a la escalera.
—Te traje algo de México —me dijo Audrey sonriente—. ¿Aún tienes hambre?
—Siempre —dije entusiasmado—. ¿Qué es?
—Puede que te haya conseguido algunos merengues y chocolates. Ya sabes de cuáles.
—Me estás matando —dije sonriendo impacientemente.
Pero antes de que saliera de la habitación, Kanna apareció en mi mente. Si acompañaba a Audrey, seguramente pasaríamos al menos otras horas charlando, y se suponía que iríamos al templo con el Sello.
—Eh… ¿sabes qué…? —dije finalmente—. Es… algo tarde… ¿por qué no nos dormimos y me das las cosas mañana?
—Pero no tengo sueño —se quejó la chica—, y el cambio de horario…
—El Seeeelloooo —dijo de repente una voz lejana y espectral que retumbó en el ático.
Audrey frunció el ceño mirando a su alrededor.
Yo, con mala cara, ladeé la cabeza.
—¿Qué fue eso?
—Debió ser el televisor de Max… o un fantasma.
—¿Un fantasma?
—O algo que está a punto de convertirse en uno —solté con frialdad.
—¿Eh?
—No importa —dije perdiendo la esperanza de salir temprano hacia el templo—. Vamos a ver qué me trajiste.
—¿Has hablado con Christopher? —preguntó la chica mientras nos dirigíamos a la escalera—. Me dijo que te preguntara si te había sucedido algo extraño aquí.
—¿Extraño? ¿Por qué preguntaría eso?
—Yo que sé. Es Chris.
Después de pasar al menos dos horas con ella, justo a como lo supuse, logré regresar al ático, en donde encontré a Alex y a Kanna sentados en la sala viendo el televisor.
—Ese no puede ser el mejor superhéroe —se quejaba Alex indignado.
—¡Por supuesto que lo es! ¡Míralo! ¡Lo tiene todo! —le respondió Kanna.
—Y es justo por eso que no puede serlo. No tiene que esforzarse para nada.
—¿Qué tienen que ver el valor y el esfuerzo con la fuerza física?
—Se supone que los superhéroes deben superarse esforzándose para salvar el mundo —comentó Alex—. ¿Cómo va a superarse él, si ya lo tiene todo?
—Vámonos —dije cruzando el ático.
—Esto no se ha terminado, rubio —sentenció Kanna—. Ryan, no olvides el Sello.
—¡Claro que no se me olvida! —exclamé en español, sacándolo del armario con pesar.
—De acuerdo, de acuerdo; no te enojes…
Alex me miró y me interrogó con la mirada.
—Lo siento. Tuve que esperar a que todos se durmieran. Muchas gracias, Kanna.
—¿Qué hice?
—Si no hubieras hablado, no hubiera tenido que ir con ella. Lo tenía bajo control.
—No podía arriesgarme a que tus hormonas cambiaran nuestros planes.
—¿Mis hormonas? —solté incrédulo.
—Hoy vi en el canal educativo de los mortales, que los adolescentes están llenos de…
—Será mejor que nos vayamos antes de que despierten a todos con sus gritos —dijo Alex levantándose—. Vamos, vamos, vamos. Ryan, cuenta hasta cincuenta, amigo.
Evitando al menos cinco discusiones más, Alex nos acompañó a Kanna y a mí por las oscuras calles de la ciudad hasta llegar al bosque junto al colegio.
—¿Qué es lo que haremos cuando lleguemos?
—No lo sé —me respondió Kanna—, lo descubriré cuando estemos ahí… espero.
—Entonces, Ryan —dijo Alex en voz baja, llevándose las manos a los bolsillos—, ¿qué hay entre tú y Audrey?
—¿A qué te refieres?
—¿Salieron?
—¿Qué?
—Bueno… pensé que te gustaba Sam.
—¿Qué? Claro que me gus…
—¿Sí?
—No me confundas.
Kanna rio en silencio.
—Audrey es mi amiga —añadí—; es como la hermana que nunca tuve.
—¿Estás seguro?
—Positivo.
—Ya veo —dijo Alex, mirando hacia la entrada de la cueva frente a nosotros—. Debes estar aliviado.
—¿Disculpa?
—Tu situación con Samantha ya es lo suficientemente complicada si tomamos en cuenta a Melissa… Pero si añadimos a Audrey a la ecuación… todo esto podría convertirse en una telenovela.
—Una muy buena —opinó Kanna.
—No hay telenovela —dije revirando los ojos—; y tú no puedes opinar en esto.
—¿Por qué? —soltó Kanna—. Me perteneces y lo sabes.
—No hay nada entre Audrey y yo —reafirmé, ignorando a la criatura—, y no puede haber nada entre Samantha y yo.
—Entonces es Melissa —dijo Alex sonriendo—. Lo sospeché cuando el campamento terminó; aunque fue un poco obvio desde antes.
—¿Por qué preguntas todo esto?
—Curiosidad —respondió mi amigo.
—Mi mejor amigo y mi hermana falsa… —dije sonriente, rodeándolo por los hombros con un brazo—. Seré tu padrino, ¿cierto? No espero menos.
—¿Por qué no eres el de esa persona, Christopher? —espetó Alex con una mueca.
—¿Estás celoso?
—No.
Llegamos a la cueva y una vez adentro, Kanna encendió las antorchas de los muros; nosotros apagamos las linternas de nuestros teléfonos.
—Ahora recuerdo… —dijo Kanna sonriendo ampliamente—. Dame el Sello.
Arqueando una ceja, saqué el objeto de mi mochila.
—¿Recordó algo con solo entrar aquí? —murmuró Alex a mi lado.
Kanna cerró los ojos.
—¿Crees que se trate de algún hechizo?
—No lo sé —respondí—. Aunque, no me sorprendería que no supiera lo que hace.
—Sí, tienes razón.
—¡Intento concentrarme aquí abajo!
Sonreí a mi amigo antes de que una luz salida de quién sabe dónde iluminara el inmenso Yin Yang pintado en el suelo frente a nosotros; por un instante, recordé aquella visión que había tenido antes de conocer a Kanna.
—¿Qué sucede? —preguntó Alex nervioso, cuando un ligero temblor comenzó a sacudir la cueva.
—Espera… —murmuré observando a Kanna; con la mano derecha, tomé el brazo de Alex, quien parecía estar a punto de echar a correr hacia el exterior.
El temblor aumentó de intensidad y una columna de luz se alzó hacia el techo rocoso.
—Ahora lo recuerdo —dijo Kanna abriendo los ojos, a la vez que el temblor cesaba—. Aquí es donde los Seis Brujos dijeron que debías guardar los Sellos.
—¿Aquí?
—Ellos sabían que Long buscaría alguna forma de regresar para rastrear los Sellos Mágicos, así que aprovecharon el Templo de la Luna y crearon este escondite secreto.
Kanna se acercó a la columna de luz e introdujo el Sello de la Vida en ella; el objeto flotó en el aire por cuenta propia.
—¿Estarán seguros aquí? —pregunté.
—Esperemos que sí.
La columna de luz se extinguió y en un instante el Sello desapareció con ella.
—¿Quién se imaginaría que los Sellos están en el suelo? —dijo Alex impresionado.
—Esperemos que Long no.
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Por fin conocí el lugar del que tanto hablaban Samantha y Alex, y lo primero que pensé fue que había regresado en el tiempo. O que había entrado al set de una vieja película:
El suelo estaba cubierto con losetas blancas y negras; como un tablero de ajedrez. Del techo alto y negro, lámparas metálicas en forma de cono caían iluminando cada mesa. En las paredes, había afiches de autos clásicos y películas viejas; letreros de luz neón indicaban las especialidades sobre una barra larga y curva de aluminio con bancos altos color rojo. Mesas cuadradas de diversos tamaños y colores llenaban el establecimiento, así como amplios gabinetes rojos empotrados en las paredes.
Al llegar nos dirigimos a uno de los gabinetes junto a la barra. Alex y yo nos sentamos en un lado de la mesa, mientras que Samantha y Audrey lo hicieron frente a nosotros.
Mis dos expertos amigos sugirieron la especialidad y en poco tiempo tuvimos frente a nosotros una inmensa y crujiente pizza de champiñones, cebollines, tocino, mantequilla con ajo, y al menos tres variedades de queso. Audrey y yo, quienes nunca habíamos estado en la pizzería del centro, coincidimos en que fue la opción perfecta para esa tarde de domingo.
—No puedo comer más —dijo Alex arrojando el resto de su última rebanada sobre la bandeja.
—Lo dice quien se comió casi todo —dijo Samantha.
—Me recordó a la pizza de aquel pequeño lugar en nuestra calle —dijo Audrey, mirándome pensativa.
—Es cierto —dije sonriendo—. No puedo creer que ya había olvidado ese lugar. Me salvó en muchas ocasiones.
—¿Lo olvidaste en tan solo unas semanas?
—Quiero algo dulce —dijo Alex de repente.
—Samantha —dijo Audrey, mirando a la chica—, ¿alguna vez te contó Ryan acerca de aquel día en que tuvo que esperar por dos horas dentro de un compartimiento de basura, a que la chica que estaba obsesionada con él, se marchara?
—Audrey… —advertí, sin poder evitar sonreír.
—¿Qué?
—No —dijo Samantha sonriendo—; en realidad, no habla mucho acerca de México.
—Es tan solo una historia de muchas —dijo Audrey, sonriéndome ampliamente mientras yo la fulminaba con la mirada—. Creo que fue hace dos años. La chica insistió en entregarle personalmente a Ryan su regalo de cumpleaños… pero…
Audrey me miró y pestañeó sus grandes ojos.
—Le… pedí a Audrey que me cubriera —continué, resignado a no poder evitar el tema—, Georgina, ese era su nombre, me acorraló en aquel lugar italiano del que hablábamos, y tuve que salir por la puerta trasera con la ayuda del dueño.
—¿Te escondiste de una chica en un contenedor de basura por dos horas? —se burló Alex.
—Resultó que mi regalo era este gran libro grueso repleto de fotografías mías con recortes de su foto en cada imagen…
—Una chica intensa —dijo Alex, dejando de sonreír.
—Esa noche, cuando lo encontré en mi puerta, se convirtió en material para reciclaje.
—Así que el joven Ryan Bennett sí es un imán de chicas después de todo.
Alex me dio una palmada en la espalda.
—No realmente —musité.
—Pero nunca quiso salir con ninguna —dijo Audrey, mirando a Samantha.
—¿Por qué no?
—Porque tenía la esperanza de algún día…
—¡Audrey! —musité sonriente, interrumpiéndola—. ¿Otro refresco? Luces sedienta.
—No —dijo la chica sonriendo aún más—. Estoy bien, muchas gracias.
—Entonces, Audrey, ya que eres nueva por aquí, tal vez podría mostrarte algunos lugares —dijo Alex de repente, cambiando el tema para mi beneficio… y el suyo.
—Bueno… está bien.
—Genial.
—Sabes, Ryan me dijo sobre un helado famoso; tal vez podríamos…
—Vayamos ahora mismo.
Mi amiga sonrió entusiasmada y se puso de pie.
—Hey —titubeé—, ¿qué…? Hey…
Audrey tomó el brazo de Alex y ambos salieron del restaurante, dejándonos a Samantha y a mí solos en la mesa.
—¿Qué acaba de pasar? —balbuceé.
—Así que… Audrey parece ser una chica agradable.
—En realidad… no habría sobrevivido en México de no haberla conocido. Nueva ciudad, nuevo hogar, nueva escuela, nuevo idioma, nueva cultura… Se convirtió en la hermana que nunca tuve. Luego conocí a Christopher y fue como si también hubiera aparecido en el momento más indicado. Éramos inseparables. Un poco como nosotros tres lo somos ahora.
—Suena divertido —dijo Samantha sonriendo.
—Lo era —concluí—. Creo que, con todo lo que ha sucedido desde que llegué aquí, no había tenido tiempo de pensar en lo que dejé allá…
Samantha me sonrió con simpatía.
—Pareciera que la historia se repitiera a donde quiera que vayas. ¿No lo crees?
—Nunca lo había pensado de esa forma —dije frunciendo el ceño.
—¿Estabas nervioso cuando volviste a Little Road?
—¿Bromeas? —dije riendo—. ¿Después de ver todas esas limosinas en la entrada del colegio? Estuve a punto de huir mientras la maestra Marianne me recibía.
—Domum puede ser algo intimidante. —La chica asintió—. Tuve suerte de que papá me apoyara para poder entrar. La matrícula no es barata. Es por eso que hago todo lo que puedo para mantener mi beca. Él hace lo que puede para cubrir el resto.
Apretando los labios, la miré titubeante.
—Alex… me contó acerca de tu madre. Lo siento.
Sonriendo de nuevo, Samantha se encogió de hombros.
—En realidad, no es un secreto.
—¿Has… sabido algo sobre ella?
—No —respondió con suavidad—. Y, a decir verdad… no creo que lo haga. Ha pasado mucho tiempo ya.
—¿Qué sucedió?
—Ellos… discutían… mucho.
—Nunca me di cuenta de eso —dije débilmente.
—Tan solo éramos unos niños. Y, aunque nunca dije nada, durante mucho tiempo creí que era algo normal. Frente a los demás actuaban tan… felices. Igual que tus padres.
Sentí un nudo en la garganta.
¿Cómo fue que nunca noté algo? Pude haber escuchado algo. Vivían a un lado de mi casa; los veía todos los días.
—Hicieron todo lo que pudieron para que no escuchara nada o me diera cuenta de que algo estaba sucediendo, pero… durante los últimos días, las cosas empeoraron…
»Una mañana, mi papá y yo fuimos al supermercado para comprar algunas cosas para el desayuno y, cuando regresamos, mi mamá ya no estaba allí; solo había una carta en la mesa de la cocina…
»Mi papá se encerró en su cuarto casi todo el día; por horas, lo escuché sollozando a través de la delgada pared de mi habitación…
»Salió antes de la hora de cenar, tomó las llaves de su auto y se fue sin decir una palabra. Mientras estaba fuera entré en su habitación para encontrarme con que las cosas de mi mamá tampoco estaban allí…
»Regresó muy tarde; casi amanecía. Le tomó tres días sentarse conmigo para decirme lo que realmente estaba sucediendo. No hemos sabido de ella desde entonces.
Suspirando, recargué mi cabeza en el acolchonado respaldo del gabinete.
—¿Sabes… por qué?
—No —dijo apretando los labios—. Te mentiría si te dijera que no importa ya, pero… he aprendido a vivir con ello.
—Un día a la vez.
—Un día a la vez —repitió; sus ojos se llenaron.
—Lo siento —dije una vez más.
Ella se encogió de hombros de nuevo.
Un tipo de cabello largo y negro que llevaba una gorra al revés se acercó a nosotros; vestía también un delantal rojo y una placa con su nombre. Era alto, fornido y de ojos negros.
—¿Puedo traerles algo más? —nos preguntó con un evidente acento italiano.
—Estamos bien, Alphonso; gracias —dijo Samantha, secando sus ojos.
—¿Cómo estuvo la pizza?
—La mejor que he probado —respondí.
—Le ricette della nonna —dijo limpiando la mesa—. Gracias por venir, chicos.
—¿Quieres que alcancemos a los otros? —pregunté a Samantha cuando salíamos de la pizzería; estaba ubicada en un abarrotado callejón, junto a otros restaurantes.
—En realidad… debo irme ya.
—¿Quieres que te acompañe a tu casa?
Samantha sonrió.
—Eso estaría bien.
Caminamos hasta nuestro vecindario y eso nos llevó alrededor de una hora; constantemente nos deteníamos mientras charlábamos. Pudimos haber llegado en solo veinte minutos, pues la pizzería estaba a unas cuadras de distancia, pero después de la plática acerca de su madre, quise que la chica volviera a casa con un mejor ánimo. Quizá fue por ello que le conté algunas de las penosas anécdotas que Audrey había mencionado.
Normalmente, nos encontrábamos los tres juntos: ella, Alex y yo; pero fue estupendo poder estar a solas con Samantha para variar un poco.
O, al menos, así fue hasta que…
—…y desde entonces, Kyle me llama “extraña” —concluyó la chica, después de contarme una historia acerca de cómo se había hecho pasar por alguien más para colarse en una fiesta privada de Domum y así conseguir una historia para el periódico escolar.
La sola mención de Kyle borró la sonrisa de mi rostro y me detuve. Seguramente no estaría contento de saber que pasé toda la tarde con su chica en una pizzería, y que ahora la acompañaba a casa.
—Creí… que Kyle vendría hoy —comenté titubeante.
—Estuvo en mi casa esta mañana —respondió Samantha deteniéndose también—. Pensaba acompañarnos, pero su padre lo llamó de nuevo y tuvo que irse.
—¿Quién es su padre? —pregunté interesado—. He escuchado hablar mucho de lo importante que es, y de todo el dinero que tiene.
—Trabaja en el gobierno. Es militar.
—Oh…
—Por cierto, quería agradecerte por lo del campamento.
—¿A qué te refieres?
—Me di cuenta de que intentaste acercarte a él —dijo la chica, encogiéndose de hombros—. Sé que en ocasiones no es la persona más fácil de tratar, pero significa mucho que lo hayas intentado.
Apretando los labios, asentí un par de veces.
—En ocasiones puede ser sobreprotector.
—Parece… que realmente le importas mucho —murmuré suspirando, verdaderamente consciente de lo que estaba diciendo, y de lo que eso significaba en ese momento.
—Sí, así es.
Ella sonrió.
—Entonces… me alegro por ustedes.
Samantha sonrió de nuevo y empezamos a caminar.
—Debo decir que, para apenas llevar aquí algunas semanas, tú no te estás quedando atrás.
—¿A qué te refieres? —pregunté.
—Melissa.
Sin poder evitarlo, y para mi sorpresa, sonreí.
—Yo… no lo sé…
—Melissa es una de mis mejores amigas; la conozco muy bien desde hace años —dijo la chica emocionada—, y, a pesar de lo que puedas pensar, no es tan abierta como parece.
—Parece ser muy… sociable con todos.
—Lo es; es la mejor. Pero, cuando se trata de chicos… creo que nunca he visto a uno con ella.
—¿No? —murmuré pensativo. Alex ya antes me había contado algo similar.
—Debes agradarle mucho —añadió, guiñándome un ojo.
—¿Eso crees?
—Ajá. Deberías intentarlo.
Una vez más, la chica me sonrió.
Después de despedirnos por quinta vez en la puerta de su casa, Samantha y yo nos separamos; al entrar en mi casa, encontré a Alex y a Kanna viendo el televisor en mi habitación.
—¿Hola? —saludé confundido por verlos ahí.
—¿Qué te sucede, chico? Pareces raro —dijo Kanna.
—¿Raro? —repetí sonriendo.
—Muy feliz… extrañamente feliz… me da miedo.
—Cállate.
—¿Cómo te fue con Sam? —preguntó Alex.
—¡Ajá! —Me senté en la salita junto con ellos, subiendo mis pies a la mesa de centro—. Ahora entiendo. Se fueron a propósito. Nos dejaron solos a propósito.
—¿Quiénes? —preguntó Alex sin dejar de sonreír.
—Un poco infantil, ¿no lo crees?
Alex se encogió de hombros mirando a Kanna.
—Olvídalo. De todas maneras, creo que sí sirvió de algo.
—¿Ah, sí?
—Creo que tuviste algo de razón ayer en la noche.
—Te decidiste por la chica Melissa, ¿eh? —comentó Kanna—. Necesito que la traigas; debo aprobarla.
—No harás tal cosa. Te dije que tú no puedes opinar respecto a mi vida personal —musité con mala cara—. Por cierto, tengo una pregunta para ti.
—¿Sí?
—En un par de días es luna llena, ¿cierto?
—¡Es verdad! —exclamó Alex.
—¿Podríamos ir de nuevo a la Tierra Mágica? ¿Esperando que no nos capture alguna raza de criaturas extrañas?
—No eran extrañas —dijo Alex confundido—. Algunas eran bonitas, amigo. ¿Qué tal la bruja que nos sacó de la celda con caída libre? Era atractiva. Caliente.
Yo me encogí de hombros sonriendo.
—No lo puedo creer —soltó Kanna.
—¿Qué?
—Necesitamos a otra chica en el equipo —murmuró.
Mi amigo y yo nos miramos y comenzamos a reír.
A lo lejos, escuché la puerta de la habitación abrirse y miré a Kanna; sin embargo, no hubieron pasos.
—¡Es hora de cenar! —exclamó la voz de Audrey.
—Genial —soltó Alex, poniéndose de pie—. Tenía hambre; ¿me invitas a cenar?
—Acabamos de comer —repliqué confundido.
—¿Y?
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CAPÍTULO X
El Sello de la Luna
Mi cumpleaños diecisiete llegó trayendo un repentino clima frío y nublado; lo cual fue fabuloso ya que era mi tipo de clima favorito. Normalmente no me gustaba hacer mucho alboroto respecto a ese día; no obstante, algo pasó que me hizo esperarlo con ansias:
—Escuché que pronto será tu cumpleaños —me había dicho Melissa un par de tardes antes, cuando “casualmente” me la topé en uno de los corredores más lejanos de mi salón de clases; ya sabes, uno de esos que ni siquiera conocía hasta ese día.
—Escuchaste bien —le respondí.
—¿Algún plan especial?
—No realmente —dije encogiéndome de hombros.
—Deberías hacer una fiesta —me dijo entusiasmada.
—No —respondí rápidamente—. Es decir, no soy del tipo que hace fiestas… Sin ofender.
—No me ofendo —dijo la chica riendo, mientras caminábamos por el concurrido corredor—. Pero me cuesta creer que no te guste celebrarlo. Todos aman sus cumpleaños. Es como algo humano y mortal; ¿eres un mortal?
Sonreí.
—Te sorprenderías.
—¿Entonces?
—Es solo que no me gusta ser el centro de atención. Sobre todo últimamente.
—Ya veo.
—Pero… si no tienes planes… —Arqueé las cejas—. Tal vez… tú y yo podríamos… hacer algo.
—Podría hacer algo —dijo asintiendo, perspicaz.
—Escuché que remodelaron el cine del centro antes de que regresara; ¿aún estás disponible para ser guía de turistas?
—Será un placer asistirlo, señor Bennett.
Sonreí de nuevo.
—¿Viernes? ¿Cinco de la tarde? ¿En la entrada?
—Es una cita —dijo antes de entrar en su salón de clases.
—¿Escuché bien? —me dijo de repente Alex, saliendo de la nada—. ¿Una cita?
—Oh, no; ¿qué haces tú aquí? —espeté al verlo, retomando mi camino—. Nuestro salón está al otro lado del campus.
—Te seguí.
—No es una cita.
—Ella dijo que lo era.
—Eso… ¿eso crees?
—Tal vez Kanna debería hacerte un hechizo para destaparte los oídos —dijo mi amigo, despeinándome con una mano.
Fue entonces cuando mi entusiasmo creció, y no solo por mi cumpleaños.
Esa mañana, aún dormida, Kanna me deseó feliz cumpleaños después de balbucear el slogan de un comercial de podadoras; se volvió a dormir antes de que bajara las escaleras. En la cocina, mi madre, Audrey y Max me recibieron con un gran desayuno de panqueques que ni siquiera estuvimos cerca de terminarnos. Poco después, me dirigí al colegio como cada mañana.
—¿Quieres dejar de ver el reloj? —me dijo Alex durante el último periodo.
—¿Qué? —me quejé.
—No caminará más rápido si lo miras fijamente —añadió en voz baja para que Samantha no escuchara—. Incluso si mueves las manecillas con tus poderes, no servirá de nada. No tienes el poder de viajar en el tiempo y el espacio.
—Quién sabe. Quizá algún día.
—Hey, chicos; ¿qué harán esta noche? Pensé que podríamos ir con Audrey a la pizzería a celebrar.
—Ryan tiene una cita —le respondió Alex a Samantha en voz baja, antes de que yo mismo pudiera reaccionar.
Titubeante, miré de nuevo el reloj sobre la pizarra.
—Oh… —murmuró la chica.
—Melissa —añadió Alex.
—Gracias, amigo —espeté, mirándolo con mala cara.
—Bueno… felicidades —dijo Samantha sonriendo.
Era normal que, si algo realmente llegaba a suceder entre Melissa y yo, Samantha se enteraría tarde o temprano; pero no me gustaba la idea de que lo supiera antes de que yo mismo estuviera seguro. Aunque… ¿le importaría realmente?
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Finalmente, cuando las clases terminaron, me despedí de mis dos amigos y corrí a casa. Literalmente. Ni siquiera me tomé la molestia de esperar el autobús. ¿Ansioso? Tal vez.
Tomé una rápida ducha, me puse una camisa roja y unos jeans nuevos que mi madre acababa de regalarme, cogí una chaqueta negra, advertí a Kanna que no me siguiera, y me dirigí al centro de la ciudad.
Justo antes de llegar al cine, revisé la hora y me di cuenta de que había llegado quince minutos antes… pero…
—Hey —dije alarmado, cuando llegué a las puertas del establecimiento y vi que la chica ya estaba ahí—, ¿llegué tarde?
—En realidad, vivo muy cerca de aquí —respondió, sonriéndome ampliamente.
—¿Qué tan cerca?
Con un gesto, Melissa señaló un lujoso edificio al otro lado de la calle.
—Oh…
Mirándola de nuevo, contemplé a la joven: llevaba un poco de maquillaje y un elegante abrigo color crema sobre un corto vestido azul celeste; su largo cabello lacio era ahora ondulado, y lo llevaba peinado de un lado, lo que en realidad la hacía ver…
—Wow —murmuré.
—Tomaré eso como un cumplido —dijo riendo.
—Entonces… ¿vamos? —Señalé las puertas detrás de ella con un gesto.
—Creo que tendremos un pequeño inconveniente. —Ella señaló un gran letrero amarillo que por alguna razón no había visto en el cristal.
—¿Cerrado? —dije confundido.
—Tendremos que cambiar el tour de esta tarde.
—Eso parece. —La miré de nuevo—. ¿Alguna idea?
—Algunas. —Comenzó a caminar—. Sé que el clima no es peculiarmente caluroso hoy, pero… ¿una nieve?
—Siempre —respondí sonriendo.
—Conozco el lugar.
—Así que… aquí vives —dije echándole un nuevo vistazo al edificio al otro lado de la calle; un portero de impecable uniforme abría la puerta de una limosina negra que acababa de aparcar frente a las puertas de cristal, bajo un toldo verde olivo.
—Temporalmente. Nuestra mansión en las montañas está en remodelación —respondió, encogiéndose de hombros.
—Entiendo —balbuceé apretando los labios. Sin duda alguna, los alumnos de Domum se encontraban en un nivel completamente diferente al mío.
—Estoy bromeando —dijo con una linda sonrisa.
—Oh —dije aliviado—. Casi me engañas ahí.
—No es una mansión. Es una casa de campo.
Melissa y yo caminamos por las calles del centro por al menos dos horas, entre lujosos edificios, tiendas departamentales y elegantes establecimientos de marcas distinguidas; era la zona más exclusiva de la ciudad.
Naturalmente, nos encontramos a muchos alumnos de Domum que nos miraban y murmuraban entre ellos al pasar; incluso vi a un par de chicas tomarnos fotografías con su celular. ¿Apareceríamos pronto en alguna cuenta de red social importante? Sin duda, el lugar había cambiado mucho en los últimos cinco años, pero eso no fue lo que me hacía sonreír.
Samantha y Alex no se habían equivocado al decirme que la chica era fantástica. Era inteligente, agradable, interesante y graciosa. Descubrí que le gustaban la pintura y la historia, algo en común; pero también los deportes de campo, al contrario mío. Su color favorito era el celeste, su helado predilecto el de coco, y la festividad que más añoraba era el día de brujas; aunque hubiera jurado que sería la Navidad.
—Cuando era niña, siempre me disfrazaba de bruja.
—Bruja —repetí vagamente.
—Tal vez tú puedas ser un mago o hechicero en el baile del día de brujas de este año.
—Eso… nunca se me hubiera ocurrido —murmuré, cuando caminábamos por un parque; después de aquella nieve habíamos decidido compartir un algodón de azúcar.
—¿Alguna vez lo has hecho? ¿Disfrazarte?
—No realmente —respondí titubeante, pensando en las túnicas en mi armario—. Aunque, una vez, mi amiga Audrey intentó disfrazarme para una fiesta. Lo único que logró fue que usara una gorra de superhéroe.
—Ese día es el mejor. —La chica sonrió—. Por una sola noche puedes convertirte en alguien completamente diferente; es como tener una identidad secreta.
—Suena agotador —balbuceé.
—¿Disculpa?
—Que suena tentador. ¿Cuántas fiestas de disfraces has organizado?
—Algunas —dijo encogiéndose de hombros.
—¿Tantas?
—No quisiera que pensaras que solo sé hacer eso —bromeó.
—No lo haría; pero sé que tienes lo que probablemente es la agenda más ocupada de Domum.
—Hago lo que puedo —dijo pensativa.
—¿No quisieras a veces… solo… dejarlo todo? —pregunté vagamente, pensando en las largas y exhaustivas tardes de entrenamiento que Kanna me había obligado a tener en los últimos días—. ¿Dejar a un lado todas esas otras actividades y solo… ser una chica normal?
—¿No soy normal?
—No es lo que quise decir.
—Lo sé. —Rio—. Y… sí, supongo que me gustaría; a veces. Pero eso sería como negar una parte de mí. O eso creo.
—¿Como ser omnipresente? ¿Tienes algún súper poder del que no me hayas contado?
—No se lo he dicho a nadie pero puedo hacer algo llamado proyección astral —dijo bajando la voz—. De esa forma puedo estar en diferentes lugares al mismo tiempo. Incluso ser invisible cuando lo hago para verlo todo sin que me vean a mí. Es una habilidad muy útil.
—Proyección astral —dije impresionado—. Sabes del tema. ¿También perteneces a algún club de magia?
—Tal vez.
—Te gusta estar ocupada —añadí.
—Eso también. —Sonrió de nuevo—. Y, dime, ¿qué hay de ti? ¿Cuál es tu mágico secreto, Ryan Bennett?
—¿Disculpa?
—Pareciera que hablas por experiencia. ¿Cuáles son esas actividades que te impiden ser un chico normal? —preguntó Melissa, mirándome—. Hasta donde sé no perteneces a ningún club todavía y no practicas ningún deporte. Eres todo un misterio.
—Yo no iría tan lejos.
—¿Qué haces con tu tiempo libre?
—Yo… bueno… practico kendo en ocasiones; mi papá me llevó a algunas clases en México y se quedó conmigo.
—Interesante. No tenemos eso pero tenemos esgrima.
—Lo sé. —Me encogí de hombros—. Samantha dijo lo mismo hace unos días.
—Y, ¿cómo terminaste en México? —me preguntó.
—Mi papá es mexicano. Sus papás eran británicos.
—De ahí tu nombre. —Ella asintió.
—Es arqueólogo y trabaja en el Museo Nacional de Antropología, en la Ciudad de México. Siempre lo ha hecho. Vino aquí por trabajo y conoció a mamá; trabajaron juntos y eventualmente se casaron, y mi hermano y yo nacimos. Hace cinco años los dos fueron transferidos a México y toda la familia también. Ahora, mamá fue transferida de vuelta y aquí estamos.
—¿Él se quedó allá?
—Por ahora. —Me encogí de hombros.
—Te apuesto a que hablas perfecto español. ¿Puedes decir algo para mí?
—¿Como qué? —Reí.
—No lo sé… Algo cool.
—Eh… ¿Quieres limón en tus tacos?
—¡Tacos! ¡Entendí tacos! —Rio de nuevo.
—No soy muy bueno bajo presión —bromeé.
—Tanta cultura en tu familia; es impresionante. Mis dos padres son japoneses.
—Entendí eso por tu apellido. —Arqueé las cejas.
—También nací aquí —añadió—; y ellos también vinieron en negocios.
—Entonces… tú hablas japonés —dije sonriendo ampliamente.
La chica se encogió de hombros.
—Tienes que enseñarme.
—Siempre y cuando tú me enseñes español.
—Di algo en japonés.
—Yo… no quiero.
—¡¿Qué?! —solté riendo—. ¡Yo te acabo de decir algo!
—¡Algo acerca de comida; eso es trampa!
—Pero sí dije algo, y… ¿ese es Alex? —pregunté, mirando hacia el frente.
Caminando a paso rápido hacia nosotros, mi amigo me hacía señas con las manos.
—Ryan, un momento, por favor —dijo rápidamente—. Hola, Melissa; disculpa la interrupción. ¿Puedo robártelo por un segundo? No tardaré; lo prometo. Gracias.
La chica ni siquiera tuvo tiempo de responder; antes de que pudiera decir algo, Alex ya me jalaba del brazo por la acera.
—¡Hey, hey, hey! ¿Qué pasa? ¿Qué…?
—Tenemos un problema —musitó ansioso.
—Habla.
—Kanna detectó una presencia oscura en el bosque; he estado enviándote mensajes por horas. ¿Acaso no sabes para qué sirve esa cosita chiquita en tu bolsillo?
—¿Cosita chiquita? —repetí alterado.
—¡Ja! ¡Acabo de entender esa! —dijo Alex riendo.
—¡¡Alex!!
—Cierto; el problema. Lo que quise decir es que tenemos que ir con ella. Ahora.
—¿Ahora?
—A menos que quieras que Long se salga con la suya.
—Bien —dije revirando los ojos.
—¿Todo bien? —preguntó Melissa, acercándose.
—Maravilloso —le respondí, fulminando a Alex con la mirada. Realmente apestaba.
—Lo siento mucho, Melissa, pero debo llevarme a Ryan.
—¿Qué? —dijo la chica mirándome.
—Hubo una pequeña… emergencia —le dije apretando los labios, odiando tener ese secreto que continuaba poniéndome en la misma posición.
—¿Todo bien? —preguntó, genuinamente preocupada.
—Lo estará —dije vagamente—, escucha…
Miré a Alex arqueando las cejas y este asintió; lentamente, retrocedió y se alejó.
—Lamento tener que hacer esto. —Tomé su mano con suavidad—. Prometo explicarte todo después. ¿De acuerdo?
—Está bien —dijo sonriéndome—, de todas maneras ya está anocheciendo.
—Lo siento mucho —repetí, frunciendo el ceño.
—Creí que no nos disculparíamos más —bromeó.
—Prometo compensártelo.
—Más te vale —dijo la chica, quitándome el resto del algodón de azúcar—. Pero yo me quedaré con esto.
Sonriendo, sintiendo una inexplicable ola de emoción que tomó el control sobre mí, besé su mejilla.
—¿Puedo llamarte más tarde?
—Más te vale.
Aún sin poder dejar de sonreír, aun cuando sabía que cometía un gran error al terminar con la cita así como así, alcancé a Alex y comenzamos a correr por la acera.
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—¡Date prisa, Ryan! —apremió Kanna desde mi hombro.
—¡Hago lo que puedo! —le contesté a la irritada criatura mientras corríamos.
Aparentemente, la presencia que Kanna sentía se movía constantemente, por lo que pasamos al menos una hora corriendo sin rumbo; para ese momento ya nos dirigíamos por segunda ocasión al bosque del Templo de la Luna.
—¿En dónde está? —pregunté por trigésima vez.
—¡No lo sé! ¡Creo que lo perdimos!
Me detuve para intentar recuperar el aliento.
Estaba cansado y molesto.
Haber interrumpido mi cita con Melissa para deambular sin rumbo con Alex y Kanna, no era lo que había planeado para ese día.
—¿Qué sucede? ¿Lo encontraron? —preguntó Alex, corriendo hacia nosotros.
—No —respondí fríamente.
—La presencia ha desaparecido de nuevo —dijo Kanna con una mueca.
—¡¿Qué?! —espeté—. ¡Acabas de decir que era en esta dirección!
—¡Lo sé, lo sé! ¡Pero ya no está!
—Tal parece que esto fue una pérdida de tiempo —dije convirtiendo la espada en el Yin Yang, para guardarlo de nuevo en mi bolsillo.
—¿Estás segura de que era aquí? —preguntó Alex.
—¡Por supuesto!
—¿Kanna? ¿Estás segura de haber sentido la presencia en primer lugar? —pregunté.
—¡Por supuesto que sí! ¡¿Qué sucede contigo?!
—Entonces, ¿cómo es que el Yin Yang no sintió nada? Nunca brilló.
—Bueno…
—¿Qué?
—La verdad… es que —titubeó la criatura—, perdí la presencia desde hace un rato.
—¿Qué? Entonces, ¿por qué nos tuviste corriendo por todos lados como locos?
—Pensé que la sentiría de nuevo si nos internábamos más en el bosque…
—Increíble —murmuré en español, caminando de nuevo.
—¿A dónde vas? —me preguntó Kanna.
—A casa —dije sin voltear—. ¿Tienes algún problema con eso?
Al cabo de un rato, Alex y Kanna me alcanzaron por la oscura calle y los tres caminamos en silencio hasta mi casa.
—Te lo juro, Kanna… un día de estos harás que pierda la cabeza —murmuré.
—Lo siento, ¿de acuerdo?
—No te molestes con ella, Ryan; solo hizo lo que pensó correcto.
Al llegar a nuestro destino, Alex y Kanna se detuvieron junto a mi árbol.
No comprendía por qué Alex seguía con nosotros; era mi mejor amigo, pero, por el momento, no podía esperar a pasar el resto del estúpido día solo.
—Será mejor que entres por la ventana, Kanna.
—Sí; nos vemos adentro. —La criatura se alejó volando.
—¿Desde cuándo se ponen de acuerdo ustedes dos? —pregunté, arqueando una ceja.
—Bueno… si entramos los tres por la puerta, tu madre podría descubrirla.
Sin decir otra palabra, caminé hacia la puerta principal y la abrí. Y, bueno… lo que pasó…
—¡¡Sorpresa!!
Alex encendió la luz y el recibidor se iluminó.
Allí estaban todos: mi madre, Max, Audrey, y algunos compañeros del colegio. La estancia estaba tan abarrotada de gente como nunca la había visto antes.
—¡Feliz cumpleaños! —exclamó mi madre, arrojándome un puño de confeti a la cara—. Mientras no estabas te organizamos una pequeña fiesta sorpresa.
—Caíste redondito. —Alex sacudió mis hombros mientras yo escupía algo de confeti.
—¡Lo hemos planeado desde hace tiempo! —exclamó Audrey emocionada, chocando su mano con la de Alex—. ¡Bien hecho, Alejandro!
—Audrey tuvo la idea; por eso vino desde México —confesó mi madre.
—Vaya —dije sin poder evitar sonreír de oreja a oreja.
Y sin más, mi mal humor desapareció por completo.
—Audrey, ¿me ayudas un poco en la cocina?
—Claro, Bryana —respondió Audrey, colándose en la cocina junto con mi madre—. ¡Alguien súbale a la música! ¡Esto parece un funeral!
—Supongo que la presencia maligna en el bosque también era mentira —le susurré a Alex al oído, mientras pasaba uno de mis brazos sobre sus hombros para apretarlos con fuerza.
—Nos descubriste —confesó asintiendo, haciendo un gesto de dolor—. A mí me tocó la parte de la distracción. Le pedí un poco de ayuda a Kanna.
Suspiré.
—Al menos no tendremos problemas mágicos hoy.
Los demás compañeros del colegio me felicitaron y caminaron hacia el comedor; dejándome a solas en el recibidor con Alex y con…
—Así que tú también estabas en esto —dije mirando a Melissa.
—Culpable —dijo sonriendo—. Me tocó el primer turno para mantenerte alejado.
—Entonces, ¿todo fue parte del plan?
—Algo así. Aunque, realmente espero que podamos reagendarlo.
Melissa se acercó a mí y me dio un beso en la mejilla.
—Creo que te debía eso. Tanjoubi omedetou.
Sonriéndome de nuevo, se dirigió hacia el comedor para unirse a los demás.
Riendo, Alex alborotó mi cabello.
—Ese es mi muchacho.
—Lamento haber sido un patán hace un rato —le dije avergonzado.
—Hey, era parte del espectáculo. Y yo lamento haber interrumpido tu cita. Aunque… parece que las cosas te funcionaron mejor de lo que creí.
—Supongo.
—Ahora, comamos algo; muero de hambre.


[image: ]
Samantha, Audrey y Melissa se encargaron de todo; las dos últimas incluso se conocieron días antes para planearlo todo. Decoraron el comedor, ordenaron con anticipación todas las pizzas del menú de Alphonso’s, e incluso montaron una completa mesa de postres en el escritorio de la sala/biblioteca. Para el entretenimiento, mi amiga mexicana conectó un karaoke en el televisor de la sala, aunque fueron los videojuegos de mi hermano los que tuvieron más éxito. También colgó una piñata en el patio que sacó de no supe dónde; el personaje principal de uno de mis animes favoritos.
El tiempo que duró la fiesta fue divertido, pero eso no evitó que constantemente yo notara que la noche transcurría sin la llegada de una de las tres organizadoras.
—No te preocupes, hermano; ya llegará —murmuró Alex al verme juguetear con los restos de mi comida.
—No sé de qué hablas —mentí.
Para la medianoche, los invitados se fueron retirando uno por uno hasta que no quedó nadie y todos en la casa se fueron a dormir. Recogí algunos regalos que había dejado al pie de la escalera y subí a mi habitación, en donde encontré a Kanna viendo el televisor… para variar.
—¡Volviste! —exclamó la criatura, mirándome entusiasmada—. ¿Terminó la fiesta ya? ¿Qué me trajiste? ¿Me guardaste comida? ¿Sobraron postres? ¿Se acabaron los pastelillos de crema de maní con chocolate?
—Sí —respondí, dejando los regalos sobre la mesita de centro de la sala.
—¡Regalos!
Kanna apagó el televisor y brincó de su sillón a la mesa. Sí, su sillón. Para esos días, ya había decidido que el sillón individual de respaldo alto, cubierto con una tela a rayas grises y blancas, era suyo.
—¿Qué recibiste?
—Bueno… Audrey me obsequió este paquete de dibujo —dije mostrándole una larga caja de madera.
—Aburrido…
—Alex me regaló unos zapatos deportivos geniales.
—Aburrido…
—Melissa me dio una pluma para conectarme con mi escritor interior.
—Aburrido…
—Mi madre me dio estos pantalones ayer.
—Aburrido….
—Max me compró un videojuego.
—¡¡Guerra Galáctica Siete!! ¡¡La Rebelión de los Acrídidos!! —rugió emocionada la criatura al ver el pequeño paquete.
—Sí… ese…
—Tengo que jugarlo ahora mismo. Tengo que jugarlo ahora mismo. ¿Puedo abrirlo? ¿Me lo prestas? ¿Puedo jugarlo ahora mismo?
—Claro…
—¡¡Perfecto!! —exclamó abriéndolo—. Y, ¿qué te dio Samantha?
—Bueno… ella no vino.
—Oh… ahora veo por qué estás tan desanimado.
—¿Qué? —dije forzando una sonrisa por enésima vez—. No estoy desanimado; fue una gran fiesta. Me divertí.
—Mientes tan mal como peleas —dijo Kanna, revisando una caja alargada—. ¡Chocolates! ¿Puedo comer algunos?
—Seguro… —mascullé, caminando hacia mi cama, dejándome caer en ella.
Aunque pasé una divertida noche que no esperaba, y tuve mi primera cita con Melissa, no podía dejar de pensar en que Samantha había desaparecido y no sabía por qué.
En un principio me sentí desanimado. Después, algo molesto, pues la chica no había tenido la atención de asistir a la fiesta que ella misma había organizado, y ni siquiera me había enviado un mensaje para disculparse. Sin embargo, con el paso de las horas, comencé a sentir algo completamente diferente: preocupación. Alex había insistido en que ella debía estar ahí, y que no sabía por qué había faltado; seguramente, algo había sucedido… Entonces, un curioso pensamiento me detuvo de ir a tocar la puerta de los vecinos: ¿acaso su ausencia tenía algo que ver con mi cita con Melissa?
—Hablando de regalos de cumpleaños —dijo Kanna interrumpiendo mis confusos pensamientos—, yo también tengo algo para ti.
—¿En serio? —pregunté incorporándome.
La criatura saltó de la mesa y comenzó a buscar algo entre las películas debajo del televisor.
—¿Me compraste un DVD?
—Como no soy humana, no tengo dinero mortal; y como tampoco puedo salir, te hice algo con lo que encontré aquí.
—De acuerdo…
La criatura tomó algo y se acercó a mí, sonriendo ampliamente, con las manos atrás. Finalmente me ofreció un lápiz amarillo de goma color rosa.
—Gracias… Kanna. —Lo tomé—. Es… eh…
—¿No te gustó?
Vamos… era un viejo lápiz… ¡Un lápiz!
No quería parecer insensible, pero, para ese momento, no me quedaban muchas ganas de seguir fingiendo algo que no sentía… ¡Un lápiz!
—Le hice un encantamiento. En realidad, el encantamiento es el regalo.
—Oh.
—Observa…
Kanna tomó el lápiz de nuevo y voló hacia mi escritorio al otro lado del ático.
Siguiéndola, la vi tomar una hoja blanca de papel; dándome la espalda, comenzó a dibujar algo mientras yo me acercaba para ver.
—¿Qué estás haciendo?
—Observa —repitió.
Había dibujado un Yin Yang en el centro de la hoja.
—Todo lo que tienes que hacer es pronunciar una sencilla palabra mágica, mientras que en tu mente, te concentras en una persona en especial. Visualiza su rostro; muy claro. Y lo haces así: Aperi Fenestram.
Frente a mis ojos, el Yin Yang comenzó a brillar y lo vi separarse en dos partes, como una animación hecha en computadora; dejando salir una luz blanca de entre la separación de las dos elipses, la imagen se abrió como una ventana en la hoja.
—Wow —solté, aún sin entender el punto.
La luz se extinguió lentamente y el rostro de Alex apareció dentro del círculo.
—¿Alex?
—¡Hola! —saludó en español.
—¿Cómo es que tú…? ¿Cómo entraste ahí?
—No estoy en la hoja; estoy en casa —contestó.
—Y, ¿cómo…?
—Eso es lo que hace el encantamiento —explicó Kanna a mi lado—: Crea un portal sobre una superficie. Con él podrás comunicarte con otra persona sin importar en dónde esté.
—La versión mágica de una video llamada que no necesita Wi-Fi o barras —dije entusiasmado—. Gracias, Kanna; esto es increíble.
—¡Ryan! —soltó Alex, llamando de nuevo mi atención—. ¿Ya viste la hora? Es más de media noche. ¿Iremos a la Tierra Mágica o qué?
—Por supuesto, es luna llena. —La miré a través de mi ventana—. ¿Aún estaremos a tiempo? ¿Kanna?
—Estamos a tiempo. Solo tenemos menos.
—Entonces, iremos. Tenemos que hacerlo.
—Solo debo esperar a que se duerma mi abuela y estaré listo para irme.
—Nos vemos entonces.
—Claude Fenestram —recitó Kanna.
El portal brilló de nuevo y se cerró. El Yin Yang dibujado volvió a la normalidad.
—Sabes… no tenemos suficiente comida en la mochila para llevar; ¿crees que todos estén dormidos ya? —preguntó Kanna.
—Sabía que esto sucedería… Los dulces que sobraron están en la alacena. Solo ten cuidado, ¿de acuerdo? Y date prisa.
Kanna bajó las escaleras y escuché la puerta abrirse, pero no cerrarse.
Caminé hacia uno de mis armarios y, titubeante, cogí una mochila; ¿sería necesario llevar algo de ropa? Durante mi visita anterior había raído una camisa en el encuentro con aquel guerrero sapo. Llevaría un par de camisetas y empacaría también las túnicas que Kanna me había dado; las había escondido en una vieja maleta por si mi madre entraba a mi cuarto.
Justo cuando terminé de guardarlas en la mochila, escuché un par de golpes en el cristal; en la ventana circular junto a mí, el rostro de Samantha emergía de las sombras.
—Hola.
—¿Sam? —dije abriendo la ventana.
—¿Puedo pasar?
—Claro.
Tomé su mano para ayudarla a entrar.
Fue entonces cuando escuché que la puerta de la habitación se cerraba.
—¡Ya voy, mamá! —exclamé nervioso, esperando que Kanna comprendiera la indirecta. No escuchar sus pasos en la escalera me hizo saber que sí fue así.
—¿Vas a alguna parte?
—Yo… limpiaba. —Arrojé la mochila a un rincón.
Samantha cruzó la habitación y se sentó en el sillón de Kanna. Supe por su semblante que algo no estaba bien.
—¿Qué sucede? —pregunté, acercándome y sentándome en el sillón junto a ella.
—Quería disculparme por no haber llegado a tu fiesta.
—Oh… bueno… está bien.
—Realmente lo siento.
—Estoy más preocupado por ti; ¿sucedió algo?
La chica suspiró.
—Tuve una discusión con Kyle.
Ese imbécil…
—¿Qué sucedió? —insistí.
—Es… una tontería.
—Realmente lo dudo —dije vacilante, mirándola con simpatía—. De otro modo no tendrías esa cara.
Samantha reviró los ojos y resopló.
—Es solo que… a veces puede ser tan…
Inquieta, se levantó y rodeó el sillón.
—Se enojó porque me perdí su partido de soccer, el único que me he perdido en realidad, y la cosa se puso peor cuando le dije que había estado aquí ayudando para tu fiesta.
—¿Se molestó… porque estabas aquí?
—Sé cómo suena; no está celoso, ni nada. —Rio nerviosa—. Al parecer fue un partido importante. Una cosa llevó a la otra, y… cuando me di cuenta, habíamos discutido por horas. No puedo creerlo. No puedo creerlo a él.
—¿Ustedes…?
La chica me miró confundida.
—Ya sabes…
—Oh, no —dijo rápidamente, sonriendo—. Estamos bien. Al final dijimos todo lo que había que decir y todo se arregló. Pero tu fiesta ya había terminado para entonces.
—Es… una pena. —Suspiré.
—¿Cómo estuvo todo? —preguntó sentándose de nuevo.
—Fantástico —respondí.
—Me alegra —dijo aliviada—. Aunque, faltó una cosa.
Samantha buscó en el interior de un bolsillo de su chaqueta y sacó un pequeño y cuadrado paquete envuelto con un papel azul; un lazo blanco lo mantenía cerrado.
—Lo hice yo misma; espero que te guste.
—Vaya… gracias.
Estuve a punto de abrirlo, cuando mi teléfono sobre la mesa comenzó a vibrar. La foto de Alex apareció en la pantalla.
—¿No acaba de irse?
—Seguramente olvidó algo —dije cogiendo el teléfono para responder la llamada.
—¿Te gustaron los pastelillos de crema de maní? —preguntó la chica levantándose y dirigiéndose a la ventana.
Asintiendo, sonreí. En mi oído, la voz de Alex me dijo que ya estaba al otro lado de la calle.
—La primera bandeja se me quemó —comentó aliviada.
—Oye…
Samantha se detuvo y me miró.
—Gracias por el regalo… y por los pastelillos.
—Feliz cumpleaños.
Samantha me sonrió una última vez y salió por la ventana.
—Sam está bajando por el árbol —le dije a mi amigo en el teléfono—. Ten cuidado, no dejes que te vea.
—¿Por qué estaba ahí?
—Larga historia. Te contaré más tarde.
Y entonces, Kanna entró rápidamente en la habitación.
—¡¡Tenemos problemas!!
—¡¿Qué?! Espera. —Puse el teléfono en altavoz para que Alex escuchara—. ¿Qué sucede?
—¡Mira! —respondió la criatura, señalando el primer cajón de mi escritorio; a través de los bordes, brillaba intermitentemente.
—Es el Yin Yang —dije corriendo para tomarlo aprisa—. Está brillando.
—¡Siento una presencia maligna que se mueve rápidamente! ¡Pero eso no es todo!
—¿Qué pasa?
—¡Un Sello, Ryan! —gimió la criatura—. ¡Siento la presencia de un Sello Mágico!
—¡¿Un Sello?! —exclamó la voz de Alex en el altavoz.
—¿Aquí? ¿Estás segura? —pregunté, intentando darle sentido a lo que escuchaba. Según lo que sabía, no era posible que un Sello apareciera en la Tierra Mortal así nada más.
—¡Sí! ¡Y la presencia está muy cerca de él!
—¿Long? —pregunté, temiendo la respuesta.
—¡Dense prisa! —exclamó la voz de Alex.
—¡¡Al Ryanmóvil!! —gritó Kanna, volando a la ventana.
—Ni siquiera tengo auto —dije a Alex—. Necesito establecerle horarios de televisión.
—¡Ryan, ponte tus túnicas! —ordenó Kanna.
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Pero desde que salimos, los buenos momentos del día se quedaron en el ático. No supe si fue por los nervios o el estrés de dirigirme a una batalla segura, pero una extraña presión en el pecho comenzó a molestarme; temeroso de que me obligaran a regresar a casa, no dije nada. Teníamos que encontrar ese Sello a como diera lugar, sin importar nada.
—¡Creo que la he perdido! —exclamó Kanna desde mi hombro, mientras que Alex y yo corríamos por una calle oscura hacia el centro de la ciudad.
—¡No! ¡Es por aquí! —exclamé sin comprender exactamente cómo lo sabía yo.
—¿Cómo lo sabes? —me preguntó Alex.
—Es… un presentimiento.
—¡Tus poderes están aumentando; puedes sentir la presencia! —aseguró Kanna.
—¡No siento ninguna presencia! ¡No sé cómo es eso!
—¿Sientes algo en tu pecho? ¿Como una punzada que no te deja respirar?
No respondí.
—Esa es la presencia oscura.
Después de recorrer un par de calles corriendo llegamos a una pequeña plaza al aire libre rodeada de comercios; había estado allí esa misma tarde con Melissa.
Al examinar el lugar rápidamente, noté el puesto en donde habíamos comprado aquel algodón de azúcar; estaba cerrado. En el centro de la plaza, rodeada por algunos jardines, había una alta fuente decorativa iluminada desde el suelo.
Pero… algo en ella no lucía normal…
—Un momento —murmuró Kanna.
—¿Qué sucede? —preguntó Alex.
—¿No creen que hay algo extraño con esa fuente?
Entorné mis ojos y vi que la fuente era iluminada por dos lámparas al fondo del estanque artificial; sin embargo, una luz púrpura brillaba en la parte más alta.
—Es… eso es…
Me acerqué unos pasos para ver mejor: una esfera de luz flotaba sobre la fuente; dentro de ella estaba suspendido un disco de cristal.
—Es un Sello Mágico —murmuró Alex.
—Una barrera de energía lo rodea —dije yo, mientras nos acercábamos.
—¿Cómo lo sabes?
—Comienzo a comprender algunas cosas —dije pensativo—. Kanna, ¿cuál es?
—Es… el Sello de la Luna —dijo desde mi hombro.
—¿Qué está haciendo aquí? —preguntó Alex.
Entonces, la idea me golpeó.
—Es una trampa —dije finalmente, mirando nervioso a mi alrededor.
Un escalofrío recorrió mi cuerpo mientras una corriente de aire helado nos envolvió.
—¡Cuidado! —gritó Kanna.
Instintivamente, empujé a Alex por el pecho y lo derribé; una esfera de energía salió de la nada e impactó el lugar en el que mi amigo había estado de pie.
—¡Es él! —exclamó Kanna temerosa.
Un destello de luz púrpura se creó frente a nosotros y apareció una gran esfera de energía; en el centro, una figura negra y delgada se materializó.
Mi corazón comenzó a latir con fuerza.
En un instante, mi mundo se cerró.
Sentí debilidad, frustración, angustia y desesperación.
—Long —murmuré, dándome cuenta de que era su presencia lo que había sentido mientras nos acercábamos al lugar. Por un instante, lo relacioné con la ansiedad que había sentido durante nuestro encuentro en el Festival de la Última Helada.
—¿Ese es Long? —preguntó Alex levantándose.
La esfera de energía que lo rodeaba desapareció.
Usaba el mismo traje negro con el que lo había visto la última vez, pero, gracias a la luz de la plaza, su pálido rostro, ligeramente púrpura y lleno de cicatrices, hacía que su tatuaje se viera más encendido que nunca.
—Hola, Ryan.
—¿Qué es lo que quieres? —preguntó Kanna.
—Lo lograron. —El hechicero sonrió ligeramente—. Sintieron la presencia del Sello y la siguieron hasta aquí. Justo a como lo planeé. Bien hecho.
Saqué de mis túnicas de hechicero el Yin Yang y lo trasformé en la Espada Sagrada.
Aún tenía muy presentes sus últimas palabras: “La próxima vez que nos veamos, no será una visita social”.
—¿Quieres pelear conmigo? —preguntó Long en un tono burlón que me hizo hervir la sangre; sin embargo, no me moví. No era estúpido.
—¿Cómo obtuviste el Sello?
Long sonrió de nuevo.
—Eres listo.
—Respóndeme —insistí, alzando mi voz.
—Lo que piensas es correcto. Este Sello estaba en la Tierra Mágica pero te aseguro que yo no lo saqué de ahí.
—¿Qué significa eso?
—¿Por qué nos trajiste aquí? —preguntó Kanna, dando un paso al frente.
Una nueva ventisca cruzó la plaza y un remolino se formó a un lado de Long; ya sabía lo que eso significaba: Leiko apareció cruzada de brazos.
—Hola, Elegido —saludó sonriente.
—Sonríes ahora pero no lo hiciste la última vez.
La mujer frunció el ceño con furia.
Apretando los labios, miré a Alex con mala cara por su comentario.
—Solo… intentaba ser valiente —balbuceó.
—Leiko hizo mal pero estoy seguro de que no cometerá el mismo error de nuevo.
La mujer sonrió una vez más, agradeciendo a su amo.
—Ya sabes qué hacer.
Long me dirigió una última mirada y dio la media vuelta, comenzando a alejarse.
—Hey… espera —solté confundido—. ¿A dónde vas?
—No desperdiciaré mi tiempo contigo —dijo sin mirar atrás—. Te atraje a este lugar para que jugaras con alguien más mientras los adultos trabajan.
El hechicero levantó la palma de su mano y de inmediato comprendí lo que hacía: a mis espaldas, el Sello dejó su lugar de reposo y voló a toda velocidad hacia Long.
Al verlo pasar junto a mí como un disparo, tuve el impulso de correr para alcanzarlo antes de que Long lo tomara, pero Leiko se interpuso en mi camino en un parpadeo.
—¿Vas a algún lado?
—¡Ryan! —exclamó Kanna cuando Long agarró el Sello.
Una esfera de luz púrpura lo envolvió de nuevo y comenzó a elevarse en el aire.
A gran velocidad, cruzó la calle ganando altura para perderse de vista detrás de un edificio de departamentos.
—¡Debemos ir tras él! —exclamó Kanna.
—¡Nosotros iremos! —Alex hizo una seña a Kanna para que subiera a su hombro—. ¡Ryan, encárgate de ella y ven detrás de nosotros!
Antes de que pudiera siquiera objetar ante el peligroso plan, Alex rodeó a Leiko y corrió hacia una calle vacía en la misma dirección que Long había tomado.
A pesar de preocuparme por él, me sentí afortunado de tenerlo de mi lado; no era la primera vez que demostraba su valor a pesar de ser un mortal.
—¡No irán a ningún lado! —exclamó Leiko.
—¡Hey! —bramé, interponiéndome en su camino; había estado a punto de seguirlos— ¡Tu contrincante en esta batalla soy yo!
Leiko se mordió el labio superior y observó a Alex y a Kanna perderse en la oscuridad.
—No tardaré —murmuré—. Solo debo tirar la basura.
—¿A quién llamas basura?
—No lo sé —dije sonriendo ampliamente—. ¿Acaso ves a alguien más por aquí?
Leiko creó una esfera de energía en su mano y me la arrojó con gran velocidad, pero la rechacé con mi espada fácilmente.
De no ser porque apenas podía procesar lo que sucedía, hubiera apreciado mejor el hecho de que mis reflejos habían mejorado gracias a los entrenamientos de Kanna.
¿Qué hacía un Sello en la Tierra Mortal, y por qué Long se había molestado en tendernos una trampa como esa?
Leiko me atacó de nuevo y la detuve una vez más.
—¿A dónde fue Long? —pregunté, intentando ganar tiempo mientras pensaba en qué hacer para vencerla de una vez por todas—. ¿Qué están tramando?
Leiko soltó una carcajada.
—Como si te lo fuera a decir. Sujétenlo.
En un parpadeo, dos altas criaturas de piel grisácea aparecieron a mis costados, tomándome con fuerza de los brazos. Aunque no solté mi espada, no podía usarla.
—No repetiré el mismo error de la última vez —dijo la bruja, sufriendo otro repentino y extremo cambio de humor; furiosa, caminó a paso rápido hacia mí.
La mujer me señaló con su dedo índice y su filosa uña creció al menos tres veces. Cortó el aire con su uña violentamente y una cortada apareció en mi mejilla. Un hilo de sangre escurrió por mi cara.
—Voy a matarte —dijo repitiendo el movimiento; una cortada en mi frente, después otra en mi antebrazo, luego en mi pierna.
Ni siquiera le daría la satisfacción de quejarme. Aun sintiendo cómo mis heridas escocían, sonreí mirándola fijamente.
Frustrada, me hizo dos cortadas más.
—Puedes mutilarme si así lo deseas —dije desafiante—, pero nada cambiará. Aun si me sucede algo, mis amigos alcanzarán a Long y lo detendrán.
—En estos momentos ya debe estar en el Templo de la Luna —se jactó—. No serán lo suficientemente rápidos para llegar a tiempo.
Una vez más, sonreí.
—Así que… el templo. —Asentí—. Ese es el plan. Long quiere ir a la Tierra Mágica y no quiere ser interrumpido mientras lo intenta. Hoy es luna llena después de todo.
El rostro de Leiko palideció. Yo estaba en lo cierto.
—Y el Sello de la Luna —continué—, apuesto que algo tiene que ver con la puerta también. No sé cómo lo consiguió, pero debe ser un plan b. ¿Estoy en lo cierto?
Leiko gritó llena de furia y sus manos destellaron.
Poderosos rayos de energía salieron de ellas y me atacó con todo lo que tenía.
Grité tan fuerte como pude por el dolor, pero eso no impidió que me diera cuenta que el ataque destruyó a las dos criaturas que me sujetaban.
—Es hora de que te despidas de este mundo —musitó, respirando aceleradamente una vez que su ataque cesó.
Leiko extendió ambas manos y creó dos esferas de energía que comenzaron a crecer más y más, hasta duplicar su estatura en tan solo un par de segundos.
—Adiós, Elegido.
Mi mente estaba en blanco.
Me sentía sumamente débil por el último ataque y no podía ni siquiera moverme.
Pude ver cómo las impresionantes y cegadoras esferas de luz se dirigieron a mí a toda velocidad, como un autobús a punto de arrollarme en una autopista.
Por un segundo, sentí un dolor intenso en todo mi cuerpo ardiente…
Finalmente, todo se desvaneció.
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CAPÍTULO XI
El Consejo de Greatville
Cuando llegué al Templo de la Luna me acerqué con cautela al ver a Long en la entrada de la cueva; junto a la criatura de baja estatura y rasgos de reptil que había visto en mi primera visión, atacaba con esferas de energía lo que parecía ser una barrera en la boca de la cueva.
Escondiéndome detrás de arbustos y grandes rocas, me topé finalmente con mis amigos, quienes también observaban desde las sombras.
—Ryan —dijo Alex sorprendido—. Viniste.
—¿Pensabas que no lo haría?
—Por supuesto que no —respondió sonriendo.
—Está bien; Leiko no me dio problemas.
—¿No? —preguntó Kanna, examinando mis cortadas.
—¿Podrás arreglar los cortes en mis túnicas?
—Sabes que sí. ¿Qué sucedió?
—Por un momento me tuvo acorralado. Me atacó con unas extrañas esferas de energía que crecían de tamaño… Creí que moriría.
—¿Y?
—Creo que me desmayé por el ataque y, cuando desperté Leiko ya no estaba; así que vine lo más rápido que pude. Me dijo que Long se dirigía a este lugar.
—Aún no sabemos por qué —comentó Kanna observando al hechicero a lo lejos.
—Yo sí. —Suspiré—. Quiere pasar por la puerta. Igual que en la primera visión que tuve, cuando los Seis Brujos lo detuvieron. Hoy es luna llena, y…
—Por eso tiene el Sello de la Luna —añadió Kanna—. Ese Sello funciona como llave en caso de que no haya luna llena; no se los había dicho porque no creí que nos topáramos con él tan rápido. Quiere intentarlo con los dos factores de su lado.
—¿Por qué llegaste antes que Leiko? —preguntó Alex—. Ella no está aquí.
—No lo sé. Afortunadamente es una ciudad pequeña. ¿Qué me perdí?
—No mucho —contestó Kanna preocupada—. Intenta destruir la barrera de energía que protege el templo de la Oscuridad. El que yo le puse.
—¿Podrá lograrlo? —preguntó Alex observando a Long, quien seguía atacando.
—En cualquier momento.
—¿Quién es ese? —pregunté, observando a la criatura que lo acompañaba.
—Toshi, su mano derecha.
—Creí que Leiko lo era.
—Ambos son sus seguidores más cercanos.
—¡Uno más, mi Señor! —escuché exclamar a Toshi, que frotaba sus manos con emoción, como un bandido a punto de poner sus manos sobre un tesoro.
Long creó una última e inmensa esfera de energía y la lanzó. Al impacto, la barrera de energía se rompió en pedazos como un enorme cristal.
El hechicero sonrió y dio un paso al frente, pero Leiko apareció frente a él.
—¿Qué haces tú aquí? —bramó Toshi.
—El chico ya no será problema —comentó la mujer con frialdad, haciendo una reverencia ante Long.
—¿Lo venciste? —preguntó Toshi con una mueca.
—Naturalmente.
—Bien —dijo Long, caminando hacia el interior de la cueva.
Sus dos súbditos lo siguieron.
—¡Vamos! —exclamó Kanna.
—Cualquiera pensaría que Long estaría más aliviado de saber que yo fui vencido —dije con una mueca—. Se supone que yo soy su mayor enemigo, ¿no?
—No te des tanto crédito, muchacho —replicó Kanna.
Por un momento sentí como si la historia se estuviera repitiendo: entraba a la oscura cueva escuchando la voz de Long hablando con alguien más. Al llegar a una roca que nos cubrió, mis amigos y yo nos asomamos para ver el interior del templo.
Long se acercaba a la Puerta de la Luna, colocando el Sello bajo la abertura en el techo de la cueva. La luz de la luna lo alcanzó como un poderoso reflector y se redirigió hacia la placa de piedra con la que Kanna abrió la puerta la última vez.
—Es demasiado tarde —dijo Kanna en voz baja.
Observé el miedo en el rostro de la criatura y después contemplé a Long, quien ahora era iluminado por la luz de la puerta que comenzaba a abrirse.
—La Tierra Mágica —dijo Leiko con entusiasmo, al tiempo que Toshi reía a carcajadas.
—¿Van a algún lado? —solté saliendo de mi escondite.
Long volteó lentamente y me vio con la Espada Sagrada en las manos. Probablemente, aquella escena también le habría resultado familiar.
—¿Qué estás haciendo aquí? —bramó Leiko.
—Deteniéndolos —dije comenzando a correr hacia ellos lo más rápido que pude.
Con un ágil y sencillo movimiento de su brazo, Long me mandó a volar a través de la habitación, hasta que me golpeé de espaldas en contra de una pared.
—¡Ryan!
—Mi Señor… es hora de irnos —dijo Leiko con ansiedad, mirando hacia la puerta que estaba completamente abierta.
Long sonrió mientras me levantaba y me dio la espalda. A su lado, Leiko creó y me arrojó una esfera de energía con un rápido movimiento. Rechazándolo con mi espada, el ataque cambió de dirección hacia la placa de piedra sobre la puerta y la destruyó.
—¡¡No!! —gritó Kanna horrorizada.
—¡Acabas de condenar a la Tierra Mágica por ti mismo! —exclamó Leiko con una carcajada—. ¡Ahora, ni siquiera vale la pena perder el tiempo contigo!
Long continuó caminando sin mirar atrás y atravesó la puerta. Leiko y Toshi lo siguieron.
De inmediato, la puerta se cerró detrás de ellos.
—¿Qué sucedió? ¿Por qué dijo eso? —pregunté.
—¡Eso se usaba para abrir la puerta! —chilló Kanna, dejándose caer en el suelo—. Sin él, la puerta no podrá abrirse de nuevo. No podemos ir a la Tierra Mágica.
—¿Qué?
—¡Era la cerradura!
—Debe haber otra forma de abrirla —murmuró Alex.
—No… era la única —repitió Kanna, casi llorando—. Ahora, Long tomará la Tierra Mágica… Es el fin.
—Hallaremos la forma —dije con decisión.
—¡No hay otra forma! —replicó Kanna—. ¡Este no es un pequeño problema que podamos arreglar con un hechizo, Ryan! ¡Estamos hablando de magia poderosa y ancestral! ¡No hay nadie vivo con el poder suficiente para arreglar esto; ni siquiera allá!
Frustrado, contemplé la puerta cerrada.
Había todo un nuevo y mágico mundo del otro lado de la puerta que, seguramente, poseía infinitas cosas que aún no conocía; no me quedaría con los brazos cruzados en la ignorancia.
—Es una puerta —dije ansioso—. Las puertas se abren con una llave y una cerradura, pero cuando una falta, hay formas de hacer que la puerta ceda.
—¿Como un cerrajero mágico? —preguntó Alex.
—Debe haber un hechizo que no conozcas. Un encantamiento, o algún objeto mágico; algo aparte de las habilidades de un hechicero común.
—¡Eso es! —exclamó Kanna tronando los dedos.
—¿Qué… cosa?
—¡Tus habilidades! ¡Siendo el Elegido, tus poderes deben poder abrirla! —exclamó la criatura, recuperando el entusiasmo.
—No creo que moviendo una roca con mi mente o saltando alto pueda…
—¡Tus poderes no son solo hacer flotar cosas! Tus poderes están basados en la fuerza de tu mente; si te concentras, tal vez lo logres.
—¿Concentrarme en qué? “¿Por favor, por favorcito, puertecita, ábrete por favor?”
—Recuerda cuando moviste un objeto por primera vez, cuando intentaste romper esa tabla, o la primera vez que accediste a los poderes de la Espada Sagrada. No se trata de interactuar con un objeto inanimado; debes dejar que la magia dentro de ti salga y haga el trabajo.
Por alguna extraña razón lo que la criatura me decía tenía sentido. No sabía exactamente cómo hacerlo o qué intentar, pero confié en que lo lograría… Tenía que hacerlo.
—De acuerdo —dije finalmente.
Caminé hacia la puerta y me detuve frente a ella; observé los restos de la cerradura a mis pies y deseé que lo que estaba por intentar, funcionara.
Cerré los ojos.
Del otro lado había muchas personas y criaturas que estaban en peligro porque Long regresaba finalmente de su exilio, y eso era mi culpa.
Debía hacer algo para detenerlo. Una simple puerta no me detendría; no a mí, no en ese momento.
Tenía que confiar en mis poderes; confiar en que podía lograrlo. Confiar en mí mismo.
Tenía que creer que la magia funcionaría a mi favor, y que la puerta de alguna forma escucharía mi petición…
¡Demonios!
Se suponía que yo era el Elegido.
¡Yo era el Elegido!
Ya no solo porque Kanna lo decía o porque las probabilidades lo indicaban.
Yo era el Elegido porque así lo decidía yo.
Cruzaría por esa puerta a como diera lugar…
Abrí los ojos de nuevo.
La puerta temblaba ligeramente.
Abriéndose, dejó pasar un rayo de luz del otro lado.
Lo había logrado…
¡Lo había logrado!
—¡Bien hecho! —exclamó Kanna, corriendo hacia mí.
—Vamos, chicos —dije sonriendo, intentando esconder ante mis amigos el hecho de que no tenía idea de lo que acababa de pasar. Ni siquiera había pensado algo similar a “ábrete” o “déjame pasar, estúpida puerta de piedra”.
—¿Cómo lo hizo? —preguntó Alex sorprendido, mientras cruzábamos.
—¡Te estás volviendo más fuerte! —exclamó Kanna, subiendo de nuevo a mi hombro.
Por un instante, recordé una frase cursi que leí en algún lado; decía algo de la confianza en sí mismo y las cosas que una persona puede lograr con el poder de la voluntad. Jamás pensé que algo así funcionara con la magia.
—¿Hacia dónde ahora? —pregunté cuando logré ver una vez más el impresionante panorama de la Tierra Mágica desde el risco en el que se encontraba la puerta.
—Déjame intentar sentir su presencia; dame un segundo —dijo Kanna cerrando los ojos.
—Eh… ¿chicos? —dijo Alex detrás de mí.
El sonido de cascos de caballo me hizo voltear.
Una docena de hombres encapuchados que vestían capas color rojo intenso se acercaron a nosotros. En el pecho, bordado en hilos dorados, llevaban el escudo de un león sosteniendo un Yin Yang entre sus garras.
Pero no fueron ellos quienes me impresionaron más, sino los animales que montaban: eran enormes caballos color café con melenas largas y abundante pelaje en las patas y cola; de sus lomos, salían grandes alas cafés que brillaban con la luz del sol.
¡Sí! ¡Caballos alados!
Uno de los jinetes bajó de un salto de su caballo.
Instintivamente, me puse delante de mis amigos cuando vi que sacó una espada.
—¿Qué son esos, Kanna? —preguntó Alex.
—Caballos.
—¿Con alas?
—Sí… ¿qué tienen de extraño?
—Bueno… en la Tierra Mortal no tienen alas…
—Oh… qué raro.
—¿Quiénes son ustedes? —preguntó el hombre.
—Yo soy el Elegido —dije con decisión, sorprendiéndome a mí mismo por ello.
—El Elegido —repitió él—. ¿Acaso me tomas por un tonto?
—Puedes confiar en él —dijo Kanna, saludándolo con su mano—. Hola, Tristan.
El hombre titubeó al verla y bajó la capucha que cubría su rostro. Era rubio. Tenía facciones marcadas y ojos grises, cejas y patillas pobladas, y una larga cabellera perfectamente peinada y atada con una cinta café. No parecía ser mayor que la reina Adara de Silva; tal vez en sus veintitantos.
—¿Kanna? —murmuró Tristan sonriendo ampliamente—. ¿Qué sucedió? ¡Estás viva! ¡¿En dónde has estado todos estos años?!
—Dormida —dijo Alex riendo.
—¡Los Sabios te creyeron muerta junto con Long!
—¿Muerta con Long? —repetí confundido.
Tristan me miró de nuevo y sus ojos se abrieron sorprendidos ampliamente.
—¿En verdad… eres el Elegido?
—El mismo —añadió Kanna.
—Por favor, discúlpennos —dijo Tristan luciendo nervioso, metiendo su espada de vuelta a su vaina; con una seña, les dijo a sus hombres que todo estaba bien—. La Oscuridad ha resurgido en estas tierras y no podemos confiar en nadie.
—Eso hemos escuchado —comentó Kanna. Era lo mismo que Adara nos había dicho cuando la conocimos.
—Estamos aquí porque el Consejo sintió una peligrosa desestabilidad —explicó Tristan, a la vez que el resto de los hechiceros se quitaban la capucha.
—Es obra de Long —dijo Kanna con seriedad.
—¿Long? —Tristan palideció—. El Consejo sabía que era algo grave, pero… No, no es posible. Long está muerto; los Seis Brujos…
—Es una larga historia. —Kanna suspiró—. La desestabilidad de la que hablas se debe a la destrucción de la cerradura de la Puerta de la Luna.
—¿Qué? —Tristan miró hacia la puerta.
Volteé también y pude ver con claridad que la placa de piedra con el relieve de la Luna sobre la puerta también estaba destruida de ese lado.
—¡Mira, Ryan! —indicó Alex—. ¡También está roto en este lado!
—Por supuesto que está roto también aquí —dijo Kanna revirando los ojos.
—Debemos informar al Consejo de inmediato —dijo Tristan nervioso, volviendo a su caballo.
—Tristan, quisiéramos visitar al Consejo —anunció Kanna—. ¿Podemos ir contigo?
—Por supuesto —dijo el hechicero haciendo una seña.
Uno de los hombres que lo acompañaban se acercó a nosotros con un caballo sin jinete.
—¿Iremos en esas cosas? —preguntó Alex temeroso.
—Vamos, será divertido —dije emocionado.
Tomé a Kanna por las orejas, ayudé a Alex, y luego subí al caballo.
Tristan dio una instrucción y las alas de los caballos se desplegaron; con suavidad, nos elevamos en el aire.
Cruzando el acantilado, aumentaron la velocidad.
—Esto es increíble —solté emocionado.
—Oh… debí quedarme en casa…
—Vamos, Alex; abre los ojos —dije riendo. El sonido del viento me obligaba a gritar.
—¡Estamos sobre Silva! —dijo Kanna minutos después.
Sentí que Alex apretaba con más fuerza mi cintura y lo observé de reojo abrir los suyos lentamente, como quien espera el sonido de un globo a punto de explotar.
—Debí quedarme en casa —repitió.
Pronto, dejamos atrás los bosques para sobrevolar una inmensa llanura verde.
Apenas era mi segunda visita a la Tierra Mágica y había tenido la suerte de encontrarme con esas maravillosas criaturas a las que Kanna llamó “solo caballos”.
Siempre me pregunté cómo se sentiría volar, y definitivamente no se comparaba siquiera con viajar en un avión. El viento, el vértigo, la libertad…
Cortos pero emocionantes minutos después, sobrevolamos una serie de riachuelos y grandes extensiones de pastizales; incluso vi algunos pueblos en la distancia. Al ver hacia el frente, vi la montaña puntiaguda conocida como el Monte Sagrado; por más que parecíamos avanzar, no se veía más cerca… Me estremecí al pensar en lo increíblemente lejos y grande que debía ser. A mi izquierda, grandes montañas; a mi derecha, el océano en el horizonte.
—¡Ahí está! —exclamó Kanna de repente, sacándome de mis pensamientos; viajaba en mi regazo.
Me quedé mudo.
Frente a nosotros se alzaba una inmensa ciudad de piedra; amurallada sobre una montaña, era rodeada por interminables planicies.
—¡Esa es Greatville!
Mis ojos no lo creían.
Conforme nos acercábamos, vi grandes construcciones y altas torres que se elevaban en toda la extensión de la montaña; en la parte más alta, nacía un río que bajaba por la ciudad y llegaba a los pies de la montaña. No podía dejar de pensar en los cientos de castillos góticos que había visto en los libros de mi padre; él estaría maravillado de ver ese lugar.
—¡Es genial! —exclamó Alex. Al parecer, había olvidado su temor a las alturas.
Los caballos sobrevolaron la enorme ciudad y planearon como un gran grupo de aves hasta una explanada situada junto a un acantilado; un edificio se elevaba allí, a la sombra de un gigantesco muro rocoso de la montaña. Era algo pequeño pero también imponente; un domo de cristal sobresalía en la parte más alta del edificio gótico.
—Hemos llegado —anunció Tristan una vez que los caballos aterrizaron suavemente.
Bajé de un salto y ayudé a Alex a hacer lo mismo.
—Síganme, por favor…
Alex y yo nos miramos, decididos a no perder ni un segundo, y seguimos a Tristan hacia el edificio. Sintiendo el curioso efecto que uno tiene al bajar de un elevador, caminé intentando no tropezar.
—¿A dónde nos llevan? —murmuré.
—Iremos a ver al Consejo —respondió Kanna.
Nervioso, comencé a peinar mi cabello con las manos.
Una vez que atravesamos la explanada llegamos hasta una escalinata de piedra que llevaba a una gran puerta de madera; tenía forma apuntada con remaches.
—Anunciaré al Consejo de su llegada —dijo Tristan, haciendo una reverencia con su cabeza—. Por favor, esperen un momento.
Entró al edificio y cerró la puerta detrás de él.
—Kanna, él creyó que estabas muerta —dije ansioso, bajando la voz. Los hombres de Tristan se habían quedado en donde tocamos tierra, pero aun así no quería que nos oyeran.
—Eso es porque no saben lo que sucedió con nosotros; Long y yo —respondió—. ¿Necesito recordarte que estábamos dormidos y que solo ustedes dos lo saben?
—Adara no dijo nada. Ella es una reina aquí.
—No dijo nada porque nosotros no le dijimos nada de Long, y ella no me conocía como Tristan —explicó Kanna—. Es bueno que no le hayamos dicho nada; es más seguro para nosotros, y para ellos, que todos mantengamos el secreto del regreso de Long el mayor tiempo posible.
—Qué bueno que Ryan me detuvo antes de que yo le dijera algo a ella —agregó Alex.
—Pero… yo soy el Elegido —dije confundido—. Se supone que yo debo recolectar los Sellos para detener a Long; si yo estoy aquí, él también debería estarlo. ¿No es eso obvio? ¿Acaso no hay toda una profecía famosa que habla al respecto? Adara debía saberlo.
—Miren… se decidió que, si el plan de los Seis Brujos funcionaba, se regaría la voz de la muerte de Long en toda la comunidad mágica. Aun cuando se suponía que regresaría algún día, al menos la gente viviría sintiéndose a salvo. Nadie podía saber cuánto tardarían Long y tú, en aparecer. Como se suponía que él estaba muerto, que tú estés aquí no significa nada para Adara; por eso es que no dijo nada. Es por eso que tampoco me sorprendería que no le haya notificado al Consejo que apareciste en su reino de la nada y obtuviste un Sello en primer lugar. Tiene sentido que Tristan no supiera nada; ni los que están adentro.
—Todo esto es muy confuso. —Agité la cabeza.
—Miren, muchas cosas están a punto de suceder ahora —musitó Kanna, mirándonos a los dos—, pero pueden confiar en estas personas; solo… solo déjenme hablar a mí por ahora, ¿de acuerdo?
Alex y yo nos miramos de nuevo.
—¿Qué… clase de personas hay en el Consejo? —preguntó Alex, después de que nos quedamos en silencio por unos segundos.
—Hechiceros; los más sabios y poderosos de la Tierra Mágica.
—¿Son reyes?
—No… pero… pronto entenderán.
Por alguna razón me sentía extremadamente nervioso.
¿Qué dirían al saber de nuestra llegada? ¿Qué pensarían acerca de mí?
Demasiadas cosas estaban sucediendo; demasiado rápido.
La puerta se abrió de nuevo y Tristan apareció para invitarnos a entrar. Cruzamos la puerta y entramos a un recibidor que pronto me recordó a una pequeña catedral; el piso era amarillo brillante y las paredes estaban hechas de piedra. El corredor, debajo de una bóveda de crucería, era iluminado por tres inmensos candelabros colgantes. Una vez que caminamos alrededor de treinta metros, nos detuvimos frente a una puerta que se encontraba a la derecha.
—Por aquí —nos indicó nuestro guía con una seña.
Y así, entramos por primera vez en el Salón del Consejo de Greatville: Era una gran habitación redonda, iluminada por la luz del sol que se filtraba por la cúpula de cristal. Enormes columnas con arcos apuntados sostenían la cúpula, y grandes ventanales dejaban ver la explanada de afuera.
—Vaya —murmuré, observando mi alrededor—. Mira esas ventanas; y las columnas… Sabes, la separación del pasillo y la nave con esas columnas es muy común en las iglesias góticas, pero nunca los había visto en una disposición radial. ¿Viste esa bóveda allá atrás?
Alex me miró casi con temor.
—Mi… papá tiene muchos libros.
—Chicos… —advirtió Kanna.
Frente a nosotros, vi tres sillas doradas de respaldo puntiagudo; en ellas, estaban sentados tres hombres con túnicas rojas. No vi coronas en sus cabezas, pero algo en sus imponentes presencias me dijo que fácilmente podían ser reyes. A diferencia de Adara, ellos sí lucían mayores.
—Ante ustedes están Kanna, Guardiana del Templo de la Luna en la Tierra Mortal… y el Elegido —anunció Tristan.
—Y… un amigo mortal —dijo Alex en voz baja, alzando la mano titubeante—. Alex… Taylor… ese… es mi nombre… sí.
—¿Dices que eres el Elegido? —preguntó uno de los hechiceros con potente voz, mirándome fijamente.
—Eh… bueno… yo…
—¡Por supuesto que lo es! —exclamó Kanna.
Los tres hombres se miraron entre ellos y no pude evitar pensar que las cosas no marcharían tan bien como lo creímos.
Cada uno era muy diferente al otro: uno era pelirrojo de cabello corto, otro rubio con un largo cabello y barba, mientras que el tercero tenía el cabello negro peinado hacia atrás. Al verse entre ellos, me pareció como si, solo con eso, se entendieran. Más tarde me enteré de que eran Lores; el nombre del pelirrojo era Kevan, el rubio Kenneth, y el hombre de cabello negro se llamaba Kelvyn… Sí, lo sé.
—¿Cuál es el motivo de su llegada a Greatville? —preguntó Lord Kevan.
Confundido, fruncí el ceño. Cualquiera hubiera creído que harían más preguntas acerca de la aparición del tan esperado Elegido; ya sabes, antes de ir al grano.
—Hemos venido en persecución de Long, quien se ha apoderado del Sello de la Luna y lo ha utilizado para abrir la Puerta de la Luna en el templo de la Tierra Mortal —dijo Kanna de prisa, con voz clara—. Ahora está aquí. Long ha regresado.
Se miraron entre ellos de nuevo.
—Entonces… este día finalmente ha llegado —comentó Lord Kenneth.
—Asumimos que el plan de los Seis Brujos funcionó —dijo Lord Kelvyn.
—Le quitaron sus poderes hace cinco años, él se transformó en piedra y se quedó dormido… y, por alguna razón, también yo —respondió Kanna avergonzada.
—¿También tú?
—Hemos estado despiertos por casi dos meses. Su presencia en la Tierra Mortal ha sido casi invisible; nadie sabe nada allá, él ha estado siguiendo las reglas del anonimato hacia los mortales, pero, aun así, hemos tenido algunos enfrentamientos con él. Esta noche, descubrimos que tenía el Sello de la Luna y aquí estamos.
Ninguno de ellos dijo nada; sin embargo, los tres pares de ojos me miraron a mí.
—La misma noche en que despertamos, lo encontré a él —añadió Kanna.
Por alguna razón, odié cómo me miraban; como a un fenómeno.
—¿Long ha recuperado todos sus poderes? —preguntó Lord Kevan.
Una vez más, el tema del Elegido fue hecho a un lado.
—Aún no. No es lo suficientemente fuerte —respondió Kanna—. Si ese fuera el caso… creo que ya lo sabríamos.
—¿En dónde está ahora?
—No lo sabemos. Tuvimos algunas complicaciones y lo perdimos.
Una vez más, Kanna pareció avergonzada por sus respuestas. Yo me sentí así.
—Nos han dicho que la cerradura de la Puerta de la Luna fue destruida —dijo Lord Kelvyn—. ¿Qué sucedió?
—Bueno…
—Eso fue mi culpa —dije dando un paso al frente. Kanna nos había dicho que la dejáramos hablar a ella, pero no pude soportarlo más—. Estaba luchando contra Long cuando accidentalmente la destruí con la Espada Sagrada. Afortunadamente, aun así nos las arreglamos para abrir la puerta y llegar aquí.
—La Espada Sagrada —repitió Lord Kenneth, el rubio.
Titubeante, saqué el Yin Yang de mis túnicas y se los mostré.
—¿Puedes accesar a sus poderes? ¿Cómo? —preguntó Lord Kelvyn.
—Yo soy el Elegido —respondí con decisión.
Kanna respiró profundo junto a mí y nadie dijo una sola palabra más.
Quizá era una forma grosera de dirigirme a alguien que se suponía era la gran cosa ahí, pero la forma en la que me estaban tratando no valía la pena.
Yo había estado peleando en contra de Long por casi dos meses; no ellos. Yo encontré un Sello; no ellos. Yo era el que temía por mis familiares y amigos; no ellos.
—De alguna forma, una noche hace dos meses, desperté en un bosque y conocí a Kanna en el Templo de la Luna; allí, luché en contra de Long y nosotros dos nos las arreglamos para escapar de él. De un día para otro descubrí que era un hechicero; no un mortal. Desde entonces he entrenado con esto y Kanna me ha guiado en cada paso. No ha pasado un solo día sin que ella me enseñe algo acerca de la magia, de la Oscuridad, o de mi misión; que, por cierto, está marchando bien: ya tenemos el Sello de la Vida; lo obtuvimos de la reina Adara en el reino de Silva el mes pasado. Ahora, desafortunadamente, Long estuvo un paso delante de nosotros y es por eso que estamos aquí.
Un brutal… incómodo… silencio.
—¿Tienes alguna idea de cuáles son sus planes? —me preguntó Lord Kenneth, luciendo impresionado por mi discurso.
—Bueno… no —respondí.
—Debe estar intentando traer de regreso sus dominios —opinó Tristan, interviniendo en la conversación por primera vez.
—La Isla Ankoku —dijo Lord Kevan en tono lúgubre.
—¡No podemos dejar que eso suceda! —exclamó Kanna.
—Si ese es el caso, quizá ya sea imposible detenerlo —dijo Lord Kevan—. Sentimos gran actividad oscura en el este antes de que llegaran… quizá ya sea muy tarde.
—Tenemos que hacer algo —insistió Kanna.
—Por ahora, todo lo que podemos hacer es probar nuestra teoría —dijo Lord Kelvyn, mirando a Tristan—. No podemos arriesgar muchas vidas. No sabemos las limitaciones que el Hechizo Despojador dejó en Long.
—Iré con una cuadrilla —dijo el hechicero.
Tristan se dio la vuelta y caminó hacia la puerta.
—Espera…
Se detuvo y me miró.
—Iremos también.
—No puedo… permitir eso —dijo mirando a los Sabios.
—Es nuestra obligación ayudar en esto. —Lo miré fijamente—. No podemos quedarnos aquí o ir a casa; tenemos que detenerlo. Por eso estamos aquí.
—Nosotros… solo iremos a observar.
—¿Qué? —espeté.
—Escuchaste a los sabios. No podemos luchar contra Long; sería muy arriesgado.
—Bien; no peleen con él. Yo, tengo algunas cosas que resolver con él.
Tristan miró a los Sabios; yo no lo hice, no podía.
Por su expresión supe que los tres hechiceros habían aprobado mi petición.
—Síganme —dijo finalmente.
Sin mirar atrás, caminé hacia la puerta también.
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CAPÍTULO XII
La Isla Ankoku
Solo estuvimos unos minutos dentro del edificio, pero cuando salimos para llegar a los caballos en la explanada, me di cuenta de que había mucha gente allí, mirándonos.
—Nos están observando —dijo Alex en voz baja, mientras los hombres de Tristan recibían nuevas instrucciones.
—Puedes culpar a Ryan por eso —dijo Kanna.
—¿A mí? ¿Yo qué hice?
—Tú eres el Elegido.
—¿Cómo lo saben ellos?
—Oh… alguien debió regar el chisme. Además, no debe ser normal que el General de Greatville sea visto llegando a la ciudad con unos extraños.
—¿General? —repetí, mirando a…
—Tristan es el General de los ejércitos de Greatville.
—Oh —murmuré, arrepintiéndome por la forma en que le hablé minutos atrás.
—Aún no entiendo, ¿por qué están mirando a Ryan? —insistió Alex.
—Ryan es el Elegido.
—Lo sabemos —repitió mi amigo, revirando los ojos—. Pero, ¿por qué?
—La Profecía del Elegido debe ser muy famosa hoy en día. Y… bueno… a la gente aquí le gusta tanto el chisme como la magia. Deja de hacer preguntas, muchacho.
—Solo una más: ¿por qué Tristan, los Sabios, y aparentemente todos en este reino, hablan como británicos?
La criatura lo fulminó con la mirada.
—Bien. No más preguntas.
Tristan hizo una seña y seis pares de alas se desplegaron para llevarnos de vuelta al cielo.
—No me agradaron —murmuré minutos después.
—¿Quiénes? —preguntó Kanna.
—Me miraron como si yo fuera una especie de fenómeno —continué, frunciendo las cejas—; como si fuera un inútil.
—No eres lo que estaban esperando, eso es seguro.
—Gracias, Kanna.
—Quiero decir, eres joven… tu amigo viste gracioso, tú hablas gracioso, no eres prudente cuando hablas y no pareces ser la gran cosa.
—Gracias, Kanna —repetí en voz alta.
Ella rio.
—¿Tú creíste que ellos eran raros?
—¿Además te tener casi el mismo nombre? —pregunté. ¿Y del hecho de que no parecía importarles quien era yo, ni detener a Long?
—Exacto. Tú ya te hiciste una idea de ellos, y solo dijiste dos líneas… además de ese discurso —explicó Kanna—. Ellos están más preocupados por el regreso de Long; no puedes culparlos por eso. Ya te conocerán y les agradarás… y a ti te agradarán ellos. Dales una oportunidad, ¿de acuerdo?
Suspiré.
—Bien. Supongo que tienes razón.
—¿Qué quisiste decir cuando dijiste que visto gracioso? —preguntó Alex ofendido.
—¿Por qué no enfrentarán a Long? —insistí exasperado.
Ahora fue Kanna quien suspiró.
—Ya te lo dije: Long era extremadamente poderoso y peligroso. Pensar en enfrentarlo no es tan simple aquí. Quizá no lo veas de esa forma porque apenas lo conociste y no has visto de lo que es capaz.
—Aun así…
—Aún no entiendo que es esa cosita de la isla.
—Si Long trae esa isla a la Tierra Mágica, todo se complicará —respondió Kanna a Alex—. Sería una dura desventaja; esperemos estar equivocados.
—Kanna… ¿qué es… exactamente… la Isla Ankoku? —pregunté.
—Es una isla encantada. —Su rostro se ensombreció—. Todos sus dominios están ahí; su palacio, sus territorios, sus ejércitos… todo tipo de criaturas oscuras.
—Suena peligroso…
—No tienes idea.
—Y, ¿a dónde vamos? —pregunté, comprendiendo que no conocía nuestro destino.
—Al reino de Blue Ocean.
Miré hacia el frente y me di cuenta de que nos dirigíamos hacia el océano turquesa.
Durante los siguientes veinte minutos, los caballos alados de Greatville sobrevolaron el cauce del río que nacía en la ciudad y cruzaba la planicie para desembocar en el mar.
A pesar de escuchar la historia de Kanna, yo estaba maravillado. Esas hermosas criaturas parecían sacadas de un libro.
—Y, ¿por qué quiere Long traer esa isla a la Tierra Mágica? —preguntó Alex.
—Su ejército y sus dominios estarán más cerca del Monte Sagrado… y de Greatville.
—¿Para qué querría eso? —insistió Alex pensativo.
—Eso sería más sencillo para él; para recolectar los Sellos. Además, será capaz de conquistar la Tierra Mágica en menos tiempo. Es la estrategia perfecta.
—Y… ¿en dónde está esa isla ahora?
—En un plano oscuro; lejos de aquí.
—¿Un plano diferente a la Tierra Mortal y a este?
—Exacto.
—¿Hay más planos aparte de estos? —insistió Alex.
—No tienes idea. —La criatura sonrió.
—¿Como un multiverso?
—No sé qué es eso, pero no.
—Y, ¿cómo es que saben acerca de la existencia de la isla?
—Sabes, cualquiera creería que tú eres el Elegido —dijo Kanna haciendo una mueca.
—¿Por qué?
—Porque tú eres el que hace las preguntas; alguien que conozco debería estar más interesado en lo que está sucediendo.
—¡Oye! —me quejé—. No estoy preguntando nada porque él es el que está haciendo una pregunta tras otra… y… resultan ser las que se me ocurren cada vez.
—Sí, claro…
Mi amigo y yo nos miramos, y él me hizo una seña con la cabeza.
—Bien. ¿Cómo saben acerca de la existencia de la isla? —pregunté.
—Porque la Isla Ankoku ya ha estado antes aquí —respondió la criatura.
—Lo dices como si… se moviera sola —balbuceé.
—Hace cinco años, cuando los Seis Brujos lucharon en contra de Long, la Isla Ankoku se encontraba situada en Blue Ocean. Justo en medio del mar.
—¿De verdad?
—Esos fueron tiempos difíciles para la Tierra Mágica… En la isla, miles de demonios y criaturas oscuras estaban a la merced de Long; todos reunidos con un solo propósito: destruir la Tierra Mágica. Long era más poderoso que nunca y casi la mitad de los habitantes de los reinos habían sido exterminados.
—¿Qué? —murmuró Alex consternado.
—¿Exterminados?
—Todas las brujas y hechiceros que podían luchar se unieron a los ejércitos que caían… los pocos que quedaron, niños y ancianos, se escondieron… eso ayudó a que Long extendiera sus dominios en tierra firme.
Me di cuenta de que el caballo de Tristan volaba cerca del nuestro. Escuchaba cada palabra. En su rostro vi dolor.
—Finalmente, los Seis Brujos lograron tenderle una trampa y lo expulsaron de la Tierra Mágica junto con la Isla Ankoku y sus ejércitos —continuó Kanna—, pero, de alguna manera, Long logró escapar de ese plano oscuro y encontró el Templo de la Luna; los Seis Brujos fueron también allí y…
La voz de Kanna se quebró…
—Intentaron detenerlo pero no pudieron —concluí.
—No tenían el poder para derrotarlo —añadió Kanna, aclarando su garganta—. Solo el Elegido puede hacerlo. Así que le quitaron sus poderes con un hechizo que les costó la vida.
Alex y yo nos miramos de nuevo.
—Por eso esperé todos estos años por ti. Para vengarlos.
Sentí un nudo en la garganta.
—Kanna…
—¡Nos estamos acercando! —Tristan señalaba hacia el frente—. ¡Deberíamos descender lejos para no ser vistos! ¡Ahí!
Respiré profundamente y olí el mar, mientras los caballos aterrizaban lentamente detrás de una colina.
—¿Están cerca? —pregunté a Tristan a la vez que bajaba de su caballo.
Él asintió e hizo una seña a sus hombres; en silencio, todos lo seguimos rodeando sigilosamente la colina.
Y allí estaban…
Desde detrás de unas enormes rocas en los pastizales, vi a Long de pie junto a un acantilado; detrás de él, Leiko y Toshi, quien aún sostenía el Sello de la Luna.
—¿Qué está haciendo? —pregunté a Kanna.
—No lo sé.
Long levantó las manos hacia el cielo; comenzó a recitar palabras que no pude escuchar hasta donde estábamos.
De repente, el Sol comenzó a apagarse…
Mirando hacia arriba, vi aparecer nubes negras, arremolinándose sobre nosotros.
Un relámpago cruzó el cielo.
Fuertes vientos provenientes del mar golpearon nuestro alrededor.
—Ryan, ¿qué está pasando? —soltó Alex alarmado.
Un relámpago cayó en medio del mar y la superficie se estremeció; ráfagas de viento aún más fuertes azotaron la costa y la tierra comenzó a temblar.
—¿Qué sucede? —insistió Alex.
—Llegamos… tarde —titubeó Tristan, palideciendo.
—¡Miren!
Mis ojos no lo creían:
En el horizonte, una gran isla surgía del fondo marino; eran tres montañas puntiagudas y oscuras. Los relámpagos en el cielo incrementaron y el océano se agitó ferozmente.
—Esperen… —murmuré, frunciendo las cejas.
La escena no era nueva para mí.
—¿Qué sucede? —preguntó Alex.
—Yo ya vi esto antes…
—¿Qué?
—Long y la isla… Ya había visto esto antes.
—¿Cómo?
—En un… sueño.
Lo recordaba con claridad.
—¡¿Qué?! —exclamó Kanna—. ¡¿Tuviste una visión sobre esto?!
—¡Sí! Cuando lanzaste el hechizo sobre mí y mis poderes incrementaron; ¿lo recuerdas, Kanna?
—Maravillosamente. ¡¿Por qué no lo dijiste antes?!
—¡Hey! ¡No uses mi sarcasmo en mí!
—¡Ryan, concéntrate!
—¡Sí! Supongo que fue una visión; y… también sucedió cuando estaba inconsciente en Ciudad Raíz… Soñé que derrotaba al príncipe Anura con Ráfaga Cortante…
—¡Premoniciones! —exclamó Kanna.
—¿Premoniciones? ¡Creí que esa vez estabas bromeando!
—¡¿Cuándo he bromeado con respecto a tus poderes, muchacho?! ¡Si tuviste una premonición sobre esto, quiere decir que tal vez podamos detenerlos!
—¿Detenerlos?
—¡Ryan! —me gritó Kanna—. ¡Esto es grande! ¡Esto quiere decir que también tienes el poder de la clarividencia! ¡Puedes predecir el futuro en tus sueños!
Un estruendoso relámpago atravesó el cielo y miré de nuevo hacia el océano, olvidándome por completo de mi cuestionable nuevo poder; había dejado de temblar. Una ola de furia recorrió mi cuerpo cuando escuché a Toshi reír a carcajadas.
—¡Por fin lo hemos logrado!
—Eso lo veremos —mascullé furioso, saliendo de mi escondite con decisión.
—¡No! —gritó Tristan detrás de mí.
—¡Has llegado tarde, muchacho! —gritó Leiko al verme correr hacia ellos—. ¡Ahora solo es cuestión de tiempo para que esta tierra sea destruida!
Detrás de mí, Tristan y sus hombres salieron con sus espadas en mano.
—¡Criaturas de la Oscuridad! —bramó Leiko, extendiendo sus brazos.
Una luz cegadora color púrpura brilló detrás de nuestros enemigos, y decenas de demonios y criaturas horribles aparecieron de la nada. Era la primera vez de muchas en que veía semejante escena. Eran seres horribles; de todos tamaños, formas, colores y complexiones. Abominables.
Se abalanzaron sobre los hechiceros y todos se envolvieron en una feroz batalla; pero yo no estaba dispuesto a perder mi tiempo de nuevo con cosas que se interpusieran entre Long y yo. Tenía que enfrentarlo a él.
Después de cortar a una criatura que explotó en una bola de fuego, empuñé mi espada y comencé a correr hacia Long, luchando en contra de todo lo que se interponía en mi camino.
Cerca de mí, dos hechiceros se enfrentaban a una cosa de grandes colmillos y espeso pelaje, similar a un oso; mientras que Tristan, detrás de ellos, luchaba contra un demonio de gran altura, seis brazos y dos cabezas.
El demonio tomó al hechicero de una pierna; agitándolo en el aire, lo lanzó al suelo.
—¡Hey! —gritó Tristan, para mi sorpresa, con indignación—. ¡Eso es trampa!
El valiente hechicero empuñó su espada y le cortó un brazo.
—¡Eso te enseñará! —exclamó en tono triunfal; con una esfera de energía, le destruyó otro brazo—. ¿Qué te pareció eso?
Después de derrotar a otra criatura en mi camino hacia Long, esquivé a un hechicero que destruyó a un demonio con un rayo de energía.
Esferas de energía, ataques de hielo, explosiones, rayos de energía, espadas, colmillos, golpes; ver la violenta batalla a mi alrededor me hizo sentir cierto alivio por Alex y Kanna, quienes no habían salido del escondite. Al menos ellos estarían a salvo. Cuando volteé para asegurarme de ello, vi a Alex corriendo hacia la batalla… ¡¿En serio?!
—¡No! ¡Alex!
Todo sucedió muy rápido:
Una bestia felina lo vio y corrió hacia él.
Para mi horror, Alex tropezó y cayó al suelo; la cosa saltó hacia él. Mi corazón se detuvo… Pero Tristan entró en acción:
Conjurando una esfera de energía en su mano, atacó y lo salvó rápidamente.
—¡Gracias! —exclamó Alex, poniéndose de pie.
—¡Deberías tener más cuidado! ¡¿Qué estabas…?!
Alex comenzó a correr de nuevo y fue entonces cuando vi sus intenciones; abalanzándose hacia Toshi, quien por alguna razón estaba lejos de Long y Leiko, tacleó a la criatura y ambos cayeron al suelo… Casi en cámara lenta, vi el Sello de la Luna cruzar el aire.
En pánico, esquivando las garras de una criatura que estaba enfrentando en ese momento, moví violentamente mi brazo y el Sello cambió de dirección en el aire… hasta la mano de Alex.
—¡Deberías unirte a un equipo deportivo en el colegio! —gritó mi amigo mientras se levantaba y corría de regreso a su escondite con Kanna.
Sorprendido, Toshi también se levantó.
—¡Mi Señor! ¡Tienen el Sello!
—¡No lo interrumpas, idiota! —le rugió Leiko.
—Así que… no debe ser interrumpido —dije sonriendo, mirando a Long; al borde del risco, seguía concentrado en lo que fuera que estaba haciendo—. ¡Eh, Tristan!
El General, quien estaba cerca de mí luchando contra una criatura que tenía tentáculos en vez de brazos, volteó hacia mí.
—¡¿Sí?!
—¿Te diviertes? —pregunté con naturalidad.
—¡Como nunca! —respondió, destruyendo a la criatura con una esfera de energía.
—¡Lamento arruinar tu fiesta pero aún podemos detener esto; debemos interrumpir el conjuro!
—¡Entendido!
—¡No dejaré que eso suceda! —gritó Leiko—. ¡Primero, deberán vencerme a mí!
—¡Vamos! ¡Lo dices como si eso fuera difícil! —me burlé.
De repente, algo me inundó por dentro; algo que nunca había sentido: emoción por estar envuelto en una batalla. Mis nervios desaparecieron por completo. Ahora, me encontraba disfrutando la lucha por una sencilla razón: era la primera vez que no estaba solo.
A mi alrededor, los demás hechiceros destruyeron y terminaron con todas las criaturas y demonios que quedaban; pronto se reunieron con Tristan y conmigo.
Parecía poco probable por el número de enemigos en un principio, pero habíamos vencido sin ninguna baja.
Leiko creó una ventisca a su alrededor y, acompañada por rayos de energía, nos atacó a gran velocidad sin darnos tiempo de reaccionar. El impacto fue certero. Heridos, caímos al suelo.
—Bien… esto será divertido —dije levantándome para correr de nuevo hacia ella. La adrenalina que sentí fue tal, que no sentí el dolor del ataque… hasta más tarde esa noche.
—Debemos… detener a Long —escuché decir a Tristan, mientras intentaba levantarse.
Fue entonces cuando me di cuenta de que yo era el único todavía de pie.
—¡Alto!
Aún en el suelo, Tristan conjuró una bola de fuego en su mano y se la lanzó a Long.
El hechicero oscuro la recibió y se estremeció… aunque no dejó de recitar el conjuro.
El General repitió el ataque dos veces y Long se debilitó cada vez sin poder reaccionar.
—¿Qué fue eso? —pregunté mientras esquivaba un golpe de Leiko y veía a Tristan atacar a Long una y otra vez—. ¿Fuego?
—¡Los poderes de Tristan se basan en el fuego! ¡No te distraigas! —gruñó Kanna desde lo lejos. A decir verdad… ya me había olvidado de ella por completo.
Tristan lanzó otra bola de fuego y Long se tambaleó.
—¡No! —gritó Leiko enfurecida, atacando a Tristan y dejándolo inconsciente.
—¡¡Tristan!! —bramé yo.
Pero el océano se calmó de repente y el cielo regresó a su estado normal y soleado.
—El hechizo está completo —dijo finalmente Long, volteando hacia nosotros.
Leiko me hizo una mueca de burla y retrocedió volando para reunirse con su amo. Long hizo un movimiento con su mano y de inmediato temí lo que estaba a punto de suceder: el Sello de la Luna brilló en las manos de Alex y voló hacia nuestro enemigo.
No podía moverme.
La frustración me invadió mientras observaba a Long, Leiko y Toshi, flotar en el aire y dirigirse a toda velocidad hacia la Isla Ankoku, perdiéndose en la distancia.
—¿Qué vamos a hacer ahora? —preguntó Alex, llegando hasta donde me encontraba.
—No podemos hacer nada.
Sería inútil perseguir a Long y, más aún, combatirlo en la isla; por el momento, había cosas más importantes por hacer.
—Ryan…
—Debemos regresar —dije finalmente—. Tristan y los demás necesitan ayuda.
—Parece que no pudimos impedir la premonición después de todo —murmuró Alex a Kanna, que se acercaba mientras yo ayudaba a Tristan a levantarse.
—Volvamos a Greatville —dije mirando a mi alrededor a los otros hechiceros heridos—. Ya no hay nada que hacer aquí.
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Con la ayuda de Alex logré subir a Tristan y a los demás a sus caballos y emprendimos nuestro camino de regreso a Greatville; al llegar, el General nos indicó la ubicación de las enfermerías de la ciudad, que resultaron estar en el punto más alto de la montaña. Se trataba de un alto edificio rectangular similar a una pequeña catedral. Estaba rodeado de amplios jardines, y se levantaba justo en donde nacía el río que caía por la montaña.
El interior era iluminado por la luz que pasaba por decenas de altos ventanales. Al menos treinta camas, divididas por biombos, ocupaban el amplio espacio de alto techo.
Después de ser recibidos por un eficiente grupo de brujas médicas de túnicas blancas, Tristan y el resto de los hechiceros fueron atendidos.
—¡Ouch! —exclamó el General mientras una bruja le vendaba el brazo derecho.
—Lo siento, mi Señor.
—Está bien —dijo este, sonriente—. Creo que soy algo torpe.
Mis heridas no eran graves, solo un par de cortes en el antebrazo, más las que Leiko me había hecho en Little Road; por lo que, intentando no estorbarle a nadie, me quedé en un rincón cerca de la puerta. Mirando a través de uno de los ventanales, contemplaba el río, pensando en lo frustrado que me sentía.
—¿Ryan? ¿Estás… estás bien? —preguntó Alex titubeante a mis espaldas.
—Sí —mentí.
—¿Necesitas algo?
—No.
Sabía que mi amigo seguía de pie detrás de mí y, el escuchar a Kanna acercarse también me hizo desear no estar en ese lugar por el momento; tenía muchas cosas en que pensar y ni siquiera sabía por dónde empezar.
Lo último que quería era que me estuvieran preguntando por mí.
—¡¡Ouch!!
—Mi Señor, ¿podría quedarse quieto, por favor?
—Lo siento.
—Kanna… si todos aquí tienen magia, ¿por qué no usan un hechizo para curarse?
—En realidad, hay una explicación muy sencilla para eso —le respondió a mi amigo una voz femenina que no conocía—. No podemos usar la magia para curar a nuestros pacientes, porque nunca se saben las consecuencias que eso podría ocasionar.
Ignorando por un instante cómo me sentía, volteé para ver a una chica de corto, oscuro y ondulado cabello; tenía los ojos cafés y rasgados, y parecía estar en sus veintes. Llevaba túnicas blancas, así que debía ser una bruja médica.
—Oh, lo siento; no debí entrometerme en su conversación —dijo apenada.
—Está bien —dijo Alex sonriendo.
—Mi nombre es Lorna, y soy la encargada de las enfermerías de Greatville.
—Mucho gusto, Lorna; yo soy Alex, ese es Ryan… y esta cosita es Kanna.
—Llámame cosita una vez más…
—Sé quién es. Es decir, ya lo sabía; ya nos conocemos —dijo la bruja sonriéndole ampliamente a Kanna.
—¿Cómo has estado, Lorna? —saludó la criatura.
—Muy bien, gracias. Escuché que habías vuelto; me da gusto verte viva.
—¿A qué te referías con las consecuencias de la magia? —preguntó Alex.
—Como saben, cada bruja y hechicero tiene poderes y habilidades diferentes…
—Claro —dijo Alex asintiendo, como si ya lo supiera.
—Y aunque algunas veces estos se repiten, nadie tiene el poder de curar; es por eso que si quisiéramos usar la magia, solo nos quedaría la opción de hacer un hechizo. Sin embargo, nunca se sabe lo que la magia experimental puede ocasionar. Las consecuencias de un conjuro fallido, o los efectos contradictorios de la ganancia personal, no nos permiten arriesgarnos.
—¿Por qué no?
—La magia no siempre nos da lo que queremos, Alex —explicó Lorna pensativa—. Por ejemplo, hace algún tiempo, llegó a la enfermería un hechicero que tenía problemas en sus oídos; realizamos un hechizo y terminó hospitalizado por tres meses.
—¿Qué le pasó?
—Comenzó a salirle fuego por los oídos; causó un gran incendio aquí.
—Oh…
—Pero no fue tan grave —agregó la chica sonriendo—; hace unos días regresó a su hogar; solo debe tomar agua cada hora para mantener el fuego apagado.
Examiné la habitación de nuevo. Era cierto que algunos pacientes no habían estado con nosotros en Blue Ocean; sin embargo, nuestros compañeros de batalla parecían ser los que estaban más heridos.
Recuperando mis molestos pensamientos, me excusé y salí del edificio. No me tomó mucho tiempo encontrar un lugar acogedor para sentarme a regodearme en mi miseria. Después de recorrer los jardines admirando las llanuras que rodeaban la montaña, subí a un árbol al margen del río y me senté en la rama más alta.
Apenas era el segundo viaje que hacía a la Tierra Mágica, intentando cumplir la misión que Kanna me había encomendado, y ya me encontraba metido en más problemas de los que jamás pude imaginar; ahora, Long tenía una gran ventaja sobre nosotros con la Isla Ankoku y todos sus ejércitos ahí. Haber cruzado la Puerta de la Luna le daba la oportunidad de buscar los Sellos más rápido que yo; mi hogar estaba muy lejos. Sentirme culpable por el éxito que Long tuvo ese día me hizo pensar que, si quería ganar, debía pasar más tiempo en la Tierra Mágica.
—Dicen que Long y la Isla Ankoku han vuelto —dijo una voz distante.
Miré hacia abajo y vi a dos hechiceros que iban pasando.
—También escuché eso. Me pregunto si el Consejo tiene un plan.
—No lo sé, Ronald… pero también escuché que el Elegido ha aparecido.
—¿El Elegido? ¿El de la profecía?
—El mismo.
—Entonces no tenemos nada de qué preocuparnos; él se enfrentará a Long y todo se resolverá de una vez por todas, ya lo verás. Nualla nunca se equivocaría.
Miré de nuevo hacia las montañas en la distancia.
—Vaya Elegido que resulté ser… —murmuré para mí mismo mientras los dos hombres se alejaban. Me sentía mal; muy mal. ¿Qué chico de diecisiete años se enfrenta a tantas cosas en la vida real?
En un principio, todo me pareció interesante, e incluso emocionante; cuando conocí a Kanna y descubrí que la magia era real. Siempre quise que algo extraordinario sucediera en mi vida, algo que me hiciera especial; por eso acepté la misión de la criatura al descubrir que tenía poderes. Pero desde que Long me amenazó en el festival, desde que Leiko casi mata a Alex, y desde que comencé a recibir mortales heridas durante las batallas… desde que tantas cosas comenzaron a depender solo de mí…
Me crucé de brazos y recargué mi espalda en el árbol; al instante, sentí algo en mi bolsillo izquierdo. Incorporándome de nuevo, saqué un paquete azul atado con un lazo blanco.
Era el regalo de Sam.
Removí el lazo y abrí el paquete.
Dentro, encontré una delgada muñequera color azul con una franja blanca; la saqué con cuidado y la amarré a mi muñeca derecha. Sin poder evitar sonreír, la contemplé.
Finalmente, un breve destello de luz en la oscuridad.
Todo era un desastre.
Pero no podía solo sentarme a verle el lado negativo a todo mi alrededor. Respiré profundamente, salté del árbol y decidí aclarar mi mente explorando un poco. Bajando por una serpenteante escalinata de piedra a un costado del edificio, me interné en la peculiar ciudad gótica que solo había visto desde el aire.
Fue como si hubiera entrado de repente al set de filmación de una película medieval; los edificios, las calles, la ausencia de tecnología, la ropa de la gente…
El problema fue que, después de entrar a lo que parecía ser un mercado en medio de una plaza rodeada de imponentes edificios, me arrepentí de haber abandonado mi seguro escondite en la rama de aquel árbol: todas las brujas y hechiceros que pasaban me observaban y murmuraban entre ellos. Por un momento recordé mi paseo con Melissa por el centro de Little Road, en donde algunos compañeros de clases prácticamente nos acecharon por cuadras.
Intentando olvidar lo que sucedía a mi alrededor, me concentré en los extraños y coloridos comercios por los que caminaba; los colores rojo y dorado abundaban. Había desde tiendas grandes y muy elaboradas, hasta pequeñas hechas de cuatro postes. Encontré puestos de comida con frutos que nunca había visto, comerciantes vendiendo tinta mágica y pergaminos de alta calidad, finas telas para túnicas, ingredientes para pociones…
En un puesto leí un letrero que decía: “El Fabuloso Magimpiador; agregue la poción, recite el hechizo al reverso, y sus túnicas quedarán como nuevas.”
—A mi madre le encantaría un poco de ese.
Sonreí y seguí mi camino.
—¡Carne de Libefante! —exclamaba una bruja regordeta y de baja estatura desde otra tienda—. ¡La mejor calidad! ¡Llévense un kilo de carne de Libefante por tres monedas de oro!
Ignorando lo que era un libefante, descubrí la tienda de un hombre que vendía armas; espadas, lanzas, ballestas, arcos, flechas, hachas… todas increíbles. El que estaba a un lado se especializaba en escudos de madera, cuero y metal.
—¡Cristales para toda ocasión! ¡Purificadores, prisiones para molestos fantasmas, almacenadores de energía, luminosos y quita poderes!
Después de pasar por dos tiendas que vendían túnicas para niños, me topé con el margen del mercado; los edificios que rodeaban la plaza también eran comercios.
El primero que vi fue una librería.
Un gran escaparate de cristal estaba lleno de libros mostrando su cubierta. Un grueso ejemplar del libro “Encantamientos del Hechicero Moderno” se encontraba sobre una pila de copias del aparente y mayormente vendido “El Delicioso Libro de Recetas del Ermitaño”; distinguiendo con cierto desagrado el énfasis en la receta de la sopa de medusa, desvié la mirada. Había libros de pociones, magia antigua y conjuros fáciles para principiantes… niños, supuse, si todos allí tenían magia.
Frente a mí tenía miles de páginas con todos los conocimientos que podrían ayudarme en mi batalla en contra de Long. Kanna era una buena maestra, pero estaba seguro de que había muchas cosas que ni siquiera ella sabía. Con libros como esos, era difícil no imaginarme ser alguna especie de cerebrito; si tan solo pudiera conseguir algunos cuantos…
—¿Puedo ayudarte en algo, jovencito?
Me sobresalté, golpeándome ligeramente la frente con el cristal del aparador; volteé para encontrarme con una mujer mayor sonriéndome. Era más baja que yo, de arrugada piel blanca, y cabello largo y blanco; sus ojos color ámbar parecieron relucir al verse reflejados en los míos.
—Solo… estaba viendo —balbuceé.
—Eso está bien; pero si necesitas algo, llámame.
—De acuerdo —respondí sonriendo; parecía amable—. Gracias, señora…
—Alda… señora Alda, cariño. ¿Eres nuevo por aquí?
—Podría decirse.
—¿Quieres pasar? —me invitó señalando el interior—. Tengo algunos libros que podrían interesarte. El lugar es mío.
Titubeante, miré mi alrededor.
No estaba seguro de cuánto tiempo llevaba vagando por la ciudad y, el hecho de haberme ido sin avisarle a nadie me preocupó un poco. Pero…
—Vamos —insistió, dirigiéndose a la puerta.
Se trataba de un establecimiento pequeño y todas sus paredes estaban tapizadas de libros; a donde quiera que mirara, solo podía ver estantes y mesas con libros apretujados. Junto a la puerta había un viejo mostrador de madera; al final, una escalera rebosante de cajas… cajas de más libros. ¿Ya dije que había muchos libros?
—Bueno, los libros que te dije están en la parte de arriba; ahora regreso —dijo la señora marchándose.
—De acuerdo —dije distraído, mirando a mi alrededor.
Había tantos libros que por un momento pensé que se acababa el aire en el lugar. Respirando el inconfundible olor a papel viejo, esquivé una torre de ejemplares de la “Geografía Mágica según las Brujas de Antaño”, y me acerqué a una mesa en donde vi algo que llamó mi atención enseguida:
—La Enciclopedia de la Tierra Mágica —leí para mí mismo, tomando el grueso libro de pasta dura y roja; al abrirlo, vi que la primera página tenía un mapa de todo—. Los Seis Reinos…
Continué pasando las páginas y me encontré con un título escrito en letra manuscrita dorada que decía: “La Bruja Nualla y sus Grandes Actos”.
Por alguna razón, el nombre se me hizo familiar.
Pero no pude continuar leyendo…
—Algo me dice que eres nuevo en la magia —dijo la mujer que había vuelto.
—Bueno…
—Tal vez esto te sirva de algo —dijo entregándome un libro de pasta verde y delgada.
—Los Principios de la Magia —leí en voz alta. Seguramente sería un buen inicio—. Pero… yo no tengo…
—Tómalo como un regalo de cumpleaños —me dijo sonriendo.
Sí… tuve la misma reacción… Sí, esa…
—¿Cómo…?
—Puedo leer mentes —explicó la señora, caminando hacia detrás del mostrador—. Así supe que es tu cumpleaños.
—¿De verdad?
—Sí. Y no le diré a nadie que eres el Elegido. Tan solo estaba fingiendo hace un momento, no quería ponerte nervioso.
Inquieto, bajé la mirada.
—Todos tenemos días buenos y malos; tal vez este no sea uno de los buenos… pero tampoco puede ser el peor. Siempre tenemos algo qué agradecer.
Era increíble; ¿de verdad podía leer la mente?
Aunque, si ese era el caso, entonces significaba que también sabría otras cosas.
No pude evitar mirarla perspicaz.
—Algo te está molestando —dijo con cautela—. Temes decepcionar a alguien.
Era extraño.
Yo mismo no sabía exactamente cómo me sentía; sin embargo, ella había logrado resumir todo en una simple idea.
Titubeante, asentí.
—Si ser el Elegido es tu destino… es porque puedes hacerlo. —Me sonrió con simpatía—. Si te lo propones, serás capaz de hacer cosas que nunca hubieras imaginado. A nadie se nos pone un camino que no podamos recorrer.
—Supongo que es cierto.
—Soy muy vieja. Sé cosas.
Sin poder evitarlo, sonreí.
—Hace un par de meses, ni siquiera sabía que era un hechicero… y hace algunas horas, enfrentaba a Long en Blue Ocean, junto al General de Greatville.
—¿Lo ves? No nubles tu mente cuando tu camino apenas ha comenzado.
Una vez más, sonreí.
—Sabes, me recuerdas a mi nieto —murmuró mirándome de pies a cabeza.
—¿Ah, sí?
—Serían idénticos.
—¿Seríamos? —repetí, al escuchar un peculiar tono en su voz.
—Él… se marchó hace tiempo —respondió suspirando, ordenando unos libros que tenía sobre el gastado mostrador.
—¿Se marchó?
—Algo así.
—Lo siento —murmuré, odiándome a mí mismo por ser tan curioso.
—Como dije, fue hace mucho tiempo —dijo sonriendo de nuevo—. Y hablando de tiempo, ¿no es tarde para ti?
—Eso creo —dije mirando un extraño reloj dorado con estrellas en la pared detrás de ella; sacando mi teléfono, corroboré que ambos tuvieran la misma hora.
—Es un curioso objeto ese que tienes ahí.
—Es otro tipo de magia —dije sonriendo.
—Tal vez me cuentes todo sobre él la próxima vez.
—Lo haré —dije asintiendo como despedida—. Gracias por el libro.
—Buena suerte con el Consejo. Y dales una oportunidad, ¿de acuerdo?
Me di prisa al notar que el sol creaba sombras más largas en las calles, y me dirigí lo más rápido que pude al Salón del Consejo; Alex y Kanna ya estarían ahí.
La ciudad era un laberinto, pero la forma de la montaña y las enfermerías en la parte más alta, me ayudaron a orientarme.
—¿En dónde estabas? —preguntó mi amigo; estaba sentado en las escalinatas del edificio. Kanna estaba con él.
—Por ahí —respondí caminando hacia ellos.
—¿Y ese libro?
—Un obsequio —respondí vagamente, escondiéndolo en mi espalda. No tenía ganas de explicar todo acerca de mi rápido encuentro con la señora Alda.
La puerta del edificio se abrió y Tristan salió por ella.
—Me da gusto verte de pie —le dije.
—Solo gracias a tu valentía… ¿Entramos?
Adentro, los Sabios nos recibieron con la noticia de que Tristan ya les había contado todo acerca de lo sucedido. Por una parte eso era bueno; me alegró saber que no tendría que revivirlo todo en mi mente al contar la historia.
—La Isla Ankoku ha sido traída a la Tierra Mágica —dijo con pesar Lord Kenneth.
—Pero no todo está perdido —dijo Lord Kevan.
—¿A qué se refieren? —preguntó Kanna.
—Esto no marca la victoria de Long; solo una desventaja para nosotros.
—¿Ah, sí? —pregunté un poco confundido. En lo que a mí concernía, era como si Long ya hubiera ganado.
—Long no es tonto, Ryan; no atacará de inmediato.
De alguna forma, cuando el hechicero me llamó por mi nombre, me sentí diferente; incluso la forma en la que me miraban era diferente.
—Primero organizará sus ejércitos e intentará reunir todos los Sellos Mágicos antes de pensar en conquista —dijo Lord Kelvyn, mirándome fijamente—. Si algo aprendió durante su último intento, es que no debe subestimar la voluntad de la luz.
—Todavía tenemos tiempo para enfrentarlo.
—¿Ryan…? —dijo Alex a mi lado, mirando hacia el cielo a través de las ventanas—. Está anocheciendo…
—Lo sé —murmuré preocupado.
—Sabemos que tienen obligaciones en la Tierra Mortal, así que pueden marcharse sin preocupaciones —dijo Lord Kenneth sonriendo.
Su primera sonrisa. Y fue para mí.
—Pero, nosotros…
—Si recibimos alguna noticia, se la haremos saber de inmediato —añadió Lord Kevan ante mi inquietud—. Tenemos entendido que Kanna ideó un eficaz medio de comunicación.
—¿Es posible hacerlo entre Tierras? —pregunté a Kanna.
—Por supuesto —dijo con una mueca, como si mi pregunta hubiera sido tonta.
—Pueden irse tranquilos —dijo Tristan, inclinándose ante nosotros.
Miré de nuevo a los tres Sabios y asentí con decisión.
Aunque ninguna de las dos partes había dicho algo, estuve seguro de que una alianza se había formado al final; una de la que dependerían muchas vidas…
Después de despedirnos del Consejo, Tristan nos prestó un par de caballos alados para llegar a la Puerta de la Luna. Una vez que nos dejaron allí, regresaron volando por su cuenta.
—Esperemos que el Consejo tenga razón; esperemos que Long no ataque pronto —comenté, observando el atardecer.
—Por supuesto; son sabios por una razón —dijo Kanna sonriendo—. Pero, saben… no fue una completa pérdida después de todo.
—¿A qué te refieres?
—Podremos venir a la Tierra Mágica cuando queramos.
—¿Eso es cierto? —pregunté yo.
—Claro; has roto la cerradura, ¿lo recuerdas?
Miré hacia la puerta y la contemplé. Al final del día, mi plan de pasar más tiempo allí resultaría.
—Tal vez debimos romperlo desde el principio —comentó Alex.
—El problema será cuando criaturas oscuras de este lugar traten de pasar a la Tierra Mortal; nada puede impedírselos ahora —comentó Kanna.
—Pero, creí que era imposible abrirla sin el Sello, o sin cerradura —dije aún sin comprender—. Y luego, cuando solo yo pude abrirla… bueno…
—¿Realmente creíste que serías el único capaz de abrirla? —se burló Kanna.
—Pero… yo soy el Elegido.
—Ego…
—Esto es ridículo —espeté—. Entonces, ¿por qué nadie había intentado romper la cerradura? Eso hubiera resuelto las cosas desde el principio; Long pudo haberlo hecho por su cuenta. Rompes la cerradura; pasas cuando quieras.
—Poder cruzar con la cerradura rota fue pura suerte, muchacho —dijo Kanna revirando los ojos—. Nadie podía saber que este sería el resultado. Es una puerta mágica creada con magia ancestral. Quizá solo tú podías abrirla primero y, al hacerlo, tu huella mágica hará posible que otros la abran.
Alex y yo intercambiamos una mirada.
—No entenderían aunque se los explicara; por ahora, preocúpense por la escuela.
—Hoy tenemos examen de Historia —dijo Alex mirándome a los ojos.
—¿Lo tenemos? —repliqué confundido.
—Ryan, ¿de dónde sacaste eso?
Miré a Kanna y me di cuenta de que señalaba la muñequera de Samantha.
—Es cierto —dijo Alex, observándola también—. Antes no tenías eso.
—Fue… un regalo de cumpleaños.
—¿En serio? ¿De quién?
—De… Sam —murmuré.
—¡Oh! —soltó Alex sonriendo.
—No hay ningún “¡oh!”, o “¡wow!”, o “ya veo” con significado oculto.
—¿“Ya veo” con significado oculto? —repitió Alex.
—Es tu firma —repliqué.
—No lo es.
—Solo… vámonos ya, ¿de acuerdo?
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CAPÍTULO XIII
El Aniversario de Domum
—Kanna, ya llegamos. Por favor, no hagas ruido. ¿Kanna…? Kanna. ¿Me estás escuchando?
La semana pasó rápidamente y justo a como comenzaba a hacerse costumbre, mi mamá invitó a Samantha y a Alex a cenar el viernes por la noche. Una vez terminadas las clases, mis amigos y yo caminamos hasta la parada del autobús que nos dejó a un par de cuadras de mi casa. En el camino, Samantha discutió una y otra vez con Alex por no haber aceptado la oferta de Kyle de llevarnos en su auto. Mi amigo no dejaba de repetir que jamás se subiría en su “siniestro vehículo”, mientras que ella le exigía una sólida razón… Yo preferí guardar silencio.
Como también comenzaba a hacerse costumbre, lo primero que hice al llegar fue subir a mi habitación para advertirle a mi compañera de cuarto que estuviera callada mientras teníamos visitas. Aunque seguramente me ignoraría.
—Oye, criatura guardiana.
—¿Eh? —murmuró Kanna distraída, sin dejar de ver el televisor con la boca abierta.
—No tienes remedio. Solo… intenta no hacer ruido, ¿de acuerdo?
—Sí… un helado batido está bien… de chocolate… el de fresa no me gustó.
—Oye, ¿qué estás viendo? —pregunté acercándome.
—¡Estoy viendo El Poder del Destino!
—¿Qué?
—¡Es la telenovela de las 6:30!
—Ah —dije apoyándome en el respaldo de su sillón—. No sabía que te gustaran.
—Me gustan desde que puedo entender el español. Son tan buenas.
—¿Lo son?
—¡Shhh! ¡Guarda silencio!
—¡Hey, no me…!
—¿No ves que es una escena muy emocionante?
—Pero…
—Ese de ahí, es el ex prometido de la mujer que está sentada en el comedor, y el que llegó, es el mejor amigo que justamente se acaba de casar con ella en secreto.
—De acuerdo… bueno… estaremos abajo; no hagas ruido, ¿entendiste? —dije caminando de vuelta a la escalera.
—¡Eso es! —exclamó Kanna a mis espaldas—. ¡Sabías que su viaje al extranjero no duraría mucho y que volvería por ti, María Castillo! Pero, aun así, ¡te casaste con el otro tipo del cabello bonito! ¡Eres una…!
—Loca —murmuré, cerrando la puerta.
—¡Hey! ¡Llegaron! ¡Yay! —exclamó Audrey al final del corredor; el resto de las habitaciones de la casa estaban allí.
—Eh… sí —dije titubeante, preguntándome si la chica habría escuchado a Kanna.
—Te ves tan raro en ese uniforme tan elegante —dijo caminando hacia mí.
Yo me encogí de hombros.
—¿Por qué no hablas en español? —le pregunté.
—Tengo que practicar mi inglés. —Sacudió la cabeza.
—De acuerdo. —Sonreí—. ¿Qué hiciste en todo el día?
—Tarea.
—¿Tarea?
—Chris me ha estado enviando la tarea que les deja la maestra Rocío.
—La maestra Rocío —dije en español, sonriendo ampliamente—. La extraño.
—Babeabas por ella; eso es diferente.
—Hey, ella era muy inteligente —argumenté.
—Lo es. Pero no es el punto —Ella soltó una carcajada.
—Aun así, ¿tarea? Eso es extrañamente responsable de tu parte. Me asombras.
—Soy responsable —dijo fulminándome con la mirada.
Cuando Audrey y yo entramos al comedor, encontramos a Samantha y a Alex sentados en la mesa; Max y mi mamá también estaban allí. Samantha conversaba con ella.
—¿Qué descubrieron?
—Que pertenece a una época mucho más antigua de la que pensábamos —respondió mi madre entusiasmada—. Con el avance de la tecnología, los resultados de las pruebas son cada vez más exactos. Las variantes se han reducido en varios miles de años. Es extraordinario.
—Muy interesante.
—¿De qué estamos hablando? —pregunté al sentarme en la mesa, junto a Samantha.
—Tu mamá me contaba sobre el fósil que examinaron hoy en el Museo de Historia Natural. Muy interesante.
—¿Otro? —pregunté arqueando las cejas. Estaba acostumbrado a que mi madre hablara de sus investigaciones.
—Nos llegó esta mañana.
—Impresionante —murmuré, comenzando a servirme algo de puré de papas.
—Me encantaría hacer un artículo para el periódico escolar —dijo Samantha, sonriendo de oreja a oreja—. ¿Cree que sería posible?
—Por supuesto —le dijo mi madre—. Cuenta con toda la información que necesites.
—No me lo perderé por nada —dijo Alex con sarcasmo, cosa que me hizo sonreír.
—¿Pedí tu opinión al respecto? —soltó Samantha, empuñando un cuchillo.
—Escuché que pronto habrá una pequeña celebración en su colegio —murmuró Audrey mirándonos perspicaz—. ¿Comentarios al respecto?
—El Aniversario de Domum —respondió Samantha, aún fulminando a Alex con la mirada—. Y será un gran acontecimiento. Muy importante.
—¿Cómo supiste eso? —pregunté a Audrey.
—Tengo mis contactos.
—Yo se lo dije —murmuró mi madre.
—Y, ¿cómo lo supiste tú?
—Tu madre es parte del consejo directivo del colegio —dijo Samantha.
—No —la corregí—. Ella solo tiene algunos contactos por su trabajo.
Samantha me sonrió aún más, y no pude evitar voltear a ver a mi madre, quien, en silencio, le servía a mi hermano un poco de guisado.
—¿Eres parte del consejo? —pregunté confundido.
—Pronto se hará el anuncio —respondió sonriendo.
—Gracias por decírselo a tu hijo primero —murmuré—. No sé si sentirme feliz, o…
—Si quieres seguir conservando tu beca, te sentirás feliz —sentenció.
—Feliz será.
—¿Podemos volver a lo de la fiesta? —insistió Audrey.
—Será el próximo sábado —le respondió Samantha—. Y estoy segura de que con los nuevos contactos que tenemos podrás asistir, aunque no pertenezcas a Domum.
—Creo que eso podría arreglarse —dijo mi madre, sonriendo una vez más—. Tan solo necesitarás un bonito vestido y una pareja.
—Estoy a tus servicios —dijo Alex con un gesto.
—Supongo que podría ser peor —dijo Audrey. Ella y Samantha rieron.
—No sé si sentirme ofendido, o…
—Ryan —murmuró Samantha a mi lado, mientras Alex y Audrey se envolvían en una triste discusión, para él—. Estaba pensando… aún me siento un poco mal por no haber llegado a tu fiesta de cumpleaños.
—Está bien —dije sonriendo—; no tienes que…
—¿Quieres ser mi pareja para la fiesta?
Mi corazón se saltó un latido.
—¿Qué? —solté nervioso—. Es decir… ¿y Kyle?
—Él entenderá —dijo Samantha encogiéndose de hombros—. Tendrá la libertad de ir con sus amigos al igual que yo. Será divertido.
—Creí que era una cosa de parejas —murmuré.
—¿Qué dices? ¿Te interesaría?
—Yo no bailo —dije rápidamente.
—No tenemos que bailar —dijo la chica sonriendo.
Aunque la situación me tomó por sorpresa, ya sabía qué responder.
—Será genial —respondí finalmente.
—Será terrible —me dijo Alex una hora después, cuando mi hermano subió a su habitación, Audrey se retiró a la sala para llamar a sus padres por teléfono, y Samantha y mi madre se dirigieron a la cocina para servir el postre.
—¿Por qué lo dices? —pregunté.
—¿Acaso olvidaste el incidente con Kyle?
—No, pero él sí. Además, desde el campamento, las cosas han estado tranquilas entre nosotros. Y Samantha y yo iremos solo como amigos.
—¿Qué hay de Melissa? —insistió.
—Como te dije, iremos como amigos.
—Eso no existe.
—Vamos, Alex; solo es una fiesta.
—Tú viste todos esos carteles; es necesario llevar una pareja. ¿Qué harás si Melissa quiere ir contigo? O, ¿qué harás si alguien más quiere ir con ella, y tú no estás para evitarlo?
—No… pensé en eso —murmuré.
—Claro que no.
—Bueno… no puedo decirle que no ahora. —Me levanté—. Déjalo ya.
Alex reviró los ojos con una mueca y le di la espalda al entrar en la cocina.
—¿Necesitan ayuda?
—No te daré una porción más grande —dijo mi madre, sacando un pastel de la nevera.
Arqueé una ceja mientras Samantha reía; ella estaba sentada sobre la barra de la cocina. Evidentemente, mi madre me conocía muy bien…
—Ah, ¿crees que es gracioso? —pregunté a la chica, sin poder evitar sonreír—. Lo lamentarás cuando pidas cerezas extra.
La chica me mostró la lengua.
—¿Qué estamos haciendo? —preguntó Alex, entrando en la cocina también.
—Aparentemente, nada —respondí con un resoplido.
—Bien. ¿Ryan? ¿Una palabra?
Alex me jaló de nuevo hacia el comedor.
—Olvídalo ya, ¿quieres? —le dije al cerrar la puerta.
—Muy pronto te acordarás de mis palabras.
Desafortunadamente, no pasó mucho tiempo para eso. Más tarde, poco antes de acostarme, encontré un curioso mensaje en mi celular:
“Hola. Me disculparía por la hora, pero ya sabes lo que sentimos de las disculpas. ¿Tienes planes para el Aniversario? Espero que tengas una bonita corbata. —Mel.”
Esa noche no pude dormir. Y los interminables mensajes de Alex hasta la madrugada cuando le hice saber acerca del mensaje de Melissa no ayudaron mucho.
Una vez más, me encontraba entre la espada y la pared.
No podía negarme ante la invitación de Samantha, quien tan solo quería compensarme por faltar a mi fiesta; sería terrible de mi parte cancelar después de haber aceptado. Por otro lado, Melissa era… tampoco podía decirle que no; no cuando comenzábamos a entendernos.
“No puedes ir con las dos; no seas ridículo.”
“Déjame dormir, Alex.”
“Creí que ya habías elegido, Elegido.”
“Déjalo ya.”
“¿Qué le dirás a Melissa?”
“No lo sé. ¿Que lo voy a pensar?”
“A veces te desconozco.”
“Ya pensaré en algo.”
“¡Tienes que elegir!”
“Duérmete ya, Alexander.”
“Hoy no podrás dormir; lee mis palabras.”
“Zzz…”
“Al menos contesta su mensaje.”
“Ya es tarde. Lo haré mañana.”
“¿Qué tal si está despierta esperando respuesta?”
“Te odio.”
Abrí el mensaje de Melissa de nuevo y lo contemplé por largos minutos, leyéndolo una y otra vez sin saber qué responder. Hasta que…
“Hola. Me disculparía por la hora, pero ya sabes lo que sentimos de las disculpas. Creo que ya tengo planes. Lo lamento. ¿Hacemos algo después?”
Titubeé antes de enviarlo, pero, en un instante, obtuve una respuesta.
“Está bien. De todas maneras tengo que trabajar en la fiesta. Algo después suena genial. Tienes una segunda oportunidad. No la desperdicies. Duerme tranquilo.”
Al leer el mensaje, suspiré.
—¡Ya apaga esa cosa! ¡Déjame dormir! —espetó Kanna en la oscuridad.
La luz de mi teléfono iluminaba mi cara.
“Esa mujer es una santa. Suertudo.”
—Odio cuando tiene razón —murmuré al leer el último mensaje de Alex.
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En un abrir y cerrar de ojos, el ambiente en Domum cambió drásticamente. Decoraciones alusivas al evento aparecieron por todos lados; en cada rincón había un afiche institucional o un cartel acerca de la historia del colegio. Por supuesto, no era extraño ver a Melissa organizando alguna actividad en el auditorio o vendiendo entradas para el evento principal en los pasillos.
La mañana del miércoles finalmente me armé de valor para enfrentarla y me acerqué a ella en la cafetería. Por alguna razón comía sola mientras revisaba algunas hojas; normalmente estaba rodeada por al menos media docena de chicas. A su alrededor, cajas de todo tamaño.
—¿Está ocupado?
La chica levantó la vista y me sonrió. Con un gesto, señaló el asiento disponible frente a ella; el único libre, en realidad.
—¿Te estás mudando? —pregunté, mirando las cajas sobre la mesa.
—Decoraciones —respondió, suspirando.
—Me alegra ver que al menos estás comiendo —bromeé.
—Apenas. Con todo lo que tengo qué hacer, no sé en dónde tengo la cabeza.
—Me sorprende verte sin tu séquito.
—Oh… deben estar escondiéndose de mí. —Sonrió—. Soy una catástrofe natural en potencia.
—Has hecho un trabajo fantástico hasta ahora —dije observando la decoración azul y plata a nuestro alrededor; los colores del colegio.
—Espera a que veas lo que tengo planeado para el sábado. Será bueno.
La chica buscó entre sus papeles y me extendió una hoja azul, en la que leí las palabras “Nive Domum” rodeadas por copos de nieve.
—En un par de horas verás cientos de estos volantes por todo el colegio —dijo orgullosa.
—¿No es un poco… navideño? —murmuré.
—No —dijo sonriendo, haciendo una mueca—. Aunque, es parte de la magia. Con este clima cálido de los últimos días, una noche blanca rodeada de nieve es justo lo que necesitamos.
—¿Llenarás de nieve el gimnasio?
—Algo así.
—Eso sí sería mágico.
La chica sonrió una vez más y miró sus papeles.
—Lamento… lo de la fiesta —murmuré.
Confundida, Melissa me miró de nuevo.
—Sam y Alex estuvieron esa noche en mi casa, y… acordamos ir junto con Audrey —dije vagamente, sintiéndome aliviado por haber usado la carta de “salida grupal”.
—No lo lamentes —dijo con suavidad—. En realidad, creo que no hubieras disfrutado conmigo; lo más seguro es que me la pase trabajando. Supervisando aquí, revisando allá, cerciorándome de que la comida no se termine… Alguien tiene que mantener la cordura esa noche por el bien de la escuela.
Sin saber qué decir, apreté los labios en silencio.
—Por cierto, les daré sus boletos antes de que se terminen —dijo tomando una pequeña caja que tenía a un lado—. Pueden pagarlos después. Sé dónde viven.
Melissa me dio cuatro largos boletos.
—Tan solo necesitaré sus nombres para el registro —añadió, tomando una lista.
—Alex será la pareja de Audrey —dije sonriendo entretenido, esperando que las cosas le funcionaran a mi amigo como esperaba.
—Tú serás la pareja de Samantha entonces.
—Yo… supongo —murmuré, sintiéndome extremadamente incómodo.
—Listo —dijo sonriéndome de nuevo.
—¿Manteles? —dije rápidamente, notando que un trozo de tela azul celeste se asomaba de una de sus cajas.
—Mi vestido.
—Oh, vaya; hoy no acierto una, ¿eh?
Melissa sonrió.
—Entonces, ¿tienes algún plan para después del baile?
—Será una sorpresa —dije levantándome.
—Intrigante —murmuró.
—¿Necesitas ayuda con esas? —dije señalando las cajas.
—No, está bien. Pronto aparecerán las demás; tenemos que comenzar con el gimnasio —respondió, encogiéndose de hombros.
Sonriéndole por última vez, me despedí con un gesto.
Justo como Alex lo había pronosticado, estaba metiéndome en aguas turbias. Una cosa era haber tomado una decisión respecto a Samantha y Melissa, y otra muy diferente era comenzar a tomar acciones en el asunto. Definitivamente, el Aniversario de Domum sería mi punto de partida.
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La mañana del sábado después de desayunar, Alex y yo nos vimos en el centro para recoger nuestros trajes color negro; afortunadamente, el establecimiento tenía descuentos para los estudiantes de Domum y el costo estuvo dentro de nuestro corto presupuesto. Por su parte, Audrey se desapareció todo el día para “prepararse” en casa de Samantha… Nunca entendí por qué necesitarían todo ese tiempo, pero no quise preguntar. Hasta el día de hoy, sigue siendo un misterio para mí.
—Aún pienso que es un error —dijo Alex una hora antes del baile, mientras nos cambiábamos de ropa en mi habitación.
—No me sorprende —murmuré con una mueca, mientras intentaba por cuarta vez anudar mi corbata frente al espejo. Seguía un video tutorial en mi teléfono celular.
—Ya viste el video de “Tenternet” cuatro veces y, ¿todavía no puedes anudar esa tela chistosa? —se quejó Kanna; flotando con la ayuda de sus alas, sostenía frente a mí el teléfono.
—Se llama “Internet” —corregí.
—Es decir, literalmente planeas tener dos citas esta noche —insistió Alex; él había pasado la última media hora peinándose frente a un pequeño espejo sobre mi escritorio.
—No planeo tal cosa. Y lo de Samantha no es una cita.
—Te pidió ser su pareja de baile.
—Yo no bailo.
—Vas a un baile. Está en el nombre. Y llevas una cita.
—No es una cita; solo es mi pareja al dar nuestros nombres en la entrada. Tú serás la pareja de Audrey; ¿acaso es eso una cita?
—Lo será para el final de la noche —respondió guiñándome un ojo.
Suspiré.
—De todas formas, tengo un plan.
—¿Ignorarás a Samantha toda la noche?
—No —dije cortante—. Audrey y tú estarán ahí.
—No. No, no, no, no —dijo ahora mi amigo, volteando hacia mí—. No arruinarás mi cita para evitar tener una.
—Oh, vamos. —Reí—. Si estamos juntos los cuatro todo el tiempo, nada tiene por qué ser… extraño.
—No tienes derecho a pedirme tal cosa.
—He salvado tu vida al menos tres veces hasta ahora —dije con una mueca.
—Bien —dijo Alex pensativo, mirando de nuevo su espejo—. Pero deberás salvarme al menos cinco veces más sin usar esa carta. Qué truco tan bajo. No tienes dignidad.
—¿Qué se hace en un baile mortal? —preguntó Kanna.
—Bueno… bailar, supongo —respondí titubeante.
—Creí que dijiste que no bailabas.
—No bailo —respondí tajante.
—Entonces… ¿por qué vas? Deberías entrenar.
A través del espejo observé a mi amigo a mis espaldas, quien me devolvió la misma mirada de desconcierto.
—Los bailes en la Tierra Mágica se reservan para la realeza —comentó Kanna.
—Si tomas en cuenta los chicos que asisten a Domum, podría decirse que es casi lo mismo —murmuré.
—¿Hay reyes y reinas aquí? —preguntó la criatura.
—Muchos de ellos creen que lo son.
—¿Por qué?
—No tengo la menor idea. —Contemplé mi finalmente exitoso nudo de corbata.
—¿Cómo me veo? —preguntó Alex, señalando su cuidadosamente peinada cabellera hacia atrás. A decir verdad, estaba acostumbrado a verlo despeinado o con su pañoleta negra.
—Parece que te lamió la cabeza un caballo alado.
—¿Qué? —soltó Alex, mirando de nuevo su espejo.
—Gracias, Kanna. —Suspiré—. Ahora perderemos una hora más en su cabello.
—¡Ryan, Alex; las chicas ya están aquí! —escuché decir a mi madre a lo lejos.
—Nooo —gimió Alex, cogiendo su cepillo de nuevo.
—Se terminó el tiempo, Taylor. —Tomé mi saco del respaldo de la silla de Kanna.
—Si hay comida, la quiero aquí —espetó Kanna—. Tienen bolsillos; úsenlos.
Cuando bajamos las escaleras y nos encontramos con las chicas en el recibidor, me sorprendió ver que ellas no eran las únicas “arregladas”.
—Vámonos —dijo mi madre al vernos; llevaba el cabello recogido y vestía un largo y elegante vestido negro.
—¿Qué sucede? —pregunté al verla coger las llaves del auto—. ¿Qué pasa? ¿Por qué estás vestida así? ¿Qué es esto?
—Es mi primer evento como parte del Consejo —explicó.
—¿Asistirás a mi baile?
—No es tu baile —respondió, abriendo la puerta, haciéndonos una seña para que saliéramos—. Tu cumpleaños ya pasó; supéralo. ¿Chicas?
Por primera vez fijé mi atención en Samantha y en Audrey: Audrey llevaba el cabello completamente liso, su afro se había ido, así que lucía irreconocible; vestía un elegante vestido amarillo brillante. Por su parte, Samantha llevaba el cabello peinado de un lado y portaba un vestido rosa pastel que la hacía lucir sumamente…
—Vaya —murmuré al verlas.
—Gracias. —Audrey sonrió—. Sam, en idioma Ryan, eso es un gran halago.
Samantha me sonrió de vuelta.
—¡Es hora de irnos! —exclamó mi madre desde afuera.
—¿Alguien lleva un espejo? ¿Chicas? —preguntó Alex mientras salíamos de la casa.
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Cuando entramos al gimnasio menos de media hora después, no podía creer lo que veía; el lugar también estaba irreconocible:
Los muros y techos habían desaparecido detrás de interminables cortinas blancas con luces, candelabros, copos de nieve y proyecciones; columnas y cubos de “hielo” adornaban cada esquina con grupos de pinos llenos de nieve artificial. En el centro, una inmensa esfera tipo disco que llenaba de luces el lugar, pendía sobre una blanca y amplia pista de baile; alrededor, había grupos de mesas blancas con luz interior. Al fondo, un escenario boscoso albergaba una banda que ya tocaba debajo de un gran letrero esponjoso: “Nive Domum”.
—Oh, vaya…
—Parece que este año tiraron la escuela por la ventana —comentó Alex tan sorprendido como yo.
—¿Qué les parece? —preguntó una voz a mi lado.
—¡Mel! —exclamó Samantha, abrazando a la chica—. ¡Es fabuloso! ¡No puedo creer que lo hicieran ustedes!
Melissa comenzó a explicarle a Samantha todo lo que habían hecho durante los últimos días, pero yo no le puse nada de atención a eso… la chica lucía increíble. Llevaba el cabello en una sencilla cola de un lado y un vestido azul celeste que la hacía resplandecer bajo las luces del lugar.
—Hiciste un trabajo extraordinario, Melissa —le dijo mi madre—. Felicidades.
—Muchas gracias, señora Bennett.
—De verdad, es impresionante. Ahora, si no les importa, iré con el resto de los aburridos adultos. Diviértanse, chicos. —Mi madre se despidió y pronto se perdió entre la gente.
—Vamos a bailar —le dijo Audrey a Alex, jalándolo hacia la pista.
—¿Has visto a Kyle? —preguntó Samantha a Melissa.
—Está por allá —respondió la chica, señalando un grupo de chicos en la mesa del buffet.
—Espero que se haya comportado hasta ahora.
—Así ha sido. —Melissa rio.
—¿Acaso… me perdí de algo? —pregunté confundido.
—Melissa aceptó ser pareja de Kyle —explicó Samantha.
—Eso no es extraño en absoluto —murmuré.
—Tan solo era un requisito para poder entrar —dijo Samantha sonriendo, saludando a su novio a lo lejos—. Oh, miren quien decidió aparecer…
Miré de nuevo en dirección de Kyle y me di cuenta de que, entre la gente, alguien más se acercaba a nosotros.
—Joshua —lo saludó Samantha—. Te ves bien.
—Gracias —dijo el chico, contemplando su traje color gris—. Era el único que quedaba. Fue algo de último minuto.
—No te he visto últimamente en clase; ¿todo está bien?
—Lo está. —Joshua estrechó mi mano con firmeza—. Cosas familiares.
—Me alegra verte aquí —dijo Samantha.
—Es… increíble lo que hicieron aquí —dijo Joshua mirando a nuestro alrededor.
—Puedes agradecerle a Melissa. Mel, Joshua.
—Encantada —dijo ella, saludando a nuestro compañero—. Un momento, te recuerdo; tú compraste los boletos ayer en la noche. Literalmente, compraste los últimos dos.
—Como dije… fue algo de último minuto —comentó Joshua, sonriendo avergonzado.
—¿Con quién viniste? —le preguntó Samantha.
—En realidad, no… tengo idea.
—¿Eh?
—Una chica de otro grado me invitó ayer; quedamos en vernos aquí, pero… no estoy seguro de poder recordar cómo era. ¿Qué tan mal suena eso?
—Él es bueno —dijo Melissa sonriendo—. Iré a checar el buffet antes de que sea una zona de desastre. Espero que se diviertan. Nos vemos más tarde.
Melissa se despidió y comenzó a alejarse; aunque…
—Espera, ¿eres Joshua, Joshua?
—Eso creo —dijo este confundido.
—Excelente. Bienvenido al Despacho.
—¿Despacho? —repetí cuando Melissa se marchó.
—Joshua es nuestra nueva adquisición —dijo Samantha sonriendo—. Ya que alguien… se ha rehusado constantemente a unirse, necesitaba encontrar a otra persona que quisiera añadir algo a su historial educativo.
—Tan solo hago un par de horas a la semana. —Joshua se encogió de hombros.
—Y son más que suficientes para salvarnos.
Joshua sonrió y comenzó a buscar entre la gente.
—Bueno —dijo titubeante—, creo que… yo debería buscar a mi pareja…
—¡No! —exclamé nervioso—. Es decir, puedes estar con nosotros hasta que la encuentres. Si quieres.
—Pero… ¿no están ustedes en una cita?
—No. No, no, no, no —dije riendo, a la vez que Samantha solo sonreía y negaba con la cabeza por su cuenta—. Somos amigos. Estamos aquí con Alex y una amiga nuestra más. Es como una salida grupal.
—Oh, ya veo. —Joshua frunció las cejas—. Pensé que ustedes dos eran…
—No. No, no, no, no.
—Ahora regreso —dijo Samantha, saludando a una chica a lo lejos.
Sin poder evitarlo, respiré profundamente cuando se alejó de nosotros.
—¿Estás bien? —me preguntó Joshua.
—Sí…
—Lo siento; no sabía que te…
—No “me” —dije nervioso—. Realmente solo somos amigos; los mejores. Nos conocemos desde niños.
—Entiendo.
—Y, dime, Joshua, ¿qué piensas de Domum? —pregunté, ansioso por cambiar el tema.
—Sin duda es… un lugar muy peculiar —dijo arqueando las cejas—. No estoy acostumbrado a tanto…
—¿Lujo? —completé.
—Correcto.
—Sí, tampoco yo. Solo estoy aquí porque mi madre es un nuevo miembro del consejo.
—Becado. —Apretó los labios.
—Hey, tenemos algo en común.
No entendía por qué Alex insistía en que algo no estaba bien con el chico. Era la segunda vez que conversaba con él y parecía ser agradable hasta el momento. Lo único que tenía de extraño eran sus constantes ausencias en el colegio; me pregunté cómo justificaba tantas faltas… especialmente si era un becado como yo.
—Y… ¿cómo es la chica que buscamos? —pregunté.
—Rubia —respondió, buscando de nuevo entre la gente—. ¿Cierto…?
—Eres muy observador, ¿eh?
—Soy un desastre.
—Vamos. —Le di una palmada en la espalda mientras comenzábamos a caminar entre la gente—. Busquemos a una chica que esté sola y sea probablemente rubia.
Después de buscar por al menos media hora sin éxito, Joshua y yo nos sentamos en una de las mesas junto con Audrey y Alex, quien, no contento con la presencia de Joshua, me hacía caras cada vez que podía.
—Así que, Joshua, ¿eres de Little Road? —le preguntó Audrey, intentando romper el hielo que Alex se empeñaba en mantener.
—Lo soy. Aunque…
—¿Por qué lo invitaste a acompañarnos? —me preguntó Alex en voz baja mientras Audrey y Joshua conversaban. Afortunadamente, el volumen de la música era muy alto.
—No pudo encontrar a su cita; yo…
—¿Cómo es posible que haya venido solo y que, coincidentemente, su cita no haya aparecido? Estoy seguro de que ella no existe y todo es una mentira.
—Lo dudo —respondí—. Los boletos solo los vendían en pares.
—Entonces, ¿por qué no va con Melissa y le pide que revise el nombre de su cita en la lista? Puede llamarla por el micrófono o algo así.
—¿Sabes lo ridículo que suenas? —espeté.
—Y, ¿qué tan extraño es que Melissa haya venido con Kyle? —añadió.
—Eso sí es un poco extraño —dije pensativo.
—La chica que te gusta con el novio de la chica que no puedes tener.
Sin poder evitarlo, miré a Samantha a lo lejos; conversaba con unas chicas en la pista de baile.
—Apenas te he visto con ella, ¿la estás evitando?
—No —repliqué.
—¿No?
—De acuerdo; tal vez un poco —confesé.
—Necesitas relajarte. —Alex rio, pasando un brazo sobre mi hombro—. Piensas demasiado las cosas.
—¿Realmente tú me estás diciendo eso? —espeté—. Todo esto es por tu culpa.
—¿Mi culpa?
—Yo estaba perfectamente bien con esto en un principio; tú metiste todas las ideas locas en mi cabeza.
—No recuerdo eso.
—¡Amo esa canción! —exclamó Audrey de repente al otro lado de la mesa—. ¡Vamos!
Apretando los labios, Alex acompañó a su cita.
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En general la pasamos muy bien; incluso durante la corta y aburrida ceremonia en la que un par de directivos dio discursos sobre el colegio.
En caso de que te lo estuvieras preguntando, Joshua nunca encontró a su pareja, aunque creo que se divirtió con nosotros; al final de la noche, terminó bailando con una de las amigas de Samantha, así que las cosas no resultaron tan malas para él. Por su parte, me di cuenta de que Audrey tampoco la pasó mal con mi amigo, cosa que también me alegró. Samantha y yo… nos divertimos como amigos platicando toda la noche… y lo digo con honestidad. Una vez que decidí seguir el “nuevo” consejo de Alex de relajarme, las cosas fluyeron bien. Incluso Kyle se acercó a nosotros y no me molestó en absoluto verlo con mi vecina.
—¿Acaso acabas de reírte de una broma de Kyle Edwards? —dijo Alex en mi oído, antes de que él y Samantha se marcharan para bailar una pieza lenta.
—Ya te lo dije antes; es un buen chico.
Fue entonces cuando fijé mi mirada al otro lado del lugar que poco a poco comenzaba a tener menos gente; cerca de una de las mesas de la comida, Melissa revisaba unos papeles.
—Ahora vuelvo —dije levantándome.
—Ve por ella —dijo Alex a mis espaldas.
Atravesé la pista y, esquivando a la gente sin perder de vista mi objetivo, llegué finalmente hasta el buffet.
—¿Ocupada?
Melissa levantó la vista y me miró sonriente.
—Tal parece que sigo interrumpiéndote —añadí.
—Tan solo revisaba algunas facturas. Acabo de pagarles a mis proveedores. Todo listo.
—Entonces… ¿terminaste ya?
—Eso creo. Tan solo debo supervisar el desmontaje pero eso será hasta mañana.
—Bien. —Extendí mi mano hacia ella—. Es hora de que te diviertas un poco.
Melissa sonrió ampliamente y dejó los papeles sobre la mesa; tomó mi mano y caminamos juntos hacia la pista.
—Creí que Samantha había dicho que no bailabas.
—Mecerse en dos pies en una canción lenta no es técnicamente eso.
—Entonces, ¿me dirás ya cuál es el plan?
—¿Plan? —repetí.
—Dijiste que tenías una sorpresa para después del baile.
—Ah, ese plan —dije tomando su cintura al comenzar a bailar—. Creo que dependerá.
—¿De qué?
—Te lo diré más tarde.
—Tramposo —dijo con una mueca.
—Realmente hiciste un trabajo increíble aquí. —Miré la esfera disco sobre nosotros.
—No lo hice sola. —Se encogió de hombros.
—Tal vez no, pero, sin ti, esto no hubiera sido un éxito.
—¿Crees que fue un éxito?
—Noté la estación de helados de coco —dije sonriendo—. Un poco tropical para un invierno tardío, ¿no lo crees?
—Oye, lo que es correcto, es correcto.
—Así es.
—Y yo noté tu corbata color azul celeste —dijo sonriendo—. ¿Acaso eso tuvo algo que ver con la muestra de mantel que viste en la cafetería?
—Te lo diré más tarde.
—Tramposo —repitió.
—Tengo una duda —dije mirando a Samantha y a Kyle, quienes bailaban cerca de nosotros—. ¿Hay alguna regla que prohíba cambiar de pareja durante un baile de parejas?
—No realmente.
—Bien. Porque no lamento haberte alejado de tu pareja original —murmuré; mi rostro estaba muy cerca del suyo.
—Está bien. Además… ahora estoy en mejores manos.
Miré fijamente sus ojos y finalmente lo supe.
Sin dudarlo, sin darme el tiempo de sentirme nervioso, y sin importarme el hecho de que estábamos rodeados por una gran cantidad de gente que en poco tiempo nos convertiría en el nuevo trending topic del colegio, la acerqué más a mí y la besé.
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CAPÍTULO XIV
Carrera Jurásica
—Kanna me dijo que llegaste tarde anoche —me dijo Alex sonriendo ampliamente el domingo en la mañana, cuando casualmente lo encontré sentado en mi cocina.
—¿Qué haces aquí? —espeté al verlo.
—Necesito todos los detalles —insistió.
—No tengo por qué decirte nada. —Caminé hacia el refrigerador.
—Cuando todos nos fuimos, te quedaste para “ayudarla a cerrar el gimnasio”; ¿eso fue todo lo que hicieron?
—Basta —dije sin poder evitar sonreír.
—Si no hablas, tendré que investigarlo.
—Buena suerte.
—Tengo mis contactos, ¿sabes?
—Nadie sabe nada —dije revirando los ojos.
—Ryan, ¿cómo está Melissa? —preguntó mi madre sonriente, al entrar en la cocina.
—Oh, no; ¿también tú?
—Te recuerdo que yo estuve en ese baile. —Se recargó en la barra de la cocina, sonriendo aún más—. Creí que no bailabas. Buena movida.
—Necesito más privacidad —dije para mí mismo, empinándome un cartón de leche.
—¿Por qué te molestas? Creo que Melissa Minamoto es una chica linda y adorable.
—Linda y adorable —repetí con pesar.
—Por favor, usa un vaso —dijo mi madre con una mueca, extendiéndome uno.
—¡Ryan! ¡Ya despertaste! ¡¿Cómo está Melissa?!
—Ahora sí que esta se metió hasta la cocina —murmuré en español cuando Audrey apareció.
—¿Qué hice? —se quejó.
Como era de esperarse, el lunes en el colegio, todos hablaban acerca del baile; sin embargo, quienes encabezaban la lista de novedades…
—¿Por qué me miran todos? —pregunté a Alex mientras sacábamos nuestras cosas de nuestros casilleros.
—¿Realmente quieres que te responda? Fotos tuyas besando a Melissa Minamoto en el baile han aparecido en todos los extremadamente caros teléfonos de este colegio.
—¿Podemos cambiar de tema? —solté al ver un grupo de tres chicas que, al verme, comenzaron a reír entre ellas.
—¿Tienes planes para esta tarde?
—Le prometí a Kanna que la llevaría a dar una vuelta —respondí.
—¿Tú le prometiste a Kanna sacarla a la civilización?
—Ha estado algo sensible últimamente.
—¿Por qué?
—No ha salido de mi habitación en días. —Hice una mueca—. Está más… sensible… más de lo usual.
—¿No se entretiene con la televisión y los videojuegos? —preguntó mi amigo.
—Si ve más televisión de la que ya ha visto, se volverá loca —le aseguré—. Da vueltas en el ático murmurando anuncios. Ya memorizó toda la programación, y ha visto tantos episodios de sus series favoritas, que se aprendió los diálogos y los repite al mismo tiempo que la televisión.
—Wow…
—Sí. Wow.
—Muchachos —nos saludó Samantha, llegando de prisa hasta nosotros con semblante distraído. Su mochila estaba abierta, rebosante de libros; cargaba pesadas carpetas y libretas.
—Hola, Sam —dije sonriendo.
—Te ves terrible. —Alex la miró fijamente.
—Gracias, Alexander.
—¿Todo bien? —pregunté.
—Lo siento… es que debo hacer algunas cosas para el Despacho y tengo algo de prisa —explicó la chica, respirando con dificultad—. Solo quería pedirte, que le digas a tu mamá que estaré libre antes de lo planeado; ¿podemos verla aquí?
—Claro. No creo que eso sea un problema.
—Gracias —dijo Samantha dándose la vuelta y alejándose de nuevo—. ¡Adiós!
—Sí… adiós a ti también —dijo Alex con sarcasmo—. ¿Qué le sucede?
—Mi mamá la invitó al museo este viernes —expliqué, recordando una conversación que tuvimos días atrás.
—¿En serio?
—Sam parecía tan interesada en algo que mi madre dijo el otro día sobre un fósil que decidió hacer un artículo para el Despacho al respecto. Aprovecharemos que nuestro horario es más corto este viernes para ir después de clases.
—Ya veo…
Ambos cerramos nuestros casilleros y empezamos a caminar por el corredor.
—Y, ¿tú que harás el viernes? —pregunté.
—Yo… tendré una cita.
—Vaya —dije sonriendo—. ¿Quién es la víctima?
—Audrey.
—Ah, por fin la convenciste.
—¿Qué te puedo decir, hermano? Después del baile…
—Espera, creo que no quiero saberlo.
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Justo a como lo acordamos, a la una de la tarde del viernes, mi madre nos recogió en la puerta principal del colegio y emprendimos nuestro camino.
Nos condujo por la ciudad hasta que llegamos a una zona en la que yo nunca había estado antes; pasando algunos edificios, cerca de unos cerros al noroeste, se encontraba un camino serpenteante que atravesaba grandes porciones de bosque. Por un momento, sentí como si estuviéramos dirigiéndonos de nuevo a aquella zona de acampar que visitamos semanas atrás. ¿Realmente mi madre recorría esos caminos todos los días?
Cuando el automóvil disminuyó la velocidad casi una hora después, observé perplejo lo que había frente a nosotros:
Detrás de la última curva vi un edificio inmenso color blanco que sobresalía orgánicamente del terreno cubierto de césped; en la fachada, decenas de ventanales modulados con forma de membranas de plantas enmarcaban el acceso principal, mientras que una gran estructura de acero envolvía la forma curva del edificio a su alrededor. Por un momento, pensé que se trataba de una hoja gigante saliendo del suelo.
—Qué lugar —murmuré cuando, después de dejar el vehículo en un estacionamiento lateral, caminábamos por una amplia explanada que conducía al edificio; tenía un espejo de agua con chorros de agua—. Impresionante.
—¿Nunca habías venido al lugar en donde trabaja tu mamá? —preguntó Samantha.
—No realmente —respondí.
—Vamos, chicos —nos apresuró mi madre desde la puerta de cristal.
Fue así como entramos a un espacio amplio de altos techos, desde los que colgaban esqueletos de dinosaurios y plantas; un inmenso domo iluminaba el interior, que estaba cubierto de vegetación y fuentes. Sé que es un error describirlo de esta manera, pero fue como haber entrado a un gigantesco y hermoso jardín. Opuesto al acceso principal, un mostrador largo y curvo de madera tenía detrás el nombre del museo con letras metálicas.
—Buenas tardes —dijo mi madre al llegar al mostrador.
—Buenas tardes, Bryana —le respondió una joven uniformada.
Mi madre rodeó el mostrador y se dirigió a una puerta escondida detrás de unas plantas, no sin antes hacernos una seña para que la siguiéramos.
—Vamos, Ryan; date prisa —me apresuró Samantha, sonriendo emocionada.
Yo no sabía qué pensar.
Nunca creí que mi madre trabajara en un lugar como ese y, sinceramente, me arrepentía de no haberlo visitado antes; era uno de los lugares más increíbles en los que había estado.
Detrás de la puerta, se abría un corredor con puertas secundarias a oficinas de personas que nos saludaban al pasar; al final, nos detuvimos frente a una última puerta que era más grande que las demás.
—Bien, aquí estamos —dijo ceremoniosamente mi madre antes de abrir.
Era un lugar muy grande. Elegantes estanterías metálicas con repisas de cristal albergaban cientos de libros; más que los que teníamos en casa. El techo y el suelo blanco hacían resaltar un muro de cristal al fondo, desde el cual se apreciaba el bosque que rodeaba al edificio. Debajo del ventanal, vi un elegante escritorio de cristal.
—Parece una nave espacial aquí adentro —dije al entrar.
—Es muy bonita.
—¿Y bien? —preguntó mi madre, sentándose detrás del escritorio con una sonrisa—. ¿Por dónde empezamos, Sam?
—¡El edificio! —exclamó la chica sentándose en una silla que había cerca del escritorio, sacando una pequeña libreta de su bolso—. ¡Este lugar es asombroso!
—Por supuesto. —Mi madre asintió—. Fue diseñado por un arquitecto muy reconocido; como pueden ver es un concepto novedoso y fue creado de tal forma que no perjudicó al ecosistema durante su construcción. Tampoco dará problemas en su funcionamiento, ya que es completamente sustentable.
—Un diseño ecológico; de ahí su forma de hoja.
Me viré al escuchar una voz femenina a mis espaldas y observé a una joven de tez blanca y ojos cafés; usando lentes y una larga bata blanca, entró a la habitación con una caja de madera en sus manos. Su cabello era corto y negro, sin embargo, una mecha color rosa enmarcaba su rostro del lado derecho; saliendo de su cuello, vi un complejo tatuaje.
—Ella es Abby. Abby, Ryan y Samantha.
—Mucho gusto —dijo la joven llegando hasta el escritorio para colocar la caja sobre él. Ya había escuchado sobre ella; era la asistente de mi madre.
—¿Qué sucede? —preguntó mi madre.
—Nos llegó otro.
—¿De verdad? ¿Perú? ¿Chile?
—No tenía remitente; llegó esta mañana.
Mi madre se levantó de su silla y abrió la caja con cuidado, mientras que Samantha y yo nos acercamos lentamente.
—¿Qué es eso? —pregunté a la vez que mi madre se ponía un par de guantes blancos.
—Esto, chicos… es parte de un dinosaurio.
—Genial —murmuró Samantha.
—De un tiranosaurio, para ser más exactos; es tan solo una muy pequeña parte —explicó, examinando con cuidado un hueso amarillento que sacó de la caja.
—¿Cómo sabes de qué es? —pregunté, obteniendo como respuesta una sonrisa.
—Debemos examinarlo de inmediato —dijo Abby mirándonos. Era obvio lo que eso significaba.
—¿Chicos? —dijo mi madre, mirándonos a Samantha y a mí—. ¿Por qué no van a dar una vuelta por el museo?
—Pero nosotros…
—Eso es justo lo que haremos —dijo Samantha interrumpiéndome, jalándome del brazo—. Vamos, Ryan.
La chica me llevó a empujones hasta el lobby del edificio y nos dirigimos hacia una gran puerta circular de cristal que enmarcaba el acceso a una sala de exposición junto a una cascada artificial.
Entramos así a una habitación circular cubierta por paisajes pintados en las paredes; albergaba imponentes esqueletos de dinosaurios en enormes terrarios que parecían darle continuidad a los jardines interiores del edificio.
—¿Por qué salimos tan rápido? —pregunté.
—Porque tu mamá tiene cosas que hacer y lo que menos quiero es molestarla en su trabajo. Además, probablemente nos lo mostrará más tarde.
—Supongo…
Samantha soltó mi brazo lentamente y caminó hasta un esqueleto frente a nosotros.
—Es muy interesante —dijo la chica—. Es decir, ¿cómo es posible que semejantes criaturas se extinguieran?
—Un asteroide en México; en la Península de Yucatán —respondí distraído.
Sin previo aviso, comencé a sentirme extraño; sentí escalofríos que me hicieron estremecerme.
—¿Qué sucede?
—¿Eh? —respondí confundido.
—¿Estás bien? Estás temblando.
—Estoy bien —dije rápidamente.
—Pero, estás muy pálido… más que de costumbre.
—Estoy bien.
—¿Ryan…? —murmuró la chica preocupada.
—De verdad; no es nada —insistí, retomando el control de mí mismo.
—¿Estás seguro?
—En verdad eres muy curiosa, ¿lo sabes? —dije sonriendo débilmente.
—Algún día seré periodista. —Se encogió de hombros—. ¿Eso es malo?
—No —respondí apretando los dientes; algo estaba mal—. Me pregunto, ¿cómo le habrán hecho para meterlo en este lugar?
Intentando concentrarme, fijé la mirada en el gran esqueleto de tiranosaurio que se alzaba frente a nosotros para desviar la atención de la chica.
Samantha miró el fósil dándome la espalda y no pude evitar recargarme en el barandal que nos separaba de él. Una fuerte y extraña ansiedad hizo que mi corazón diera un vuelco. Hasta me dieron ganas de vomitar.
Justo cuando estaba a punto de inventar una excusa para alejarme de Samantha e investigar qué sucedía, un fuerte temblor comenzó a sacudir el lugar.
—¡¿Qué sucede?! —gritó Samantha—. ¡Ryan!
—¡No lo sé; será mejor que salgamos de aquí! ¡Ahora!
Tomé a Samantha de la mano y ambos comenzamos a correr hacia la salida. A nuestro paso, el esqueleto de un raptor cayó al suelo.
Lo primero que haría sería sacarla del edificio para que no corriera peligro; después, regresaría para buscar a mi madre e investigar lo que sucedía. Ese no podía ser un temblor común y corriente; no después de lo que había sentido mi nuevo “radar mágico”.
Había sentido una presencia oscura.
Atravesamos el lobby y salimos del edificio junto con decenas de visitantes y trabajadores; asustados, seguían protocolos de emergencia.
—¡Sam! —exclamé, deteniéndome junto al espejo de agua que se agitaba por el movimiento de la tierra—. ¡Espérame aquí!
—¡Espera! —replicó sin soltar mi mano—. ¡¿A dónde vas?!
—¡Debo buscar a mi mamá!
—¡Iré contigo!
—¡No! ¡Es muy peligroso! Espérame aquí, por favor.
—No —insistió la chica con lágrimas en los ojos.
—Sam, por favor —le rogué, intentando calmarla—. Debo ir por mamá, pero no puedo si sé que tú corres peligro.
Angustiada, me miró titubeante.
—Ten cuidado —dijo soltándome finalmente.
—Volveré enseguida. Lo prometo.
Me di la vuelta y corrí de regreso al interior para buscar a mi madre; no sabía exactamente en qué parte se encontraría, pero una de todas esas puertas que había camino a su oficina debía ser la respuesta.
Apenas podía correr por el movimiento del suelo bajo mis pies; sobre mí, la estructura del edificio rechinaba.
—¡Mamá!
Rodeando el mostrador a tropezones, me interné en el corredor y probé en algunas puertas que solo me condujeron a desordenadas y vacías oficinas; pedazos del cuadriculado plafón comenzaban a caer.
Finalmente, vi una puerta que despedía una intensa luz púrpura debajo de ella.
—¡Mamá! —repetí, abriendo la puerta.
Era una especie de amplio laboratorio lleno de equipos que se sacudían.
El corazón me dio un vuelco al ver a Abby y a mi madre en el suelo.
Corrí hasta ella y levanté su cabeza temiendo lo peor.
—¿Mamá? ¡¿Mamá?!
Para mi alivio, abrió lentamente los ojos; sin embargo, me miró con terror.
—El… hueso…
Miré hacia una mesa de metal al otro extremo del laboratorio y me fijé en el hueso que habían recibido en aquella caja sin remitente: estaba flotando, envuelto en una esfera de luz color púrpura.
—¡Vamos! —exclamé, ayudando a mi madre a levantarse—. ¡Tenemos que salir!
—¿Qué sucede? —preguntó Abby, recobrando el sentido también.
—¡Abby! ¡Tenemos que salir!¡Vamos!
Salimos de la habitación y empezamos a correr por el corredor; pero…
—¡Vayan! —exclamé cuando llegamos a la recepción—. ¡Yo regresaré!
—¡Espera! ¡¿Qué?! —gritó mi madre.
—¡Me aseguraré de que el lugar esté vacío!
—¡¿Qué?! ¡No! ¡Ryan!
—¡Mamá, por favor; necesito hacer esto!
Ella me miró inquieta, pero pronto asintió.
—¡No tardaré mucho! —exclamé, volviendo al corredor—. ¡Vayan! ¡Vayan!
Esperando no ser seguido, regresé al laboratorio.
—¡Muy bien! —exclamé, mirando al hueso flotante—. ¡¿Quién eres?!
El hueso brilló aún más y de repente el interminable temblor cesó; al instante, voló a toda velocidad hacia la puerta, esquivándome y volando por el corredor.
—¡Me lleva…!
No sabía exactamente cómo, pero sentí que algo provenía de él… Persiguiéndolo, corriendo tan rápido como podía, crucé el lobby esperando que nadie nos viera. Afuera, la gente comenzaba a reunirse en la explanada; con un movimiento de mi brazo al pasar, hice que el inmenso mostrador cruzara el lobby hasta bloquear la puerta. Necesitaría cada minuto.
Finalmente, llegué hasta la sala en la que acababa de estar con Samantha.
—¡Oye! —le grité al hueso, que se detuvo en el centro de la habitación.
El objeto brilló de nuevo y, dirigiéndose a las costillas del enorme esqueleto de tiranosaurio, se incorporó a él, haciéndolo estremecerse.
—¡Oh, mie…!
En un instante, vi con terror al enorme esqueleto moverse frente a mí.
¡¿Cómo era eso posible?!
Saqué el Yin Yang de mi bolsillo y lo transformé en la espada. Necesitaba darme prisa y vencerlo antes de que alguien entrara al edificio.
—¡Kanna! —exclamé retrocediendo.
De la nada, la criatura apareció justo frente a mí, envuelta en una nube de humo blanco.
—¿Qué estás haciendo?
—No estaba seguro de que funcionaría, pero aquí estás —jadeé, sin dejar de ver a la enorme criatura frente a mí—. Tenemos un problema… un gran problema.
Kanna volteó a sus espaldas y vio al esqueleto; con una pisada, destrozó el barandal de madera que rodeaba su terrario.
—¿De dónde salió eso? —preguntó pensativa.
—¡¿Cómo lo voy a saber?! —solté retrocediendo—. ¡De repente cobró vida y ahora quiere que yo sea su almuerzo después de su larga siesta!
El esqueleto soltó un poderoso rugido y comenzó a acercarse a mí; corrí al ver que esa cosa estaba a punto de alcanzarnos, y corrí más rápido cuando vi que nos perseguía.
—Debe tener una fuente de energía —opinó Kanna, volando a mi lado—. Alguien debe estar controlándolo.
—Long —solté haciendo una mueca.
Con su larga cola, el esqueleto destrozó parte de la cascada que comunicaba al lobby, impidiéndonos el paso.
—Necesitamos encontrar la fuente de esa energía.
—¡El hueso! —exclamé.
—¿Qué hueso?
—Había un hueso que brillaba con una luz púrpura; después, esa cosa volvió a la vida.
—¡Debemos encontrarlo!
—¡Está adentro de eso!
Esquivamos una gran pisada del esqueleto y, confiando en mis habilidades, corrí hacia él; derrapando entre sus piernas, crucé a sus espaldas. Me alejé de él lo más que pude esquivando su cola y…
—¡Ventus Secare!
El ataque de la espada cruzó la sala de exposición e impactó al esqueleto… que tan solo se sacudió y comenzó a correr de nuevo hacia nosotros.
—¡No! —dijo Kanna confundida—. No siento ninguna presencia en él. El hueso que dices debe de estar en otro lado, controlándolo desde lejos.
—¡Tú búscalo; yo entretendré a Huesitos!
—¡De acuerdo!
Kanna se alejó de mí y el esqueleto la vio, pero yo corrí en dirección opuesta haciendo señas para que la cosa desviara su atención hacia mí.
—¡Oye! ¡Ven por mí, Huesitos; aquí estoy!
Por un momento me sentí dentro de una de mis películas favoritas; aunque, no en la parte bonita en donde todo es “¡oh!” y “¡wow!”.
El esqueleto apresuró el paso hacia mí y la sala retumbó a mi alrededor.
—¡¿En dónde está una luz de bengala cuando se le necesita?! ¡Ventus Secare!
Al otro lado de la sala, Kanna se elevó y comenzó a examinar el lugar desde las alturas; justo cuando esquivé al esqueleto que estaba a punto de alcanzarme, vi una esfera de luz púrpura que flotaba sobre una escalera que conducía a otra sala.
—¡Kanna! ¡Arriba de la escalera! ¡Por allá!
La criatura también la vio e inhaló profundamente; lanzándole una ráfaga de fuego, quemó por completo al objeto. Al instante, el esqueleto detrás de mí se quedó quieto.
¿Habría funcionado?
Temblando ligeramente, cayó al suelo ruidosamente.
—Eso… estuvo… cerca. —Me detuve, intentando recuperar el aliento.
—Estaba siendo controlado por un pergamino —explicó Kanna, acercándose a mí con un trozo de papel casi carbonizado que había tomado en las escaleras.
—¿Un pergamino?
Observé la pequeña hoja chamuscada y vi que tenía escrita una serie de extraños símbolos que nunca había visto; estuve a punto de preguntarle a Kanna cómo funcionaba tal hechizo, cuando una voz conocida gritó mi nombre a lo lejos desde el lobby.
—¡Será mejor que te vayas! —exclamé, convirtiendo la espada de vuelta en el Yin Yang y guardándolo en mi bolsillo.
—Sí, claro; mándame a la casa de nuevo… como si no llevara días sin salir. Tú tienes una vida social activa. Solo me llamas cuando quieres que te salve el cuello.
—¡Vete! ¡Ahora!
Kanna tronó los dedos con una mueca y desapareció de nuevo envuelta en una nube de humo; Samantha entró a la sala a paso rápido, luciendo preocupada.
—¡Ryan! —gritó al verme.
—Hey, Sam —saludé tosiendo, disipando con la mano el humo restante de la desaparición de Kanna—. ¿Qué sucede? ¿Todo bien?
—¿En dónde estabas? —preguntó la chica, llegando hasta mí—. ¡Te hemos estado buscando!
—Estoy bien —dije sonriendo.
—¡No vuelvas a hacer eso! —exclamó, golpeándome en el hombro con el puño.
—¡Hey!
—¡Estábamos muy preocupadas! ¡Tu mamá dijo que te quedaste atrás!
—Bueno, yo estaba… asegurándome de que no hubiera nadie más aquí.
—¿Por qué? Tu madre dijo que no había nadie más allí. ¿Por qué te quedaste atrás?
No sabía qué decir.
Normalmente hubiera inventado una tonta excusa para proteger mi “mágico secreto”; sin embargo, nada de lo que se me venía a la mente parecía ser lo suficientemente creíble como para negarme a salir de un edificio en medio de un terremoto. Nada.
Cualquier cosa que dijera sonaría completa y absolutamente ridícula.
—Yo… yo estaba… verás…
—¿Me vas a decir que es un secreto? —preguntó Samantha, para mi sorpresa, tornándose más calmada.
Mi mente se quedó en blanco.
—Y, ¿qué sucedió antes del temblor? Tu madre dice que, por un momento, ella y Abby perdieron el conocimiento; ambas recuerdan haber visto una luz extraña poco antes de que llegaras y te negaras a salir con ellas.
—Sam… yo…
—También un secreto, ¿eh? —insistió Samantha, apretando los labios—. Y, ¿qué tal todas esas veces en que has desaparecido de repente sin ninguna razón aparente?
Era evidente que la chica llevaba mucho tiempo guardándose esas cosas y, lo que acababa de suceder, la había hecho desahogarse.
—Sam…
—O, ¿qué tal ayer en la noche, Ryan; cuando Audrey y yo te esperamos por dos horas en la pizzería y nunca llegaste? Ni siquiera contestaste el teléfono.
Mi corazón dio un vuelco; lo había olvidado por completo. Al llegar a mi casa del colegio el día anterior, Kanna me había dicho que había sentido una presencia oscura; poco después, derrotamos a una cosa con forma de insecto en el bosque.
—Es verdad —dije incómodo—. Ayer en la noche; lo olvidé… Verás, yo…
—Ahórratelo —Samantha me interrumpió—. Ya… no tiene caso.
—Sam… espera…
Se dio media vuelta y se alejó de mí caminando hacia la salida de la sala, en donde mi madre y Abby aparecieron para correr hacia mí.
—¡Ryan! —exclamó mi madre, abrazándome con fuerza—. ¿Estás bien?
—No lo sé —respondí con pesar, mientras observaba la puerta por donde Samantha había salido.
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Fue un largo e incómodo viaje de regreso… en silencio.
Mi madre intentó entablar una conversación un par de veces sin obtener una respuesta de Samantha o de mí, por lo que desistió después de hacer un trivial comentario acerca del clima. Cuando llegamos a mi casa, la chica se despidió de mi madre agradeciéndole su atención; ignorándome a mí por completo, se marchó a su casa.
—¿Un hueso maligno y un dinosaurio? —preguntó Alex emocionado al verme entrar en la habitación; acompañaba a Kanna en la salita.
—Fue un largo día.
—¡Su mamá estuvo a punto de descubrirnos! —exclamó Kanna desde su sillón—. ¡Al igual que la chica Samantha!
—Y, ¿tu madre no recuerda nada? —preguntó Alex, mientras me sentaba con ellos en la salita, quitándome los zapatos para arrojarlos al suelo.
—Algunas cosas; pero no será problema…
—Qué alivio —dijo Kanna sonriendo.
—Y, ¿qué fue eso del pergamino? —preguntó Alex.
—Los pergaminos se pueden usar para muchas cosas; una de ellas es controlar otros objetos con el encantamiento correcto —explicó Kanna pensativa—. Lo que aún no entiendo es, ¿por qué Long se molestaría en atacar el museo de esa forma? ¿Sabría que Ryan estaría ahí?
—Muy extraño —dijo Alex.
—¡Tengo hambre y no me han alimentado! —exclamó Kanna de repente—. ¿Puedo bajar a la cocina?
—Sí, como quieras —respondí, quitándome también los calcetines. Por alguna extraña razón, sentir la duela de madera fría bajo mis pies fue reconfortante.
Kanna sonrió ampliamente frotándose el estómago y voló hasta las escaleras.
—¿No crees que es muy temprano? Alguien podría verla.
—Ya sabe lo que hace…
Confundido, Alex me observó dirigirme a uno de mis armarios para quitarme la camiseta y cambiarla por una limpia.
—¿Todo está bien, amigo?
—Todo está perfecto —mentí en español.
—¿Seguro?
—No es nada, Alex —volví a mentir.
—De acuerdo —dijo levantándose—. Audrey nos invitó a la pizzería con ella y con Sam, ¿nos vamos?
—De hecho… no tengo hambre; vayan ustedes.
—Será divertido…
—Estoy bien —murmuré, fingiendo buscar algo dentro del armario para mantenerme ocupado en lo que Alex se iba.
Aun cuando mi amigo estaba detrás de mí, supe que se quedó quieto observándome por unos segundos antes de despedirse y bajar las escaleras. Hablarle acerca de lo sucedido con Samantha hubiera sido fácil, pero no me sentía con los ánimos de hablar con nadie. Nunca le había mentido tanto a una persona, y jamás pensé que tendría que hacerlo con alguien que merecía más mi honestidad.
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CAPÍTULO XV
Mi Decisión
Esa noche no pude dormir. Para variar.
En más de tres ocasiones me levanté de la cama para caminar por el ático o para contemplar la ventana al otro lado del jardín; cuando finalmente logré conciliar el sueño, los primeros rayos de sol ya me daban en la cara. Kanna despertó muy temprano dando brincos porque esa mañana desayunaríamos panqueques con chispas de chocolate… y así, mi mañana comenzó. Adiós descanso.
Como ya era costumbre, bajé primero a desayunar con mi familia para después subirle algo de comer a Kanna a escondidas. Sin embargo, aquella mañana fue un poco diferente pues me topé con un invitado inesperado: cuando entré a la cocina vi a Alex sentado en la mesa con mi madre.
Interrogué a mi amigo con la mirada, pero este solo me respondió con una sonrisa.
Una vez que comenzamos a comer y mi madre se distrajo por unos segundos, Alex aprovechó para hablarme en voz baja. De alguna forma, ya me esperaba la razón por la que se había aparecido de esa forma sin avisar.
—Estoy preocupado; espero que no te moleste —susurró.
Después de desayunar y de ayudar un poco con la limpieza de la cocina, ambos nos dirigimos al recibidor para subir por la escalera e ir a mi habitación; no obstante, Alex me detuvo a la mitad del camino.
—¿Ryan…? ¿Qué sucede?
Me di la vuelta apretando los labios y lo miré.
Ya había engañado demasiadas veces a Samantha, y no comenzaría a hacerlo con mi mejor amigo también; tomando un respiro, me senté en la escalera y le conté lo que había sucedido en el museo el día anterior… Al menos, la parte que no le había dicho.
—Vaya —dijo una vez que había escuchado todo—. Ahora entiendo por qué habías estado tan callado.
—Y lo peor de todo es que aun así no puedo decirle nada. Simplemente no puedo.
—¿Por qué no? —preguntó Alex.
—Porque… es peligroso. —Me encogí de hombros.
—¿Peligroso?
—Tú sabes que me alegra que sepas todo acerca de este asunto de la magia, Alex —dije en voz baja—, pero cada vez que salimos en medio de la noche, o que planeamos una estrategia para detener a Long, me preocupo por lo que pudiera pasarte.
—Entiendo —dijo bajando la mirada.
En realidad, era la primera vez que le hacía saber acerca de mi preocupación.
—No puedo dejar de pensar que esto es algo con lo que solo yo debo lidiar porque es mi responsabilidad.
—Te ayudaré siempre que pueda.
—Lo sé, y lo agradezco; pero…
—Entiendo —repitió—. De verdad.
—Long ya me amenazó una vez; y ese ataque de ayer solo quiere decir que sigue vigilándome. No sé lo que haría si algo llegara a pasarte a ti. Y la idea de que alguien más…
Hubo una larga pausa hasta que Alex habló de nuevo.
—Así que… ¿te sientes mejor?
—En realidad… sí —respondí, frunciendo las cejas.
—¿Lo ves? —murmuró alborotando mi cabello—. Es bueno desahogarse.
—Supongo —murmuré sonriendo.
Hasta ese momento nunca había creído en la veracidad de esa teoría.
—Si crees que Samantha no debe saber nada, respeto tu opinión —dijo pensativo.
Apretando los labios una vez más, asentí.
—Sin embargo, debemos pensar en algo muy inteligente para poder librarnos de este malentendido.
—Lo sé.
—Samantha es muy perceptiva. Sabe que estamos escondiendo algo y, aunque consigamos hacer que lo olvide, no dejará pasar la siguiente… o la siguiente después de esa. Nunca obtendrá una respuesta directa y eso podría ser más peligroso que decírselo todo.
—Lo sé. —Suspiré.
—Si no manejamos esto con cuidado, podríamos ocasionar un daño que no podremos reparar con nada.
—Lo sé —dije por tercera vez.
—Y… si después del baile has decidido empezar algo con Melissa…
—Lo sé. También debo mentirle a ella.
—Créeme, te entiendo. —Alex sonrió ligeramente—. Si las cosas con Audrey funcionan… también yo tendré serios problemas en este tema de la sinceridad.
—¿Cómo les fue hace dos noches en la pizzería? —pregunté, comprendiendo que el problema no lo resolveríamos en ese momento.
—Estuvo bien —respondió Alex encogiéndose de hombros—. Aunque, de alguna manera… hiciste falta. Samantha y Audrey se han hecho muy buenas amigas, ¿sabes? Y… creo que fue un poco raro ser el único hombre entre esas dos. Escuché que hoy irían al centro comercial.
—Hablando de Audrey —dije comenzando a recuperar el ánimo—, ¿qué tal su cita?
Alex sonrió de nuevo.
Después de conversar por un rato en la escalera, decidimos invitar a Kanna a salir a caminar por el bosque; quizá un poco de aire fresco la haría olvidar la televisión… Sin embargo, ella ya nos esperaba con diferentes planes.
—¡¿En dónde has estado?! —preguntó la criatura con desesperación al vernos—. ¡Te he estado esperando! ¡He sentido mucha actividad maligna!
—¿Qué? ¿Ahora?
—¡Ahora y desde hace una hora! —gritó.
—¿A qué te refieres? —le preguntó Alex.
—¡¡Digo que tenemos problemas!!
—Pero, yo no he sentido nada —dije mirándola.
—¡Por supuesto que no sentiste nada; aún eres muy débil! ¡Y ni siquiera te tomaste la molestia de llevar esto contigo! —gritó la criatura arrojándome el Yin Yang; brillaba intermitentemente. Miré el artefacto con pesar y maldije, apretando los dientes. Por mantenerme absorto en lo que sucedía, me había olvidado de tomar el Yin Yang por la mañana, justo a como había comenzado a hacerlo desde mi visita a Greatville.
—¡Tenemos que salir! —insistió Kanna.
Metí a Kanna en mi mochila roja que ya era su medio de transporte oficial, y corrimos escaleras abajo; cruzamos el recibidor y salimos.
—¿A dónde vamos? —pregunté una vez que pisé el césped del jardín.
—¡Yo qué sé! —exclamó Kanna dentro de la mochila.
—¡¿No me has buscado toda la mañana para esto?!
—¡Nunca dije que supiera en dónde estaba la presencia! —me respondió.
—Bien. —Respiré profundamente para calmarme un poco—. Regresemos a mi habitación a buscar en el mapa; ubicaremos la presencia primero.
Estuvimos a punto de volver al pórtico cuando escuchamos pasos acompañados de gritos que llamaban mi nombre.
—¡¡Ryan!!
—¿Audrey?
La chica corrió hacia nosotros a toda velocidad y, justo antes de lanzarse sobre mí, pude ver alarmado que sus ojos estaban rojos y llenos de lágrimas.
—¡Ryan…!
—¡Audrey! ¿Qué pasa? —pregunté alterado.
—¡Es Sam!
—¿Qué? ¿Sam?
—¡Desapareció!
Mi corazón comenzó a latir con tanta fuerza, que por un instante sentí que se saldría de mi pecho; quizá había escuchado mal. Quizá…
—¡Estábamos saliendo del centro comercial…! —explicó la chica llorando—, ¡veníamos de regreso cuando una mujer extraña se acercó a nosotras y nos atacó con una especie de luz…!
—¿Una luz? —preguntó Alex mirándome.
—¡No sé lo que era! —continuó Audrey con desesperación—. ¡Caímos al suelo cerca de un callejón, y lo último que supe fue que Samantha no estaba!
—¿Cómo era ella? —pregunté sintiendo un nudo en la garganta, temiendo la respuesta.
—No recuerdo bien; tenía ropas raras… era mitad blanca, mitad negra… —La chica comenzó a llorar de nuevo.
—Leiko —confirmé furioso, mirando a Alex.
—¿Leiko? —preguntó Audrey confundida.
—Audrey… —dije intentando calmarme más a mí mismo que a ella—. Quédate en casa por si llama Sam, ¿de acuerdo? Nosotros iremos a buscarla.
—¡Pero…!
—No te preocupes —insistí, conduciéndola hacia la entrada de la casa—. Todo estará bien; ya lo verás… La encontraremos muy pronto.
Cerré la puerta y eché a correr.
Quizá fue por la angustia que sentí en ese momento, pero esa fue la primera vez que estuve consciente de algo que no había sentido antes: la ubicación de una presencia.
Fue como un presentimiento que me guió; como cuando estás a solas con alguien en una habitación y, al darle la espalda o cerrar los ojos, sientes que aún está ahí… pero, en este caso, la sensación estaba acompañada por miedo. Fue lo mismo que sentí en el museo: una presencia oscura. Y sabía en dónde estaba.
Después de correr por el mismo camino que todos los días tomaba, llegué hasta el colegio y me interné en el bosque del Templo de la Luna; Alex y Kanna me seguían pero yo apenas me percataba de ello. Corrí lo más rápido que pude, esquivando arbustos y saltando troncos caídos; por un momento, sentí como si mis piernas actuaran por sí solas y fueran a desprenderse de mi cuerpo. Sabía que la presencia estaba cada vez más cerca; Samantha me esperaba.
—¡Por aquí! —grité, tomando una dirección que nunca habíamos seguido.
—¡Nunca hemos estado en esta parte del bosque!
Ignorando el comentario de mi amigo, corrí aún más rápido, dejándolos atrás; finalmente, llegué hasta un claro en el que me detuve derrapando. Sabía que había llegado.
—¡Sé que estás aquí, Leiko! —rugí furioso, mirando a mi alrededor—. ¡Entrégame a Samantha ahora!
Una ráfaga de aire movió las ramas de los árboles y escuché una risa que ya conocía.
Frente a mí, la mujer apareció en un remolino; tenía los brazos cruzados. En el rostro tenía una despreciable sonrisa de satisfacción que quise arrancarle de un golpe.
—Tardaste mucho.
—¡¿En dónde está?! —bramé.
—Luces molesto.
—¡¡Dime en dónde demonios está!!
—Vaya… —se burló Leiko—, con esa actitud podrías asustarla…
La mujer hizo un movimiento con su mano y, sobre una roca detrás de ella, Samantha apareció envuelta en una luz púrpura; tenía las manos y pies atados con cuerdas plateadas que brillaban. Las mismas ataduras cubrían su boca. Mi corazón dio un vuelco mientras que el terror que sentía creció aún más. Sus ojos estaban rojos, su cabello alborotado, y su piel sucia; respirando profundamente, lloraba en silencio.
Tuve el impulso de correr hacia ella, pero, después de pensarlo dos veces, me contuve para enfrentar primero a Leiko; sabía que salvarla no sería fácil, y no haría ningún movimiento en falso que pudiera poner a Samantha en un mayor riesgo.
—¿Qué quieres? —pregunté tajante.
Mis puños temblaban y mi respiración era profunda.
—¿No es obvio?
Alex y Kanna llegaron también, corriendo a mis espaldas.
—¡Sam! —exclamó Alex alarmado.
Al verlo, la chica estalló en llanto.
—Entrégame el Sello de la Vida… y tu pequeña amiga vivirá —dijo Leiko satisfecha.
—¡Sucia rata inmunda! —gritó Kanna furiosa.
—¡Entréganos a Sam! —gritó Alex.
—Ya me escuchaste, Elegido —continuó Leiko, ignorando a mis amigos—; solo te entregaré a la chica si me traes el Sello de la Vida.
—¡Nunca! —gritó Kanna.
—Me parece que eso no te toca decidirlo a ti, criatura guardiana.
—No te preocupes, Sam; todo estará bien… Yo me encargaré de esto —dije sin dejar de mirar a la chica, quien no paraba de llorar.
—Tienes tres horas para traerme el Sello. —Leiko tronó los dedos para hacer desaparecer de nuevo a Samantha—. O nunca volverás a verla.
Leiko soltó una carcajada y desapareció frente a mis ojos.
Mi más grande miedo desde que conocí a Kanna se estaba volviendo realidad.
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Aturdido, dejando a Alex y a Kanna atrás, caminé sin rumbo por el bosque hasta que llegué a un arroyo; acercándome a una formación rocosa en la orilla, me senté.
Hasta ese momento, mi secreto me mantuvo alejado de Samantha y, aunque quise protegerla al no contarle acerca de mi nueva y peligrosa vida, parecía que el haber guardado el secreto fue justo lo que la puso en peligro.
Sabía que el Sello de la Vida era muy importante y que entregarlo a nuestros enemigos sería como volver al inicio; Long tenía en sus manos el Sello de la Luna y, al obtener uno más, tendría una considerable ventaja que no podíamos regalarle.
La vida y el destino de miles estaban en juego.
¿Cómo decidir entre salvar a una persona… y a miles? ¿Entre un ser querido y literalmente dos mundos? Aun si no se tratara de Samantha, el saber que en mis manos estaba una vida, me volvió loco. Una vida. Era llevar en mi conciencia por siempre las consecuencias de la decisión que tomara.
Si hubiera sabido un par de meses atrás cuando conocí a Kanna que mi experiencia con la magia se convertiría en un verdadero infierno… ¿Qué habría sucedido si no hubiera aceptado la misión? ¿Alguien más sería el Elegido? ¿Acaso estaría llevando una vida tranquila en la que todos a mi alrededor estarían a salvo? ¿Por qué había sido tan egoísta al pensar que un par de sucesos mágicos le darían significado a mi vida? Ese era el problema; desde un inicio pensé solo en mí… y ahora…
Desde mi llegada a Little Road, mi relación con Samantha tuvo dos grandes obstáculos; dos secretos. Por un lado, estaba mi identidad como el Elegido; secreto que día a día libraba una batalla en mi interior. Por el otro… mis sentimientos hacia ella.
La chica había sido mi más grande anhelo desde que tenía uso de razón. Por más trillado que suene, ella fue la primera que despertó en mí lo que estaba seguro podía denominarse como amor; y a pesar de encontrarme en “otro lugar” en ese momento, ella no dejaba de ser importante. No podía darle la espalda.
El engaño de Leiko era el más antiguo del mundo y, a pesar de parecer infalible, debía tener una falla. Ninguno de nosotros iba a caer; no en esa ocasión.
Necesitaba idear algún plan para recuperar a Samantha sin perder el Sello.
—Sabía que estarías aquí —dijo Alex, acercándose a mí por la espalda.
Lentamente, se sentó a mi lado sobre la roca.
—¿Cómo lo sabías? Nunca hemos estado aquí —balbuceé.
—Kanna rastreó tu presencia y me indicó el camino.
Por largos minutos ambos permanecimos en silencio; hasta que fui yo quien habló.
—¿Qué se supone que debo hacer…?
—Bueno… tienes que decidir qué es más importante —respondió mi amigo titubeante, después de meditar su respuesta.
—No puedo hacer eso. Si le entrego el Sello, la Tierra Mágica estaría aún en mayor peligro; incluso la Tierra Mortal. Long tendría…
—Lo sé.
—¡Pero tampoco puedo dejar que Sam…!
—Lo sé.
No pude siquiera terminar la frase al mirar el rostro de mi amigo por primera vez; no quería imaginar ni por un segundo lo que podría pasar.
—¿Cómo se supone que elija? —Mi voz tembló.
La idea me golpeó de nuevo; no era justo que yo tuviera que decidir. Yo era un chico. Ella era mi amiga. Y ese otro mundo que apenas conocía… era un mundo lleno de personas en peligro. ¿Por qué tenía que ser yo? ¿Por qué ella?
—No dejaré que le suceda algo; por mi culpa está en esta situación.
—¿Tu culpa?
—Si hubiera tenido el Yin Yang conmigo esta mañana…
—Ryan, no creo que… Mira, aunque lo hubieras tenido, habríamos tardado en descubrir qué sucedía y en dónde… No puedes culparte por eso.
—Esa fue la intención de Long cuando envió ese… maldito hueso al museo —dije pensativo, atando cabos.
—¿Crees que…?
—Intentaba descubrir quién era más importante para mí —balbuceé, imaginando por un instante, lo destrozado que me sentiría si mi madre hubiera sido la elegida por Long para hacerme daño.
—¿No crees que en ese caso hubiera elegido a Melissa?
—No sé cómo es que Long obtiene tanta información de nosotros —dije frustrado—. Pensar en un súbdito suyo en el colegio es ridículo.
—Que Long no solo sepa en dónde trabaja tu madre, sino también cuándo ibas a estar en ese lugar, es muy peligroso.
—¿Le dijiste a alguien?
—No —dijo Alex frunciendo el ceño—. ¿Tú?
—A… Melissa…
Alex apretó los labios.
—Esto es ridículo. —Sacudí la cabeza—. No podemos desconfiar de todos; es justo lo que él quiere. Hasta donde sabemos, Samantha pudo habérselo dicho a alguien… a cualquiera; era un artículo para el Despacho. Si Long se enteró así, entonces podríamos encabezar la lista de sospechosos con toda la plantilla del periódico escolar.
Alex suspiró.
—Leiko ya te tenía a ti en la mira —dije ansioso—. Pero ya no le fue suficiente… Tengo que recuperarla.
—Tal vez Kanna nos pueda ayudar a pensar en algo; debe haber algún modo de salir de esta —dijo Alex titubeante—. Y… no la escuches si habla de más; ella también está alterada por la situación y solo piensa en las consecuencias de entregar el Sello.
—Lo sé.
Alex suspiró una vez más.
Estaba seguro de que Leiko no cumpliría con su promesa; al entregar el Sello Mágico, se rehusaría a liberar a Samantha. Tenía que ser más inteligente que ellos.
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Las tres horas pasaron rápido.
Cuando Alex y yo regresamos al Templo de la Luna, encontramos a Kanna sentada en la entrada de la cueva, luciendo muy ansiosa.
—Es hora de recuperar a Samantha —anuncié.
—¡No! —exclamó Kanna desesperada—. ¡No te permito que entregues el Sello!
—¡Y yo no permitiré que algo malo le suceda! —grité furioso, confundido por la actitud de la criatura.
—¡Te lo prohíbo!
—Saca el Sello de su escondite —murmuré.
—¡He dicho que no!
Sin decir más, me dirigí al interior de la caverna.
—¡¿Qué estás haciendo?! —gritó detrás de mí.
De pie, sobre el Yin Yang pintado en el suelo, cerré los ojos. Si Kanna no estaba dispuesta a entregármelo, yo mismo lo tomaría sin su ayuda.
Sentí un ligero temblor debajo de mis pies y el Yin Yang brilló intensamente; podía ver la luz aún con los ojos cerrados. Al abrirlos, vi una columna de luz que se alzaba hasta el techo rocoso de la cueva.
El Sello de la Vida apareció flotando frente a mí.
Me acerqué con decisión y lo tomé.
—¡No puedes entregarles el Sello! —chilló Kanna caminando hacia mí, luciendo temblorosa—. ¡No lo entiendes! ¡No puedes siquiera comenzar a entender lo que pasará si…!
—No, Kanna; ¡tú eres la que no entiende! —grité, caminando hacia ella—. ¡Es mi amiga de la que estamos hablando! ¡Ellos la tienen y la voy a recuperar!
—¡Pero el Sello es importante!
—¡Y ella también lo es! ¡Y Alex! ¡Y tú, si ese fuera el caso! —Caminé rodeándola y me dirigí a la salida.
De repente, el Sello brilló en mis manos y desapareció.
Enfurecido, me di la vuelta y lo vi en sus manos.
—No te lo vas a llevar.
Rápidamente estiré mi brazo hacia ella y la criatura flotó en el aire en contra de su voluntad.
—Tú no vas a detenerme.
Con una mano, Kanna me lanzó una esfera de energía. Yo la desvié rápidamente con un movimiento de mi brazo libre; golpeó una pared.
—¡Chicos, ya basta! —gritó Alex.
Kanna atacó de nuevo pero, esta vez, la esfera de energía rechazada la impactó a ella. La criatura cayó al suelo.
Con un último movimiento de mi mano, hice que el Sello volara hasta mí y lo tomé.
—No te culpo —murmuré fríamente mientras Alex corría hacia ella—. No puedes entender lo que estoy sintiendo. Ni siquiera eres humana. —Respirando profundamente, salí solo de la cueva. Sabía lo que tenía que hacer y no podía demorarme.
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Después de correr por el bosque con el Sello en una mano y el corazón en la otra, llegué hasta el punto en el que había encontrado a Leiko horas antes.
—¡Leiko! ¡Sé que puedes escucharme! —grité mirando a mi alrededor—. ¡Lo he traído!
Hubo un largo silencio por unos segundos y temí haber llegado tarde; no obstante, una ráfaga de aire comenzó a mover los árboles. Leiko apareció frente a mí.
—Aquí está el Sello de la Vida; regrésame a Samantha.
Envueltas en nubes de humo negro, dos criaturas altas de tez blanca y cabellos negros aparecieron a ambos lados de Leiko. Sus brazos eran anormalmente largos, y en su mirada vacía de ojos rojos, no pude ver más que maldad.
—Tomen el Sello —ordenó la mujer.
—Primero Samantha.
Leiko sonrió y tronó los dedos; Samantha apareció detrás de ella, aún atada.
—¡Ryan! —gritó al verme. Las cuerdas en su boca habían desaparecido.
Las dos criaturas avanzaron hacia mí lentamente; al mismo paso, me acerqué a ellos.
Y así, les entregué el Sello.
—Ya tienes lo que querías; ahora, déjala ir.
—¿Realmente caíste en eso? —soltó Leiko, mientras recibía el Sello.
—¿Qué…?
—Yo soy la mala, Elegido. —Leiko rio—. Mátenla.
—¡¡No!!
Todo pasó muy rápido:
Mi enemiga apenas reaccionó cuando Alex apareció justo a su lado, envuelto en una nube de humo blanco, arrebatándole el Sello. Desde la rama de un alto árbol, Kanna dio un salto y le arrojó una esfera de energía a Leiko. La mujer voló de espaldas y chocó contra el tronco de un pino.
—¡¿Qué están haciendo?! —solté alarmado.
—¡Ve por Sam! —me gritó Alex.
Confundido, corrí hacia las dos criaturas en mi camino; sacando el Yin Yang, lo transformé en la Espada Sagrada.
—¡Ventus Secare!
Las criaturas explotaron en enormes bolas de fuego.
Volteé hacia Leiko y le arrojé mi espada.
Ella soltó una maldición y desapareció antes de que la alcanzara; la espada se clavó en el tronco del árbol.
—¡¿Qué demonios fue eso?! —le pregunté a Alex mientras corría hacia Samantha.
—Una pequeña cosa llamada “trabajo en equipo” —respondió, agitando el Sello.
—¡Sam! —grité, cayendo sobre mis rodillas. Con un movimiento de mi mano hice que la espada volara de vuelta a mí y así corté sus ataduras—. ¿Estás bien?
—Sí… —respondió confundida.
—¿Estás segura? —insistí, estrechándola en mis brazos, más aliviado que nunca—. Oh, Sam… ¿Te hicieron algo? ¿De verdad estás bien?
—Estoy bien —repitió, frotando sus muñecas.
Respirando profundamente, tomándola de las manos, la ayudé a levantarse. Se había terminado.
Detrás de ella, vi a Kanna acercarse lentamente.
—Gracias —murmuré.
—¿Por qué no me dijiste nada sobre esto? —me preguntó Samantha de repente; me miraba fijamente a los ojos—. ¿Acaso no me tienes confianza?
—¿Confianza? —repetí incrédulo—. Te confiaría mi mundo entero. Esto no se trata de confianza. Yo… yo solo no quería ponerte en peligro. Quería protegerte.
—¿Protegerme? ¿Por qué? —Samantha frunció las cejas, dando un paso hacia atrás—. ¿Por qué me proteges tanto? Puedo cuidarme sola.
—Claramente —murmuró Alex en la distancia.
Lo fulminé con la mirada.
—¿Muy pronto? De acuerdo.
—Ni siquiera sé qué es todo esto —continuó la chica, dando otro paso hacia atrás—. Ella me dijo algunas cosas cuando estábamos en este… lugar oscuro, pero… Tú… ¿qué eres?
El momento que esperé por meses no estaba sucediendo a como lo había soñado.
Impaciente, no podía dejar de mirarla a los ojos; mi corazón se estaba rompiendo.
—No importa… qué… soy —respondí—; lo importante es que estás a salvo… y… no recordarás nada de esto.
Finalmente, desvié la mirada, hacia Kanna.
Asintiendo, se acercó a nosotros.
Samantha miró a Kanna y abrió los ojos con sorpresa.
—¿Tú… estás viva…?
—Borraré todos tus recuerdos sobre este día —le anunció Kanna a la chica—. No te dolerá para nada… Lo prometo.
—¿Qué…?
No podía sentirme más desubicado.
Estaba aliviado por haberla recuperado y, aunque finalmente ya sabía un poco acerca de mi otra vida… debía hacer lo correcto. Desconocer mi mundo la había puesto en peligro, pero continuar ignorándolo, sería menos arriesgado… y menos doloroso. Al menos, volvería a ser su atolondrado vecino de nuevo… y no un fenómeno.
Tan solo esperaba ver a Kanna hacer el mismo truco que le había hecho a Kyle, cuando un repentino y aturdidor sentimiento me invadió de la nada; algo se acercaba.
Algo que me erizaba la piel.
Una repentina y violenta ráfaga de viento nos envolvió a todos, y una figura conocida apareció frente a nosotros, brillando en una luz púrpura.
Mi corazón se detuvo al ver el pálido rostro que constantemente veía en mis sueños. Al igual que la primera vez que lo había visto, vestía una elegante capa con capucha sobre una armadura negra.
—Hola, Ryan.
Involuntariamente, comencé a temblar.
—¿Qué es lo que quieres, Long? —soltó Kanna—. ¡Ya hemos vencido a Leiko!
—Leiko es una criatura especial —dijo Long con suavidad—, ciertamente es dedicada y leal… pero, en ocasiones, también puede ser descuidada. Y cuando eso sucede, necesito enseñarle cómo se deben hacer las cosas.
Long tronó sus dedos y dos nuevas criaturas aparecieron a mis lados, sujetándome de los brazos.
—¡¿Qué…?!
Long tronó sus dedos de nuevo y Samantha se elevó en el aire en contra de su voluntad.
—¡¿Qué estás haciendo?! —bramé mientras la chica comenzaba a gritar.
Samantha flotó hasta donde se encontraba Long y él se quedó inmóvil frente a ella.
—Tu rostro —murmuró pensativo—, no me había percatado de esto, pero… me recuerda a alguien de mi pasado… de hace mucho tiempo… Me pregunto…
—¡Déjala en paz!
—A menos que me entregues el Sello de la Vida, la chica morirá —concluyó Long.
—¡Jamás! —gritó Kanna; había sido sujetada por Alex para que no cometiera alguna imprudencia—. ¡Nunca te entregaremos el Sello! ¡Suéltame, muchacho!
—¡Toma el Sello y suéltala! —grité a Long con desesperación.
—Parece que conoces tus prioridades —se burló el hechicero, al tiempo que una tercera criatura aparecía junto a Alex para quitarle el Sello.
—¡No lo permitiré! —gritó Kanna furiosa, haciendo un movimiento con su mano; el Sello inmediatamente brilló.
—¡¿Qué estás haciendo?! —grité alarmado.
—Lo siento, Ryan —murmuró la criatura.
Al instante, el preciado objeto desapareció.
—¡¡No!!
Long suspiró y miró el rostro de Samantha de nuevo.
—Tal parece que no tengo otra opción.
—¿Qué vas a hacerme? —preguntó Samantha con temor.
—¡Aléjate de ella!
—Tan hermosa… —El hombre acarició su mejilla—. Realmente te pareces a ella…
El hechicero bajó su mano y acercándola al pecho de Samantha, lo atravesó como si su mano fuera de humo; la chica ahogó un grito y me miró aterrada.
—¡¿Qué le estás haciendo?!
Long retiró su mano y con ella tiró de una figura muy similar a la de Samantha. Era transparente y de color plata; al instante, se separó de su cuerpo.
La chica perdió el conocimiento.
—Esta… es el alma de tu amiga —dijo Long finalmente, mirándome entretenido.
El fantasma de Samantha se elevó en el aire y me miró.
—Ryan… ¿qué está sucediendo? —me preguntó. Su voz era lejana pero aun así retumbó en mis oídos.
—¡Regrésala a la normalidad! —grité—. ¡Ahora!
—¡Sam! —gritó Alex; no lejos de mí, también observaba aterrado.
Estaba furioso.
Jamás en mi vida había estado tan desesperado.
No comprendía lo que estaba sucediendo.
No podía ser real.
Mi cerebro no lograba procesarlo.
Mientras intentaba soltarme de mis captores, solo pensaba en llegar hasta Long para atacarlo, golpearlo, hacerle daño…
Quería matarlo.
—¡Aún podemos regresarla a su cuerpo! —gritó Kanna.
—Pueden hacerlo —coincidió Long—, y para evitarlo…
El hechicero oscuro hizo un brusco movimiento y arrojó el cuerpo de Samantha al suelo. Se dirigió al fantasma de la chica y con un gesto de su mano, lo hizo explotar, envuelto en una intensa luz plateada.
—¡¡Nooo!!
Fuera de mí, pateé a una criatura; golpeé a la otra y corrí hacia Long.
—¡¡Voy a matarte!!
—Adiós, Ryan.
—¡¡Voy a matarte!!
Justo antes de que lo alcanzara, el hechicero y sus demonios desaparecieron. Al llegar al lugar en donde había estado de pie, me quedé inmóvil.
No sabía qué hacer.
No entendía nada.
Me dejé caer de rodillas.
—No es… posible —murmuré sin aliento.
Todo a mi alrededor daba vueltas.
—No puede… ser real…
Llorando, Alex se acercó a mí.
—Es mi culpa…
—Ryan…
—¡¡Es mi culpa!! —repetí, golpeando el suelo con mis puños, sin sentir el dolor en mis nudillos.
—No digas eso…
—¡Aléjate de mí! ¡No te acerques! —le grité señalándolo.
Alex se detuvo.
—¡¡Maldición, es mi culpa!!
Mis ojos se llenaron de lágrimas y sentí un nudo en la garganta.
La cabeza me dolía.
Sentía náuseas.
Un terrible zumbido me perforaba los oídos.
Estaba temblando.
—Intentaremos… hablar con el Consejo… los… los Sabios tendrán alguna solución —titubeó Alex. Su voz temblaba al igual que la mía—. Podemos…
—No hay solución —murmuró Kanna.
—¡¡Cállate!!
La criatura me miró consternada.
—¡¡Todo esto es tu culpa!! ¡¡Jamás debí aceptar tu estúpida misión!!
Desesperado, gateé unos metros hasta el cuerpo de Samantha; me detuve al ver sus ojos abiertos con la mirada perdida.
Me senté junto a ella y la tomé con suavidad.
Temblando, cerré sus ojos.
Ahora, parecía que estaba durmiendo.
La acomodé sobre mis piernas, peiné con mis torpes dedos su cabello, acaricié su fino rostro y la abracé fuertemente, sosteniéndola entre mis brazos…
Entonces, comencé a llorar.
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CAPÍTULO XVI
Duelo
Furia… frustración… tristeza… angustia… ansiedad… remordimiento… rabia… sed de venganza… odio… oscuridad… miedo…
Los siguientes días pasaron más lentos que nunca.
La rutina diaria, ir al colegio y regresar, se convirtió en una pesadilla.
Por temor a ser interrogado, o de escuchar comentarios y conversaciones acerca de la desaparición de Samantha, me resigné a sentarme solo durante las clases y a esconderme en los jardines del colegio durante los almuerzos. Ni la compañía de mi familia en casa, ni la de Alex en el colegio, eran algo que podía soportar por mucho tiempo.
Quería estar solo.
Melissa intentó hablar conmigo en un par de ocasiones, pero la esquivé balbuceando que tenía tareas por hacer. Después de su tercer intento, no volví a saber de ella; aunque me pareció verla con Alex un poco después de eso.
Desde el día que… no volví a ver a Kanna; probablemente se quedaría en el Templo de la Luna o en casa de Alex. No me interesaba.
Mi madre y hermano lo hicieron todo por animarme durante las cenas familiares y los cortos ratos que pasábamos juntos, pero yo solo me limitaba a comer en silencio, limpiar la mesa y retirarme a mi aislada habitación, en donde me la pasaba metido entre libros.
Quería enterrar mis sentimientos en ellos.
No quería sentir nada.
Era tanto, que… no podía.
Sentía furia por la injusticia cometida. Ella era solo una persona inocente que había sufrido las consecuencias por ser parte de mi vida.
Frustración, por saber que no tuve la fuerza, el poder y la experiencia suficientes para defenderla; para cuidarla, para protegerla, para salvarla.
Tristeza, por la pérdida irreparable. Mi corazón estaba completamente roto.
Angustia, por no encontrar aún alguna pista para saber cómo recuperarla.
Ansiedad, por no saber lo que sucedería en los próximos días. Para el mundo, ella estaba desaparecida; para nosotros, que sabíamos la verdad…
Remordimiento, por engañar a todos y, por saber que, si no hubiera aceptado la misión de Kanna desde un principio, nada le hubiera sucedido.
Rabia, en contra de Long y de la Oscuridad, que la habían arrebatado de mi lado.
Sed de venganza, por encontrar al hechicero y destruirlo; por querer atravesarlo con mi espada, golpearlo con mis puños hasta que sangraran, despedazarlo por completo…
Odio, hacia todo lo que me rodeaba.
Oscuridad, a mi alrededor.
Miedo… terror…
Todo había cambiado.
Encendiendo una vela junto a mí, pasaba una nueva y larga tarde de intentos fallidos, sentado en medio del ático. La salita estaba apilada a un rincón.
—Reverti ad vitam. Audi vox mea.
Al leer el conjuro de un libro, contemplé la llama inmóvil de la vela en silencio.
Mi habitación estaba oscura, a excepción de blancas velas que me rodeaban en forma de círculo; apenas anochecía pero las cortinas cerradas bloqueaban todo rayo de luz de la tarde.
Era algo habitual en los últimos días.
Había quemado ya interminables cantidades de incienso y otras sustancias, por lo que había un calor agobiante. Además de las velas sobre la duela de madera, había libros, frascos y botellas con diferentes ingredientes que me había ingeniado para conseguir por mi cuenta.
Pasé varias páginas y me detuve en una que creí no haber visto antes.
Tomé un frasco que estaba frente a mí y lo abrí, sacando su contenido. Era un trozo de una sustancia gelatinosa y blanca; la sujeté con firmeza y la coloqué sobre la llama de la vela. Al quemarse, desprendió un hilo de humo color violeta.
—Quaeso, audite me.
El silencio solo era interrumpido por mi irregular respiración que ya ni me molestaba en controlar.
Tomé un cuchillo que había robado de la cocina; colocando mi mano sobre la misma vela, me hice un corte en la palma que apenas sentí. Unas gotas de sangre cayeron sobre la mecha encendida cuando apreté el puño. La flama chispeó.
—Suscipit mea sacrificium.
Era cierto que no sabía nada acerca de cómo funcionaba la magia; pero debía haber un modo en algún lugar, y probaría cada hechizo existente.
Había pasado los últimos días buscando, leyendo, investigando, estudiando… cualquier cosa, cualquier pista, cualquier indicio que me ayudara a… No sabía realmente lo que pretendía, pero lograría traerla de vuelta.
Comenzaba a pasar de nuevo las páginas, cuando escuché que mi puerta se abría; alguien empezó a subir lentamente las escaleras del ático.
—Tu madre me dejó entrar. Salió con Audrey y Max a comprar algo de cenar.
Me sequé los ojos con la manga de mi camisa y aclaré la garganta.
—¿Qué pasa? —pregunté con voz ronca.
Instintivamente, escondí el cuchillo debajo de uno de los libros y limpié mi mano en mi pantalón negro.
—Vengo de casa de Sam —dijo Alex luego de permanecer unos segundos en silencio, observándome mezclar dos líquidos en un recipiente; al hacer contacto, produjeron una pequeña explosión—. Su padre aún piensa que está desaparecida; todos piensan lo mismo… La búsqueda aún continúa. La policía acaba de irse; pasaron ahí toda la tarde.
—Eso está bien —dije arqueando las cejas.
—¿Bien? —repitió Alex—. ¿No crees que debamos decir lo que sucedió?
—Si nadie sabe nada, tendré más tiempo.
—¿Tiempo? Ryan… es su padre. Merece saber lo que sucedió. Ha pasado una semana. Se siente miserable.
—¡Solo necesito más tiempo! —grité, cerrando violentamente el libro.
—Tiempo… ¿para qué?
—Para traerla de vuelta.
—¿Qué? —soltó Alex, acercándose para revisar las cosas que me rodeaban—. ¿Qué has estado haciendo?
—Solo necesito el hechizo indicado para…
—¡Samantha está muerta!
No reaccioné.
—¡Está muerta, Ryan! Y no hay nada que puedas hacer para cambiarlo.
—Te equivocas —dije contemplando mi regazo.
Él no comprendía; él no sabía nada.
No era posible que él entendiera.
—Ryan…
—Te equivocas —repetí.
Alex respiró profundamente y se quedó ahí, observándome.
Odiaba eso.
—¿De dónde sacaste estos libros?
—Los compré en línea —contesté distraído.
—¿En serio? —preguntó, recogiendo el que estaba más cerca de él—. ¿Quién diría que venderían libros de hechicería en Internet? Pero, Ryan, ¿no crees que estos puedan ser falsos? Es decir, tal vez sus hechizos no sean reales.
—No todos; este es real —dije señalando el que acababa de cerrar con frustración.
—¿Cómo lo sabes?
—Es el que conseguí en Greatville; pero es inútil.
La verdad era que ya lo había leído tres veces con la esperanza de haber pasado algo por alto la vez anterior.
—Si no viene nada… ¿no crees que sea por algo? —preguntó Alex—. Tal vez… no haya forma de hacerlo.
—La hay. Y la encontraré.
—¿Con un libro de Magia Básica y un montón de libros falsos escritos por algún idiota? —preguntó, dejando de nuevo el libro en el suelo.
—Tengo que empezar por algún lugar.
—¿Por qué… no le preguntamos a Kanna?
Al oír la última sugerencia de Alex, dejé caer el libro que tenía en las manos; un repentino ataque de cólera me invadió.
—Esa… cosa… no ayudaría a nadie que no fuera ella misma.
—Sabes que eso no es cierto…
—¿No lo es? —solté, sin poder contenerme más. No podía creer que la defendiera—. ¡¡Por su culpa la mataron!!
Alex abrió la boca para decir algo pero ninguna palabra salió de ella.
De alguna retorcida manera yo tenía razón y me sentí satisfecho por eso.
—¡No! —continué, aunque mi amigo no se había defendido—. ¡Lo que hizo, fue condenarla con una… estúpida decisión! ¡Esa criatura solo me ha traído problemas desde la noche en que cometí el gran error de entrar a ese maldito templo viejo!
Me di cuenta de que mi amigo no continuaría discutiendo.
—No quiero hablar más —concluí, tomando otro libro.
Hubo un largo silencio y Alex se dio media vuelta, dirigiéndose hacia la escalera.
Frunciendo el ceño, maldije en voz baja.
—Lo siento, ¿de acuerdo?
Él se detuvo.
—No… debí gritarte; he sido injusto.
—Tú no eres el único que está sufriendo —dijo sin voltear—. Yo también la perdí.
Por milésima vez en los últimos días, sentí un nudo en la garganta.
—Yo también estuve ahí; yo… también lo vi pasar…
Su voz se quebró.
—Pero lo más importante aquí, es que todos están preocupados porque piensan que desapareció, y tienen fe en que regresará pronto.
—También yo.
—Pero, ¡¿basada en qué?! —preguntó Alex angustiado—. Solo digo que deberías…
—Escucha, Alex —lo interrumpí—, todo esto es mi culpa; si hubiera tenido el Yin Yang conmigo ese día, hubiera detectado la presencia de Leiko a tiempo… y si no le hubiera mentido a Sam, nada de esto hubiera pasado. Tengo que solucionarlo. Voy a hacerlo.
—Ryan…
—Debe haber una forma… y la encontraré.
Pasé algunas páginas más.
Era mi responsabilidad y no descansaría hasta lograr traerla de vuelta. Aunque no durmiera, aunque no comiera, aunque no viviera…
—Escucha, Ryan; sé que quizá no sea el momento adecuado, pero hay alguien que quiere verte —dijo Alex titubeando.
—¿Quién? —pregunté, aún leyendo el libro.
Las cortinas de la ventana circular se movieron y vi a Kanna asomarse.
—Hola.
—¿Qué quieres? —pregunté mirando de nuevo mi libro.
—Ryan… vine a decirte… que lo siento mucho.
—Lo sientes —repetí con frialdad—. ¿Eso es todo?
—Ryan… —dijo Alex con cautela.
—Atreverte a venir aquí… y decir que lo sientes no le devolverá la vida a Samantha.
—¡Ryan! —repitió mi amigo, ahora con indignación.
—¡¿Qué, Alex?! ¡¿Qué?! —solté; ciertamente era un estúpido—. ¡Gracias a esta cosa mi mejor amiga está muerta! ¡No puedo creer que la trajeras aquí!
—¡Lo siento mucho! —gimió Kanna con lágrimas en los ojos—. ¡No fue mi intención! ¡Solo quería proteger el Sello Mágico! ¡No pensaba claramente!
—Eso es obvio.
—¡Ryan! —bramó Alex una vez más—. ¡Tú no eres así! ¡Discúlpate con Kanna!
—¿Discu… disculparme? —repetí resoplando, levantándome para enfrentarlo cara a cara—. ¿Acaso estás loco?
—Tú no eres así.
Miré fijamente los ojos cafés de mi amigo.
¿Acaso no entendía por lo que estaba pasando?
Ya nada era lo mismo.
Ya no me importaba lo que pensaran de mí; él, Kanna, la gente de Little Road, todos esos fenómenos de la Tierra Mágica.
Estaba harto de pensar en todos antes de pensar en mí.
Todo había cambiado.
De alguna manera, al verme reflejado en sus ojos, lo comprendí: ese fue el preciso momento en que me di cuenta de que las cosas ya no serían iguales; jamás volvería a ser el mismo.
En ese momento; justo ahí.
Se había acabado la inocencia de la magia.
Ahora, no era más que una pesadilla.
Mi mundo había cambiado. Y con el tiempo lo comprobaría una y otra vez.
Sin decir una palabra más, desvié la mirada y tomé un par de libros.
—¿A dónde vas?
—Obviamente, no puedo investigar aquí.
—Tú no eres así —repitió, impidiéndome el paso—. No eres el Ryan que he conocido toda mi vida.
—Tal vez el Ryan que conocías murió esa noche también —susurré en su cara—. ¿No lo habías pensado?
Caminé hacia las escaleras y me congelé antes de llegar al primer escalón; una luz azulada proveniente del muro opuesto a mi escritorio iluminó el oscuro ático.
Miré hacia el resplandor que me cegó por un instante y distinguí un gran Yin Yang que brillaba en la pared.
—Se parece a los que aparecen con el lápiz de Kanna —murmuró Alex.
Dejé caer mis libros sin cuidado y crucé el ático hacia el símbolo brillante.
—Aperi Fenestram —pronuncié.
El Yin Yang se separó y, mientras dejaba salir una luz blanca de entre la separación de las dos partes, vi el rostro de un tipo rubio con túnicas rojas y cola de caballo; por un momento tuve la impresión de tener frente a mí una proyección.
—¿Tristan?
—Saludos, Ryan —dijo el General de Greatville entusiasmado—. Me da gusto verte.
—¿Qué sucede?
—El Consejo ha solicitado una audiencia con ustedes; se les invita a asistir lo más pronto posible a Greatville. Me alegra decir que tenemos buenas noticias.
—¿Buenas noticias? —preguntó Alex.
—¿Qué sucede, Tristan? —pregunté una vez más.
—Los Sabios encontraron un Sello.
—¿Es eso cierto? —soltó Alex alarmado.
—Partiremos en cuanto lleguen.
Tristan se despidió con una seña y el Yin Yang se volvió a cerrar en la pared.
—Claude Fenestram.
Con un nuevo resplandor, el símbolo desapareció.
—Un Sello —dijo Alex pensativo.
—Bien por ellos; a mí no me interesa —dije caminando de nuevo hacia la escalera.
—Ryan —murmuró Alex cuando pasé junto a él—, ¿no irás con ellos?
—No soy el Elegido. No es mi problema.
—Es tu destino —dijo Kanna débilmente, mientras recogía mis libros.
—Ya no más.
Bajé las escaleras y salí de mi habitación.
Estaban en un gran error si creían que saldría corriendo al llamado de esos hombres. La única misión que me interesaba cumplir, debía esconderse en un libro.
Llegué a la planta baja y me dirigí a la sala/biblioteca. Mis padres tenían cientos de libros allí, y muchos de ellos tenían información acerca de civilizaciones antiguas… personas que creían en algo más; en cosas sobrenaturales… Quizá si les echaba un vistazo encontraría algo que valiera la pena ser considerado…
Justo cuando iba entrando, llamaron a la puerta.
Respirando profundamente, frustrado por la interrupción, arrojé los libros al sillón y regresé al recibidor.
Cuando abrí la puerta, mi corazón saltó.
Un hombre delgado y más alto que yo, pareció sorprenderse de verme también. Tenía el cabello largo ondulado y ligeramente canoso. Su barba sin afeitar, sus ojos cansados y la luz pobre del pórtico, lo hacían ver más viejo de lo que era.
—Señor Adams —murmuré débilmente.
—Oh, hola… Ryan —me saludó, sonriendo ligeramente. Su voz era rasposa y suave—. Has crecido bastante. No te había visto desde que volvieron.
Frunciendo el ceño, bajé la mirada.
—Lamento… no haberlo saludado antes.
—Está bien —dijo sonriéndome de nuevo—. Sammy me ha contado tanto de ti que siento como si también te viera todos los días. Domum es un colegio exigente.
—Eso creo.
—Yo… quería darle esto a Bryana —dijo, mostrándome un cerro de hojas que tenía en las manos—. Me dijo que colocaría algunos en el museo.
Tomé los papeles y vi la foto de Samantha debajo de la palabra “Desaparecida”, y debajo de ella, un número telefónico y algunos datos de la chica.
Mi garganta se cerró.
—Ella salió, pero… se los daré cuando vuelva —dije apenas.
—Gracias. Lex ayudará en el colegio.
—¿Alex? —repetí, sintiéndome la persona más inservible del planeta.
—Él y Audrey estuvieron en casa hace un rato. —Se encogió de hombros—. La policía estuvo interrogándolos de nuevo. Realmente no sé qué esperan escuchar.
—¿De verdad?
—Fue bueno que tú estuvieras fuera ese día. Esos agentes no te interrogarán cada dos días como a ellos.
—Claro —murmuré. Ignoraba por completo todo lo que acababa de decir.
—Si ves a Lex, ¿podrías decirle que tendré más de esos listos en la mañana?
—Claro… lo haré.
—Yo… tengo algunas cosas por hacer. —Se encogió de hombros de nuevo, mirando los papeles en mi mano—. Quizá son muchos para el museo, pero… ¿podrías poner algunos por ahí si tienes oportunidad?
—Cuente con ello.
El padre de Samantha se despidió con un gesto y comenzó a alejarse.
—¿Señor Adams?
El hombre volteó y me miró desde el jardín ya oscuro.
—La traeré de regreso.
Frunciendo el ceño, me miró en silencio.
—Lo prometo.
Fingiendo una última sonrisa, se dio la vuelta y continuó su camino.
Te diré la verdad: el día en que todo sucedió, decidí abandonar la magia.
Desde que conocí a Kanna en el Templo de la Luna, la magia no me causó más que problemas; tuve una vida antes y podía recuperarla si así lo quería. Me haría a un lado y me olvidaría por completo de todo lo que había aprendido. Pero no pasó mucho tiempo para concluyera que no podía solo rendirme; tenía que hacer lo imposible, dar todo mi esfuerzo, y enfocar todos mis pensamientos en traerla de regreso… aunque fuera lo último que hiciera. Sin importar nada.
Por más que quisiera renunciar a la magia, no podría hacerlo; la necesitaba para recuperarla y me esforzaría más que nunca para entenderla.
Sin embargo, muy en el fondo, comenzó a crecer dentro de mí algo diferente. Algo que nunca había sentido. Algo que me hizo comprender que la magia no solo me ayudaría para arreglar las cosas; con ella, también podría vengarla.
Fue así como mi nueva misión obtuvo un segundo objetivo: una vez que Samantha estuviera viva, Long sería el siguiente en morir. Y debía ser por mis manos.
Ya no me interesaba la supuesta lucha que debía encabezar en contra de sus ejércitos; había cientos de hechiceros mil veces más capacitados que yo del otro lado de la Puerta de la Luna. Que el Consejo eligiera a alguien más. Que alguien inventara otra vaga y estúpida profecía que, para empezar, nadie me había explicado aún.
Kanna y la misión ya no tenían sentido para mí, pero la visita del padre de Samantha me hizo ver claramente una cosa.
Tomé los libros que había dejado en la sala y subí corriendo a mi habitación. Atravesando el ático, los arrojé sobre mi cama y comencé a buscar en mi armario.
—¿Ryan?
Alex y Kanna aún estaban ahí.
—Creí que no irías —dijo al ver que sacaba mis túnicas.
—No me interesa el Sello —dije cortante—. Pero si Long aparece, estaré esperándolo.
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Alex y Kanna me siguieron al bosque y después a la Tierra Mágica; cuando cruzamos la puerta, me sorprendió ver a Tristan allí, esperándonos con un par de caballos. Al parecer, las cosas se movían rápido en ese lugar.
—Bienvenidos a Greatville —dijo Lord Kenneth al vernos entrar en el Salón del Consejo una media hora después.
—¿Hay noticias sobre Long? —pregunté sin siquiera saludar a los hechiceros; de nueva cuenta, estaban sentados en sus asientos dorados.
—No —respondió Lord Kenneth, evidentemente contrariado por mi falta de cortesía.
—Si han encontrado un Sello, no tardará en aparecer —aseguré, sin mirar a nadie.
—¿En dónde está el Sello? —preguntó Alex.
—En el reino de Nive.
—Bien —solté ansioso—. Iremos por él.
—Un momento —musitó Lord Kelvyn, mirándome con sus ojos oscuros—. No será tan fácil. En esa zona habitan los nivanos.
—¿Nivanos? —repitió Alex, mirando a Kanna y a Tristan; sus rostros se ensombrecieron.
—Su pueblo solía estar de nuestro lado —explicó Tristan, acercándose.
—Cuando Long intentó conquistar la Tierra Mágica hace cinco años, rompió las alianzas entre Greatville y los nivanos… Desde entonces, no hemos sabido de sus dirigentes.
—Ellos nos llamaron sus enemigos —dijo Lord Kevan.
—¿Por qué? —preguntó Alex—. ¿Qué hicieron?
—¿Hicimos? —repitió Tristan, arqueando una ceja.
—Hubo un malentendido entre los dos reinos y la rivalidad sigue latente. Tememos que encuentren peligro en su misión —dijo Lord Kenneth—. El General Tristan irá con ustedes para guiarlos y ayudarlos.
Él nos hizo una seña para que lo siguiéramos, pero…
—Antes de que se marchen, quisiéramos tener una palabra con el Elegido —dijo Lord Kelvyn, mirándome fijamente—. A solas.
—Por supuesto —dijo Tristan, haciéndole una seña a Kanna.
—¿Qué sucede? —preguntó Alex en voz baja.
—No lo sé —le respondió Tristan.
Los tres salieron de la habitación y yo me quedé allí, frente a los Sabios. Sintiéndome extremadamente incómodo.
—¿Qué sucede? —pregunté finalmente, con las manos en los bolsillos.
Lord Kenneth respiró profundamente.
—Sabemos que todo esto es nuevo para ti. Sabemos que tu mundo debe ser completamente diferente al nuestro. Sabemos que, siendo tan joven, esta misión puede parecer imposible.
—Pero también sentimos que eres un extraño para nosotros —añadió Lord Kelvyn—. Y, para nosotros, no representas amenaza alguna para Long y la Oscuridad.
Inquieto, los miré fijamente; realmente apestaban al dar sermones motivacionales.
—Esta es una situación única —dijo Lord Kevan—; tú no nos conoces… y nosotros no te conocemos a ti. Pero también es una oportunidad para reunir lo mejor de los dos mundos y derrotar la Oscuridad de una vez por todas.
—Escucha, Ryan —Lord Kenneth se puso de pie—: Tú tienes muchas cosas por probarnos… pero, también… nosotros tenemos mucho por probarte a ti.
El hechicero comenzó a caminar lentamente hacia mí.
—Es una pena que nos conociéramos bajo estas circunstancias, pero nosotros, como regentes de Greatville, prometemos ayudarte de todas las maneras en que nos sea posible. No olvides que tu misión también es nuestra. Ahora somos un equipo y te apoyaremos sin importar nada. El destino te eligió y eso es suficiente para nosotros.
Apretando los labios, asentí.
—Confía en nosotros. Y nosotros confiaremos en ti.
—Sabemos que estás atravesando un camino difícil —dijo de repente Lord Kevan—. No olvides que, incluso desde aquí, hemos seguido cada movimiento que Long ha hecho desde su regreso.
—Antes de que vayas al reino de Nive, nos gustaría darte un consejo. —Lord Kenneth puso sus manos en mis hombros—. No dejes que tus emociones interfieran con tus acciones. No estamos diciendo que debas ignorarlas completamente, pues son un aspecto natural de la humanidad; pero queremos que pienses más las cosas antes de actuar. No hagas lo primero que se te venga a la mente en un acto de desesperación. Recuerda que tus poderes están basados en tus emociones, y que estos se verán afectados si no tienes estabilidad en tu interior. Si vas a una guerra para la cual no estás preparado en estos momentos, vas a perder. Si realizas un hechizo equivocado, vas a morir. A estas alturas, ya debes saber que la magia no siempre actúa en beneficio del bien; incluso la más mínima acción equivocada puede llevarte a un camino oscuro del cual nunca podrás escapar. Long es un claro ejemplo de ello.
Abrí la boca pero nada salió de ella.
—Esta es la segunda vez que nos vemos, pero no necesitamos más para saber que eres un joven excepcional. Hoy estás sufriendo, pero eso no durará por siempre. Por muy larga que sea la noche, el amanecer siempre llega —agregó.
—Kanna no tuvo la intención de que ocurriera la tragedia —dijo Lord Kevan desde su silla—, y estamos seguros de que muy en el fondo lo sabes; a su manera, en su inexperiencia, ella hizo lo que le pareció correcto.
—Lo sé —susurré.
—Kanna es una criatura maravillosa. —Lord Kenneth me sonrió, aún sujetando mis hombros—. Pero debes comprender que las emociones humanas no están dentro de su completo entendimiento. Aún.
—Quizá deberías pensar un poco más en esto en tu camino al norte. Ambos son un equipo; un buen equipo. Sería una pena que todo lo que han logrado y conseguirán en el futuro se vea afectado por esto. Era una decisión imposible. Para cualquiera de ustedes.
Con cierto remordimiento, recordé la forma en la que la criatura había intentado disculparse conmigo.
Pero no podía solo decidir ser feliz de nuevo; sin importar cuántos sermones recibiera.
—Y en cuanto a los hechizos que has estado realizando —continuó Lord Kelvyn, alzando la voz—, debes comprender que la magia no puede resucitar a una persona. La muerte es algo que ni siquiera la magia más poderosa puede vencer. Es una regla del cosmos y no puede romperse.
—Pero…
—Tus acciones podrían traerte consecuencias para las que nunca estarás preparado para enfrentar. Debes desistir. De inmediato.
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CAPÍTULO XVII
Nive
—Me gustan estos —escuché decir a Alex.
—¿Por qué? —le preguntó Tristan.
—Porque vuelan… y son geniales.
—¿Por qué no habrían de volar?
—Creí que les tenías miedo —intervino Kanna.
—Claro que no.
—Estabas gritando como una niñita la primera vez.
—No es cierto. Cállate.
Tristan rió.
—Me pregunto si puedo tener uno en casa. Esos riquillos de Domum se morirían de la envidia. Sus limosinas se verían tan tontas al lado de uno de estos.
Gran parte del viaje a caballo lo pasé en silencio.
Las palabras del Consejo me confundieron.
Aún estaba sufriendo y el dolor no se detendría… pero esa fue la primera vez en días en que sentí algo diferente a la miseria. Por alguna razón, cuando salí caminando del Salón del Consejo y comenzamos a volar hacia el norte, me sentí… distraído. Incluso un poco… ¿en paz? No lo sé.
Las cosas que me dijeron me hicieron sentir más… en calma. Ver la Tierra Mágica bajo nosotros mientras sobrevolábamos extensas llanuras hacia las montañas, y sentir el aire fresco en mi rostro, me ayudó también.
—¿Tristan? —murmuró Alex un rato después.
—¿Sí?
—¿Podrías decirnos por qué los nivanos no se llevan con los demás reinos?
—Bueno… es algo un poco vergonzoso, en realidad —le respondió, encogiéndose de hombros.
—¿Por qué?
—Todo se originó por la disputa ocurrida entre Dirar y Caradoc durante la guerra.
—¿Quiénes son esos?
—Dirar es el actual rey de los nivanos. Caradoc era un hechicero muy importante en Greatville hace unos años —respondió Kanna.
Quizá fue mi imaginación, pero, cuando Kanna explicó la identidad del tipo llamado Caradoc, noté que su rostro se ensombrecía; detrás de mí, Tristan se estremeció. Nosotros compartíamos un caballo, mientras que Alex y Kanna iban en el otro.
—¿Cuál fue la discusión?
—Caradoc estaba comprometido con una princesa; pero Dirar apareció y ella lo eligió a él.
—¡Vaya! —Alex sonrió—. Chisme de la realeza. ¿Quién era esa princesa?
—La lideresa de los silvanos; la reina Adara.
—¡¿Qué?! ¡¿Es por eso que está amargada?!
—No seas irrespetuoso, muchacho —lo reprendió Kanna—. Es una reina. La mejor que Silva ha tenido en generaciones. Respétala.
—Pues, en un principio no me pareció tan buena. Si no hubiéramos escapado de su prisión para ayudarla, no nos habría dado el Sello que los Seis Brujos le dieron a ella.
—¿Los Seis Brujos? —repitió Tristan—. Eso no es lo que sucedió… Si recuerdo correctamente, ella obtuvo el Sello del mismo Caradoc; fue un obsequio de compromiso.
—¿Un obsequio? —preguntó Alex—. Pero, aún no entiendo, ¿por qué nos mentiría la reina Adara? Y, ¿qué tiene que ver esto con que los nivanos no se lleven con Greatville?
—Caradoc era Canciller de Greatville —respondió Kanna—, por lo que estaba muy informado acerca de todo lo que sucedía en la Tierra Mágica; mientras que Dirar y Adara eran herederos a los tronos de sus reinos. Silva deseaba mejorar sus relaciones diplomáticas con Greatville, por lo que se decidió que la princesa Adara debía casarse con Caradoc. En un principio, Adara estuvo inconforme con tal decisión, mientras que Caradoc, por el contrario, parecía muy contento por eso.
—¿Quieres decir… que Caradoc estaba feliz… porque ella no quería casarse con él? —preguntó Alex confundido.
—Caradoc era… peculiar —murmuró Tristan.
—Adara y Caradoc se comprometieron —continuó Kanna—, y se ofreció un baile en el palacio de Greatville en su honor; las cortes de los seis reinos de la Tierra Mágica fueron invitadas, incluyendo a Dirar, quien asistió en representación de su padre que no pudo ir.
—Así que ahí se conocieron—murmuró Alex, entretenido con la historia.
—En realidad, Adara y Dirar se conocían desde niños —prosiguió Kanna, pensativa—. Pasaron juntos mucho tiempo durante su infancia; algunos dicen que fue entonces cuando se enamoraron. Al crecer, la vida los separó… hasta esa noche. Las cosas entre los dos herederos resurgieron y comenzaron a verse de nuevo; en secreto. Hasta que Caradoc los descubrió.
—Oh, oh. Algo me dice que eso fue todo un escándalo de amantes —bromeó Alex.
Sin poder evitarlo, sonreí ligeramente…
Fue una sensación extraña.
Hacía ya tantos días que no sonreía…
Sentí como si el gesto fuera extraño para los músculos de mi cara; aunque quizá fue porque el viento se estaba tornando frío mientras sobrevolábamos tierras altas.
—Caradoc estaba furioso. Desterró a Dirar y a la corte nivana de Greatville, y forzó a Adara a casarse con él. Aparentemente, nada ha cambiado desde entonces.
—Me pregunto, ¿por qué Adara mentiría sobre el Sello de la Vida? —comentó Alex.
—Reina Adara para ti, muchacho mortal —lo regañó Kanna—. Lo más seguro es que sea una situación penosa para ella; no debe mostrar debilidad. Además, es personal. ¿Irías por ahí contando la historia si eso te hubiera pasado a ti?
—Entonces, ¿Adara y Caradoc se casaron?
—No —le respondió Kanna a Alex—. Algo impidió la boda justo cuando empezaba.
—Esto se está poniendo cada vez más bueno —bromeó Alex—. ¿Puedes aparecer algunas palomitas de maíz?
—Ya estamos llegando —anunció Tristan.
Me sorprendí de ver solo blanco frente a nosotros.
Había estado tan concentrado en lo que Kanna explicaba, que no me di cuenta cuando alcanzamos las montañas nevadas.
Un viento helado nos envolvió y me estremecí; la temperatura parecía bajar a cada segundo.
—Olvidé traer mi chaqueta —balbuceó Alex, cruzándose de brazos.
Kanna nos miró y, con un movimiento de su mano, conjuró una túnica similar a la de Tristan sobre las ropas de Alex; mis propias túnicas azules y negras que habían estado en mi mochila, me abrigaron también de inmediato.
—No creo que eso vaya a ser suficiente —dijo Tristan entretenido.
Kanna hizo un segundo movimiento y sobre nuestras túnicas aparecieron gruesas capas de lana blanca; incluso sobre las de Tristan.
—Alimenten sus ojos con esa obra de arte —dijo Kanna señalando hacia el frente.
—La Ciudad de Plata —anunció Tristan.
A lo lejos, entre dos montañas cubiertas por la nieve, se encontraba una enorme ciudad blanca y amurallada; altas torres y edificios acomodados en calles que serpenteaban, conducían a un palacio de aspecto oriental en la parte más alta.
—¡Si no fuera por la nieve, diría que estamos en Arabia o algo así! —exclamó Alex.
Fue entonces cuando me di cuenta de que mi amigo había pensado lo mismo que yo; lo que no entendía era, ¿por qué las ciudades de la Tierra Mágica seguían teniendo rasgos arquitectónicos similares a algunas culturas de la Tierra Mortal? Primero estuvo Ciudad Raíz, con una obvia arquitectura griega; después, Greatville, con sus impresionantes edificios góticos. Ahora, ¿una ciudad arábiga cubierta por la nieve?
—Será mejor continuar a pie; de lo contrario, alguien podría vernos y nuestra llegada podría malinterpretarse —comentó Tristan.
Los dos caballos alados se alejaron de la ciudad y descendieron detrás de unas colinas nevadas en las afueras de un denso bosque de pinos.
Cuando bajé de mi caballo de un salto y mis pies se hundieron unos centímetros en la nieve, no pude evitar quedarme inmóvil.
—¿Qué sucede? —me preguntó Tristan.
—Yo… no es nada.
—Ustedes dos, quédense aquí —Tristan le dijo a los caballos mientras ataba sus riendas al tronco de un árbol—. Volveremos por ustedes.
Mientras escuchaba a Alex preguntarle a Tristan si los caballos no pasaban frío, comencé a seguirlos en silencio.
Esa fue la primera vez que toqué la nieve… y el momento no fue tan maravilloso como siempre creí que lo sería.
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Pareció como si el reino mismo supiera que cuatro forasteros intentaban infiltrarse en sus tierras; conforme avanzábamos, poderosas ráfagas de viento y nieve comenzaron a desacelerar nuestro paso. En poco tiempo, el cielo azul y despejado desapareció.
—¡Así nunca llegaremos! —exclamó Alex cuando otro fuerte viento casi lo hace caer.
—¡Es difícil! —coincidió Tristan—, ¡pero es el único camino para entrar a la ciudad sin ser vistos! ¡Debemos mantener el paso!
—¡¿No deberíamos usar la entrada principal?! —preguntó mi amigo.
—¡Solo nos encerrarían! —gritó Kanna.
—¡¿Y no lo harán si nos descubren colándonos así?!
—¡Esta es la mejor manera, Alex! —explicó Tristan mirando hacia atrás, percatándose de que yo comenzaba a quedarme rezagado—. ¡Apresúrense!
Por un momento deseé estar en mi cálida y cómoda habitación. Mi nariz, manos y pies estaban tan fríos que ya había dejado de sentirlos.
—¡Miren! —exclamó Alex, señalando hacia el frente—. ¡Una casa! ¡Allá!
—¡Pasemos por detrás de esas dunas de nieve para evitarla; nadie puede vernos! —indicó Tristan, señalando a nuestra izquierda.
Observé altas dunas de nieve que separaban la casa del bosque y seguí a los otros. Cuando llegamos al lugar usé un hueco en la duna para observar la puerta principal de la casa, la cual se abrió de repente de golpe.
—¡Hey! ¡Alguien sale! —advirtió Kanna.
Una enorme y borrosa silueta blanca salió rápidamente en dirección nuestra.
—¡Viene hacia acá!
La figura pasó sobre nosotros saltando las dunas y se perdió en el bosque en un parpadeo. A pesar de haber saltado sobre mí, no pude distinguir lo que era por su velocidad.
—¿Qué fue eso?
Miramos de nuevo hacia la cabaña y vimos a una persona que salía: era un hombre de aspecto claramente enfadado; sus ropas eran muy gruesas hechas de lana, su cabello era plateado y el color de su piel ligeramente azulado.
—Yah phir se hua —lo escuché gritar, mirando en nuestra dirección.
De pronto, una multitud salió rodeando la cabaña; lucían igual que él y llevaban lanzas y antorchas.
Por un corto instante en que el viento y la nieve aminoraron, vi más cabañas; definitivamente estábamos al margen de alguna clase de pueblo en las afueras de la gran ciudad.
—Yah phir se hua —el hombre gritó ahora a la multitud.
—Otro lenguaje raro —murmuró Alex.
—Cierto; tengo que hacerlo de nuevo. —Kanna agitó la cabeza mirándonos—. Auscultare.
Mis oídos zumbaron, y de repente…
—¡No podemos dejar que nos siga robando! —gritó otro hombre—. ¡Debemos hacer algo!
—¡Debemos informarle al rey Dirar! —exclamó una señora entre el grupo.
—¡No! ¡Debemos actuar por nuestra propia cuenta!
—¡Sigamos a la criatura!
Pero me di cuenta de que el grupo se dirigía a nosotros.
—Será mejor que nos vayamos de aquí —dije finalmente a mis compañeros.
—Sí —coincidió Tristan, retrocediendo—. Creo que es una buena idea.
—Eh… ¿chicos? —dijo la voz de Kanna.
—¿Qué quieres? —preguntó Alex.
—Será mejor que volteen…
Obedecí y cuando volteé, vi un grupo de hombres con lanzas a nuestras espaldas; ya estábamos acorralados contra el montículo de nieve.
—¿Qué tenemos aquí? —dijo uno de ellos; su gran barba estaba llena de nieve.
Los nivanos nos tomaron como prisioneros y nos condujeron a la entrada de la primera cabaña; allí, el hechicero que había salido de ella después de la misteriosa figura, se acercó a nosotros decidido.
—¿Quiénes son ustedes? ¡Respondan!
—Bueno… —titubeó Alex, mirando con terror la punta de la lanza que lo apuntaba—, nosotros… somos… bueno…
—Mi nombre es Tristan y soy General del ejército de Greatville —explicó el hechicero con una tranquilidad que estoy seguro yo no hubiera podido aparentar en su lugar.
—¿General de Greatville? —repitió una mujer con desdén—. ¡La gente de Greatville no es bienvenida aquí!
—Creo que no fue una buena idea que dijeras de dónde veníamos —murmuró Alex.
—¡Llamen a la guardia real! —gritó un hombre.
Pero entonces, salida de la nada, una señora regordeta y de baja estatura se acercó a mí entre la multitud y comenzó a examinar mi rostro con sus grandes ojos cafés.
—Tú… tú eres el Elegido, ¿no es verdad? Escuché tu descripción; ojos azules, cabello negro, apuesto, saliendo a misiones con el General de Greatville…
Miré a Tristan y él asintió.
—Yo… lo soy —respondí titubeante.
—¡Maravilloso! —exclamó la mujer efusivamente; hizo a un lado al hombre que me apuntaba con una lanza y tomó mis manos—. Es un placer conocerte, muchacho.
—Igualmente —respondí confundido.
—¡Oh, por favor, mujer! ¡Aléjate de nuestros prisioneros!
—¡El Elegido no será tu prisionero; te lo prohíbo! —espetó ella, mirando al hombre con desdén. Una vez más, lo empujó haciéndole una mueca.
—¡Pero…!
—Vamos, querido —dijo la señora sonriéndome, ignorando las protestas del hechicero—; deben estarse congelando, les daré algo caliente adentro. Síganme.
Alex y yo intercambiamos una mirada de confusión, mientras que los otros que nos rodeaban bajaban sus armas.
Así, la mujer nos invitó a la cabaña, cerró la puerta detrás de nosotros y nos sentó en una pequeña mesa de madera.
En silencio, miré a mi alrededor y examiné el lugar: una hoguera de piedra, una pequeña cocina junto a una ventana, y un par de camas y armarios; eso era todo lo que había además de la mesa. El lugar era chico pero acogedor, con pieles y cojines de lana por doquier. Después de unos minutos, la señora nos sirvió unas humeantes tazas de un líquido espeso color rojo y se sentó con nosotros.
—Y, díganme; ¿qué les trae por aquí?
—Hemos venido en busca de un Sello Mágico —respondió Tristan.
Normalmente me hubiera sorprendido que el hechicero diera tal información tan despreocupadamente, pero supuse que debía tener una muy buena razón.
—Oh —murmuró la mujer, perspicaz—. Es verdad… según dicen, hay un Sello escondido en este reino.
—¿Según dicen? —repitió Tristan.
—Bueno… el rey Dirar lo ha negado siempre.
—¿Por qué?
—Porque le tiene miedo a Long —respondió la voz del hombre que había pretendido aprisionarnos; acababa de entrar a la cabaña y ahora se sacudía la nieve de sus hombros.
—¡Oh, querido; estás llenando de nieve la entrada!
—¿Cómo supieron que Ryan era el Elegido? —preguntó Alex mirándolos a ambos.
—Ustedes definitivamente no son de por aquí —respondió la mujer, mirándonos a Alex y a mí—; además, desde que se anunció que Long está vivo… era cuestión de tiempo para que el General de Greatville y el Elegido aparecieran aquí.
—¿Se anunció? —pregunté a Tristan—. ¿Qué pasó con lo de guardar el secreto?
—Después de lo que sucedió la última vez que estuvieron aquí, con la Isla Ankoku también de regreso… lo más seguro era decirle la verdad al resto de los reinos. No tenía sentido esconderles esa información a los reyes y reinas de la Tierra Mágica; el Consejo creyó que eso sería mucho más peligroso.
Suspiré.
—Tal vez ustedes no están conscientes de esto porque han estado en Tierra Mortal y nunca han vivido aquí; tal vez no pueden notar la diferencia… pero las cosas en la Tierra Mágica no están bien —explicó Tristan, bajando la voz.
—¿A qué te refieres?
—Todos están extremando precauciones; han declarado estados de alerta en las ciudades principales y en los asentamientos que las rodean. Quienes aún tienen muy presente lo que sucedió hace cinco años son los que están más asustados. Los reinos están preparando y creciendo sus ejércitos; los pueblos están inquietos. Muchos dicen que este podría ser el final para la Tierra Mágica a como la conocemos.
—¡Eso no sucederá! —aseguré, golpeando la mesa con mi puño; la furia que tuve durante los últimos días regresó y me llevó incluso a ignorar el hecho de que derramé un par de las tazas sobre la mesa—. Yo lo detendré.
—Me temo que eso no será tan fácil, Ryan —me dijo Tristan en un tono lúgubre que aborrecí.
—Es por eso que han tratado de mantener en secreto la existencia de un Sello en este lugar por años; por miedo a que Long regresara, o a que alguien más viniera por él —explicó la señora antes de sorber de su taza.
Miré la taza frente a mí y un curioso aroma dulce llegó a mi nariz.
Aunque no me apetecía, no quise parecer grosero, así que tomé un poco de aquel líquido… En cuanto tocó mis labios, sentí una ola cálida que recorrió mi cuerpo; en un instante, el frío que tenía desapareció.
—¿Tienen alguna idea de dónde podremos encontrar el Sello? —preguntó Tristan al hombre de la casa, quien se sentaba ocupando la última silla disponible.
—Nadie fue testigo de ello, pero se dice que hace cinco años un Sello Mágico fue escondido el reino. —El hombre sorbió de una taza que su mujer le sirvió—. En el bosque blanco.
—¿El bosque blanco? —repitió Alex—. ¿Ese de afuera?
—El bosque ocupa cientos de kilómetros del reino de Nive, y es tan inhóspito, que nunca ha sido explorado en su totalidad; si hay un Sello escondido ahí, será difícil de encontrar. Desafortunadamente, gran parte de él rodea las montañas de la Ciudad de Plata.
—Lo que hará que Long venga pronto —concluí.
—Y eso no es todo —añadió la señora—; la corona ha prohibido la entrada al bosque… porque está hechizado.
—¿Hechizado? —repitió Alex sonriendo—. ¿Hechizado como “el que entra no sale”?
La pareja intercambió una sombría mirada.
—¿Qué fue esa cosa que salió de su cabaña hace un rato? —pregunté perspicaz.
De repente, escuché voces que discutían y el sonido de aullidos de lobos afuera de la cabaña. Miré a Tristan arqueando las cejas.
El señor de la casa se dirigió a una pequeña ventana cerca de la puerta y con un movimiento brusco se escondió.
—La guardia real; alguien debió llamarlos —dijo alarmado, mirándonos—. Será mejor que se escondan. Rápido.
Tristan, Alex, Kanna y yo nos levantamos de la mesa y caminamos en dirección opuesta a la puerta.
—¿No hay otra salida? —inquirió Alex revisando una y otra vez los dos metros de sólida madera.
El matrimonio se acercó a la puerta y, saliendo de prisa, la cerraron a sus espaldas.
Yo me dirigí hacia la misma ventana y con cuidado miré hacia afuera; afortunadamente, una pequeña grieta en el cristal también me permitía escuchar:
—¿Qué es lo que quieren? ¿A qué han venido? —preguntó el señor de la casa con decisión, poniéndose frente a su esposa.
—Nos han informado que aparecieron forasteros en esta zona; el rey ha enviado por ellos —respondió uno de los guardias autoritariamente.
Eran cinco hechiceros de túnicas azules que hacían juego con su piel azulada y cabellos plateados; llevaban también una armadura con un escudo en el pecho: un oso sosteniendo un Yin Yang en sus garras.
—¡Aquí no hay nadie! —exclamó la señora angustiada—. ¡Márchense ahora!
—Revisen todo —ordenó el mismo hechicero.
Debo aceptar que fui víctima de un impulso, pues ya sabía que culparían al matrimonio por encubrirnos si nos encontraban; abrí la puerta y salí tan rápido como pude.
—¡No tienen que revisar nada! ¡Aquí estamos!
Escuché tras de mí lo que seguramente había sido Alex golpeándose la frente con frustración; enseguida, salió de la cabaña junto con Tristan y Kanna en su hombro.
—¡Deténganlos!
Los guardias nos apuntaron con sus dedos, y con un rayo plateado que salió de ellos, congelaron nuestros pies y manos. Fue como tenerlos dentro de trozos de hielo.
—¿Qué es esto?
—¡No puedo moverme! —exclamó Alex.
—¡Soy el General del ejército de Greatville, y les ordeno que nos liberen de inmediato!
—¿Greatville? El rey estará muy interesado en eso.
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—Hay algo que quisiera saber —comentó Alex, mientras nos transportaban.
—¿Qué? —le preguntó Kanna.
Los guardias nos habían subido a un trineo tirado por lobos para llegar a la ciudad, la cual ahora atravesábamos a gran velocidad.
—¿Por qué siempre nos hacen prisioneros cuando llegamos a un nuevo lugar?
Kanna se encogió de hombros revirando los ojos.
—Al menos los silvanos fueron más amigables —dijo Alex, lanzándole una mirada de odio al General de la Ciudad de Plata, quien parecía escuchar con atención—. Es nuestra culpa por buscar los Sellos a escondidas. El Consejo de Greatville debería hacer algo también; como… enviarles una carta o algo… avisando que el Elegido venía en camino.
—¿Dijiste… el Elegido? —preguntó el hechicero.
—Sí, ¿por qué?
—¡Guarda silencio!
—De acuerdo. —Mi amigo arqueó las cejas—. ¿Qué le pasa a este?
Atravesamos entonces un camino empedrado que era enmarcado por largas hileras de estandartes con el escudo del reino; finalmente, llegamos a un inmenso edificio de altas torres y grandes cúpulas apuntadas que se levantó frente a nosotros. Por un momento, pensé en el famoso monumento de la Tierra Mortal conocido como el Taj Mahal. ¿Acaso ambos edificios estaban relacionados de alguna manera? Pero, el Taj Mahal era una tumba que un rey había construido para su esposa; y, este era…
—El palacio de la Ciudad de Plata —comentó Tristan en voz baja, viendo mi semblante de admiración.
Después de pasar un par de compuertas custodiadas por decenas de hechiceros con el mismo uniforme de nuestros captores, nos llevaron hasta lo que parecía ser la entrada principal del palacio; una escalinata de piedra cubierta de nieve se transformó por arte de magia en una rampa de hielo cuando nos acercamos.
Entramos entonces a un largo y alto corredor enmarcado con gigantescas columnas de hielo; al final del camino, bajo una inmensa bóveda de hielo, vi una estatua que nos superaba en tamaño al menos unas diez veces. Un hechicero esculpido en hielo de amplias y majestuosas túnicas, portaba una imponente espada entrelazada por sus largas cabellera y barba.
—¿Quién es el chico alto? —preguntó Alex.
—Es el rey Farir —explicó Tristan tembloroso; adentro había más frío—. Es el padre de Dirar, el rey vigente.
Examiné con detenimiento aquella estatua cuyo trabajo era tan bueno que parecía como si estuviera a punto de moverse.
—¡Alto!
—gritó una voz potente.
Nuestro trineo se detuvo repentinamente, haciéndonos tambalear.
—¡¿Quiénes?! —preguntó la misma voz; sonaba severa.
—Forasteros del pueblo —respondió el General de Nive, haciendo una reverencia.
Miré a mi alrededor, buscando al dueño de aquella voz, cuando una silueta apareció en la oscuridad, saliendo de detrás de los pies de la estatua.
Un joven hechicero con larga cabellera plateada también nos miró con sus ojos fríos y grises; vestía elegantes túnicas azules con cuello y puños hechos de lana. Sobre su cabeza vi una discreta corona plateada.
—¿Quién eres tú? —soltó Alex.
—Deberías ser más respetuoso, Alex —advirtió Tristan.
—Su Majestad —dijo el General de Nive, inclinándose de nuevo.
—¿Por qué están aquí? —preguntó el rey.
—Venimos de Greatville —respondió Kanna.
—¿Greatville? —repitió Dirar.
Finalmente, sus ojos se posaron en…
—Tristan —murmuró.
—Ha pasado mucho tiempo, Su Majestad —dijo el General, haciendo una leve reverencia con la cabeza.
—Han sido valientes al venir aquí… o estúpidos —añadió el rey.
—Hemos venido por el Sello Mágico —dijo Kanna con decisión—, antes de que sea demasiado tarde.
—¿Cómo sé… que las cosas no han cambiado? ¿Cómo sé… que no vienen en el nombre de la Oscuridad?
—¿De Long? —soltó Kanna indignada.
—Ya ha sucedido antes.
—¿Cómo te atreves? —bramé, intentando romper el hielo de mis manos; mi sangre hervía de nuevo. El tipo comenzaba a hacerme perder la paciencia; y ahora que me miraba fijamente, tan solo tenía ganas de golpearlo.
—Tranquilo, Ryan —advirtió Tristan, aun mirando fijamente a Dirar a los ojos.
—Aunque estén diciendo la verdad —continuó Dirar—, lamento decirles que tal Sello no existe. Así que será mejor que se marchen… Ahora.
Dirar me miró por última vez y se dio la vuelta para alejarse de nosotros.
Pero yo no dejaría que las cosas terminaran así. No había hecho el viaje hasta ese lugar esperando encontrar a Long, para dejarme intimidar por otro patán.
—En este lugar no son bienvenidos.
—¡Ya escucharon al rey! —exclamó el General de la ciudad, desapareciendo el hielo que congelaba nuestras manos y pies—. Pueden dejar la ciudad… pero nunca regresen.
—¡El Consejo de Greatville nos envió; saben tan bien como tú que el Sello está aquí! —grité, decidido a no irme con las manos vacías.
Dirar se detuvo, pero no miró hacia atrás.
—Déjennos solos —dijo finalmente.
El General y los guardias hicieron una reverencia y se marcharon.
—El Consejo —repitió Dirar.
—Así es —continué, bajando del trineo junto con los demás—. Sintieron la presencia del Sello y nos enviaron a buscarlo. Antes de que Long lo haga.
Dirar titubeó por un instante y finalmente se dio la vuelta hacia mí.
—Sabemos que ese Sello está aquí —afirmé.
—¡¿Cómo te atreves a cuestionar mi palabra?! —bramó Dirar, fulminándome con la mirada. Cuando el rey gritó, una ventisca nos envolvió a todos y algunas estalactitas de hielo cayeron del techo.
—No dé un paso más —advirtió Tristan cauteloso, poniéndose entre el hechicero y yo.
—Tristan, mantente fuera de esto —dije.
—No sé qué clase de guerrero seas, pero si tienes el valor para cuestionarme, no necesitas que un General interfiriera en tus batallas —se burló Dirar, sin dejar de mirar a Tristan.
Gran error.
—¡Haré que te tragues tus palabras! —grité haciendo a un lado a Tristan con un empujón y transformando el Yin Yang en la Espada Sagrada.
—¡Ryan, no! —exclamó Alex.
Dirar hizo un violento movimiento con su mano y me lanzó una aguja de hielo; afortunadamente, logré esquivarla justo a tiempo. La aguja se clavó en el suelo a unos centímetros de mi pie y congeló la superficie de piedra a su alrededor.
—¡Ryan…! —gritó Kanna—, ¡esta no es la solución! ¡Tienes que tranquilizarte!
Dirar conjuró en su mano una espada de hielo y se abalanzó hacia mí. Nos envolvimos en una corta batalla hasta que nuestras armas chocaron.
—No te gustará el resultado de este encuentro —advirtió Dirar sonriendo; ambos empujábamos con fuerza el arma de uno contra la del otro.
—Ryan, basta —insistió Tristan.
—Váyanse ahora… o haré que los arresten de nuevo —murmuró el rey.
—Ryan… —dijo Tristan de nuevo—. Por favor.
—Greatville no tiene derechos aquí. Y eso lo sabes muy bien, Tristan —dijo Dirar, sin dejar de verme a los ojos—. Deberías hacer un mejor trabajo orientando al supuesto Elegido.
Estaba furioso.
La actitud del hechicero era reprobable, y el acusarme de estar del lado de Long hizo que mi sangre hirviera en un segundo. Quería gritarle, insultarlo, y luchar contra él hasta que se arrepintiera de sus palabras… pero recordé las palabras de los Sabios: si daba un solo paso en la dirección equivocada, no habría marcha atrás.
En contra de mi voluntad, empujé con menor fuerza.
Bajé mi espada y lentamente retrocedí, guardándola.
—Vamos, Ryan —dijo Alex en voz baja, mientras Dirar desaparecía su espada.
Dándose la vuelta para alejarse de nosotros, el rey nos dejó en aquel largo y congelado corredor.
Alex se acercó a mí titubeante y puso una mano en mi hombro.
Con ese simple gesto, me di cuenta de que mi amigo sabía exactamente cómo me sentía; eso me hizo arrepentirme por la forma en que lo traté durante los últimos días.
—Ahora, ¿cómo encontraremos el Sello? —preguntó, mientras bajábamos por las escalinatas de la entrada; la rampa de hielo había desaparecido.
—Necesitamos reagruparnos —dijo Kanna; iba en el hombro de Tristan.
—¿Tristan? —dijo Alex confundido—. Si Dirar te conocía, ¿por qué no nos creyó?
—No es que no nos haya creído —le respondió el hechicero—; su orgullo le impidió escucharnos. Conozco a Dirar desde hace muchos años, peleamos juntos muchas veces y no es una mala persona. Lo mejor será pensar en una nueva estrategia; no podemos irnos de este lugar sin ese Sello.
—Es verdad —coincidió Alex mientras miraba a los guardias del palacio, quienes nos miraban recelosos al pasar—, pero, por lo pronto, no podemos quedarnos aquí.
—¿Por qué no vamos con los señores de las afueras? —sugirió Kanna—. Tal vez ellos puedan ayudarnos en algo.
—Buena idea —dijo Tristan—. Además, deben estar preocupados por nosotros.
Yo caminé en silencio siguiendo a mis compañeros, manteniendo mi distancia…
—Alex, ¿le sucede algo a Ryan? Luce diferente. Enojado.
Tristan habló en voz baja, pero no lo suficiente para que no lo escuchara.
—Bueno… —divagó Alex, mirándome mientras yo pretendía estar maravillado con la nieve bajo mis pies—, es solo que… recientemente, perdimos a alguien… a manos de Long.
—Oh…
—Está convencido de que podrá traerla de vuelta; y ha decidido vengarla derrotando a Long.
—Ya veo. —Tristan suspiró.
—Está muy mal desde entonces. Todos lo estamos.
—Debemos tener mucho cuidado con eso —comentó el hechicero, pensativo.
—¿A qué te refieres?
—Sé por experiencia propia que Long es muy inteligente; si se da cuenta de la actual condición de Ryan, podría aprovecharse para destruirlo desde adentro. Será mejor que encuentren la manera de hacerlo sentir mejor pronto… o las consecuencias podrían ser catastróficas. La Oscuridad tiene formas sutiles para colarse hasta en la más pura de las luces.
A partir de ese momento, todos caminamos en silencio; la tormenta de nieve había aminorado pero eso no me impidió rezagarme del grupo.
Odiaba saber que todos hablaban a mis espaldas. Odiaba la idea de que todos quisieran decirme cómo me sentía, como si yo no lo supiera. Odiaba que todos tuvieran una opinión acerca de lo que debía hacer o evitar.
Solo yo sabía lo que sentía, y nadie tenía derecho de hacerse una opinión al respecto. Tenía el corazón destrozado y, en su lugar, había comenzado a almacenar mi sed de venganza en contra de Long. Por supuesto que estaba consciente de ello; no era estúpido.
Solo necesitaba ser más inteligente que Long para estar un paso adelante de él. Y si eso significaba tener que pretender ante todos que me interesaban los Sellos y la misión, con tal de estar pendiente de sus movimientos, que así fuera.
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CAPÍTULO XVIII
El Sello de la Luz
—¿Qué es eso? —Alex señaló la cabaña a lo lejos. De nueva cuenta, algo salía rápidamente de ella para perderse en el bosque.
—Pude sentir un gran poder proveniente de esa cosa… ¡Debemos darnos prisa!
Siguiendo la instrucción de Tristan, comenzamos a correr hacia la cabaña; al llegar, nos encontramos con una escena que me dejó sin aliento: el señor que nos había recibido estaba tirado en el suelo; su esposa, arrodillada a su lado, llorando.
—¿Qué sucedió? —preguntó Alex.
—¡Ella lo hizo! —gimió la mujer—. ¡La criatura lo atacó!
—¿Qué criatura?
—Debió ser lo mismo que vimos esta mañana —opinó Tristan examinando al hombre inconsciente cuyo brazo estaba empapado en sangre—. Él estará bien… tan solo perdió el conocimiento. Ayúdenme, por favor.
Ayudé a Tristan a recostar al hombre en su cama y su esposa comenzó a curarlo con el contenido de un curioso frasco de cristal; ante mis ojos, las heridas que parecían haber sido hechas con garras, comenzaron a cerrarse.
—Estará bien —repitió Tristan.
Minutos después, nos sentamos en la mesa para discutir lo que sucedía. La señora nos ofreció otra taza de la sustancia espesa que me ayudó a recuperarme del frío. Por la nieve y el largo camino desde la Ciudad de Plata, había perdido mis energías.
—Esa criatura nos ha dado problemas desde que nos mudamos a este lugar —explicó la mujer, aún con los ojos enrojecidos—, pero nunca nos había hecho daño. Siempre roba comida o destruye algo, desde el primer día en que nos establecimos; pero nunca algo así.
—¿Por qué piensa que atacó? —preguntó Tristan.
—No lo sé… estábamos conversando dentro de la casa y, de la nada, llegó la criatura y se abalanzó sobre mi esposo… Nos culpaba por algo…
—¿Por poner en peligro algo importante? —preguntó Tristan con cautela.
—Sí —confirmó la señora—. ¿Cómo…?
—Creo saber qué es lo que sucede aquí —dijo Tristan, recargándose en el respaldo de la silla, cruzando sus brazos—. Probablemente, el Sello Mágico está escondido en algún lugar de estos alrededores… y, posiblemente, esté protegido por alguien… o por algo…
—¿Quieres decir que la criatura que los atacó protege el Sello? —preguntó Alex.
—Posiblemente.
—En ese caso, debemos encontrarla —dije poniéndome de pie con decisión. Parecía la primera y única pista que tendríamos para encontrar el objeto, y seguramente, a nuestro enemigo—. Con hechizo o sin hechizo en ese bosque, debemos entrar.
—Ryan…
—Long no lo tendrá antes que yo —aseguré, saliendo de la cabaña a paso rápido.
—¡Ryan, espera!
Alex, Kanna y Tristan me alcanzaron y salimos de nuevo a la nieve.
—¡Tengan cuidado! —exclamó la señora mientras me alejaba; mis amigos me seguían hacia el margen del bosque.
—Es curioso…
—¿Qué? —preguntó Alex.
—Siento una presencia muy poderosa en este lugar —respondió Tristan, mientras miraba hacia el bosque frente a nosotros; una densa niebla lo cubría, impidiendo que viéramos lejos entre los altos y blancos pinos—. No la había sentido hasta ahora que nos acercamos.
—¿Maligna? —preguntó Alex.
—Tal vez —dijo el hechicero, apretando los labios.
—No; es diferente —opiné, teniendo un extraño presentimiento que no pude explicar.
—Muy bien —dijo Alex, haciéndole una seña a Kanna para que subiera a su hombro—. Aquí vamos de nuevo… a lo desconocido.
Sin pensarlo dos veces nos internamos en la niebla y entramos al bosque blanco; aún era temprano pero lo mejor sería aprovechar la luz del día. Los primeros metros fueron fáciles, pero…
—¡No puedo ver nada! —exclamó Alex a mi derecha—. ¿Cómo se supone que encontremos el Sello con esta niebla? ¡¡Ouch!! ¡Pero, qué…!
—¡Lo siento! —escuché exclamar a Tristan—. Ese fue mi pie… creo…
—¿Qué sucede? —preguntó la voz de Kanna.
—Pisé a Alex por error.
—¡Hagan algo con esta niebla! —soltó mi amigo.
—Tal vez un hechizo —sugirió Tristan.
—¿Puedes hacerlo?
—Eso creo —murmuró Tristan titubeante—. Veamos… Monstra viam…
Al instante, una ráfaga de viento nos envolvió e hizo que la niebla desapareciera.
—¿Qué idioma fue ese? —preguntó Alex confundido.
—Latín —respondí yo.
—¿Hablas latín además de español?
—No —respondí—, pero aprendí que es el idioma básico de la magia; es por eso que nunca entendemos lo que Kanna o Long dicen cuando hacen un conjuro. Es lo mismo con las palabras que usamos con los portales.
—¿Cómo sabes eso?
—Los libros que he estado leyendo —respondí vacilante.
—¿Cómo es que aquí saben hablar latín? —preguntó Alex a Tristan, quien se encogió de hombros—. ¿Eso es lo que escuchamos en Ciudad Raíz? ¿Y aquí, cuando llegamos?
—Estoy casi seguro de que era griego en Silva, y estas personas hablaban hindi antes de que Kanna nos lanzara ese hechizo de lenguaje —dije pensativo—. Todo tiene sentido después de lo que hemos visto hasta ahora.
Alex miró a Tristan, quien volteó hacia Kanna, quien…
—Aún no están listos para eso —murmuró ella, mirando hacia el frente—. Debemos encontrar a la criatura para hallar el Sello Mágico.
Alex me interrogó con la mirada.
—Tu plan es bueno, Kanna… pero primero debemos bajarnos de aquí —advirtió Tristan con cautela.
Alex soltó un gritito agudo y se tambaleó.
Nos encontrábamos al borde de un acantilado cuyo fondo no alcancé a ver.
—¡Wow!
—Vamos —dije jalando su brazo.
—Eso estuvo cerca…
—¿Por dónde vamos ahora? —preguntó Kanna.
—Por allá. —Señalé un sendero a nuestra izquierda.
—¿Cómo lo sabes? —preguntó Alex, aún espiando el fondo del tenebroso acantilado—. ¿Ya sentiste una presencia?
—No. Pero debemos empezar por algún lugar.
—Espero que no nos perdamos y muramos congelados —se quejó Alex, suspirando—. Aún no he hecho mi tarea de Matemáticas.
No estaba seguro de saber si íbamos en la dirección correcta, pero el hecho de que un sendero estuviera marcado en un bosque supuestamente deshabitado debía significar algo.
—¿Ryan? —murmuró Alex casi una hora después.
—¿Qué quieres ahora? —refunfuñé, comenzando a perder la paciencia.
—¿Podemos descansar un poco, por favor?
—¿De nuevo? —pregunté, volteándome hacia él—. Nunca lo lograremos si…
—¡Por favor! ¡Ni siquiera sabes a dónde vamos!
—Bien —dije rehusándome a darle la razón—. Cinco minutos. No más.
—Genial. —Alex se sentó en la nieve junto al tronco de un pino.
—Me pregunto si estaremos caminando en la dirección correcta —dijo Tristan mirando a su alrededor.
—Saben… muero de hambre —comentó Alex.
—¡También yo! —intervino Kanna.
Escuchaba a la criatura debatir sobre comer un emparedado o un par de pastelillos que Alex le había regalado, cuando una sensación que comenzaba a conocer me invadió:
Sentí una presencia.
Miré a mi alrededor y contemplé las ramas de los altos pinos. No había ningún sonido a nuestro alrededor. No aves, no viento, no agua…
Lentamente, comencé a caminar.
No estaba seguro de cómo, pero creí saber a dónde ir…
Caminando cada vez más rápido, comencé a trotar.
—¿Ryan? —dijo Tristan detrás de mí.
Sin saber cómo, sentí la presencia cada vez más fuerte; debía seguir el mismo camino antes de que se alejara o la perdiera por completo.
—¡Siento la presencia! —exclamé, comenzando a correr.
—¡Ryan!
Tristan comenzó a correr detrás de mí y Kanna saltó al hombro de Alex.
—¡Pero solo han pasado unos segundos de descanso!
Escuché la queja de mi amigo en la distancia, pero no me detendría; la presencia parecía moverse y no quería perderla por nada del mundo.
Después de esquivar algunas zanjas en el terreno y cruzar claros en el bosque, comencé a sentirla con mayor intensidad.
Estaba más cerca.
Divisé un terreno curiosamente plano frente a mí, pero, cuando me di cuenta de lo que era realmente, fue demasiado tarde para reducir la velocidad: al dar el primer paso en la superficie, mi pie resbaló y caí…
—Ryan… amigo… cuidado con el lago congelado —dijo Alex, dándome la mano para ayudarme a levantarme una vez que llegó hasta mí.
Me incorporé lentamente sintiendo un terrible dolor, y miré a Tristan a mi lado, quien acababa de resbalar también por accidente.
—Perfecto —murmuró el hechicero, levantándose con una mano en la espalda.
Examinando nuestro alrededor, me di cuenta de que la presencia había desaparecido.
—No puede estar lejos —dijo Tristan, demostrándome que él pensaba en lo mismo—. A menos…
Y entonces, lo comprendí:
—A menos —repetí, examinando los alrededores.
—A menos que… ¿qué? —inquirió Alex.
—¡Cuidado! —gritó Kanna.
Liberé mi espada y apenas detuve el ataque de la cosa que se abalanzó sobre nosotros; después se alejó saltando y se escondió detrás de unos arbustos muertos.
—Supongo que se referían a que esto era una trampa —dijo Alex sin aliento.
—¡Sal de ahí! —bramé—. ¡Muéstrate!
Escuchar una carcajada me dio un mal presentimiento; la presencia era poderosa, pero no oscura.
¿Qué rayos estaba sucediendo?
—¿Quién eres tú? —preguntó Kanna.
—Yo soy Nadir; soy el protector.
Finalmente, la criatura salió lentamente de su escondite; era enorme y peluda, parecida a un oso, de pelaje blanco con rayas grises.
—¡Seré quien cave sus tumbas en este lugar!
La criatura se abalanzó hacia mí a gran velocidad y lo detuve de nuevo con mi espada, rechazando sus garras y resbalando varios metros sobre el hielo. Su pelaje era increíblemente duro. Sentí como si acabara de golpear una roca; mis brazos se entumecieron.
—¡No manches! ¡¿De qué está hecho?! —pregunté alarmado.
—Su gruesa piel aparenta ser suave pero es tan dura como un metal; debemos tener cuidado —advirtió Tristan, mirando a nuestro oponente—. ¡Ahora será mi turno!
El General empuñó su espada y corrió hacia la criatura. Llegando hasta Nadir, conjuró una bola de fuego y se la lanzó al mismo tiempo que le soltaba una patada; la criatura desvió el ataque con un brazo y con el otro tomó a Tristan por la pierna. Dándole vueltas al hechicero en el aire, lo lanzó hacia nosotros.
—¡Tristan! —exclamé, ayudándolo a levantarse; había caído a unos metros de mí, resbalando sobre el hielo hasta mis pies—. Mantente fuera de esto; es mi batalla.
—Pero…
—Yo me encargaré de él —insistí—. Ustedes busquen el Sello; debe estar cerca.
—¡Así que estaba en lo cierto! —exclamó Nadir sonriendo. Sus grandes ojos azules resplandecieron—. ¡Ustedes han venido por el Sello!
—¡Ja! —dijo Alex en tono triunfal—. ¡Así que tú lo tienes! ¡Entréganoslo ahora!
—¡Es mi deber protegerlo! ¡Y solo lo obtendrán pasando sobre mi cadáver!
—¡Eso no será problema! —Empuñé mi espada—. ¡Ventus Secare!
El ataque se dirigió hacia la criatura a toda velocidad como lo esperaba; sin embargo, con un movimiento de su brazo, mi enemigo la rechazó.
—¡¿Qué?!
—¡Mi turno! —Nadir abrió la boca con un rugido; dentro de sus fauces, vi una luz.
En un instante, un rayo de energía se dirigió hacia mí.
Gritando, lo esquivé justo a tiempo; un inmenso cráter humeante apareció detrás de mí dentro de una duna de nieve.
—¡Ryan, ten cuidado! —gritó Alex.
La criatura lanzó otro rayo de energía y fue ahora Tristan quien apenas fue alcanzado.
Nadir atacó de nuevo y jalé a Alex para que no lo tocara.
—¡No pueden seguir así! ¡Deben hacer algo! —gritó Kanna desde la rama de un árbol.
—¡Oye! —le gritó Alex—. ¿Cómo llegaste hasta allá?
—¡Tengo una idea! —exclamé, comenzando a correr sobre el lago congelado. Al dar los primeros pasos resbalé, pero logré enfocar mis habilidades en los siguientes. Pronto, fue como si corriera sobre pavimento seco.
—¿Ryan, qué…? —comenzó Alex.
—Espera… —escuché decir a Tristan—. Creo que entiendo lo que hace… Es listo.
La criatura continuó lanzándome rayos de energía mientras que yo corría rodeándola, y sus ataques siguieron destruyendo la capa de hielo que cubría el agua.
Finalmente, llegué hasta el último punto del lago y me detuve para esperar el ataque.
—¡Vamos, vamos! —exclamé, intentando provocar a la criatura.
Nadir inhaló fuertemente y abrió la boca; lanzó un último rayo de energía.
Di un salto hacia atrás para esquivarlo y el ataque impactó el hielo; escuché un crujido y la superficie comenzó a romperse, creando un círculo a su alrededor… y cayó en el lago.
—¡Eso es todo! —exclamó Alex triunfal.
—Eso no lo detendrá —dijo Tristan ansioso—. Debemos encontrar el Sello ahora.
—¿Ryan? —preguntó Alex.
Yo apenas los escuchaba.
Cuando Nadir cayó al agua, algo llamó mi atención al otro lado del lago: un gran montículo de nieve parecía contener algo en su interior. No era la presencia de un ser vivo, sino algo diferente… algo…
—¿Ryan…? ¿Qué sucede?
—Ahí —dije señalándolo.
—¡Ahí está el Sello! —exclamó Kanna aún en su árbol.
Así que “eso” era un Sello.
Había comenzado a sentir ya las presencias de los seres mágicos, e incluso aprendía a distinguir entre una oscura y una pura; pero esto era muy diferente.
—¡Genial! —exclamó Alex, corriendo/resbalándose hacia el montículo sobre el hielo.
Pero no podía ser tan sencillo…
—¡Alex, espera!
El hielo a los pies de mi amigo se rompió y Nadir salió del agua como un torpedo, tomándolo del torso con sus grandes garras.
—Buena técnica —dijo Nadir, mirándome mientras sostenía a Alex en el aire—. Esa del hielo de la superficie del lago… muy ingeniosa, chico.
—¡Bájalo, ahora! —grité furioso.
—Oh, no —dijo sonriendo—. Lo destruiré… y después, ¡a ti!
—¡No te atrevas!
—¡No le darán el Sello a Long!
—¿Qué? ¿A Long? —repitió Tristan—. ¿Crees que lo queremos para él?
—¡No es para Long! —continuó Kanna—. ¡Lo queremos para nosotros!
—¡No permitiré que caiga en malas manos! —exclamó Nadir, apretando a Alex.
Mi amigo comenzó a gritar y me congelé.
De repente, sentí como si todo a mi alrededor se moviera en cámara lenta. Tristan le arrojaba bolas de fuego a Nadir mientras que Kanna gritaba algo.
Yo no podía reaccionar.
Vi el rostro de Alex lleno de dolor y eso me volvió loco.
Por un instante, a sus gritos se unieron en mi mente los de Samantha.
Algo en mi interior se encendió.
No podía dejar que algo le sucediera a mi amigo.
Nunca más.
Nadie volvería a salir lastimado.
No mientras yo estuviera con vida.
Empuñé mi espada y corrí hacia ellos lleno de furia.
Alcé mi espada con la intención de cortarle el brazo a esa cosa, cuando el suelo a mis pies me detuvo; el hielo creció por cuenta propia y aprisionó mis piernas.
Rompiendo el nuevo hielo, caí de bruces al suelo, soltando mi espada.
—Es suficiente, Nadir.
La criatura se sobresaltó al escuchar aquella voz que retumbó en el bosque. Haciendo una mueca, bajó a Alex.
—¿Estás bien? —preguntó Tristan cuando regresó a salvo de nuestro lado.
—Sí —respondió Alex, frotándose el estómago.
Levantándome torpemente, miré hacia el montículo de nieve y vi al rey Dirar; nos observaba junto con el General de la Ciudad de Plata.
—Su Majestad —dijo Nadir, haciendo una reverencia.
—¡Así que tú estás detrás de esto! —bramó Kanna bajando del árbol, atravesando la nieve para subir al hombro de Alex.
—Un minuto —dijo el rey levantando su mano; me confundió ver una ligera sonrisa en su rostro—. Creo que debo explicar lo que sucede aquí…
—¡Aquí no hay nada que explicar! —grité, cogiendo mi espada de nuevo.
Aún tenía muy presente su ataque en el palacio, así como la forma en la que me había contenido de luchar contra él. Esta vez no me importaría que se tratara de un rey.
—Te recomiendo que bajes esa espada, antes de que alguien salga herido —dijo.
Corrí tan rápido como pude a través del hielo y di un salto para alcanzarlo.
Dirar suspiró.
El rey hizo un suave movimiento con su mano y en un instante sentí que algo me detenía; miré hacia abajo y vi que una gran masa de hielo había crecido desde el lago para cubrir mis piernas y torso a su voluntad, atrapándome en el aire.
Empuñando mi espada, lleno de furia, comencé a golpear el hielo para liberarme.
—¿Tristan? —dijo el rey cruzándose de brazos.
—¡Ryan! —exclamó el General llamando mi atención.
Desde donde estaba, negó con la cabeza.
Soltando una maldición, le lancé un último e inútil golpe al hielo que aprisionaba la mitad inferior de mi cuerpo. Por alguna razón, el frío del hielo no me molestaba.
—¿Cuáles son tus intenciones? —preguntó Kanna.
—Nadir estuvo bajo las órdenes de mi padre por muchos años, pero ahora que soy rey, está bajo las mías. Su deber es el de proteger el Sello.
—Si realmente hay un Sello Mágico escondido aquí, ¿por qué lo negó desde un principio? —preguntó Alex.
Dirar miró pensativo al hombre a su lado.
—Es bien sabido que Long lo busca; mi deber es mantenerlo a salvo de sus servidores.
—¿Nosotros? —pregunté ofendido—. Nosotros no estamos de su lado.
—Ahora lo sé —dijo el rey, mirando a su General—. Gracias a mi hermano.
—¿Su hermano? —repitió Alex confundido.
—Nosotros sabemos muy bien que las fuerzas de Long pueden penetrar fácilmente cualquier lugar —explicó Dirar con frialdad—, es por eso que su identidad se mantiene oculta como General de mis ejércitos.
—Ahora comprendo —dijo Tristan sonriendo—. Los escuchó a ustedes dos hablando sobre su encuentro con los silvanos. Por supuesto.
—Ah, ¡qué bien! —soltó Alex sarcásticamente—. ¡Mi plan funcionó! ¿Ahora nos darán el Sello para que podamos irnos de aquí?
—No podemos darle el Sello Mágico a nadie… a menos que sea el mismo Elegido.
—Eh… ¡duh! —exclamó mi amigo señalándome con ambas manos—. ¡Elegido! ¡Aquí!
—Según dicen ustedes —murmuró Dirar con recelo.
—Rey Dirar… —Tristan caminó hacia nosotros—. Hemos venido desde Greatville con la misión de encontrar y llevar con nosotros el Sello Mágico. El Consejo estará muy agradecido con su cooperación. Estoy seguro de que tomará la decisión correcta al ayudarnos, pues sé que su única preocupación es la del bienestar de su pueblo.
—En eso tienes razón —dijo finalmente el rey, mirándonos pensativo—; sin embargo… necesitaré una prueba real de su parte de que realmente es el Elegido.
—¿Una prueba? —repetí.
—¿Acaso no lo vieron pelear? —replicó Kanna, cruzada de brazos—. ¿No ven la Espada Sagrada que lleva en las manos? El mismo Long lo reconoció como el Elegido cuando vio que podía acceder a sus poderes.
—Podría ser una coincidencia.
—¿Una coincidencia? —repetí, comenzando a enfurecer de nuevo.
Realmente, ¿qué esperaba que hiciera?
—Escuche —dije respirando profundamente—: No sé qué es lo que Long le haya hecho para que desconfíe tanto de sus propios aliados, y no me importa; pero por mi parte, puedo asegurarle que no dejaré que ese tipo le ponga un solo dedo a ese Sello. Long se ha salido con la suya ya muchas veces, y no descansaré hasta que el último Sello haya aparecido y logre obtener ese Gran Poder para acabarlo. No porque alguien o algo me haya elegido a mí, sino porque yo decidí hacer que ese tipo pague por todas y cada una de las cosas que ha hecho. Si debo pasar encima de usted, de su hermano, y de su… cosa guardiana para lograrlo… así lo haré. Se lo aseguro. Usted no me conoce pero lo hará. Créame.
Cerca de mí, Tristan suspiró. Alex se golpeó la frente.
Quizá había ido demasiado lejos al hablarle así a un rey que no conocía, pero ya estaba harto de ser visto como un niño.
—Nadir —dijo el rey de repente—. Hazlo…
La criatura se acercó al montículo de nieve, del que ahora bajaban el rey y su hermano, y con un movimiento de su mano, hizo que una decorada puerta de hielo apareciera.
—¿Lo logramos? —murmuró Alex, acercándose también.
—Tal parece que el rey Dirar no necesitaba enfrentarse a Ryan en duelo para reconocerlo como el Elegido —murmuró Tristan en respuesta.
Dirar hizo un último gesto con su mano y la masa de hielo que me aprisionaba comenzó a reducirse de tamaño; en momentos ya estaba libre, de pie sobre la superficie del lago.
—No obstante, quiero que una cosa quede muy clara —añadió Dirar, mientras que Alex y yo nos dirigíamos hacia la puerta que se abría en la duna de nieve—: Esto no significa que hemos establecido nuevas alianzas con Greatville; solo cooperamos con la idea de detener la Oscuridad. Eso es todo.
—Pero…
—Una batalla a la vez, Ryan —dijo Tristan acercándose a mí, poniendo una mano sobre mi hombro—. Solo hemos venido por el Sello… por ahora.
Alex y yo nos miramos y entramos al interior del montículo de nieve, que resultó ser una pequeña habitación con el techo sostenido por anchas columnas de hielo. En el centro había un cubo de hielo, sobre el que descansaba una placa circular de cristal iluminada por una luz salida desde quién sabe dónde.
—Es el Sello de la Luz —anunció Kanna, subiendo al hombro de Alex.
—Y… ¿qué puede hacer?
—No lo sé —respondió la criatura.
—¿Qué?
—Bueno… yo no lo sé todo, Alex. —Kanna hizo una mueca—. De todas maneras, afortunadamente, tenemos otro Sello puro.
—¿Puro? —repitió Alex.
Acababa de escuchar algo que no sabía; sin embargo, Alex hizo la pregunta que yo había estado a punto de hacer:
—¿Qué es eso de “puro”?
—Supongo que olvidé mencionar eso antes. —Ella sonrió—. Los doce Sellos Mágicos representan las esencias que mantienen el equilibrio de ambos mundos. Entre ellos, se dividen en seis puros y seis oscuros, ya que son dualidades; es decir, los opuestos. Como saben, no puede existir el bien sin el mal.
—Entonces, si tenemos el Sello de la Luz y el Sello de la Vida… ¿significa que hay un Sello de la Oscuridad y un Sello de la Muerte?
—Así es.
—Entonces, si Long tiene el Sello de la Luna, hay un Sello del Sol.
—Exacto.
Salimos de la cámara con el Sello y se lo mostramos a Tristan, quien parecía muy satisfecho por haber cumplido la misión que nos habían encargado.
—Long… ¿ya ha obtenido algún Sello? —preguntó el rey Dirar titubeante, acercándose a nosotros; aparentemente había escuchado la última parte de nuestra conversación.
—Me temo que hay mucho que debe saber, Su Majestad —le dijo Tristan suspirando.
Dirar y su hermano intercambiaron una lúgubre mirada.
Después de contarle al rey acerca de los últimos y nuevos acontecimientos relacionados con Long que él no sabía por estar incomunicado con el resto de los reinos, emprendimos nuestro camino hacia la cabaña de las afueras para despedirnos de la pareja y agradecerles su amabilidad. Afortunadamente, cuando llegamos, el señor ya se encontraba curado y de pie.
—¡Muchas gracias! —exclamó su esposa al despedirse de mí, estrechando mis dos manos efusivamente—. ¡Te agradecemos mucho lo que has hecho por nosotros!
—Exactamente… ¿qué hicimos? —pregunté.
—Gracias a ustedes, el hechizo del bosque blanco se ha roto —dijo la señora sonriendo, mirando al monarca que estaba de pie junto a ella.
Miré hacia el bosque y me di cuenta de que la niebla había desaparecido.
Resultó que el hechizo había sido lanzado por el mismo Dirar, quien tan solo intentaba mantener alejado del bosque a cualquiera que pudiera encontrar el Sello por accidente. Para reforzar las historias de desapariciones, que en realidad nunca sucedieron, encomendó a Nadir que asustara de vez en cuando a quienes vivían cerca… Es decir, a ellos.
—Como el Sello ya no estará en estas tierras, nuestro pueblo podrá descansar —dijo Dirar apretando los labios—. No es justo que sufra más; ya no hay peligro de que Long venga.
—¿Qué dice? —pregunté confundido, pensando que no solo era ególatra y grosero, sino también estúpido—. Long…
—Lo sé. Él buscará la forma de destruirnos a todos —dijo el monarca, mirándome con aprensión—; pero, por ahora, eso no sucederá. Estará muy ocupado buscando el resto de los Sellos y juntando seguidores.
—Es hora de regresar. —Tristan se acercó a nosotros con los dos caballos alados que había ido a buscar minutos antes; uno de ellos ya era montado por Kanna.
Al despedirme del monarca estreché su mano con firmeza y su mirada lo dijo todo: estaba seguro de que yo era el Elegido, y que había hecho lo correcto al entregarme el Sello.
Ese fue el momento en que la antigua rivalidad entre Nive y Greatville se desvaneció. Al rey no le sería fácil olvidar su orgullo; sin embargo, supe que cuando el momento llegara, estaría entera y fielmente de nuestro lado… pasara lo que pasara.
Emprendimos el vuelo de regreso a Greatville, y mientras sobrevolábamos los últimos terrenos blancos y comenzábamos a ver verde bajo nosotros de nuevo, pensé en lo exitosa que había resultado la misión después de todo: obtuvimos un Sello Mágico más y, de nueva cuenta, teníamos una ventaja en contra de Long. ¿Tardaría mucho en enterarse?
No obstante, mi breve momento de júbilo se vio opacado por una densa nube negra que apareció en mi mente junto con un sentimiento de culpa: pronto llegaríamos a casa, y Samantha no estaría ahí.
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Diciendo que tenía algo por hacer, sin dar muchas explicaciones, me alejé del grupo una vez que llegamos a la explanada del Salón del Consejo. Alex, Kanna y Tristan se encargarían de contarle todo lo sucedido a los Sabios mientras que yo me tomaba un momento libre para hacer algo importante.
A paso rápido, en poco tiempo, llegué a aquella gran plaza en donde estaba el mercado de la ciudad; una vez ahí, me dirigí a la librería de la señora Alda.
Al entrar, no encontré a nadie; ni siquiera a la misma dueña de la librería, por lo que me atreví a echar un vistazo por mi propia cuenta mientras esperaba.
Rondando algunos de los viejos libreros me topé con un asombroso ejemplar del “Diccionario de Poderes: una guía de las diferentes clases de Magia utilizadas en la Tierra Mágica”; pero justo cuando estuve a punto de tomarlo, escuché la voz de la señora Alda en la planta superior.
—¡En un momento voy, Ryan!
Me sobresalté al escuchar su voz, y por un momento me sentí como un intruso; por lo que caminé de vuelta al mostrador cerca de la puerta. No quería parecer grosero por haberme metido a husmear sin permiso.
Segundos después, la bruja bajó las crujientes escaleras de madera al fondo de la tienda; cargaba algunos libros.
—Sentí tu presencia desde arriba. —La mujer me sonrió—. Dime, ¿qué clase de libro buscas hoy?
—No he pensado que quiero un libro —dije recordando que podía leer la mente.
—¡Bueno, esta es una librería! ¿Qué más podrías buscar aquí, cariño?
—Cierto —respondí avergonzado—. Bueno… en realidad, estoy buscando un libro acerca de todo. Sí.
—¿De todo? —repitió Alda—. Eso es mucho.
—Quiero decir… libros variados.
—Entiendo… Quieres saber más del mundo mágico para poder enfrentar a Long.
Durante mis escasas y cortas visitas a la Tierra Mágica, noté que a las brujas y hechiceros no les gustaba tocar el tema de Long; sabían que era una amenaza y un gran peligro, pero muy pocos se atrevían a hablar de él con tanta naturalidad.
—Mucha gente evita hablar del tema, pero yo lo encuentro ridículo —dijo la señora Alda, confirmándome que había leído mi pensamiento—. Es decir, es cierto que tiempos difíciles se avecinan… pero debemos estar preparados para todo. Ignorar un problema no hará que desaparezca.
La mujer caminó hasta un estante al otro lado del estrecho establecimiento y tomó un libro color turquesa con manchas púrpuras. Era llamativo.
—Aquí tienes. —Me lo entregó—. “Enciclopedia de Criaturas Enigmáticas de la Tierra Mágica”. Podría serte de utilidad algún día.
—Gracias.
—Necesitarás también uno de pociones. —Me dio otro libro de gruesa portada de cuero—. Y uno de hechizos básicos… y uno de filosofía mágica… y…
—Yo… solo tengo para pagar uno —dije avergonzado, mostrando una moneda de oro, sintiéndome un poco abrumado por el tercer y cuarto libro que la señora puso sobre el mostrador frente a mí.
—¿De dónde sacaste eso? —preguntó perspicaz—. Vives en la Tierra Mortal.
—Bueno… mi amigo Tristan me lo dio.
La señora Alda me miró frunciendo el ceño y me sentí mal por eso.
—Cierto, lee mi mente —balbuceé nervioso—. La encontré a un par de calles de aquí… junto a una tienda de ingredientes para pociones…
—Puedes llevarte los libros. —La mujer sonrió de nuevo—. Y puedes guardar tu moneda.
—Pero…
—Puedes venir cuando quieras, ya te lo dije antes; cuando necesites ayuda, puedes acudir a mí y yo te la brindaré… siempre y cuando esté dentro de mis posibilidades.
Sentí una curiosa calidez por sus palabras; como si la hubiera conocido desde hacía mucho tiempo… Como si fuera parte de mi familia.
—Gracias —le dije finalmente, sonriendo.
—No tienes nada que agradecer —respondió—. Ahora, será mejor que te des prisa; está por anochecer y no querrás llegar tarde con el Consejo.
Despidiéndome de la mujer, dándole las gracias una vez más por su ayuda, salí de la librería y caminé a paso rápido por la plaza del mercado cargando mis libros; era la segunda vez que dejaba a Alex por su cuenta con el Consejo, y estaba seguro de que no lo apreciaría.
—¿Están seguros de que el Sello estará a salvo en el Templo de la Luna? —preguntaba uno de los Sabios mientras entraba al Salón del Consejo.
—Por supuesto —afirmó Kanna.
—Tristan nos estaba diciendo que tuvieron algunos problemas con el rey Dirar —comentó Lord Kelvyn mirándome fijamente. Odiaba que hiciera eso.
—Algunos —respondí, intentando mantener desapercibida mi acelerada respiración—. Aunque… pienso que es muy ingenuo en cuanto a Long.
—No debes preocuparte por eso —comentó Lord Kenneth—. El rey Dirar es una persona muy sensata. Será difícil para Long volver a engañarlo como lo hizo antes.
—¿Antes? —repetí confundido.
—Nada de importancia —dijo rápidamente Lord Kelvyn.
Fruncí el ceño y desvié la mirada. Seguramente, esa sería otra información que debería averiguar por mi cuenta.
Las puertas del salón se abrieron y aquella bruja que conocimos la última vez en las enfermerías apareció; llevaba una esfera roja de cristal en las manos.
—Hola, Lorna —la saludó Kanna.
—Escuché que tienen que irse ya —dijo la bruja.
—Y rápido —murmuró Alex mirándome con mala cara; claramente, no agradecía mi repentina e inexplicable ausencia.
—Tengo algo para ustedes. —La chica me entregó la esfera. Era del tamaño de una pequeña manzana; muy ligera.
—¿Qué es?
—Es un Porteador; creación mía. Los llevará al lugar que deseen en segundos… Solo en la Tierra Mágica, por supuesto.
—Genial —murmuró Alex examinándola.
—Pero… ¿cómo hiciste esto? —pregunté—. Es decir… creí que eras una bruja médica.
—Hago muchas cosas aquí —respondió sonriendo.
En la mirada de Tristan y de los tres Sabios, vi que la chica en realidad les era de mucha ayuda; con el tiempo averiguaría hasta qué punto.
—Y, exactamente, ¿cómo funciona esto? —pregunté.
—En realidad, solo es una bola de cristal con un hechizo —dijo encogiéndose de hombros—. Pero les será útil; solo tienen que tomar la esfera… concentrarse… y pronunciar el nombre del lugar al que quieren ir.
—Eso nos ayudará a llegar más rápido a la Puerta de la Luna —dijo Alex maravillado.
—Es verdad —coincidí, percatándome de la gran eficacia del pequeño artefacto; ahora, no debíamos montar caballos alados para llegar a nuestros destinos.
Alex se acercó a mí y puso un dedo sobre el objeto.
—¿Kanna? —preguntó.
—Eh… yo no iré —respondió la criatura.
—¿Qué?
—Me quedaré.
—¿Por qué? —preguntó Alex confundido.
—Tengo algunas cosas que hacer —dijo mirándome—. Váyanse ya; es tarde.
Desviando la mirada, me despedí de los tres Sabios, de Lorna y de Tristan con un gesto.
Miré el objeto y aclaré mi garganta:
—Puerta de la Luna.
Por un momento sentí vértigo y casi pierdo el equilibrio; alrededor de nosotros, pasaron luces de mil colores a gran velocidad y, en dos segundos, ya nos encontrábamos de pie frente a la puerta.
—Wow —soltó Alex, mirando a su alrededor.
—Eso estuvo cañón —murmuré.
—Creo que voy a vomitar…
Sacudiendo la cabeza, contemplé la gran puerta de piedra frente a nosotros, bañada por los últimos rayos del sol.
Concentrándome, la abrí; pero mientras esto sucedía, noté algo en mi amigo.
—¿Qué sucede?
—Nada… es decir… no; olvídalo.
—¿Qué sucede? —insistí.
—¿Qué… te dijeron los Sabios antes de irnos a Nive?
—Nada importante —respondí vagamente.
—Fue algo acerca de regresar a Sam… ¿cierto?
No respondí.
—Deberías escucharlos.
—Vámonos ya.
—Oye… ¿por qué los libros? ¿De dónde los sacaste? —preguntó Alex en un intento desesperado por evitar una innecesaria discusión.
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CAPÍTULO XIX
Invisible
Los siguientes días también fueron terribles. Que los Sabios me dijeran que dejara de intentar regresar a Samantha por mis medios me hizo sentir miserable.
Desde que la chica fue víctima de Long, no hubo un día en que no hiciera otra cosa más que pensar en cómo y cuándo lograría regresarla; pero ahora que ya no podía hacerlo, solo me atormentaba el pensamiento de lo que haría a continuación.
Para los demás, Samantha seguía extraviada; incluso anunciaban su desaparición en los noticieros de la noche, los cuales mi madre siempre sintonizaba. En el colegio, había toda una campaña encabezada por los miembros del Despacho y la mesa directiva de alumnos, en la que no hacían más que buscarla y pedir información sobre su paradero.
Su padre, al otro lado del jardín, estaba deshecho; al menos tres veces al día veía una patrulla de policía estacionada frente a su casa. Según lo que me dijo mi madre, el hombre ya ni siquiera iba a trabajar.
Pero yo no me atrevía a decirle a nadie la verdad… Hacerlo, sería aceptar la derrota; enfrentar la terrible realidad.
No obstante, por más bizarro que parezca, en mi casa y en el colegio, las cosas comenzaron a retomar su curso normal; sin importar la horrible situación, la vida simplemente no podía detenerse. Las clases de la maestra Marianne comenzaron a mantenerme distraído con el paso de los días, mientras que las largas conversaciones con Audrey, quien parecía buscar también en mí algo de consuelo, lograron animarme por fugaces momentos.
Y pronto, también mi vida mágica decidió que ya había tenido suficiente tiempo de luto.
Una noche de miércoles en que Alex se quedaría a dormir en mi casa, ya que su abuela había salido de la ciudad, sentí una presencia oscura cerca del Templo de la Luna, por lo que salimos para investigarla.
—¡Cuidado! ¡Ahí va! —grité mientras perseguía a un inmenso camaleón de al menos tres metros de longitud.
Alex estaba de pie justo en la dirección en la que el animal se dirigía; asustado, se lanzó a unos arbustos para quitarse de su camino.
—¡Eso estuvo cerca!
—¡Ventus Secare!
El ataque de la Espada Sagrada casi golpea al camaleón, pero este se movió justo a tiempo y una gran nube de polvo se elevó, impidiendo la visibilidad.
—¿En dónde está? ¡No puedo ver nada!
—¡Debes disipar el polvo! —gritó la voz de Alex en algún lugar.
Esperando que mi repentina y loca idea funcionara, salté y, con un movimiento de la espada, creé una ráfaga de viento que aclaró el panorama.
—¡Se fue! —exclamó Alex, mirando el lugar vacío desde su escondite.
—No —dije alerta—, está escondido.
Ya estaba harto.
Llevaba al menos una hora persiguiéndolo, buscándolo en el bosque, y cada vez que estaba a punto de derrotarlo, utilizaba sus poderes para camuflarse y desaparecer de mi campo visual. Para mi fortuna, justo cuando estuve a punto de comenzar a atacar en direcciones al azar, unos arbustos frente a mí se movieron ligeramente.
—¡Ventus Secare!
La criatura salió de los arbustos dando un salto y, siendo víctima del ataque de la espada, explotó… empapándome de pies a cabeza con un líquido verde y espeso.
—Oh… —murmuró Alex con asco.
—Oh, vamos —solté en español, quitándome un poco de la cara—. No manches; qué asco. Era lo único que me faltaba.
—Creo… que ya no quiero dormir en tu casa hoy…
—Me lleva…
Recordé que durante la persecución había dejado atrás un riachuelo, por lo que, a regañadientes, me dirigí a él y lo utilicé para asearme lo más que pude antes de dejar el bosque.
Camino a casa, Alex me prestó su chaqueta ya que estaba mojado y era una noche fría. No le gustó mucho la idea, pues aún tenía residuos desagradables del camaleón sobre mi ropa; sin embargo, tuvo que ceder ante la carta de mejores amigos.
Al llegar a casa me di una larga ducha y, después de charlar con Alex un rato en la oscuridad de mi habitación, nos quedamos dormidos.
A pesar de todo, las cosas terminaron bien… o eso pensé.
A la mañana siguiente, mi amigo abrió los ojos cuando la luz del sol comenzó a filtrarse por las cortinas; se incorporó mirando a su alrededor. Él había pasado la noche en el sillón más largo de la salita, junto al televisor.
Sin duda aún estaba medio dormido, pues, cuando me escuchó subir las escaleras, me dio las buenas noches mirando su regazo con los ojos entreabiertos.
—Días —respondí, aún secándome la cabeza con una toalla—. Es la segunda vez que tomo un baño esta mañana y todavía me siento sucio.
Mi amigo sonrió perezosamente y se dejó caer de nuevo en el sillón, que rechinó.
—¿Qué hora es? —preguntó con voz ronca.
—Tarde —respondí—. Pero no quise despertarte; parecías estar soñando con Audrey. Algo perturbador, en realidad.
—¿Hablo dormido? —preguntó con un gruñido.
Tan solo sonreí. Dejé la toalla sobre mi cama y comencé a buscar ropa en uno de mis armarios.
—Esto de ser atacados por cosas que pasan por la Puerta de la Luna se está volviendo un verdadero problema —me quejé—. Es el quinto en las últimas dos semanas.
—Lo sé, pero… tienes… que… oh, vaya…
Mi amigo se había quedado en silencio; confundido por ello, volteé para mirarlo.
Alex se frotaba los ojos, observándome alarmado.
—¿Qué… sucede? —pregunté algo incómodo por la forma en que me miraba con horror.
—Mírate en el espejo, ¿quieres? —dijo tembloroso.
Fruncí las cejas y me acerqué al largo espejo de pie que tenía junto a mi cama; el corazón me dio un vuelco. Todo lo que vi fue… ¡nada!
—¡¡Nooo mancheees!!
En ese momento solo vestía unos interiores pues acababa de salir de la regadera… y era lo único que se reflejaba. ¡Lo único! Podía verlos flotando en el aire, como si un maniquí invisible los estuviera usando.
—¿Qué hechizo hiciste ahora? —preguntó Alex retomando la calma, desperezándose.
—¡Ninguno! —exclamé aterrado—. ¡No he hecho nada!
—¿Estás seguro?
—¡Te digo que no he hecho nada!
—¿Crees que tenga algo que ver con esa criatura de ayer?
—La sangre. —No podía dejar de ver el espejo—. Debió hacerme algo.
—Tal vez puedas preguntarle a Lorna. —Alex soltó una risita—. Quizá ella sepa lo que sucede. Aunque, no creo que debas ir en este momento a Greatville; allá es de noche.
—No iré a Greatville. —Caminé hacia mi escritorio, sintiéndome avergonzado y molesto. Sabía que yo era el causante de su tonta risita—. Utilizaré un portal.
—¡Excelente! ¡El lápiz de Kanna! —soltó Alex, dejándose caer una vez más de espaldas—. Debo decir que andas muy inteligente esta mañana… tal vez eso sea por la sangre también.
—Ah. Tenemos un comediante —solté con sarcasmo.
Abrí un cajón y saqué una hoja junto con el lápiz mágico para dibujar un Yin Yang en ella.
—¿Ahora qué? —preguntó Alex.
—Aperi Fenestram… ¿Lorna… de Greatville? —balbuceé confundido—. ¿Tú sabes su nombre completo?
En ese momento, para mi alivio, el brillante Yin Yang se abrió en dos partes y el rostro de Lorna apareció en el papel.
—¡Hola, Lorna! —saludó Alex, levantándose finalmente del sofá.
—Hola, Alex —saludó sonriendo.
—Yo también estoy aquí.
—¿Eh? ¿Ryan…?
—Aquí estoy.
—¿En dónde? —preguntó la chica, confundida.
—Lorna, tenemos una pequeña… situación… y queríamos saber si podrías ayudarnos a resolverla. —Alex rio de nuevo.
—Alexander, te juro que si sigues riéndote… —murmuré en español.
—Derrotamos a una criatura con aspecto de camaleón ayer —se apresuró a decir—, Ryan lo destruyó.
—¡Bien hecho!
—Pero… tocó un poquito de su sangre; y ahora…
—¡Oh! ¡Ahora entiendo; es invisible! —La bruja sonrió—. Las criaturas camaleón son muy comunes en esta época del año; muchas personas quedan invisibles todo el tiempo. No tienen de qué preocuparse.
—Entonces… ¿tiene solución? —pregunté.
—¡Claro! —exclamó la chica con naturalidad—. ¿Cuándo derrotaron a la criatura?
—Eh… ayer… en la noche.
—Entonces regresarás a la normalidad para la mañana; es decir, tu noche. Los efectos por el envenenamiento de su sangre duran solo veinticuatro horas… No es nada grave.
Me sentí aliviado.
La idea de ser invisible para siempre me había golpeado como un bate de béisbol; sin embargo, ver a Lorna sonriéndonos en el portal me dio una nueva idea…
—¿Lorna? ¿Cómo… está Kanna?
—Ella está bien. Ahora mismo está con los Sabios. Desde que ustedes se marcharon han estado muy ocupados con ella.
—¿Ah, sí? —pregunté confundido.
—Nada grave; al menos, no creo que tenga algo que ver con Long.
—Extraño. —Alex miró incierto en la dirección en la que me encontraba. Evidentemente, intentaba descifrar en dónde se encontraba mi rostro.
—Mucha suerte, chicos.
—Adiós, Lorna.
—Claude Fenestram.
El Yin Yang se cerró y la imagen de la bruja desapareció.
—¿Qué haremos ahora? —preguntó Alex, caminando de nuevo hacia la salita, en donde se sentó en el respaldo del sillón lleno de almohadones—. No puedes ir al colegio así.
—¿No puedo? —murmuré sin poder evitar sonreír.
Por primera vez en días, un sentimiento diferente a la tristeza me invadió y me sujetaría a él con desesperación.
—¿Ryan? —susurró Alex, viendo mis interiores caer—. ¿Acaso vas a ir desnu…?
—¡Por supuesto que no! —exclamé, entendiendo lo que mi amigo estaba pensando—. Usaré las ropas que tenía ayer; probablemente siga siendo invisible si uso esas.
—Es decir, somos chicos… y ya te he visto así; y no me importa si quieres andar por ahí de esa manera. Pero como nadie te ve ahora… pensé que…
—Por favor, detente justo ahí.
Me dirigí a mi armario y saqué las ropas sucias que había arrojado la noche anterior; una vez que me las puse, se volvieron invisibles también.
—¿Lo ves? —dije con tono triunfal.
—Debo decir que es un alivio. —Alex suspiró—. La idea era perturbadora.
Tomé una almohada de mi cama y se la arrojé en la cara; Alex cayó de espaldas sobre el sillón y después al suelo.
—Estás enfermo, Taylor. Enfermo.
Después de decirle a mi madre que me había adelantado al colegio para realizar algunos “deberes especiales” que la maestra Marianne me había asignado, Alex salió de mi casa para emprender el camino que supuestamente yo ya había tomado; una vez en la acera, le hice saber que ya estaba con él y juntos caminamos al colegio.
—Aún no entiendo, ¿por qué vas? Podrías reportarte enfermo y quedarte en casa hasta que el efecto pase.
—No puedo pasar un día más en ese ático.
Alex no dijo más, pues estoy seguro de que escuchó el cambio de tono en mi respuesta; sin embargo, la discusión no terminaría ahí. Mi amigo me hizo saber varias veces que se sentía incómodo por conversar con “él mismo”, provocando extrañas miradas de la gente; especialmente en el autobús. Cuando finalmente llegamos al colegio, bueno… las cosas no mejoraron mucho… para él.
—¿En dónde está el señor Bennett? —le preguntó la maestra Marianne, al verlo sentado solo en el acostumbrado escritorio de tres.
—Eh… él está…
—Aquí.
—¿Eh? ¿En dónde? —preguntó la maestra, mirando confundida a su alrededor.
—Ryan no ha podido venir hoy —dijo Alex nervioso—. No se sentía bien.
—Mentiroso.
—¡¿Te quieres callar?!
—Alexander Taylor —soltó la maestra—, ¿acaso ve alguna gracia en imitar a su compañero ausente?
—¿Imitar…? Por supuesto que no; verá…
—Tendré que pedirle que abandone la clase. Regrese cuando esté dispuesto a comportarse.
—¡Pero…!
—Ahora.
Alex miró con recelo la silla junto a él y salió del salón para quedarse en el corredor.
—¿Contento? —dijo mirando a través de una ventana. Evidentemente, estaba seguro de que lo seguiría.
—Lo siento —murmuré a su lado—. Me dejé llevar.
—¿Acaso estás loco? ¿Qué intentabas hacer?
—Lo siento… se me olvidó.
—¿Que eras invisible? ¿En… en dónde estás? —preguntó molesto.
—Aquí… cerca de la ventana; ¡vamos, Alex! ¡No te lo tomes tan en serio! —exclamé sintiendo por primera vez, en días, una ligera sensación de entretenimiento.
—¿Qué? ¡Eres invisible, Ryan! ¡Debiste haberte quedado en casa! ¡Podemos meternos en problemas; puedes meterme a mí en problemas! ¿En… en dónde estás? ¿Ryan…? ¡Ryan!
Escuché a Alex hablarme, pero yo ya le daba la espalda: un repentino, inesperado y nuevo sentido de rebeldía nació en mí, y… lo siento, pero no pude evitarlo. Ignorando a mi amigo, comencé a deambular por los corredores.
Pasé por aulas llenas de alumnos y profesores en plena clase, por laboratorios en uso, e inclusive por la biblioteca, que en esos momentos estaba vacía.
Quería hacer algo divertido para variar; algo que, aunque fuera por unos momentos, me distrajera un poco.
Al salir de la cafetería, en donde tomé unas galletas que pagué después, cuando ya tuve mi cartera, pasé por una de las escaleras de servicio que nadie utilizaba para acortar el camino a la planta baja… fue entonces cuando escuché su voz:
—No estoy segura de lo que sucede… creí que lo entendía, pero ha estado actuando de manera muy extraña.
Era la voz de Melissa; no podía equivocarme.
Intentando no hacer ruido con mis pisadas, bajé las escaleras y allí la encontré: sentada en la penumbra, con las piernas retraídas, hablando por teléfono.
—He intentado acercarme a él, pero… parece que las cosas han cambiado por completo. No estoy segura de poder seguir así por mucho tiempo.
¿Acaso estaba hablando de…?
—Si Ryan no quiere estar conmigo, no hay nada que pueda hacer al respecto.
Me detuve en seco y mi corazón dio un vuelco.
—No quiero volver a pasar por lo mismo —añadió en un tono más agudo; a pesar de que no podía ver con claridad su rostro, supe que estaba llorando—. Sé que lo que sucede con Samantha lo ha afectado mucho; a todos nosotros. Apenas puedo dormir. Pero… sí… lo sé… lo sé. Créeme; intenté acercarme a él para decirle que todos estamos juntos en esto, pero… no lo sé. ¿Fui egoísta al pensar que las cosas serían diferentes? Supongo que es culpa mía.
Lentamente, me senté detrás de ella.
—Lo sé, lo sé… me precipité. Pero, sabes… sin la intención de sonar cursi, realmente creí que era diferente. Desde que lo conocí, algo me dijo que no era como el resto de los chicos de Domum que solo me buscan por mi apellido.
La chica permaneció en silencio un par de minutos; claramente, la persona que estaba al otro lado del teléfono tenía mucho que decir sobre mí.
—Créeme; sé que tienes razón… sé que no es una mala persona, y quizá no lo hace conscientemente, pero… tal vez lo mejor sea que me aleje antes de que la historia se repita.
De nuevo, un silencio.
—Creo que, por ahora, lo mejor será que solo seamos amigos. Creí que todo cambiaría después del Aniversario, pero… ahora… no lo sé.
Apenas podía escuchar una voz aguda con un curioso acento en la bocina.
—Estoy bien. —Finalmente rio—. Tan solo necesitaba desahogarme… sí… sí; lo sé… es una pena, pero todo estará bien… lo sé… debo irme ya, tengo clase de Historia… claro… gracias de nuevo, Audrey. Nos vemos pronto.
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Salí del edificio principal y sin poder evitarlo me detuve cuando pisé el patio; la luz del sol calentó mi rostro. Fue todo menos reconfortante.
Era un patán.
Desafortunadamente, tuve que escucharlo de su propia boca para darme cuenta.
Era cierto que desde lo sucedido con Samantha, Melissa había intentado acercarse a mí y yo no la había dejado; me había estado sintiendo tan mal… que nunca me detuve a pensar en cómo se sentían los demás.
Con remordimiento, recordé cuando Alex me lo dijo semanas atrás: “Nosotros también la perdimos”.
Alex sabía lo que realmente había sucedido y, de alguna forma, me había ayudado a sobrellevarlo… pero, ¿y los demás?
Audrey estaba triste y, quizá no lo mencioné antes, pero, mientras nosotros estábamos en el colegio, ella repartía volantes en toda la ciudad junto con el padre de Samantha. Fue entonces cuando descubrí que solo ponía una cara alegre cuando estaba conmigo; para intentar alegrarme un poco. Incluso Kyle se veía miserable; caminando por los pasillos, luciendo desorientado…
Melissa había perdido a su amiga también. Y escuché que ella era la cabeza del movimiento de la mesa directiva de alumnos, y utilizaba todos los recursos del periódico escolar y de los clubes a los que pertenecía para buscar a Samantha. Ella no merecía la forma en la que la estaba tratando.
De repente, Alex pasó corriendo y se detuvo a unos pasos de mí, buscándome.
—Estoy aquí —murmuré.
—¡Te dije que no te alejaras de mí! —espetó nervioso, aún mirando su alrededor—. ¡No es divertido ser el responsable, compadre! ¡Este no es mi papel! ¡No es mi problemo!
—Está bien. No me iré de nuevo. Y es “problema”.
En un segundo, el semblante de Alex cambió.
—¿Qué sucede? —preguntó.
—He sido un idiota.
Alex frunció el ceño.
—Supongo… que no estás hablando de hoy —dijo cruzándose de brazos.
—No.
—Está bien… es… normal.
—No; no lo es. —Suspiré.
—No… tenemos que hablar de esto ahora.
—Necesito hacerlo —murmuré—. Ser invisible me… ayuda, de alguna forma.
—De acuerdo. —Alex retrocedió lentamente y se sentó en un escalón de la entrada del edificio.
Antes de que Alex dijera algo más, le conté la corta conversación que acababa de escuchar; a lo que dijo:
—Ahora entiendo por qué el cambio repentino.
—Estos últimos días han sido…
—Lo sé —murmuró.
—He estado… perdido. —Suspiré de nuevo—. No tengo idea de lo que he estado haciendo. No he sido yo mismo; siento que apenas he sobrevivido… y eso ha sido gracias a ti.
Alex no dijo nada.
—Lo que le pasó a Samantha me cambió —continué—. Ya no veo las cosas de la misma forma y, quizá nunca vuelva a ser el mismo que era antes… pero eso no justifica la forma en que le he dado la espalda al mundo. A todos.
—Como dije, es algo normal.
—No puedo seguir así.
—Escucha, Ryan… nadie espera que lo superes y te sientas de maravilla de la noche a la mañana —dijo en voz baja—. Si has escuchado algo como lo que acabas de escuchar, es porque todos nos preocupamos por ti. Tal vez no lo sepas aún, pero Audrey me pidió que les dijéramos a todos y a la policía, que tú no habías estado con nosotros el día en que todo pasó; no queríamos que tuvieras una patrulla afuera de tu casa dos veces al día con un detective haciéndote las mismas preguntas una y otra vez, no con todo lo que estabas pasando. Nadie aquí sabe la verdad, pero, aun así, todos notan que te está afectando mucho; tan solo intentamos acercarnos a ti.
—Odio esto —espeté—. Odio sentirme así. Odio que esto haya pasado. Odio la noche en que acepté la misión de Kanna. Maldita sea, ¡odio a Long!
Una vez más, Alex guardó silencio.
—Quería olvidarme de la magia —continué—. Dejar todo eso en el pasado. La magia solo me ha traído problemas desde el día uno. Pero… no puedo dejar que Long se salga con la suya. Necesito superarlo; necesito llevarle la ventaja. Por eso traje todos esos libros de la Tierra Mágica; necesito hacerme más fuerte. Tengo que aprender, tengo que entrenar; tengo que convertirme en el hechicero que por fin acabe con él.
—Ryan…
—Sé que he estado actuando impulsivamente, y que solo he tenido en mi mente la imagen de Long… muerto —confesé—, pero, ahora, ya no se trata solo de eso. Vengar a Samantha ya no es el único motivo. Esa misión a Nive, y lo que sea que Long le ha hecho a Dirar para que sea como es, y el terror de la gente de la Tierra Mágica… Hacerme a un lado no resolverá nada. Sé que dije que la misión ya no me interesaba, pero tengo que encontrar esos Sellos; hay miles de personas del otro lado de la puerta que confían en que puedo hacerlo, y sus vidas dependen de ello… y lo haré.
—Estoy seguro de que lo harás.
Suspiré profundamente y me llevé las manos a la cara; desde que comencé a hablar, me senté a un lado de Alex.
—Comienzo a hacerme a la idea… de que ya no estará con nosotros —dije finalmente; mi voz sonó ahogada en mis manos. Fue una de las cosas más difíciles que he tenido que decir en toda mi vida—. Y… yo…
Nunca supe cómo adivinó en dónde estaban, pero Alex rodeó mis hombros con su brazo y los apretó con fuerza.
—Ryan… —dijo bajando la voz—, estar… a como estabas… no ayuda mucho.
—Lo sé.
—Mi corazón también está roto.
—Lo sé.
—Eventualmente… estaremos bien.
—Lo sé.
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A la mañana siguiente, finalmente pude verme en el espejo; eso me hizo sentir mejor.
Durante el almuerzo, tomé mi teléfono y escribí un corto pero directo mensaje:
“¿Podemos hablar? ¿La pizzería? ¿5pm?”
La respuesta tardó un poco más de lo normal en llegar, pero me alegró recibirla:
“Te veo ahí.”
Cuando las clases terminaron me despedí de Alex en la salida y emprendí mi camino a la pizzería de Alphonso. Cuando llegué eran aún las 4:30, pero…
—Hey —solté alarmado cuando entré al establecimiento y vi a la chica sentada en una de las mesas junto a la ventana—, ¿acaso me equivoqué?
—En realidad, vivo muy cerca de aquí —respondió Melissa, sonriéndome ligeramente.
Suspirando, jalé la silla que estaba frente a ella y me senté.
—Creo que sé por qué estamos aquí —murmuró—, y…
—Me gustas —dije rápidamente.
Contrariada, la chica sonrió.
Sin poder evitarlo, sabiendo lo repentino que había sido eso, sonreí también.
—Me gustas —repetí—. Y lamento si últimamente te he enviado… señales confusas. Dicho eso, hay algo que quizá no te he dicho, pero creo que debes saber sobre mí.
—Te escucho —dijo cruzándose de brazos.
—No… tengo muchos amigos —confesé, pensando en las palabras precisas—. No soy la clase de chico que conoce a todo el colegio; no me la paso de fiesta en fiesta, o publicando todo lo que hago en mis redes sociales, pretendiendo ser popular.
Melissa dejó de sonreír lentamente.
—Es decir, no creo tener algún problema social que deba ser estudiado, pero estoy seguro de que mis verdaderos amigos, puedo contarlos con una sola mano; y no hay nada más importante para mí que ellos. Ya me han lastimado antes; he sido traicionado… y sé cómo apreciar a las personas que son honestas conmigo —continué—. Samantha y Alex, además de Audrey, son lo más valioso que tengo.
A través de la mesa, la chica tomó lentamente mi mano.
—Lo que está sucediendo con Sam, no ha sido fácil para mí. Ella, Alex y yo nos conocemos desde que sé lo que es el mundo. Sé que nos separamos y perdimos contacto por más de cinco años, pero… ellos son parte de mí.
Melissa apretó los labios.
—Sin embargo, no es una excusa para actuar como lo he hecho; no puedo cerrarme al mundo. Ayer hablé con Alex y le dije exactamente lo mismo.
—¿Le dijiste que te gusta? —murmuró riendo.
—No fue necesario; siempre lo ha sabido.
Inexplicablemente, sentí como si un gran peso se me hubiera quitado de encima; justo como el día anterior.
—Realmente quiero… averiguar lo que es esto. —Tomé su otra mano con suavidad—. Me he divertido mucho contigo y creo que eres fabulosa. Pero… creo que, por ahora… no estoy listo para algo más.
Para mi sorpresa, Melissa sonrió.
—Eso es todo lo que quería escuchar.
—¿Que no estoy listo? —pregunté arqueando las cejas.
—No. La verdad.
Una vez más, la chica me sonrió.
—En realidad, creo que también ha sido un poco rápido para mí. —Melissa suspiró—. Y como me contaste algo sobre ti que no sabía, seré sincera contigo.
—De acuerdo…
—Hace un par de años, tuve una relación que comenzó igual de rápido; al parecer, todo era perfecto, hasta que me di cuenta de que él solo quería llegar a mi padre a través de mí. Entonces, las cosas no terminaron bien. Me costó mucho trabajo superarlo, y… abrirme contigo de la forma en que lo he hecho, no es algo que haga con cualquiera.
—Entiendo —murmuré, terminando de comprender lo que había escuchado de su conversación telefónica—. Aunque… puedo asegurarte que, hasta el día de hoy, ni siquiera sé quién es tu padre. ¿Es famoso?
—Eso… es un alivio —dijo riendo.
—No quiero lastimarte. No planeo hacerlo.
—Y no lo haces. Podemos empezar por ser amigos primero —dijo Melissa.
—Eso me gustaría —respondí—. Más adelante, quizá…
—No.
—¿Eh?
—No —repitió sonriendo, soltando mi mano—. Si vamos a ser amigos primero, tendrás que ganarme de nuevo. Tus puntos regresan a cero.
—¡Oh, sabía que debía leer las letras pequeñas! —exclamé riendo.
—Has firmado un contrato que no puedes negociar. —La chica tomó un menú de la mesa—. Ahora, como tú me citaste a mí, tú invitarás la pizza… hoy.
—Por mí está bien; mañana tenemos planes con Audrey. Nos espera una larga visita al centro comercial.
—Es lo menos que puedes hacer por tu amiga que viajó tantos kilómetros para verte.
—Eso creo. ¿Quieres venir con nosotros?
—Por más que me gustaría verlos a ti y a Alex sobreviviendo eso, tengo cosas qué hacer en el Despacho; me encontraré allí con Joshua. Últimamente hemos pasado juntos mucho tiempo en la oficina.
—¿Algo de lo que deba sentirme amenazado?
—Bueno… ¿de qué será la pizza, amigo?
—Enfatizarás la palabra “amigo” cada vez que me la digas, ¿cierto?
—Estás en lo correcto… amigo.
—Bien. Será un honor invitarle la pizza de hoy, señorita Minamoto —dije tomando un menú también—. Oye, espera…
—¿Sí? —dijo la chica sin dejar de mirar el menú.
—Tú no lo dijiste de vuelta.
—¿De qué hablas?
—Te dije que me gustas… tres veces, ahora; pero tú no lo has dicho aún.
—Creo que tengo ganas de algo vegetariano… con mucho queso, por supuesto.
—Eso es trampa.
—No sé de qué hablas.
—¡Esa es mi línea! —exclamé.
—Quizá algo más clásico… como margarita…
Después de largos y oscuros días, logré finalmente ver un poco de luz.
Aún sentía dolor por la pérdida de Samantha, pero, comenzaba a notar cómo, poco a poco, pieza por pieza, las cosas retomaban su camino; si podía llamársele así.
¿Cuánto tiempo duraba el duelo?
En realidad, nunca había perdido a alguien tan cercano. Había perdido a mi abuela, pero tenía seis años; no recordaba mucho de lo que sentía.
¿Realmente lograría superarlo?
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CAPÍTULO XX
El Nigromante
Era de noche.
Caminaba sin rumbo, sin saber en dónde estaba o cómo había llegado hasta ahí.
Lo último que recordaba era haber cenado con mi familia en el comedor; subí a mi alcoba y me acosté a dormir…
¿Acaso estaba soñando?
¿Cómo era posible que, si de verdad era así, supiera que estaba soñando?
De repente, todo empezó a dar vueltas.
Cuando sentí el suelo de nuevo bajo mis pies, vi que me encontraba en una habitación redonda con antorchas en las paredes; el techo estaba hecho de cristal y, la luna llena, justo en el centro del cielo, iluminaba todo como un poderoso reflector.
—Greatville —murmuré.
Escuché mi voz como un eco.
En el centro de la habitación había una pileta de piedra redonda, casi de mi estatura, cuyo contenido líquido brillaba y burbujeaba, soltando un denso vapor. Era como ver mercurio hirviente.
Comencé a acercarme al misterioso caldero, cuando, de repente, sentí tres presencias conocidas. A mi lado, aparecieron tres personas con túnicas que llevaban el rostro oculto; se acercaron a la pila y la rodearon sin notarme.
—¿Qué… están haciendo? —pregunté, colocándome frente a uno de ellos, pasando mi mano frente a su rostro—. ¿Acaso no pueden verme…? ¿O escucharme? ¿Hola…?
Los tres hechiceros levantaron sus manos mirando hacia la luna llena y el contenido de la pila comenzó a agitarse violentamente, incrementando su brillo.
En ese momento, un cuarto encapuchado entró por la puerta del recinto como un ventarrón, dirigiéndose hacia ellos.
—Su presencia es muy poderosa —dije aterrado, mirando al nuevo personaje—. Nunca había sentido algo igual…
De la nada, Kanna y Lorna entraron corriendo detrás del encapuchado y se interpusieron en su camino para evitar que llegara a los tres hombres… pero el intruso atacó a Lorna con una esfera de energía y la derribó dejándola inconsciente; inmediatamente, Kanna sufrió el mismo destino.
—¡¡No!! —grité corriendo hacia el hombre; sin embargo, al llegar hasta él, lo atravesé como a un fantasma—. ¡¿Qué?!
El encapuchado caminó de nuevo hacia las tres personas que seguían alrededor de la pila y conjuró tres esferas de energía en sus manos; se las arrojó violentamente.
Con las túnicas en llamas, los hombres cayeron.
Al instante, el contenido de la pila dejó de moverse.
—Los mató —jadeé.
El extraño se percató entonces de mi presencia. Dándose la vuelta, caminó hacia mí.
—¿Quién eres tú…?
No podía ver su rostro; sin embargo, escuché una fría y terrible carcajada mientras conjuraba una nueva esfera de energía que flotaba sobre su palma.
—No… espera —balbuceé, comenzando a sentir pánico.
El enemigo lanzó el ataque, y…
—¡¡Nooo!!
Gritando, me incorporé en la oscuridad.
Me tomó un par de segundos darme cuenta de que estaba en mi habitación.
El viento movió la cortina de la ventana circular y me sobresalté, pensando que alguien estaba ahí.
Entonces, me dejé caer en mi cama.
¿Acaso había sido una premonición?
Había sido diferente de mis otros sueños. Pude pensar dentro de él, reaccionar, y sentir las presencias de quienes veía; los tres hombres claramente eran los Sabios. El dueño de aquella increíble presencia oscura definitivamente no era Long. Pero, entonces, eso significaría que había alguien más poderoso que él… Eso me asustó.
—¿Qué demonios está sucediendo? —murmuré.
Por lo que creo fue quizá menos de un segundo, sentí una nueva presencia y me incorporé sin aliento. Si había creído que la del sueño era increíblemente poderosa, esta la dejaba atrás. La sentí tan fuerte que me provocó un dolor en el pecho.
Ahora había desaparecido, y lo curioso era que no se había tratado de una presencia oscura, sino todo lo contrario. Había sido una pura.
Me levanté de la cama aún sintiéndome ansioso y me dirigí a la ventana circular para abrirla más y dejar entrar algo de aire fresco. Necesitaba aire.
Respirando profundamente, levanté la mirada… Mi corazón dio un vuelco: alguien estaba de pie sobre el tejado de la casa de Samantha.
Desde las ramas del árbol, nuestra gata saltó a mi ventana y me sobresalté de nuevo.
Miré una vez más hacia el tejado de la casa de al lado… pero ya no había nadie.
Tuve el impulso de salir a la mitad de la noche para intentar rastrear la figura de ropas blancas que no pude identificar, pero sabía que la presencia que había sentido por un solo instante le pertenecía; eso me detuvo.
¿Qué pasaría si me lo topaba, y…?
Inquieto, bajé la mirada y la fijé en la ventana que tantas veces había contemplado.
Como cada noche, desde hacía ya días, la luz estaba apagada. Siempre apagada.
Pensé en la noche en que conocí a Kanna en el bosque, y acerca de todas las cosas que ahora sufría por entrar en esa cueva. ¿Qué tal si salía y encontraba algo que lamentaría?
No iba a ir a ninguna parte.
Cerré la ventana.
A partir de ese momento, no pude dormir.
Debo admitir que tuve miedo hasta de tan solo cerrar los ojos, por temor a que la persona que vi entre las sombras regresara. Afortunadamente al día siguiente no había clases, por lo que no tuve que preocuparme por quedarme dormido en mi escritorio durante las largas sesiones de la maestra Marianne; sin embargo, sí tenía planes.
Determinado a llegar más temprano, confiando que Audrey haría uso de su constante y característica impuntualidad aunque vivíamos en la misma casa, le conté a Alex lo que había sucedido durante la noche.
—Te digo que fue muy extraño —añadí, una vez que terminé.
Ansioso, examinaba el confundido rostro de mi amigo al otro lado de la mesa.
—¿Crees que haya sido una premonición?
—No lo sé… pero, definitivamente, fue algo muy intenso —respondí—. Fue como si hubiera estado ahí. Y cuando me atacó… lo sentí.
—Kanna dijo que tus poderes se relacionan directamente con tus emociones —comentó Alex, pensativo—, ¿crees que el que estés últimamente más tranquilo tenga algo que ver? Tal vez tu… canal está abierto de nuevo; por eso se sintió tan real.
—No lo sé… supongo que eso tendría sentido.
—Tendríamos que preguntarle a Kanna —sugirió.
—Ella no está aquí.
—Entonces… cuando la veamos. ¿Está bien?
—Está bien —murmuré agobiado.
Debo mencionar que evité contarle acerca de la segunda y poderosa presencia “no oscura” que había sentido al despertar, y de lo que vi a través de la ventana. No quise meter en su cabeza más preocupaciones por cosas que no tendrían explicación para él… ni para mí. Si el visitante aparecía una vez más, entonces me preocuparía. Por el momento, me enfocaría en el sueño y en el encapuchado que, estaba seguro, sí era un potencial enemigo. Por como comenzaba a descubrir que funcionaban las cosas con la magia, pronto aparecería.
—Bien… —dijo Alex, intentando cambiar el tema—. ¿Sabes por qué Audrey nos citó aquí primero?
—No… pero parecía importante. Quise preguntarle ayer pero dijo que tenía cosas por hacer; salió de la casa casi corriendo después de eso.
—¿Cosas? Pero si no hace nada. No tiene clases. Solo está de visita.
—No pretendas que descifre la mente femenina —dije encogiéndome de hombros.
—Ella no está con el padre de Sam; no hay un muro o poste en todo Little Road que no tenga pegado ese volante que hicimos.
Ansioso, suspiré.
En ese momento, y debo decir que uno muy apropiado, nuestra amiga entró al establecimiento y se dirigió hacia la acostumbrada mesa del rincón en donde la esperábamos.
—Y aquí viene —dije al verla.
—¿Qué se traerá entre manos? —murmuró Alex.
—¡Hola, chicos! ¿Cómo están? —saludó, sentándose junto a mí.
—Bien —respondí mirándola curioso—. Pero, la pregunta es, ¿cómo estás tú?
—¿Yo?
—Nos hiciste venir aquí para decirnos algo importante —insistí.
—Ah, eso. —La chica tomó un menú plastificado para ocultarse detrás de él.
Alex y yo compartimos una mirada de confusión y le hice una seña para que él hablara.
—Audrey, ¿qué nos ibas a decir?
—No lo recuerdo.
—¿Lo olvidaste? —resopló Alex.
—Sí, ya no me acuerdo. —Audrey sonrió ampliamente—. No debió ser algo importante. ¿Qué pizza comeremos hoy?
—¿Nada importante?
Alex me miró atónito de nuevo y gesticuló la frase “¿qué le sucede?” al tiempo que se encogía de hombros.
Dos horas después, luego de devorarnos una enorme pizza de quesos, llegamos al concurrido destino que habíamos trazado el día anterior.
—Comienzo a creer que la pizza fue un soborno —soltó Alex haciendo una mueca.
—Ya lo creo —murmuré.
Acabábamos de entrar al centro comercial de Little Road.
Bajo un enorme vestíbulo a triple altura, con un gigantesco domo en el techo, mi amigo y yo contemplamos nuestro inevitable destino; detrás de nosotros se alzaba una gran fuente compuesta de varios niveles y chorros de agua. A nuestro alrededor, decenas de tiendas se dividían en tres plantas comunicadas por escaleras eléctricas.
—¡Será muy divertido! —exclamó la chica, tomándonos a ambos por el brazo y arrastrándonos, literalmente, hasta la primera de las tiendas—. ¡Vamos!
Yo no estaba muy contento de encontrarme envuelto en aquella situación, y tenía la certeza de que Alex pensaba lo mismo; no obstante, le habíamos prometido que la acompañaríamos y sentí que se lo debía.
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—Ten piedad… quiero irme ya —dijo mi amigo casi implorante, mirando a Audrey.
—¿Qué? —exclamó esta, indignada—. ¡Solo hemos estado en treinta tiendas!
—¿Tan pocas? —dije en voz baja.
—Escucha, Alex —comenzó Audrey, mientras caminábamos por un largo corredor, una hora después—: Si algún día quieres salir conmigo, deberás soportar estar en un centro comercial al menos por un par de horas.
—Entonces… ¿estás diciendo que sí? —preguntó mi amigo, recuperando el ánimo.
—Yo no dije eso —respondió la chica sonriendo.
—Pero acabas de decir que podrías.
—Yo no dije eso.
—¿Quieres darle una oportunidad? —le dije a la chica en español.
—Que se lo gane con el sudor de su frente —me respondió.
—¿Qué? ¿Qué están diciendo? —preguntó Alex.
—Esto es Santa Fe hace dos años otra vez —continué, alzando las cejas.
—Eso no es verdad.
—Me tuviste caminando tienda por tienda por seis horas. Y no compraste nada. Si andas con él, al menos yo no tendré que pasar por esto de nuevo.
—Ya deja de estar llorando. Aguanta vara.
—¿Podrían por favor dejar de hablar en Spanglish, por favor? ¿Por favor?
Audrey y yo reímos.
—¿Estaban hablando de mí?
Después de haber recorrido largos pasillos con mis amigos, me percaté de lo grande que era ese lugar; parecía como si las tiendas nunca fueran a terminarse. Recordé que en una ocasión Samantha había descrito el lugar como un gigantesco laberinto de ropa… Ahora sabía que no exageraba.
—¿Audrey? —dije sintiendo el olor de algo delicioso—. ¿Por qué no descansamos un poco… y comemos algo?
—Acabamos de comernos toda una pizza —dijo la chica incrédula.
—Piedad —repitió Alex.
—Supongo… que podríamos —dijo finalmente, mirándonos con cierta decepción—. Está bien; comamos algo.
Alex y yo seguimos a Audrey a través de un par de corredores hasta que llegamos a la zona de comida.
—Parece… el cielo —dijo Alex maravillado, mirando nuestro alrededor.
Habíamos entrado a una zona abierta llena de mesas y gente; a su alrededor, docenas de establecimientos de comida despedían deliciosos olores. Pizza, sushi, mexicana, tailandesa, china, helados, hamburguesas; todo. De repente, también recuperé el ánimo.
—Este es el lugar favorito de Sam. —Audrey sonrió ligeramente—. Le encanta el sushi de aquel sitio.
—Y ahora es mi favorito también —soltó Alex, sonriendo como un niño con juguete nuevo.
—Kanna se sentiría como en el cielo…
—¿Quién? —preguntó Audrey.
Alex volteó y me miró aprensivo.
—¿Qué? —solté finalmente.
—¿Kanna?
—¿Eh?
—Dijiste Kanna.
—No.
—Sí, lo hiciste.
—No.
—¿Quién es?
—¿Quién?
—Eso pregunté yo.
—¿Qué?
—¡Vamos! —exclamó Alex empujándome—. Busquemos algo para comer, ¿de acuerdo, amigo? Vamos, vamos, vamos… Vayamos por unos tamales.
—Lo siento —murmuré cuando nos alejamos de Audrey.
—Ahora, ¿quién es el descuidado? —balbuceó.
—¡Oigan! —exclamó nuestra amiga, alcanzándonos—. Solo tienen diez minutos para comer; debemos regresar y terminar con las tiendas que faltan.
—¡Diez minutos, dice la mujer! —se quejó Alex.
—Creo que es suficiente por hoy, Audrey… ¿no lo crees? —Me detuve.
—Pero, solo hemos estado en la mitad de las tiendas; aún no terminamos.
—¿La mitad, dijo la mujer? —soltó Alex.
—Audrey, es… suficiente. —Reí por los exagerados comentarios de Alex—. Nos hiciste visitar… no sé cuántas tiendas; y en todas has comprado algo.
—Al menos eso es diferente a Santa Fe —Ella sonrió ligeramente.
—Sin mencionar cuando nos hizo modelar ropa para ella —añadió mi amigo.
—Por favor, Audrey, hay todo un cargamento tuyo ocupando doce compartimientos en el departamento de paquetería; ¿podríamos parar por hoy?
—¿Cómo piensas llevarte todo eso a México? —preguntó Alex con una mueca.
—Comamos algo y después vayamos a casa —concluí—. Podremos volver otro día.
—Otro día, dice el hombre.
—Bien; ya —dijo la chica a regañadientes—. Está bien. Iré a comprar una soda.
Audrey se dio la vuelta y se alejó de nosotros.
No te mentiré, sí me sentí algo mal por eso.
—Si veo una sola tienda de ropa más… —Alex me miró frustrado.
—No es tan malo… además, desde que Sam…
Hice una pausa y Alex y yo nos miramos.
—…no había visto a Audrey tan alegre —concluí, encogiéndome de hombros.
En ese momento, todos mis pensamientos quedaron opacados por un repentino sentimiento de angustia. Inhalé fuertemente al quedarme sin aire, y comencé a respirar con dificultad; mi corazón empezó a latir rápidamente.
—¿Ryan? ¿Qué sucede? —preguntó Alex alarmado—. ¿Te sientes bien? ¿Qué pasa?
Mi reacción fue como si, de repente, hubiera logrado tomar una bocanada de aire después de aguantar la respiración por mucho tiempo. Y, a decir verdad, así lo había sentido.
—Una presencia. Hay una presencia maligna; la misma que sentí en mi sueño —respondí en voz baja; un grupo de chicas estaba cerca de nosotros—. Es muy poderosa… tan poderosa. No puedo creerlo.
—¿La del misterioso encapuchado?
—Sí.
—¿Quién es?
—No lo sé —dije alarmado—. Pero lo voy a averiguar… Debo irme. Ahora.
Sin pensarlo dos veces, comencé a correr entre la gente, pero Alex me alcanzó a unos metros y me jaló del brazo.
—¡Espera! ¿Qué harás si es un enemigo poderoso?
—Lo enfrentaré.
—¡Ryan!
—¡Necesito saber qué sucede! ¡Nunca nos habíamos encontrado con la presencia de otro hechicero en la Tierra Mortal; nunca nos habíamos encontrado con una presencia en plena luz del día, tan cerca de la gente!
—¿Qué haremos con Audrey? —preguntó titubeante.
—Trata de distraerla… yo debo ir tras esa cosa.
—¡Pero…!
—¡Puede ser muy peligroso, Alex! ¡Quédate aquí; no quiero que vengas! —exclamé, llamando la atención de las chicas.
—Ten cuidado.
Asentí y comencé a correr sin dirección buscando una salida. A mis espaldas, escuché la voz de Audrey que me llamaba… pero Alex inventaría alguna excusa. Yo solo necesitaba preocuparme por salir rápido de ahí.
Finalmente me las arreglé para encontrar una salida de la gran masa de tiendas y me topé con un estacionamiento interior. A pesar de que el centro comercial estaba lleno de gente, esa zona estaba vacía.
Desesperado, comencé a caminar por ahí sin encontrar nada… hasta que me arrodillé detrás de un auto para liberar la Espada Sagrada.
—Así nunca lo encontraré. Debo concentrarme.
Comenzando a sudar, cerré los ojos, concentrándome en ubicar la presencia.
Podía sentirla muy fuerte y muy cerca, pero no lograba ubicarla.
Si tan solo supiera la dirección, o la distancia…
Tenía que hacer algo rápido; había demasiada gente cerca dentro del inmenso edificio. Nunca nos habían atacado en un lugar público, pero siempre hay una primera vez para todo.
De repente, la sentí.
¡Ahí estaba!
Sin titubear, me puse de pie blandiendo mi espada.
—¡Ventus Secare!
El ataque cruzó a gran velocidad el estacionamiento e impactó una columna de concreto, destruyéndola por completo; una nube de polvo se elevó en el aire.
Saliendo de detrás del auto, divisé una silueta oscura dentro de la nube de polvo.
—¿Por qué te escondes?
—No eres tan débil como pensaba, muchacho —dijo una voz ronca.
—¿Quién demonios eres tú?
El polvo se despejó y lo vi por primera vez:
Era un hombre de tez morena, con bigote y larga barba blanca; a pesar de llevar un sombrero bajo y plano, vi que tenía rapada la cabeza. Vestía túnicas color morado con negro, que tenían símbolos bordados en dorado.
—Me conocen como el Nigromante —dijo con frialdad, mirándome con desprecio—. Y he venido a buscar lo que me pertenece.
—¿Y eso qué es?
—Los poderes del Elegido.
—¿Qué?
El hechicero se elevó unos centímetros sobre el suelo y decenas de esferas de energía aparecieron a su alrededor.
—Muere.
Las esferas comenzaron a moverse en círculos y violentamente se dirigieron hacia mí. Apenas tuve tiempo de reaccionar; empuñando mi espada, comencé a rechazarlas lo más rápido que pude, haciéndolas cambiar de dirección.
El estacionamiento se convirtió en un campo minado en explosión. El último de los ataques impactó un auto que explotó en una inmensa bola de fuego, comenzando a llenar el estacionamiento de sofocante humo negro.
El hechicero alzó los brazos y conjuró en sus manos un largo y delgado báculo plateado con una bola de cristal roja en el extremo superior.
Mi corazón comenzó a latir con más fuerza cuando noté cómo el poder del enemigo se incrementaba notablemente al momento de tomar el artefacto; no sabía qué hacer o qué pensar. Su presencia era mucho más fuerte que la del mismo Long. ¿Cómo iba a lograr salir victorioso? No; ¿cómo iba a salir con vida de ahí?
El Nigromante hizo un marcado movimiento con el báculo, y el doble de esferas de energía se formó a su alrededor.
En cualquier momento, alguien llegaría; era más que suerte que nadie estuviera cerca. Intentaba pensar rápidamente en qué hacer, cuando percibí una nueva presencia que ya conocía muy bien. Se acercaba a mí desde atrás.
—¡Alex! —bramé, dándole la espalda al hechicero—. ¡Te dije que te quedaras adentro!
Mi amigo, quien se acercaba corriendo, se detuvo al ver al Nigromante.
—¡Ryan, cuidado!
Volteé para ver lo que se avecinaba… pero fue demasiado tarde: recibí el impacto que me arrojó por el aire, hasta que caí casi a los pies de Alex; rodando sobre el concreto, recibí raspones en los brazos y piernas.
—¡Ryan! —exclamó Alex, ayudando a levantarme.
—Vete, Alex…
—Pero…
—¡Esto es peligroso, Alex! —grité desesperado—. ¡Te dije que te fueras! ¡Vete!
Con un movimiento de su báculo, el hechicero mandó a volar a Alex, quien al instante, cayó inconsciente sobre el parabrisas de un auto, haciéndolo añicos.
—¡¡Alex!!
Tenía que hacer algo; tenía que detenerlo a como diera lugar.
Una alarma contra incendios comenzó a resonar en mis oídos.
Mi enemigo me lanzó dos esferas de energía y me mandó a volar de espaldas; choqué contra una columna de concreto y caí al suelo. Me dolió cada centímetro del cuerpo.
—Qué desperdicio —dijo el Nigromante, caminando hacia mí mientras intentaba levantarme—, qué poder… qué muchacho tan débil.
—¿Por qué te obsesionan mis poderes?
—No son tuyos. Yo merecía tenerlos; solo yo serví como se debe a mis maestros… ¡Solo yo serví correctamente a los Seis Brujos!
—¿Los Seis Brujos?
—Ellos me traicionaron; me engañaron. Ahora he venido por lo que me pertenece —dijo el hechicero, perdiendo la cordura, corriendo hacia mí—. ¡Regrésamelos!
Era mi oportunidad; tenía que hacerlo o no lograría vencerlo nunca.
Empuñé la espada y, un segundo antes de que el Nigromante me atacara, desvié su báculo con un golpe; impulsándome, lo atravesé en el estómago con mi arma.
Instantáneamente, en vez de sentir alivio, sentí pánico.
Había derrotado ya a muchas criaturas que murieron de diferentes maneras, pero… acababa de atravesar con mi espada a una persona.
Temblando, sin aliento, aterrado, miré sus ojos oscuros.
—No… te los… quedarás —afirmó el hechicero, mientras un hilo de sangre azul escurría por mi espada hacia mis manos—, voy… a matarte….
De la herida del Nigromante salieron llamas azules; entonces, estalló envuelto en una gran esfera de fuego azul.
Perdiendo el equilibrio, caí de espaldas al suelo, golpeándome la cabeza con el pavimento.
Aturdido, con la vista nublada, apenas veía el fuego del auto encendido.
¿Qué acababa de pasar?
Intentando recobrar el control sobre mí mismo, volteé hacia el parabrisas hecho añicos de un convertible rojo.
Al ver a mi amigo, logré que todo dejara de girar; me ayudé con la espada para levantarme y la usé como una muleta, caminando hasta Alex.
—¿Alex…? —murmuré, sacudiéndolo un poco—. ¿Alex?
Un hilo de sangre escurría por su sien.
—¡Alex! —repetí angustiado.
No era posible. No de nuevo.
—¿Alex?
Lentamente, abrió los ojos y me miró sonriéndome.
—Espero que lo hayas derrotado.
—¿Estás bien? —pregunté aliviado.
Alex se incorporó con dificultad y se limpió con la manga de su camisa la sangre.
—Eso creo.
—¿Seguro? —insistí, sacudiendo restos de cristal de su camisa.
—Espero que este tipo tenga seguro de auto. ¿Quién rayos era ese?
—No lo sé.
—Era el mejor discípulo de los Seis Brujos —respondió una voz aguda y familiar.
—¡Kanna! —exclamó Alex, mirando a la criatura trepar por el cofre del auto.
—¿Estás bien? —le preguntó a Alex.
—Sí… ¿Cómo sabías que estábamos aquí?
—Sentí sus presencias… y después la de él.
—¿A qué te refieres con “mejor discípulo”? —pregunté, olvidándome por completo de que hacía días que no la veía.
—El Nigromante era el mejor hechicero y aprendiz que tenían los Seis Brujos en Greatville —explicó Kanna—, y también vivía en la corte del reino. Él era el Consejero del Lord Canciller y General de Greatville hace años; ¿recuerdan a Caradoc?
—¿El que desterró a los nivanos de Greatville y casi se casa con la reina Adara? —preguntó Alex, bajándose del auto con mi ayuda.
—El mismo.
—Y… ¿por qué reclamaba mis poderes como suyos? —pregunté confundido.
—¿Eso hizo?
—Sí.
—Uhm… —murmuró Kanna pensativa—. Ahora comprendo qué hacía aquí.
—Si lo entiendes, ¿por qué no nos lo explicas mientras nos vamos de aquí? —dije mirando el auto en llamas—. Tenemos que desaparecer antes de que alguien nos vea.
—Cuando los Seis Brujos aún estaban con vida, pertenecían al Consejo de Greatville; así como los Sabios pertenecen ahora. En ese entonces, ellos tenían cuatro aprendices que los sustituirían en el Consejo algún día —explicó la criatura siguiéndonos; ayudando a Alex a caminar, comenzamos a atravesar el estacionamiento.
—Los tres Sabios y el Nigromante —concluí por lógica.
—Exacto. Los Sabios eran muy buenos aprendices, pero no tanto como el Nigromante, quien era muy cercano a los Seis Brujos y a Caradoc. Con el paso del tiempo, los dos hechiceros formaron un buen equipo, y los Seis Brujos llegaron a pensar que el Nigromante era en realidad el Elegido.
—¿Qué? —soltó Alex, interrogándome con la mirada.
Haciéndole saber que tampoco sabía nada al respecto, negué con la cabeza.
—Y prometieron otorgarle más poder para ayudarlo a completar su misión —continuó Kanna—, para proteger los Sellos Mágicos y el Gran Poder.
—Debe pensar que yo tengo esos poderes; exigió que se los diera —dije pensativo.
—Y, ¿por qué no se los ofrecieron a Caradoc? —preguntó Alex.
—No lo sé. Supongo que porque ya era Lord General y Canciller, mientras que el Nigromante solo era un discípulo. Un tiempo después apareció Long y se descubrió que el Nigromante tenía contactos con el enemigo; los tres Sabios lo desterraron.
—Y ahora ha regresado para obtener lo que cree que le pertenece —comenté preocupado.
—Pero eso ya es historia —dijo Alex, observando mis manos cubiertas de sangre azul—. Lo derrotaste.
—Me temo que no —dijo Kanna al mismo tiempo que yo negaba con la cabeza—. Eso solo lo detuvo por ahora. Encontrará la forma de enfrentar a Ryan de nuevo.
—Esto no es lo último que vemos del Nigromante —dije comprendiendo cada vez más la gravedad del asunto—. Cuando lo derroté, pude sentir cómo su presencia se desvanecía y se trasladaba a otro lugar en vez de desaparecer… Debemos estar preparados.
—¿Cómo sabes todo eso? —me preguntó Alex, luciendo confundido.
—No… estoy seguro.
—Los poderes de Ryan siguen creciendo —comentó Kanna.
—Entonces… si los famosos Seis Brujos iban a darle más poder al Elegido… ¿hay forma de que alguien le dé más poderes a Ryan?
—Hay formas, pero…
—Prefiero no conocerlas —dije recordando con pesar, la ocasión en que Kanna había multiplicado mis poderes—. No más ganancia personal.
—Y… ¿qué haremos ahora? —preguntó Alex.
—Lo primero debería ser notificarle todo esto al Consejo —respondió Kanna—. Ellos deberán decirnos qué hacer.
—¿Y si no saben?
—Entonces… recemos por un milagro.
Respiré profundamente y cerré los ojos, sin dejar de caminar. A lo lejos, comencé a escuchar gritos de personas. Alguien ya había descubierto los destrozos del estacionamiento.
Había logrado escapar de este nuevo enemigo salido de la nada tan solo por mera suerte, y ahora tenía que prepararme para volver a enfrentarlo; no sabía exactamente cuándo sería, pero, conociendo a Long y a sus aliados… sucedería muy pronto.
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CAPÍTULO XXI
Levitación
—Entonces… el Nigromante ha vuelto —dijo Lord Kenneth con pesar.
—¿Cómo se habrá liberado…? Es la cuestión —murmuró Lord Kelvyn.
—Long —dijo Kanna con seguridad.
—Es muy poco probable que Long se haya materializado en ese lugar, Kanna. Es posible que haya maneras de entrar, pero… nadie puede salir. Es una regla del cosmos.
Inventando lo que seguramente era una muy pobre excusa, Alex y yo convencimos a Audrey de dejar el centro comercial para volver a casa; al llegar, mi madre le pidió ayuda con la cena, cosa que la mantendría distraída al menos por un rato.
Alex, Kanna y yo subimos a mi habitación aprovechando la distracción y dibujamos un portal para comunicarnos con los tres Sabios del Consejo de Greatville.
Yo todavía no comprendía por completo el tema del Nigromante, por lo que, intentando seguirle el ritmo a la conversación, preferí no quedarme con la duda acerca de algo que acababa de escuchar:
—Liberado —repetí—. ¿De dónde? ¿Dónde ha estado todo este tiempo?
Los tres Sabios se miraron entre sí.
—En el inframundo —respondió uno de ellos.
—¿Qué? —pregunté sin aliento, sorprendido de que tal cosa pudiera existir. Claramente, aún no sabía nada de nada—. Pensé que solo había sido desterrado a otra ciudad.
—Ese Nigromante se vuelve cada vez más tenebroso —murmuró Alex.
—Una vez que los Sabios fueron advertidos de la traición del Nigromante, lo desterraron —explicó Kanna—; pero no solo de Greatville o de la Tierra Mágica; fue desterrado al inframundo.
—Tuvimos que hacerlo, antes de que les ocasionara más problemas a nuestros maestros —murmuró Lord Kenneth con pesar.
—Pero, ¿por qué ahí?
—El Nigromante tiene una de las habilidades más extrañas y complejas que existen en el mundo mágico; puede comunicarse con los muertos.
—Está bromeando —espeté.
—Si alguno de nosotros le quitaba la vida, encontraría la manera de regresar tarde o temprano —explicó Lord Kenneth—. Después de todo, estaríamos dándole la oportunidad de utilizar sus poderes a su favor; de alguna manera, puede jugar con el velo que divide las realidades.
—Por otro lado, si lo enviábamos en su forma corpórea a ese lugar sin haberle quitado la vida, le sería imposible regresar a nuestro plano —dijo ahora Lord Kelvyn—. La dualidad del cosmos se lo impediría.
—No entiendo —dijo Alex.
—Es muy complicado. —Kanna reviró los ojos y le dio un golpe en la nuca—. En pocas palabras; muerto podía salir, vivo se quedaría ahí. Eso es lo importante.
—¿Por qué tiene la sangre azul? —pregunté.
—Debe ser consecuencia del tiempo que estuvo en el inframundo.
—Y, ¿cómo escapó? —insistí, pensando en que debía ser el peor lugar de todos. En realidad, nunca antes me había detenido a pensar ni siquiera en la existencia de tal sitio y, tan solo hablar de eso me causaba escalofríos. Había escuchado historias en México, acerca del mundo de los muertos y la forma en que sus antiguas civilizaciones lo concebían; especialmente los Mayas, quienes lo llamaban Xibalbá, pero… ¿no eran esas solo leyendas?
—Es un misterio que debemos resolver —dijo Lord Kelvyn—. Pero tenemos que pensar prioritariamente en la forma de regresarlo. Aquí, hará más daño que encerrado en alguno de los nueve niveles del inframundo.
—Muerto —murmuró Kanna pensativa.
—¿Kanna…? —preguntó Alex.
—¡Muerto! —repitió Kanna—. ¡Eso es! ¡Long no fue al inframundo; lo invocó desde aquí! ¡Desde el mundo de los vivos!
—¿A qué te refieres? —preguntó Lord Kevan.
—¡Long debe tener en su posesión el Sello de la Muerte! ¡Es la única explicación!
—¿Un Sello? —repetimos Alex y yo al mismo tiempo.
—Eso… tiene sentido —dijo Lord Kenneth—. Esa podría ser una posibilidad.
—Lo que significaría que de nuevo estamos empatados —murmuró Alex—. Nosotros tenemos dos Sellos, y él también.
—Debe tener un plan lo bastantemente bueno como para haber usado ese Sello.
—¿A qué se refiere? —pregunté al notar preocupación en el tono de Lord Kevan.
—Desde su creación, el Sello de la Muerte solo podrá regresar a dos personas por lado —respondió Lord Kenneth en su lugar—. Quien posea el Sello de la Muerte primero, podrá revivir a una persona… pero solo a una; después, el Sello disminuirá sus poderes y se neutralizará hasta estar en las manos de otro dueño.
—¿Revivir… a una persona? —repetí inconscientemente.
—Si Long realmente regresó al Nigromante, de entre tantos que pudo haber revivido, es porque gran parte de sus planes residen en eso —comentó Kanna.
—Deben tener mucho cuidado —advirtió Lord Kenneth—. Nosotros buscaremos la forma de enviarlo de vuelta al inframundo con la ayuda de Lorna, pues Long no podrá sacarlo de ahí de nuevo.
—Mientras tanto, si el Nigromante aparece…
—Debemos derrotarlo una y otra vez —dijo Alex.
—Exactamente.
—¿Kanna? —dijo Lord Kevan—. Debes darte prisa; solo faltan dos lunas para la luna llena y el tiempo se terminará.
—Por supuesto.
—Enviaremos a Lorna con ustedes en cuanto tengamos la solución en nuestras manos —finalizó Lord Kenneth—. Buena suerte a todos.
Después de despedirse, los tres Sabios desaparecieron del portal y el Yin Yang se cerró en mi escritorio.
—¿A qué se referían con que “te dieras prisa”? —preguntó Alex a Kanna.
—Oh… nada importante —respondió Kanna—. Cosas de Greatville.
Yo no escuchaba lo que Alex y Kanna decían, pues mi mente estaba en otro lugar; a decir verdad, ni siquiera escuché las últimas indicaciones de los Sabios. Ni siquiera me percaté cuando el portal se cerró. Estaba absorto en mis ansiosos pensamientos con una sola idea:
—Dime más del Sello de la Muerte —dije finalmente, mirando a Kanna.
—¿Qué… qué quieres saber?
—Todo lo que sepas.
La criatura intercambió una mirada sombría con Alex, y supuse que sabían la razón por la que preguntaba, pero no me importó. Tenía que saberlo.
—Bueno… cada Sello actúa de acuerdo a su esencia; en este caso, el Sello de la Muerte, siendo uno de los más poderosos del lado oscuro, sirve para traer a alguien… de vuelta.
—¿A qué se refería con que “solo puede ser utilizado una vez por lado”? —insistí.
—A que solo puede ser utilizado dos veces. Solo se puede revivir a una persona de esencia oscura, y a una de alma pura.
—Entonces…
—Si Long utilizó una carta tan fuerte en el Nigromante, significa mucho —dijo Kanna interrumpiéndome.
Pero de momento eso no me interesaba en absoluto.
—Tú me dijiste que no había forma de traer a alguien de la muerte —dije ansioso, caminando por el ático—. Ellos me dijeron exactamente lo mismo. Los libros, la señora Alda. Todos me han dicho lo mismo.
—¿Alda? —repitió Alex.
—¿Sabes las posibilidades que había de que apareciera ese Sello en específico? ¿Justo ahora? —preguntó Kanna.
—Debiste decirme que había una forma; no importaba si ese Sello aparecía hoy o en cuatro años —finalicé, deteniéndome en el gran ventanal para mirar la calle.
—Lo lamento —murmuró la criatura a mis espaldas.
Ansioso, suspiré.
Una vez más, todo había cambiado.
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—No dormiste anoche, ¿cierto? —preguntó Kanna.
—No realmente.
—Ryan…
—Sé lo que vas a decir, y… por favor, no lo hagas.
—Bien. Solo… no hagas algo estúpido, ¿de acuerdo?
La primera aparición del Nigromante no tardó mucho en suceder.
Mientras caminaba al colegio por la mañana, el hechicero se materializó frente a mí en una calle afortunadamente desierta.
Tuvimos una corta batalla que concluyó conmigo derrotándolo de nuevo.
—Eso explica la rasgadura de tu saco —comentó Alex durante el primer descanso, cuando le conté del encuentro.
—Será difícil de explicar —dije revisando por milésima vez, una rasgadura en la manga del saco de mi uniforme—. Tal vez pueda decirle a mi madre que me trabé con una puerta.
La tercera aparición fue durante mi último periodo libre.
Cuando Alex y yo decidimos ir a la cafetería para buscar algo de comer, el hombre se apareció ante nosotros detrás del colegio; en las canchas, para ser más exactos. Por suerte, nadie jugaba. Justo antes de que alguien lo viera, lo destruí.
—Esto se está volviendo cada vez más extraño —dijo Alex mientras caminábamos de vuelta al aula para la última clase; el tiempo para ir a la cafetería se nos había terminado—. ¿Soy solo yo el que piensa así, o es cada vez más fácil vencerlo?
—¿Más fácil? —repetí con una mueca—. No recuerdo haberte visto enfrentándolo.
—Sabes a lo que me refiero.
—En realidad… creo que sí —dije pensativo—. Ahora que lo dices, me dio la impresión de que se defendió… ¿menos?
—¿Se dejó vencer a propósito?
—Eso no tendría sentido.
—Espera… —dijo Alex, tirando de mi brazo—. Tal vez eso es lo que quiere.
—¿Qué?
—¿Cuántas veces lo has… matado?
—Tres —respondí, aún sin entender el punto.
—Creo saber qué sucede; ¿recuerdas cuando te atacó el demonio camaleónico y te volviste invisible?
—Sí… eso fue hace cinco días.
—¿Recuerdas que, cuando volvimos del colegio, revisamos los libros que trajiste de Greatville para ver si encontrábamos una forma para volver a hacerte visible de nuevo antes del periodo de veinticuatro horas?
—Sí… eso fue hace cinco días. ¿Tienes un punto?
—Leí en uno de esos libros, que hay criaturas que se hacen más fuertes cada vez que son derrotadas de cierta forma.
Lo pensé por un instante y todo encajó.
—Ese debe ser su plan. —Me detuve bajando la voz; acabábamos de entrar al edificio abarrotado de gente—. El problema es que por ahora no podemos hacer otra cosa más que derrotarlo mientras los Sabios preparan la forma de impedir que regrese.
—Dependemos enteramente de ellos, y de Lorna.
—Y será mejor que se den prisa con lo que sea que estén haciendo —añadí preocupado—. Si sigo destruyéndolo y ayudándolo a volverse más fuerte…
—Pronto no serás capaz de hacerlo.
Suspiré y seguimos caminando.
—Me pregunto, ¿cuántos tipos de nuestra edad tendrán conversaciones como esta? —Alex suspiró también.
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—¿Lo ves? Aquí está…
Después de derrotar por cuarta vez al Nigromante a la salida del colegio, Alex y yo corrimos a casa para contarle a Kanna acerca de nuestras conclusiones; ella se había quedado allí después de mucho tiempo de ausencia. Revisamos los libros de magia y Alex encontró la página que sustentaba su teoría.
—Es verdad —dije echándole un vistazo.
—Esto solo aplica para ciertas criaturas, y él es un ser humano… pero si todo esto es cierto, y logró conseguir esa habilidad de alguna manera, debes evitar destruirlo de nuevo —dijo Kanna pensativa.
—Pero, ¿cómo? —preguntó Alex.
—Él se aparece ante nosotros sintiendo nuestra presencia… Mientras estemos en un lugar público, la vida de gente inocente corre peligro —dije pensativo—. Su aparición en el colegio nos dice que no le importa ser visto; sin mencionar que nuestro primer encuentro, fue en el centro comercial.
—Sí, pero, ¿cómo supo que estabas ahí? —preguntó Alex—. Si voy entendiendo bien esta cosa de las presencias, supongo que, como aún no te conocía, no supo cómo rastrearte porque no tenía un punto de comparación. Alguien debió decirle en dónde estarías.
—Y volvemos a la teoría de que hay alguien observándonos —dije abrumado.
—Debemos ir a un lugar apartado —comentó Kanna, retomando el sentido de la conversación.
—¿El bosque? —sugirió mi amigo.
—No; está cerca del Templo de la Luna… y del colegio.
—Es verdad.
—¿Qué tal ese lugar… la Colina? —preguntó Kanna.
—No, también hay gente —respondió Alex.
—Lo tengo —dije de pronto—. Conozco el lugar.
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El lugar en el que pensé no estaba lejos de mi casa, pero al menos sí lo suficientemente apartado como para evitar que el Nigromante estuviera tentado a hacer algo de lo que nos arrepentiríamos después.
En las afueras de una zona residencial, casi deshabitada por problemas con el drenaje pluvial, se encontraba un parque abandonado. Sus juegos estaban deteriorados, maleza invadía el pavimento, y grandes cantidades de hojas secas cubrían el suelo.
Justo como lo esperaba, no había una sola persona a la vista cuando llegamos.
—Dime de nuevo, ¿qué hacemos aquí? —preguntó Alex examinando el lugar.
El parque estaba rodeado de tantos árboles que parecía que estábamos en un bosque.
—Bueno… noté que las apariciones del Nigromante son cada vez más seguidas, por lo que estoy seguro de que me buscará pronto; aquí, nadie corre peligro —expliqué, confiando que fuera cierto—. Este parque está abandonado y casi nadie viene aquí. Lo descubrí un día mientras corría y se convirtió en parte de mi ruta.
—Entiendo… Entonces, solo debemos esperar a que Lorna venga también —dijo mi amigo sentándose en una banca de piedra—, y, ¿cómo nos encontrará ella?
—De la misma manera. Por cierto, ¿qué le dijiste a Audrey en el centro comercial? —pregunté cambiando de tema por completo.
—¿Por qué preguntas?
—Bueno… me ha estado evitando desde entonces —respondí pensativo—, desde que tuve que dejarlos para combatir al Nigromante en ese estacionamiento. Además… se ha estado comportando extraño.
—Yo no le dije nada —musitó nervioso.
—Alexander —dije sentándome junto a él—. Te conozco lo suficiente como para saber que ocultas algo, ¿qué sucede?
—De acuerdo… pero no lo oíste de mí.
—¿Qué cosa?
—Se marcha —respondió finalmente.
—¿Eh? ¿Quién? ¿A dónde?
—Audrey regresará a la Ciudad de México.
—Oh. —Apreté los labios—. ¿Cuándo?
—Muy pronto…
—¿Qué tan pronto? —pregunté comenzando a perder la paciencia. Necesitaba más información y me molestaba tener que sacársela a Alex por partes.
—Dentro de algunos días… el viernes.
—¡¿Qué?! —exclamé, levantándome de nuevo—. ¡Eso es en cuatro días! ¿Por qué no me dijo ella? ¿Por qué lo sabes tú?
—Me lo dijo en el centro comercial cuando te fuiste. Es lo que nos iba a decir en la pizzería. Aparentemente, se suponía que se iría hace días, pero le pidió a sus padres y a su escuela extender su tiempo aquí… por lo que pasó con Samantha. No quería dejarnos… No quería dejarte a ti. Ahora, ese “tiempo adicional” ya se acabó.
—He estado demasiado ocupado y distraído —murmuré—. No le he prestado la atención suficiente desde que llegó.
—No es tu culpa.
—Bueno, sabíamos que no se quedaría por siempre. —Me senté de nuevo junto a mi amigo—. Aunque…
—Aunque… ¿qué?
—Yo no seré el único devastado por esto… ¿cierto, Romeo?
—Veo que has recuperado tu sentido del humor —soltó Alex con sarcasmo.
—No por mucho —jadeé, levantando la mirada.
Justo cuando sentí su presencia, el Nigromante apareció frente a nosotros, rodeado por una curiosa luz color púrpura.
—Me lleva…
—No te preocupes —dijo Alex en voz baja—. Lorna debe estar en camino… espero.
—¿En dónde escondes los Sellos Mágicos que están en tu poder? —preguntó el Nigromante mirándome fijamente.
—¿Se supone que debo decírtelo? —objeté, poniéndome de pie con los puños cerrados.
El hombre hizo una mueca y sonrió.
—Te mataré de todas maneras. Obtendré tus poderes y tu espada, y después obligaré al mortal a que me dé los Sellos.
—¡Nunca te diría nada! —gritó Alex levantándose.
Pero algo en lo que nuestro enemigo dijo llamó mi atención, aún más que su amenaza.
—¿Mi espada? —pregunté confundido—. ¿Long también anda detrás de mi espada? ¿Por qué? ¿Qué tiene de especial?
—¿Qué tiene de especial? —repitió el hechicero indignado—. Eres un insecto ignorante… ¡No puedo creer que el Elegido sea alguien como tú! ¡Tan inútil!
—Yo no soy un inútil. —Liberé la Espada Sagrada—. Y te lo demostraré ahora.
Perdiendo la paciencia, corrí hacia él empuñando mi arma con fuerza.
El Nigromante sonrió de nuevo y detuvo mi ataque con su báculo. No pude evitar advertir que la esfera de cristal roja que tenía en el extremo ahora era púrpura.
—No me vencerás esta vez —dijo desafiante, empujando mi espada con su arma.
El Nigromante empujó con mayor fuerza y, rechazándome, me lanzó lejos.
La sensación de ser disparado de espaldas en el aire no fue nada agradable; sin embargo, a pesar de la sensación terrible de vértigo, logré poner mi mente en blanco.
Concentrándome, cerré los ojos con fuerza.
Al instante, me detuve en el aire.
Cuando los volví a abrir, no pude evitar sonreír al verme flotando en el aire.
Kanna tenía razón, mis poderes crecían.
Pero no había tiempo para celebrar mi nueva hazaña.
—¡Ventus Secare!
El ataque de la Espada Sagrada se dirigió hacia el Nigromante a toda velocidad, pero este lo desvió con un movimiento de su báculo. Mi emoción por mi nueva habilidad se esfumó. ¿Por qué mis últimos enemigos seguían haciendo eso? ¿Acaso la técnica ya no era suficiente?
—Tú turno —murmuró mi enemigo sonriendo.
—¿Eh?
Lo más asombroso sucedió:
¡El ataque de la espada cambió repentinamente de dirección y regresó hacia mí!
Pasó tan rápido, que no me dio tiempo de reaccionar; tan solo pude ver una silueta pequeña, rosada y borrosa que se interpuso entre Ráfaga Cortante y yo.
—¡¡Kanna!!
Aterrado, en cámara lenta, la vi caer al suelo después de recibir el ataque.
Olvidándome por completo de mi oponente, bajé al suelo y corrí hasta la criatura; tropezando, me arrodillé a su lado.
—Kanna —murmuré, sintiendo un nudo en la garganta—. ¿Por qué hiciste eso?
—¿Por qué preguntas? —respondió, mientras la levantaba con cuidado.
—Criatura estúpida; no vuelvas a hacer algo así —dije mirándola furioso.
—No te preocupes; Lorna viene en camino. Siento… su presencia…
Y esas… fueron sus últimas palabras.
Kanna cerró los ojos y, con terror, pude notar cómo su presencia se desvaneció.
—Conmovedor —se burló el Nigromante.
Eso fue todo.
Mientras Alex se acercaba y tomaba a Kanna, no le quité la vista de encima al Nigromante que no dejaba de sonreír.
Ya había tenido suficiente de él.
Tenía que detenerlo.
Sin importar nada.
Empuñé de nuevo mi espada.
La primera vez, el hechicero había atacado a Alex, y ahora, Kanna había salido lastimada; tenía que pagar.
Y yo lo obligaría.
—No te lo perdonaré… ¡Ventus Secare!
El ataque de la espada se dirigió de nuevo hacia el Nigromante. Esta vez, el hechicero levantó su báculo y lanzó un intenso rayo de energía que chocó contra Ráfaga Cortante, creando una luminosa explosión. Un agujero se creó en el suelo entre nosotros, y una gran nube de polvo se levantó.
A ese paso nunca lo derrotaría; y lo peor de todo era que no podía hacerlo, ya que se volvería mucho más fuerte.
Afortunadamente, justo cuando estaba a punto de correr hacia el Nigromante de nuevo, escuché la voz de la chica detrás de mí.
—¡Lo tengo! —gritó mientras se acercaba corriendo por el parque.
—¡Lorna! —exclamé, pensando en que nunca había estado tan feliz de verla.
—Es una poción —explicó, enseñándome una pequeña botellita de cristal con una sustancia rojo brillante—. Regresará al Nigromante a donde pertenece.
—¡Una simple poción no me derrotará! —exclamó el hechicero burlándose.
—Creo que ya lo hizo antes —dijo Lorna mirándome—. Es la misma poción que usaron los Sabios para desterrarlo.
—¿Es eso cierto? —pregunté, mientras ella sonreía asintiendo—. Eso es brillante.
Observé cierta preocupación en mi enemigo, por lo que decidí que un ataque doble sería suficiente para distraerlo mientras Lorna utilizaba la poción.
—Ya estoy cansado de ti. Es hora de que regreses a donde perteneces —musité, esperando lo mejor—. ¡Ventus Secare!
El Nigromante rechazó una vez más mi ataque, pero en un instante yo ya había atacado de nuevo.
—¡¡Ventus Secare!!
Esta vez, el hechicero recibió el impacto retrocediendo unos metros.
—¡¡Ahora!!
Lorna lanzó la botella…
Pero justo antes de alcanzarlo, el hechicero desapareció en una brillante luz color púrpura… y la poción se rompió en el suelo.
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Ese fue el momento en que comprendí por qué Lorna era tan importante para los Sabios del Consejo; si existía una persona que estaba preparada para todo, era ella.
Sin titubear, en cuanto el Nigromante desapareció, la bruja buscó dentro de un bolso de cuero que llevaba y sacó otro pequeño frasco; se apresuró hacia Kanna que aún estaba en los brazos de Alex, y comenzó a curarla.
En cuanto terminó, nos aconsejó dejarla descansar antes de despertarla, por lo que les presté mi chaqueta para que la arroparan sobre una banca… y solo quedó esperar.
Todo era tan confuso…
Se suponía que la intención del Nigromante era arrebatarme los poderes que reclamaba como suyos, pero, de repente, había decidido aparecerse una y otra vez para ser destruido, y así volverse más fuerte; ahora, había mostrado interés en los Sellos que yo tenía y en la Espada Sagrada. Sin mencionar el hecho de que lo ataqué con Ráfaga Cortante en tres ocasiones, y él se había defendido, mostrando claramente que ya no quería ser destruido.
¿Por qué seguía cambiando sus planes?
¿Existía una razón?
Por supuesto. Y era más que obvia: Long.
Seguramente tenía que ver con la razón por la que había elegido revivir al Nigromante con el Sello de la Muerte en primer lugar. Long planeaba algo, y necesitaba descubrir lo que era. Lo más pronto posible.
—¿Cómo está? —preguntó de repente Alex a mi lado.
—Mejorando —respondió Lorna apretando los labios. La joven estaba sentada junto a la criatura con los brazos cruzados—. Su presencia sigue estable.
Aun preocupado, suspiré.
—¿Ryan…? —murmuró Lorna pensativa—, si podías destruir al Nigromante varias veces… ¿por qué…?
—No lo derroté esta vez porque no me dejó. El Consejo nos dijo que detuviéramos al Nigromante todas las veces que fuera necesario, pero, después, descubrimos que esa era precisamente su meta. Cada vez que moría y regresaba, lo hacía siendo más fuerte; yo lo estaba ayudando.
—No recuerdo que los Sabios mencionaran eso —dijo la chica luciendo confundida.
—Eso fue porque no lo sabían. Debe ser algo nuevo; algo que obtuvo después de que ellos lo desterraron hace cinco años.
—Entonces, ¿en dónde obtuvo esa habilidad? —preguntó Alex.
—Quizá en… donde ya saben —murmuró Lorna, luciendo un poco incómoda.
—No quiero pensar en eso —balbuceé.
—¿Dices que lo destruiste tres veces?
—Cuatro —respondí casi automáticamente—. Esta vez ya era cuatro veces más fuerte.
—Qué bueno que no lo hiciste de nuevo —dijo Alex suspirando.
—Pero, algo cambió —continué, pensativo—. Otra vez. Las veces pasadas, solo aparecía para provocarnos y conseguir que lo derrotara; pero, esta vez, se defendió y no me permitió acercarme a él. Y si agregamos el hecho de que Long incrementó sus poderes aún más… no entiendo qué planea.
—¿Long hizo qué? —preguntó Alex.
—¿No te diste cuenta? —Fruncí las cejas—. Claramente, Long le hizo algo; sus poderes aumentaron notablemente… y, ¿viste su báculo?
—¿El báculo?
—La esfera que tiene en un extremo solía ser roja; ahora es púrpura. Cuando llegó, y cuando escapó, una especie de energía del mismo color lo envolvió. No te lo dije antes, pero, hace algún tiempo descubrí que ese es el distintivo de Long; de su energía.
—Entonces…
—Entonces, si Lorna hubiera llegado unos minutos más tarde, no creo que hubiéramos salido con vida de esta —finalicé.
—Ya sé qué es lo que sucede —dijo la chica pensativa.
—¿Lo sabes?
—Sí. Lo más seguro es que Long le quitó la habilidad de hacerse más fuerte a cambio de los nuevos poderes.
—¿Qué? —solté por instinto.
Sin embargo, mi mente, trabajando rápidamente, comenzando a familiarizarse con los asuntos mágicos, se dio cuenta de que todo parecía encajar.
—Nosotros conocemos a Long… no ayudaría a nadie sin sacarle algún provecho —dijo Lorna—. Ni siquiera a sus propios aliados o seguidores.
—Entonces… Long trajo al Nigromante a este mundo y lo dejó que utilizara su capacidad original de regenerarse, y su nueva habilidad de volverse más fuerte… conmigo.
—Hasta que se volvió lo suficientemente fuerte —completó Alex.
—Y ahora… Long le dio más poder, pero le quitó la habilidad de revivir y volverse más fuerte —dije confundido—. Eso no tiene sentido.
—¿Realmente crees que Long dejaría que un sirviente suyo se volviera más fuerte que él? —añadió Lorna.
—Ahora puede controlar al tipo —dije pensativo—. Logró hacerse de un poderoso títere. Por eso preguntó ahora por mi espada y nuestros Sellos.
Debo admitir que me sentí un poco aliviado por descifrar parte del misterioso plan de Long; sin embargo, al ver a Kanna junto a mí, sentí remordimiento por ella. Y eso debió reflejarse en mi rostro, ya que Alex me dio una palmada en la espalda.
—Ella estará bien —murmuró.
—Es mi culpa —pensé en voz alta.
—¿Eh?
—Por mi culpa ella está así —dije con frialdad.
Alex golpeó sus rodillas y se levantó exasperado.
—¡Aaaah! ¡¿Quieres dejar de hacer eso?! —exclamó de repente.
—¿Qué…?
—¡Cada vez que algo sucede, te culpas por ello! —continuó, volteando hacia mí—. ¡Ya basta, Ryan! ¡Es una verdadera estupidez!
Miré a mi amigo y me di cuenta de que nunca lo había escuchado hablar de esa manera. Al menos, no a mí.
—Estamos aquí, porque así lo queremos —dijo mirándome fijamente—. Conocemos los riesgos, y ella sabía perfectamente lo que hacía. Si yo hubiera estado en su lugar, habría hecho lo mismo. Y sé que tú también, si uno de nosotros hubiera estado en riesgo. Se llama lealtad. ¿Lo entiendes? No es algo por lo que debas sentirte mal.
No respondí.
—Por cierto, Ryan… ¿cuándo aprendiste a levitar? —preguntó Lorna con suavidad.
Ansioso, miré a la bruja.
—¿Levitar? ¿Obtuve un nuevo poder?
—No. —Lorna sonrió—. Expandiste tus horizontes. La levitación se deriva prácticamente de tus poderes mentales; así como mueves un objeto.
—Ya veo…
Miré a Alex de nuevo y él aún me miraba fijamente, con fuego en la mirada… pero respiró hondo y apretó sus labios.
—Si lo perfeccionas, tal vez puedas volar por los cielos —comentó.
—No vayamos tan lejos —dije abrumado.
Entonces, algo que no me esperaba sucedió: sentí, sin así quererlo, cómo la presencia de Kanna incrementaba; sus ojos se abrieron lentamente.
—¡Kanna! —exclamó Alex, mirándola también.
—¿Estás bien? —le pregunté, arrodillándome a su lado.
—Eso creo —respondió, sentándose lentamente.
—Lo siento mucho —dije mirándola a los ojos—. Lamento que hayas tenido que salir lastimada para entender que no era contigo con quien estaba enojado.
—Fui yo quien saltó frente a Ráfaga Cortante.
—Aun así, yo…
—No te preocupes más por eso, ¿quieres? —musitó interrumpiéndome, intentando ponerse de pie; sin embargo, balbuceó algo acerca de estar mareada y se sentó de nuevo.
—¿Kanna…?
—¿Podemos hacer algo para ayudarla? —le preguntó Alex a Lorna.
—Sí; otra poción. Una que le dará energías.
—Cuando la conocí, ella me dio de su energía —dije preocupado—. ¿Puedo hacer lo mismo?
—Lo siento, no todos pueden hacer eso… debe ser una de sus habilidades —respondió Lorna—. Pero si podemos conseguir algunos ingredientes…
—¿Cuáles?
Lorna buscó de nuevo en su bolso de cuero y sacó algunos retazos de pergamino; tomó el tercero y me lo extendió.
—Ya veo —murmuré, leyendo la corta lista de cinco ingredientes—. Por suerte, los tengo todos… en mi casa. Debemos ir allá.
Cuidadosamente, tomé a Kanna en mis brazos.
—Oye, ¿qué haces? —preguntó.
—Deja que cuide de ti, ¿de acuerdo?
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CAPÍTULO XXII
El Secreto de Kanna
Salimos del parque y emprendimos el camino de regreso a mi casa. Yo llevaba a Kanna en mis brazos; sin embargo, no era la muñeca de felpa lo que llamaba la atención de las personas que pasaban, sino la peculiar joven de cabello corto, anteojos y ropas extrañas, con un gran escudo dorado de un león y un Yin Yang en su espalda.
Miraba hacia todos lados y exclamaba cosas como: “¡Mira esa cosa metálica con ruedas que se mueve sola por el camino!” o, “¡Sorprendente la forma en que esa caja extraña que lleva el niño produce notas musicales!”
En un descuido, mientras esperábamos para cruzar una calle, Lorna le preguntó a un par de chicas acerca de sus teléfonos celulares; tan solo quería saber qué hechizo habían utilizado para que sus rostros se reflejaran en el “curioso artefacto plano y brillante”.
Después de apresurar a Lorna y de evitar que la atropellaran un par de veces, los cuatro llegamos a mi casa entrando por la puerta principal; había notado que el auto de mi madre no estaba, así que teníamos el camino libre.
Pero…
—¿Ryan, eres tú?
Mi corazón se saltó un latido cuando apenas cruzábamos el vestíbulo. Mi madre salió de la sala con un libro en la mano y sus gafas de leer puestas.
—Hola, chicos. Oh; hola, mucho gusto —saludó mi madre, mirando con interés a Lorna—. Soy Bryana Bennett.
—El gusto es mío —respondió la bruja—. Así que, ¿usted es la madre de Ryan?
—Lo soy —respondió esta confundida.
—Interesante —comentó Lorna—. Lindas túnicas.
—Es solo un vestido viejo —dijo mi madre sonriendo; a mi lado, Alex me miró inquieto—. ¿Eres amiga de Ryan?
—Sí —me apresuré a decir, antes de que la chica dijera algo más que pudiéramos lamentar—. Una vieja amiga de aquí.
—¿Del colegio?
—De hecho, soy muchas cosas —respondió Lorna orgullosa—. En ocasiones, también estoy en las enfermerías.
—¿Estudias medicina? —preguntó mi madre.
—Eso fue en el este, hace mucho tiempo —comentó Lorna sonriendo—. Ahora, realizo mis funciones con los sab…
—Vamos, Lorna —murmuré, interrumpiéndola—. Tengo allá arriba eso que te dije. Démonos prisa. Mamá, estaremos arriba.
—¿A dónde llevas ese muñeco, Ryan? —preguntó mi madre mientras yo empujaba a Lorna por las escaleras—. Ya te he visto antes cargándolo. ¿No es un poco raro?
—¿Por qué le dijiste que ayudabas a los Sabios en Greatville? —pregunté una vez que cerré la puerta de mi habitación y subíamos las escaleras al ático.
—Ella me preguntó —respondió Lorna inocentemente.
—Y tenías que responderle —murmuré, caminando hacia mi cama.
—Espera; ¿ella no lo sabe?
—No realmente —respondí mientras empujaba el baúl que estaba al pie de mi cama.
—Oh… entonces, eso no fue para nada inteligente.
—No, no lo fue.
—Pero, actualmente, la magia solo se hereda por sangre; ¿tu madre no es una bruja? —preguntó Lorna curiosa.
—No —dije confundido.
—Entonces, tu padre es hechicero —dijo la chica sonriendo ampliamente.
—No —respondí de nuevo, quitando un par de tablas del nivel que soportaba mi cama—. ¿Podemos hablar de esto después? Tengo los ingredientes por aquí.
Repasé en mi mente los ingredientes de la poción y comencé a buscar entre frascos y cajas que tenía en el escondite secreto. Debía darme prisa.
—No sabía que eso estaba ahí —dijo Alex acercándose.
—Bueno… desde que Kanna llegó, este lugar está lleno de escondites —respondí, sin poder evitar sonreír.
—Perfecto —murmuró Lorna, examinando los frascos de diferentes tamaños y colores que le enseñaba—. Comenzaré a hacer la poción de inmediato.
La bruja tomó algunos y se sentó en mi escritorio a trabajar; mientras tanto, Alex me dio un codazo, sonriendo.
—¿Qué otros escondites tienes?
—Bueno… están los libros de magia debajo de los cojines de los sillones… el cajón con el hechizo de invisibilidad en mi armario…
—¿Hechizo de invisibilidad?
—Lo obtuve del libro de hechizos—expliqué—. Guardé varias cosas que no quería que mi madre viera y hechicé el cajón… Ahora, cada vez que alguien que ignora su contenido lo abre, se encuentra con un cajón vacío.
—Eso me suena familiar —dijo Alex pensativo.
—La idea la obtuve del hechizo que tiene el Templo de la Luna, ¿lo recuerdas?
—¿El que hace que quien no sepa de la existencia del templo, solo vea una cueva oscura y vacía?
—Ese.
—Intento concentrarme por aquí —nos regañó Lorna.
—Lo siento.
—Sí… lo siento.
En los siguientes cuarenta y cinco minutos, en los que Lorna preparó cada ingrediente de la poción, mezclándolos y contando las veces en que lo hacía, yo le coloqué trozos fríos de tela mojada a Kanna en la frente… comenzó a tener fiebre.
—¿Cómo va esa poción? —preguntó Alex. Sentado en la cama junto a Kanna; parecía estar también preocupado.
—Está lista —informó Lorna mostrándonos un pequeño frasco con una sustancia verde—. Lo único que resta es esperar; tiene que reposar un poco hasta que sea roja.
—¿Por cuánto tiempo más? —pregunté ansioso.
—Solo unos minutos.
Desde que conocí a la criatura, nunca me preocupé porque algo pudiera sucederle; no es que pensara que era inmortal, pero, supongo que me mantuve ocupado pensando en el bienestar de los demás. Verla en esa condición, cuando usualmente se la pasaba comiendo, viendo televisión o peleando conmigo, me deprimía.
—¿Lorna? —murmuró Alex pensativo—. La poción del Nigromante que se rompió…
—Aún hay más, si eso quieres saber.
—¿En serio? —pregunté aliviado, disimulando el hecho de que había olvidado por completo que el tan esperado frasco no existía más.
—Hay más en Greatville; los Sabios la tienen protegida. —La bruja sonrió—. Podemos usar más para el próximo encuentro.
De pronto, se escuchó un sonido hueco, como cuando abres un frasco; la poción dentro del frasco de Lorna se tornó de color rojo.
—Está lista.
Levanté con cuidado la cabeza de Kanna mientras Lorna le daba la poción… Y esperamos.
—¿Tardará mucho? —preguntó Alex—. ¿Cuánto tiempo tendremos que esperar?
—No mucho; es muy efectiva —respondió Lorna con orgullo.
Casi automáticamente, Kanna abrió los ojos y nos miró confundida.
—Hola, amiga —dije sonriendo con alivio.
—Buenos días. —Se sentó.
—Buenas noches, querrás decir —la corrigió Alex.
—¿Ya es de noche? —preguntó la criatura apresuradamente.
—Casi —respondió Lorna.
—Oh, no —murmuró Kanna, mirando a su alrededor, como organizando sus ideas.
—Hoy es la luna llena —le dijo Lorna.
—Debo darme prisa. —La criatura bajó de mi cama—. Tengo que irme.
—Aún hay tiempo —le dijo Lorna ansiosa, intentando tranquilizarla—. Es de noche aquí, pero allá no… Todavía tienes un día entero para preparar todo.
—¡Wow, wow, wow…! Esperen un momento… ¿De qué están hablando? —pregunté.
—Yo… tengo cosas por hacer en Greatville —respondió Kanna distraídamente.
—Es la segunda vez que alguien menciona la luna llena —murmuró Alex—. ¿Qué pasa?
—Bueno… —titubeó Kanna, mirándome de tal forma que supe que me había estado ocultando algo—. Los Sabios y yo… hemos estado haciendo preparativos para algo que sucederá cuando caiga la noche en la Tierra Mágica.
—¿Qué cosa?
—Nosotros…
—Nada importante —dijo Lorna rápidamente con seriedad—. Kanna, no.
—Lo sé, Lorna; pero Ryan merece saber —murmuró Kanna luciendo angustiada.
—Los Sabios dijeron…
—Lo sé —repitió Kanna—, pero esto es importante para él… Ahora lo entiendo, y no cometeré el mismo error dos veces.
—¿Qué sucede? —pregunté de nuevo, ansioso—. ¿Qué es importante para mí?
—Bueno… verás… nosotros…
—¡Kanna, habla, por favor!
—Esta noche… recuperaremos el alma de Samantha.
—¿Sam? —repetí confundido.
—Los Sabios y yo descubrimos que está en otro plano y lo que haremos será…
—¿Otro plano? Espera… Yo lo vi destruyéndola —dije, aún sin comprender lo que estaba diciendo.
—Es verdad; eso es lo que creímos —coincidió Kanna—. Pero, por alguna razón, no fue así. Hace días la encontramos, y… esta noche, la traeremos de vuelta.
—¿Esta noche… revivirán a Sam? —pregunté titubeante.
Mi corazón latía rápidamente, y por más que intentaba darle sentido a lo que estaba escuchando, era como si me costara trabajo pensar. Estaba aturdido.
—Bueno… no —respondió Kanna, bajando la mirada—. No podemos revivirla… Ninguna magia puede; es una regla del universo. Solo traeremos su alma de vuelta para ayudarla a que continúe.
—¿Que continúe?
—Ya sabes… que descanse en paz…
—Ayer dijiste que el Sello de la Muerte puede regresarla.
—Yo no dije eso.
—No entiendo qué sucede —espeté, perdiendo la paciencia—. Un día me dicen que nadie puede regresar de la muerte, y otro que sí es posible; me dicen que el universo lo impide, pero que hay un Sello que lo hace posible. ¡Rayos, estamos enfrentando a un enemigo que moría y revivía cada vez que podía!
—Esta es exactamente la razón por la que los Sabios querían mantener el secreto —murmuró Lorna sin mirarme.
—¡¡Tan solo estoy intentando comprender!! —grité.
—Este tema es muy delicado —dijo Kanna, mirándome fijamente—. Es quizá uno de los aspectos más complicados de la magia; hay hechiceros que dedican su vida a intentar entenderlo. Ryan, en este momento no podremos resolverlo; tenemos que enfocarnos en lo que sí podemos hacer.
Respiré profundamente y me crucé de brazos.
—Pero solo funcionará durante la luna llena; así que debo darme prisa e ir a Greatville —agregó Kanna.
—Entiendo —mentí—. Démonos prisa entonces.
—No podemos dejar que vengas —musitó Lorna.
—¿Qué?
—Será peligroso —comenzó Kanna—, y, si algo sale mal, no creo que…
—¡¡No; no!! —bramé. Era estúpido que creyeran que no estaría presente si sucedía algo que tenía que ver con Samantha. No entendían. No comprendían. No se los permitiría—. ¡No, Kanna! ¡Estamos hablando de Sam!
—Ryan…
—Iré —insistí, caminando hasta mi armario.
Podía sentir la tensión entre Lorna y Kanna, así como la mirada penetrante y preocupada de Alex por mi reacción, pero no me importaba.
Busqué en un cajón y saqué mis túnicas.
Respirando con dificultad, con la cabeza dándome vueltas, tardé muy poco en inventarle una excusa a mi madre para ausentarme por un rato; pronto me encontré atravesando la Puerta de la Luna para dirigirme a Greatville.
—Qué bueno que aquí es de día —murmuró Kanna cuando cruzamos al otro lado.
—¿Por qué? —pregunté.
—Porque aún faltan cosas por hacer.
—Bien. —Alex suspiró, evidentemente nervioso. Desde que Kanna nos dio la noticia en mi habitación, se había mantenido en silencio—. Ahora debemos ir hasta Greatville… Eso nos tomará algo de tiempo, considerando que los caballos alados de Tristan no están aquí.
—Olvidas el Porteador —dije ansioso. Ya quería llegar a Greatville. Ya quería estar en el Salón del Consejo. Ya quería que se hiciera de noche.
—¡Es verdad!
Busqué en los bolsillos internos de mis túnicas y saqué la pequeña esfera de cristal que Lorna nos había regalado. La había cogido de mi cajón hechizado antes de salir de casa.
—Gracias a Lorna, llegaremos pronto —comentó Kanna.
La bruja sonrió.
Todos se acercaron a mí y tocaron el artefacto al menos con un dedo.
En un abrir y cerrar de ojos, manchas y luces de muchos colores pasaron frente a nosotros, mientras experimentaba la sensación de vértigo.
Antes de poder siquiera reaccionar o decir algo al respecto, ya nos encontrábamos de pie frente a las escalinatas hacia el Salón del Consejo. Era una mañana soleada y tranquila en la ciudad de la montaña.
—Eso fue rápido.
—Quizá demasiado —murmuró Alex, tambaleándose un poco a mi lado.
—Vamos —dijo Lorna—. Debemos darnos prisa.
Seguimos a la bruja por las escalinatas y entramos al Salón del Consejo, en donde encontramos a los Sabios que conversaban cerca de la enorme puerta.
—Bienvenidos —dijo Lord Kenneth al vernos.
—Lo sentimos—dijo Lorna en voz baja, haciéndoles una reverencia a los hechiceros—. Insistieron en venir.
—Está bien. —Lord Kevan sonrió—. Supusimos que lo harían; desafortunadamente, no podemos permitir que te quedes.
Yo escuchaba con atención cada palabra, pero me confundí cuando me di cuenta de que me miraban a mí al decir la última frase.
—¿Qué? No.
—No sabemos qué consecuencias podrá atraer esto —dijo Lord Kelvyn, con su característica frialdad—. No podemos arriesgarnos a que tú…
—Pero…
—Debes comprender… que esto es por tu propio bien —finalizó Lord Kenneth; acercándose a mí, puso una mano en mi hombro. Algo en él siempre me hacía ceder.
En un instante me sentí lleno de ira nuevamente; mi mandíbula estaba tan apretada, que las muelas comenzaron a dolerme. No era posible que esas personas no comprendieran; que no se dieran cuenta de lo que me estaban prohibiendo. Había pasado las últimas semanas pensando en cómo recuperar a Samantha, y justo cuando empezaba a hacerme a la idea de que eso era imposible…
—Sabemos lo importante que era esta persona para ti —continuó Lord Kenneth—. Y si algo sale mal, no queremos…
—No “era” importante… lo “es” —dije con frialdad, sin importarme el tono que utilizaba—. Y no soy ningún niño débil al que deban proteger.
—Tendremos que pedirles a ambos que esperen afuera —concluyó Lord Kelvyn.
—¿Qué? —preguntó Alex—. ¿También yo?
—Sí, Alex, también tú —repitió Lorna, señalándonos amablemente la puerta.
Yo estaba furioso, pero sabía que de nada serviría seguir discutiendo acerca del mismo asunto con los Sabios; sin decir más, caminé hacia la salida.
—¡Espera! —exclamó Kanna antes de que cruzara el umbral—. Necesito algo.
La criatura se acercó a mí y señaló mi muñeca.
—¿Podrías… prestarme eso?
—¿Qué? —pregunté confundido, observando la muñequera que Samantha me había regalado por mi cumpleaños—. ¿Para qué?
—Necesito algo que haya estado en contacto con la persona… tú sabes.
—Oh…
—No te preocupes; no le pasará nada —dijo la criatura, adivinando mis pensamientos.
Me quité la muñequera y se la entregué a Kanna; luego de darle un último vistazo a los Sabios, salí del lugar.
—Oh, no es justo que no podamos estar ahí —dijo mi amigo con un resoplido, una vez que las puertas se cerraron a nuestras espaldas.
—Esto no ha acabado.
—Ryan, no creo que debas…
Pero lo siguiente que dijo Alex, ya no lo escuché.
Fijando mi mirada a mi izquierda, me percaté de algo.
—¿Ryan…?
—Lo más probable es que tapen todos los ventanales para el ritual, pero… tal vez podamos ver por el domo del techo si nos subimos a ese árbol.
Era perfecto.
Junto a los altos ventanales en los muros, a través de los cuales vi a los Sabios aún conversando con Kanna y Lorna, se encontraba un alto árbol, sus ramas alcanzaban la cúpula de cristal del edificio.
—Bueno… nos vemos más tarde. —Me alejé caminando con las manos en los bolsillos.
—¡Hey! ¿A dónde vas? —preguntó Alex.
—A dar una vuelta; regresaré pronto.
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Escuché que el mercado de Greatville era uno de los puntos más concurridos de la ciudad y del reino entero. Ya que se trataba del centro más importante de comercio en la Tierra Mágica, en él se mostraban y ponían a la venta infinidad de artículos mágicos; desde ingredientes de comidas y pociones, hasta libros, animales y túnicas de los diseñadores más famosos de los seis reinos. A mí me causaba cierta fascinación caminar entre sus abarrotadas tiendas y callejones, explorando y conociendo más acerca de las extrañas costumbres y formas de vivir de las personas que vivían ese otro mundo.
Pensando que aún tenía mucho tiempo por perder, caminé por un sector que no conocía; al parecer, se especializaba en ingredientes para pociones y encantamientos. Luego de percatarme de que algunos establecimientos exhibían afiches con las leyendas “Mágicos Descuentos en toda la Tienda”, me propuse recordarlos para volver cuando se me acabaran los ingredientes que guardaba detrás del baúl, debajo de los tablones de mi cama; pronto necesitaría provisiones.
¿De dónde saqué dinero de la Tierra Mágica para comprar lo que ya tenía, y las cosas que pensaba obtener? Esa es una corta historia que no te había contado. Durante una fugaz visita a Greatville por mi cuenta, me encontré con Tristan; después de pedirme que esperara por unos minutos afuera del Salón del Consejo, me dio algo de oro. En un principio me rehusé a aceptarlo, pues los Sabios me lo enviaban como agradecimiento por “mis servicios especiales al reino” cuando conseguí el Sello de la Luz; sin embargo, después de que el General señaló acertadamente que podía necesitarlo para “moverme” en su mundo, lo acepté para hacer buen uso de él. Lo que me quedó después de mi visita al mercado, lo guardé en mi cajón invisible junto con el Porteador.
Caminando al margen de la gran plaza llena de tiendas, un olor peculiar y un tanto desagradable llegó a mi nariz, cuando los puestos a mi izquierda y los locales en los edificios a mi derecha comenzaron a especializarse en la venta de mascotas y criaturas. La más grande de todas, que incluso ocupaba dos pisos de un edificio de amplios ventanales góticos, se llamaba “Mascotas Curiosas de la Tía Emily”; tenía un inmenso aparador que no pude evitar revisar. Estaba lleno de jaulas, pedestales y compartimientos. Cuando me acerqué, un pequeño cachorro color negro que dormía en la esquina de una jaula llamó mi atención. Debo confesar que los perros son mi tipo de mascota; siempre quise uno pero como mi hermano Max adoptó nuestra gata Kat cuando la encontramos en la puerta de nuestro departamento en México, mis esperanzas murieron cuando mi madre dijo “solo una mascota a la vez”. Bueno, volviendo a lo que decía: pegué mi rostro al cristal y comencé a darle golpecitos para despertarlo; el cachorro abrió los ojos y me miró, se levantó agitando su larga cola.
—Hola, amigo —murmuré en español, mientras se levantaba sobre sus patas traseras.
Polvo se levantó dentro de la jaula y el perro estornudó… y se transformó en un gato.
—¡Wow! —solté, retrocediendo.
El gato maulló un par de veces y comenzó a caminar dentro de su amplia jaula con elegancia, arrimándose a sus paredes.
—Eso sería conveniente —murmuré.
Miré hacia las otras jaulas a su alrededor y vi una iguana de colores que despedía fuego por su boca, un pequeño pez dorado con plumas nadando dentro de una pecera sin agua, y una gran rana cubierta de un espeso cabello azul-verde con lunares morados… Pero lo que más llamó mi atención fue ver una esplendorosa ave de largas plumas descansando sobre un pedestal en una esquina del aparador. Por un momento, me recordó a una garza blanca, pero cuando una mosca pasó volando y el ave abrió su pico sacando una larga y delgada lengua que la atrapó rápidamente, me di cuenta de que tampoco era un animal común.
Le eché una última mirada al gato que estornudó convirtiéndose en perro de nuevo, y continué mi camino por la concurrida calle.
Pasé después por el sector de la moda, y vi decenas de tiendas de ropa y túnicas para toda ocasión. También caminé por la zona de la comida, en donde me aventuré a comerme una hamburguesa de un animal que nunca había escuchado pero que parecía muy popular entre los hechiceros que se encontraban ahí. ¿Mi opinión? Sin comentarios.
Finalmente, llegué a un lado de la plaza que ya había visitado un par de veces, lo que me recordó la razón por la que me había dirigido al mercado en primer lugar.
Apresuré el paso al ver que atardecía y llegué a la librería de la señora Alda, comprendiendo que había perdido demasiado tiempo deambulando sin rumbo; para mi mala suerte, cuando quise abrir la puerta de cristal, descubrí que estaba cerrada.
Junto a la ventana había un letrero de “cerrado”.
—Me lleva… —murmuré con pesar.
—¡Qué bueno que regresaste!
Sobresaltándome, volteé a mi izquierda para encontrarme con la mismísima señora Alda. ¿Coincidencia?
—¡Hola! —exclamé, intentando recuperar el aliento.
—Escuché lo que van a hacer los Sabios esta noche —murmuró acercándose a mí, bajando la voz.
—¿Eh? ¿Cómo?
—Recuerda esto: cuando quieras saber algún chisme, visita el mercado; la gente habla demasiado allí.
No supe si reír o molestarme.
Por un lado, me causó gracia el comentario, pero, por otro, me enojó que cosas tan privadas y supuestamente secretas estuvieran en boca de gente que no conocía. ¿Cómo era posible que los Sabios quisieran guardar el secreto de mí, pero un montón de desconocidos que no tenían nada que ver lo sabían?
—Supongo que te gustaría saber más acerca de eso —comentó la señora Alda, mirándome con interés.
—Bueno… —vacilé, pensando en que era la justa razón por la que estaba allí—, sí.
—Vamos —dijo la señora, acercándose a la puerta para abrirla—. Acababa de cerrar, pero, por ti, puedo volver a abrir.
La mujer entró en la tienda y yo la seguí.
La señora Alda caminó hacia un estante de libros y buscó entre ellos con sus delgados dedos, hasta que sacó uno de pasta negra y maltratada.
—Aquí —dijo extendiéndome el libro, señalando una página—. Justo aquí; lee…
Titubeé y leí en voz alta:
—“Desde los tiempos de los Seis Originales, las brujas y los hechiceros han intentado contactar el alma de las personas que se han ido. Como es del conocimiento del MMM, Mundo Mágico Moderno, eso es posible mediante un sencillo ritual que se realiza con la ayuda de cinco velas blancas, una pertenencia de la persona en cuestión, y un hechizo que se muestra a continuación…”.
¿Qué tiene que ver todo esto con…?
—Continúa leyendo, cariño.
—“Sin embargo, hay almas que, por alguna razón, no pudieron seguir adelante y se quedaron atrapadas en algún plano diferente al nuestro…”.
Arqueé las cejas y miré a la mujer.
—Según Kanna, eso fue lo que le pasó a Sam.
—Continúa leyendo, cariño —repitió.
—“Para contactarlas, se realiza un ritual muy diferente, en el que se utiliza una poción especial cuyos escasos y costosos ingredientes se enlistan a continuación…”. Hay una larga lista… bla, bla, bla… “…cabe mencionar que consta de un procedimiento muy complicado y solo debe realizarse por hechiceros experimentados. De no seguir las recomendaciones exactas, las consecuencias podrían ser impredecibles: desde la muerte del hechicero que realiza el ritual, hasta la pérdida total del alma… que se intenta contactar”. ¿Pérdida total del alma?
—Que se puede perder contacto con ella para siempre; si algo sale mal, lejos de ayudarla a seguir adelante, las cosas podrían empeorar —respondió la mujer con seriedad—. Y esa es la razón por la que los Sabios no quieren que estés presente.
Estaba más confundido que antes y, en parte, más molesto con los Sabios por decidir que yo no debía presenciar el ritual sin consultarme; si algo como lo que acababa de leer llegaba a sucederle al alma de Samantha, nunca me lo perdonaría.
—Y es por eso que te recomendaron que dejaras de intentar esos hechizos que hacías antes de ir al reino de Nive.
—Sabe de eso también, ¿eh? —murmuré.
La mujer me sonrió con simpatía.
—¿Qué tan importante es ella para ti?
—Demasiado —respondí sin aliento.
—¿Qué tanto te conoces tú?
—Entiendo su punto —murmuré.
—Los Sabios no pueden dar un paso en falso; y si de alguna forma, por un impulso, tú quisieras intervenir…
—Entiendo su punto —repetí.
—Te contaré una pequeña historia —dijo la mujer, cerrando el libro y regresándolo a su lugar.
—Hay una leyenda que dice que, hace muchos años, cuando los reinos de la Tierra Mágica fueron fundados, había un grupo de poderosos hechiceros que tenían las más impresionantes habilidades; la magia los había bendecido de tal forma que podían hacer cosas que rompen toda regla de la magia actual.
—¿Podían revivir personas?
—Revivir a alguien era para ellos tan fácil como recitar un verso que eliminaría las pulgas carnívoras de tu perro-gato.
Sin poder evitarlo, sonreí.
—Sin embargo, descubrieron que sus habilidades no solo servían para el bien; si ellos lo deseaban, o incluso si realizaban alguna acción de manera descuidada, el mal podía tener una influencia inimaginable.
—Ganancia personal —murmuré.
—Cada regla viene de una lección muy bien aprendida. —Ella asintió—. Y en el caso de la muerte, se trata de algo tan único en el universo que no debe ser tomada a la ligera.
—Kanna me dijo que hay hechiceros que dedican su vida entera a estudiarla.
—Y hasta el día de hoy, nadie lo ha logrado de nuevo —dijo con suavidad—. Y quizá nunca lo logremos. Pero la experiencia le ha enseñado a todo ser viviente, que hay cosas con las que no deben jugarse; por más doloroso que sea, la muerte es una de ellas.
—Me dijeron que el Sello de la Muerte puede lograrlo —me aventuré a decir.
—Y es cierto.
—Entonces…
—Si el alma de tu amiga no se encuentra en el lugar en el que debe estar, y el Sello es usado en ella… ¿crees que funcione?
Confundido, fruncí el ceño.
—Otra regla del cosmos es que todo sucede por una razón; y a eso se le llama destino. Las cosas siempre deben seguir su rumbo natural; por algo existe un orden en el universo. Imagina lo que sucedería si todos pudieran hacer su voluntad; el libre albedrío es libre hasta que afecta a alguien más.
De nuevo, suspiré.
—Debes confiar en que los Sabios saben lo que hacen; por algo son Sabios.
De nuevo, sonreí.
—¿Crees que, si la muerte no existiera, seríamos felices?
—Yo… no lo sé… Nunca lo había pensado.
—Por algo existen las dualidades en el universo; y ni siquiera la magia pura puede escapar de ellas —sentenció—. Es algo para pensar.
Después de conversar por un par de horas con la señora Alda, me despedí de ella y me dirigí hacia el Salón del Consejo al otro extremo de la ciudad; la noche había alcanzado la Tierra Mágica, y una muy grande y hermosa luna llena iluminaba la montaña. Por nada del mundo me perdería un segundo de lo que sucedería.
Al llegar y atravesar la larga explanada que había frente al edificio, vi a Alex en la cima del árbol; él ya observaba a través de la enorme cúpula de cristal. Como lo había predicho, los ventanales habían sido tapados con cortinajes en el interior.
Trepé rápidamente por el árbol con un par de saltos, y en unos instantes llegué hasta donde estaba mi amigo.
—¿Dónde has estado? —preguntó molesto.
—Por ahí —respondí vagamente—. ¿Qué ha sucedido?
—Velo por ti mismo.
Apretando los labios, respirando profundamente, miré hacia el interior de la amplia y circular habitación que solo era iluminada por antorchas en las paredes: en el centro, había una gran pila de piedra redonda, cuyo contenido líquido brillaba y burbujeaba. Los tres Sabios salieron de entre las sombras y se acercaron al enorme recipiente; rodeándolo, levantaron sus manos hacia el cielo.
Entonces, mi corazón dio un vuelco.
—Esto está mal —murmuré sin aliento.
—¿Qué? —preguntó Alex.
—¿Recuerdas el sueño que te conté en la pizzería?
—Sí…
—Bueno… es esto.
—¿Qué?
—¡Es lo mismo! —exclamé agitado—. El caldero de piedra, las tres personas alrededor de ella, la habitación oscura, la luna llena…
—Entonces sí era una premonición después de todo; ¿le preguntaste a Kanna?
—¿Cómo iba a hacerlo? Lo del Nigromante se interpuso. Los Sabios corren peligro; ¡debo hacer algo!
—¡Espera, Ryan! —advirtió Alex, notablemente agitado—. ¡No saquemos conclusiones tan rápido; no podemos interrumpirlos!
—¡Lo sé! ¡No pensaba hacerlo! Pero… ¡esto cambia todo!
Estuve a punto de comenzar a discutir con Alex, cuando aquella terrible presencia se sintió tan fuerte que me provocó un dolor de cabeza; miré de nuevo hacia la habitación y vi cómo una persona encapuchada entraba. Detrás de él, Kanna y Lorna también irrumpieron en el lugar.
Bajé del alto árbol de un salto y corrí hasta la entrada del edificio… pero cuando llegué al interior, ya era demasiado tarde.
Lo primero que vi fue a Lorna y a Kanna en el suelo; el Nigromante creaba tres esferas de energía en su mano.
—¡Detente! —bramé al tiempo que Alex entraba también detrás de mí. No recordaba haberlo visto a él en mi sueño, pero por el momento eso no me importó.
—No hay nada que puedan hacer para detenernos —dijo el Nigromante sonriendo.
—¿Detenernos? —repitió Alex.
—Long —murmuré, liberando la Espada Sagrada.
—Tenemos que lanzarle la poción —dijo Alex.
—¡Yo iré por ella! —soltó Kanna mientras se levantaba.
La criatura desapareció envuelta en una nube de humo blanco. Pero yo no tenía la intención de esperar; empuñando mi espada, corrí hacia el enemigo.
Haciendo un veloz movimiento con su mano, creó una esfera de energía y me atacó; sin tener oportunidad de reaccionar, caí al suelo al recibir el impacto directamente en el pecho.
—Ahora…. —dijo el Nigromante, virándose de nuevo hacia los Sabios que continuaban recitando el hechizo—, es su turno de morir… después de tantos años…
—¡No! —bramé, intentando levantarme con la ayuda de Alex; a partir de ese momento me sostuvo para no caer.
El Nigromante creó otra esfera de energía y se preparó para atacar a los Sabios.
Hacía todo lo posible por permanecer de pie, pero el dolor era tan intenso que apenas podía hacerlo. Tenía que hacer algo. No podía permitir que mi visión se volviera realidad; tenía que… Pero justo en ese momento, vi al hechicero quedarse inmóvil; después, cayó de rodillas.
Kanna le clavó una lanza por la espalda; salía por su estómago. El Nigromante gritó de dolor y, mirando con odio a la criatura, desapareció envuelto en una luz púrpura.
—No encontré la poción —murmuró Kanna temblando.
—¿Así terminaba tu visión? —preguntó Alex.
—No. Tú no estabas en ella… y Kanna no…
—Algo sucedió que cambió la visión —dijo Kanna aún nerviosa—. El hecho de que supieras qué iba a pasar cambió las cosas… Esa es la utilidad de la clarividencia.
Alex me soltó al notar que ya podía sostenerme por mi cuenta y corrió para ayudar a Lorna, quien apenas recuperaba el conocimiento.
—¿Lorna? ¿Estás bien?
—Id quod verbum ducem.
—Redit inde mundus de tenebras.
—Transit Axis Mundi.
Ignorando por completo lo sucedido a su alrededor, los Sabios continuaban.
—Y… ¿cómo saben que funciona? —pregunté, absorto en el líquido burbujeante que brilló con mayor intensidad y comenzó a iluminar el lugar.
—Si algo estuviera mal, ya lo sabríamos —respondió Kanna distraída.
Quizá fue por la curiosidad, tal vez por la preocupación, o simplemente por miedo; pero instintivamente, Lorna, Alex, Kanna y yo nos acercamos en silencio.
Adiós a la primera regla de no estar presentes.
Los tres Sabios bajaron sus manos y contemplaron la sustancia que se agitaba con mayor intensidad; ahora, iluminaba la habitación de tal forma que las antorchas pasaban completamente desapercibidas.
Mi corazón latía tan fuerte que sentía como si fuera a salirse de mi pecho.
¿Acaso lo imaginaba?
El vapor que despedía la sustancia frente a nosotros se estaba juntando y tomando forma sólida en el aire; la silueta de una persona apareció pronto sobre el caldero de piedra.
—¡Funcionó! —escuché decir a Lorna tan distante, como si hubiera estado al otro lado de un campo de fútbol.
Por un momento, todo se quedó en silencio. Solo escuchaba los latidos de mi corazón perforando mis oídos.
El vapor tomó la forma de Samantha.
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CAPÍTULO XXIII
La Reencarnación de la Bruja
Miraba a Samantha y mis ojos no podían creerlo.
Después de todo lo que pasó, tenía la oportunidad de verla una vez más; pero el mismo sentimiento de felicidad y calidez que me brindaba ver sus ojos de nuevo, me recordó que no había nada que pudiera hacer para revivirla… Dentro de muy poco, dejaría de verla de nuevo. Esta vez, para siempre…
No pude soportarlo más, así que bajé la mirada.
—¿Jovencita? —dijo Lord Kevan con suavidad—. Somos los Sabios del Consejo de Greatville, y te hemos traído hasta aquí para pedir tu ayuda…
—Queremos que nos digas… lo que viste —concluyó Lord Kenneth con firmeza.
Levanté la vista al escuchar lo último y vi la silueta de Samantha intensificar su forma; descendiendo, tocó el suelo.
—Vi… Lo que vi… ¿Ryan?
Me quedé helado al escuchar mi nombre de su voz.
—Queremos saber qué fue lo que viste —insistió el hechicero, recobrando su atención.
Samantha lucía desorientada; pero en cuanto miró el líquido del gran recipiente de piedra que ahora se encontraba quieto como un espejo, frunció las cejas.
—Vi… una montaña junto al mar —dijo finalmente—. Personas vestidas de azul…
—¿Seis… personas? —preguntó Lord Kelvyn.
—Seis —respondió Samantha, sin dejar de mirar el reflejo de la Luna en el caldero—. Sostenían algo… objetos circulares… dos cada uno…
Escuchaba con atención y en mi mente dibujaba lo que la chica decía; no podía verla a los ojos. Simplemente no podía.
—Pero… había alguien más.
—¿Recuerdas de quién se trataba?
—Un hombre —añadió Samantha—. Tenía el cabello largo y blanco, y… había también una mujer… Yo… era ella.
—Es suficiente —interrumpió Lord Kelvyn—. No fuerces tu mente.
—Necesitamos pedirles que salgan un momento.
—¿Qué? —preguntó Alex confundido; ahora nos hablaban a nosotros—. Pero…
—Es importante que estemos a solas con ella.
—Vamos —dijo Lorna, haciéndonos una seña.
—¿Ryan? —murmuró Alex, colocando con suavidad una mano en mi hombro.
Al solo contacto, me estremecí.
No tenía las fuerzas suficientes para contestar, y no soportaría verme reflejado en los ojos cafés de mi amigo que seguramente mostrarían compasión y pesar por mí; así que me di la vuelta y salí del salón sin dejar de mirar el suelo.
—¿Kanna? —dijo Lord Kevan a mis espaldas—. Necesitamos que tú te quedes.
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—¿Qué hacen adentro?
Al salir, Alex y Lorna se sentaron en las escalinatas de acceso al edificio, mientras que yo me quedé de pie lejos de ellos, recargado en uno de los ventanales tapados.
No podía evitar escuchar lo que decían; estaba atento a cualquier cosa que pudiera suceder adentro, o al simple chirrido de la enorme puerta de roble al abrirse.
Habían pasado pocos minutos, pero me parecieron interminables horas.
Había visto a Samantha.
¡A Samantha!
Ahora solo nos separaba un cristal con cortinajes.
En mi interior sentía… En realidad, no sé lo que sentía.
Era una mezcla de todo: temor, confusión, dolor, sorpresa, emoción, preocupación…
—No puedo creer que esa fuera Sam —dijo Alex.
—¿A qué te refieres?
—Bueno, estaba… diferente… como…
—¿Triste? —preguntó Lorna.
—Sí —respondió Alex para mi sorpresa.
A decir verdad, yo también me había percatado de eso, pero pensé que se había tratado de mi imaginación.
—Creo que es normal —le dijo Lorna con suavidad—. Acaba de morir y es enviada a otra dimensión en vez del lugar al que debe ir… Cualquiera se sentiría mal.
Alex no respondió.
Nos encontrábamos rodeados por la oscuridad de la noche; sin embargo, la intensa luz de la luna llena iluminaba los exteriores como si fuera un inmenso reflector.
Alex no dejaba de preguntarse en voz alta qué sucedía adentro, y eso comenzaba a ponerme más nervioso; yo, no había dicho una sola palabra desde que salimos.
La puerta se abrió y vi a Kanna asomarse hacia afuera.
—¿Qué sucede? —preguntó Alex, levantándose al mismo tiempo que Lorna.
—Ryan. Los Sabios quieren hablarte.
—¿De qué? —pregunté con voz ronca.
—Es Long.
Alcancé los escalones y entré al edificio sin mirar a nadie.
De vuelta en el interior, me encontré con los Sabios sentados en sus elegantes asientos dorados de siempre; el gran recipiente de piedra había desaparecido.
—Elegido… Ryan.
Me acerqué a ellos y los miré fijamente, preguntándome en dónde estaría Samantha.
—Hemos hecho un descubrimiento importante este día —dijo Lord Kevan, mirándome fijamente—. Y creemos tener la obligación de decírtelo antes que a nadie más.
—Esto será difícil para ti, pero necesitamos que recuerdes exactamente lo que sucedió la noche en que Long le quitó la vida a la señorita Samantha.
Respiré profundamente.
Como si fuera una grabación en mi mente, recordé lo que pasó aquella noche. No eran imágenes que hubiera podido olvidar fácilmente. Las veía cuando despertaba, cuando iba a dormirme, cuando soñaba… Hice una mueca y bajé la mirada sin decir una palabra.
—Por lo que Kanna nos contó, concluimos que el alma de la señorita Samantha había sido destruida —continuó Lord Kenneth—. Además de que Long eso aseguró, ¿no es así?
Asintiendo, los miré de nuevo.
—Cuando un alma es destruida, los residuos de su energía tienden a vagar entre los planos que conforman las diferentes dimensiones en las que vivimos, hasta que el mismo cosmos encuentra una manera de absorberlos —explicó Lord Kevan; por un instante, su cabello rojo pareció resplandecer por la luz de una antorcha cercana—. Es parte del ciclo. Sin embargo, poco después de la tragedia, Kanna realizó un complicado ritual para intentar recuperar esos residuos… un ritual que no funcionó. Eso únicamente podía significar que el alma no había sido destruida.
—Entonces, intentó contactarla con un método tradicional —continuó Lord Kelvyn—. ¿Sabes cuál?
—Sí —respondí instantáneamente, recordando el libro que había leído horas antes con la señora Alda.
—Pero entonces, algo también salió mal. Kanna no pudo contactarla tampoco.
—¿Algo salió mal?
—Finalmente, Kanna acudió a nosotros para que la ayudáramos, y fue así como nos encontramos con un hecho inesperado —murmuró Lord Kenneth.
—Después de una exhaustiva búsqueda, hallamos un alma muy poderosa que se encontraba vagando solitaria en un lugar llamado el Plano Oscuro —dijo Lord Kevan, mirándome fijamente, como estudiando mi reacción.
—¿Alma poderosa? —repetí aún más confundido.
—Detectamos la presencia justo el día en que descubrimos la ubicación del Sello de la Luz en el reino de Nive —continuó—. Fue por ello que te pedimos que dejaras de intentar hacer contacto con el alma de la joven; no estábamos seguros de cómo había llegado hasta ahí y, si realizabas algún conjuro fallido, podías impedir cualquier intento que nosotros pudiéramos hacer para recuperarla.
—¿Por qué no me lo dijeron entonces? —pregunté tajante, enfureciendo por todo el tiempo que habían escondido de mí tal información.
—Tenías la misión en la Ciudad de Plata por delante y si te distraías, Long podría haber tomado el Sello de la Luz antes que ustedes —musitó Lord Kelvyn.
No dije nada.
Sabía que tenían razón, pero no quería demostrárselos. Sobre todo a Lord Kelvyn, quien no dejaba de mirarme fijamente; como si me estudiara con cuidado.
—Fue así como decidimos traer el alma desde ese plano al nuestro; para ayudarla a seguir adelante —continuó Lord Kenneth—. Pero, para poder hacerlo, necesitábamos un solo factor… la luna llena.
—Hoy —completé.
—La luz de la luna llena es poderosa en muchas formas; incluso a un nivel cósmico.
—Sin embargo —dijo entonces Lord Kevan—, mientras realizábamos el hechizo hace unos momentos, descubrimos algo familiar en esa alma. Sus poderes eran muy similares a los de una persona que estuvo entre nosotros hace mucho tiempo.
—¿Sus poderes? No. Están equivocados. Samantha no tiene poderes; Sam es…
—La reencarnación de la bruja Nualla.
—¿Qué? —solté—. ¿Quién rayos es esa?
—La bruja Nualla es la forjadora de la misma Espada Sagrada que llevas ahí —explicó Lord Kelvyn, con cierta indignación—. Y la creadora del Gran Poder.
—¿La creadora del Gran Poder? —repetí—. ¿El que se encuentra en el Monte Sagrado? ¿El que se supone debo obtener con la ayuda de los Sellos Mágicos?
—Es correcto.
—Esperen —dije sonriendo; los hombres se habían vuelto completamente locos—. Samantha no puede ser la reencarnación de esa mujer.
—Esta teoría ha sido confirmada ya.
—¿Qué dice?
—Los recuerdos —respondió Lord Kevan—. Las palabras que dijo cuando le pedimos que nos dijera lo que vio… La montaña a un lado del océano, es el Monte Sagrado… Al hablar de seis personas vestidas de azul que sostenían dos objetos circulares cada una, hablaba de los Seis Brujos y los doce Sellos Mágicos. Estamos seguros de que lo sabes.
—El hombre de cabello largo y blanco… es Long —finalicé.
—Y la mujer que dijo haber sido ella misma… era la bruja Nualla —continuó Lord Kenneth—. La que hizo la Profecía del Elegido; la misma persona que, hace mucho tiempo, predijo que aparecerías para salvarnos a todos de la Oscuridad.
—La señorita Samantha nos compartió los recuerdos de la bruja Nualla.
—No es posible —dije con firmeza.
Quizá el extraño vapor del caldero los había afectado.
—¿Por qué no?
—Porque ella… no puede ser; ella…
—¿Por qué no? —repitió Lord Kenneth, sonriendo ligeramente; parecía entretenido con mi incredulidad.
—¿Cuándo murió esta supuesta Nualla?
—Hace cinco años —dijo Lord Kelvyn alzando una ceja por mi falta de respeto.
—Asumiendo que esta locura es real, ¿no se… supone que, para reencarnar, primero se debe morir y después renacer?
—La magia actúa de maneras misteriosas.
—¿En dónde está? —pregunté.
Los Sabios se miraron entre ellos con preocupación; eso no me gustó.
—¿En dónde está? —repetí.
—Su alma se está desvaneciendo.
—¿Qué?
—El paso de un plano a otro la debilitó mucho y no resistirá hasta el amanecer —explicó Lord Kenneth con cautela, levantándose de su asiento.
—¿Qué significa eso?
—En poco tiempo, su esencia se extinguirá.
—¿No pueden hacer nada para impedirlo? —pregunté, comenzando a desesperar.
—Hay una opción que no se había considerado y que es perfectamente factible gracias a lo que sabemos ahora. Sin embargo, el tiempo apremia; debemos actuar con rapidez.
—Hemos detectado la presencia del Sello de la Muerte muy cerca de aquí; con él, podremos no solo salvar su alma, sino su vida también.
—¿Su vida? —repetí sin aliento.
El molesto y fuerte latido de mi corazón regresó, perforándome el pecho.
—Si logras conseguir el Sello de la Muerte a tiempo… ella revivirá. Esta noche.
Eran demasiadas las cosas que pasaban por mi mente: ¿Reencarnación de una bruja? ¿Alma poderosa? ¿Regresarla a la vida con el Sello de la Muerte? Lo pensé cuando descubrimos que Long tenía el Sello, pero supuse que lo guardaría en la Isla Ankoku.
—Ella está en esa habitación. —El hechicero señaló con la cabeza una puerta de madera que estaba a un lado de ellos—. Creímos que sería mejor que no estuviera presente cuando te lo dijéramos todo.
Ansioso, caminé lentamente hasta la puerta de arco apuntado y madera de roble con remaches. Tomé la manija oxidada de la puerta y tiré de ella; sencilla acción que pareció durar una eternidad.
Se trataba de un lugar pequeño: un par de sillas y una mesa se encontraban junto a una cama vacía con un gran dosel que dominaba la habitación; una ventanita dejaba entrar la luz de la luna que iluminaba todo sin la necesidad de tener antorchas o una bombilla encendida.
Por un momento creí que el lugar estaba vacío, pero entonces, vi la figura transparente de Samantha que flotaba en el aire, mirando a través de la pequeña ventana.
Me quedé sin aire.
Allí estaba. Con la mirada perdida.
Después de todo ese tiempo.
Samantha desvió la mirada y me vio.
Sentí un nudo en la garganta.
Lo último que recordaba antes de que Long apareciera esa noche, era a ella mirándome como si fuera un fenómeno.
¿Me odiaría? ¿Me culparía?
Mis oídos zumbaban, mi corazón latía fuertemente, mis manos temblaban…
Pero entonces… ella me sonrió
Solo así. Como siempre lo hacía.
—Es muy extraño todo esto, ¿no te parece?
Temí que mi voz no saliera al querer hablar.
—¿Cómo te sientes? —pregunté, cerrando la puerta.
—Yo… no sabría cómo responder eso —dijo frunciendo las cejas—. Un día estoy trabajando en el Despacho y haciendo los deberes de la maestra Marianne… y al otro… estoy flotando en un espacio vacío y oscuro sin saber si estoy soñando, o…
Yo no sabía qué decir.
Todo era tan… irreal.
Esperé ese momento por semanas, pero nunca pensé en lo que diría si…
—Lo siento.
La chica me miró y frunció el ceño de nuevo.
—Lo lamento tanto —jadeé—. Todo es mi culpa.
—¿Por qué?
—No quería ponerte en peligro; intenté mantenerte fuera de todo esto. Te guardé muchos secretos porque pensé que sería lo mejor. Creí que estarías a salvo si no te decía mi secreto, pero… aparentemente… aun así te jalé a todo esto.
—¿Qué?
—Es mi culpa… por mi culpa tú…
—No fue tu culpa —dijo flotando hacia mí.
—Si hubiera estado más al pendiente de lo que sucedía —dije con la voz entrecortada—, pude haberme dado cuenta… Si hubiera sido más fuerte y capaz, podría haberte salvado de él… Todo ese tiempo que tuve para prepararme. Lo lamento tanto, Sam… Si hubiera sido más fuerte, inteligente o poderoso… yo…
—Oye —dijo la chica con suavidad—. Mírame. Esto no es tu culpa. Y no tienes que disculparte conmigo. Esos tipos raros de afuera me dijeron algunas cosas, y… aun cuando hay mucho que no sé, lo único de lo que estoy segura… es que todo esto… no es tu culpa en absoluto.
—No, no. Yo…
—Hay mucho qué hablar… pero no creo que este sea el momento. ¿Cierto?
Aclarando mi garganta, sequé mis ojos con mi camisa.
—Supongo que no.
—Todo estará bien, ¿de acuerdo? —murmuró Samantha, sonriendo aún más—. Sin importar qué pase ahora.
—De acuerdo.
—Hablando de eso… ¿qué pasará ahora?
—Hay una oportunidad para que vuelvas —dije respirando profundamente para aclarar mis pensamientos.
—¿La hay?
—Necesito ir a buscar algo importante que nos ayudará a traerte de regreso.
—Oh…
—Y lo voy a conseguir —dije con decisión—. Voy a traerte de vuelta.
Samantha sonrió una última vez.
—Solo… prométeme que tendrás cuidado.
—Siempre.
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—Estamos listos —escuché decir a Tristan.
El General había aparecido ya y conversaba con los tres Sabios cuando entré de nuevo al Salón del Consejo.
—¿Listos para qué? —pregunté.
—Para marchar en busca del Sello, naturalmente —dijo Lord Kenneth sonriendo.
—No —repliqué con seriedad—. Iré solo.
—¿Qué? —preguntó Tristan confundido.
—¿En dónde está el Sello?
—La presencia del Sello se siente no muy lejos de aquí —me explicó Lord Kevan—. Está en una aldea abandonada. Tristan y parte del ejército irán contigo.
—Iré solo —insistí.
—Irás acompañado —dijo Lord Kelvyn con firmeza, fulminándome con la mirada.
—¿Por qué? ¡Ese Sello es mi responsabilidad!
—Esto no es solo acerca del Sello; ¿crees que Long dejaría que sintiéramos su presencia tan fácilmente? ¿Tan cerca de la ciudad?
—También podemos sentir una presencia oscura muy poderosa cerca de él —murmuró Tristan a mi lado.
—¿Es él? —pregunté instantáneamente.
—No.
—¿El Nigromante?
—No.
—No estamos muy seguros de a quién pertenezca semejante poder. Creemos también que ese lugar es refugio de parte del ejército oscuro de Long, pues no es solo una presencia la que rastreamos; y si así fuera, no podrías combatirlos a todos por ti mismo. No permitiremos que te pongas en tal peligro.
—Es por eso que iremos contigo —concluyó Tristan, cruzándose de brazos.
—De acuerdo —concedí, pensando en que necesitaría toda la ayuda posible si Long y sus demonios se encontraban en ese lugar; por nada perdería la oportunidad de regresar a Samantha ahora que la tenía justo frente a mí.
—Deben encontrar y traer el Sello de la Muerte antes del amanecer —indicó Lord Kenneth—. O será demasiado tarde.
Asintiendo, Tristan y yo nos dirigimos a la salida.
—Una cosa más —dijo Lord Kevan a nuestras espaldas, haciendo que nos detuviéramos—. Necesitaremos el cuerpo.
—¿El cuerpo? —repetí confundido.
—El cuerpo —dijo Tristan mirándome perspicaz.
—¡El cuerpo! Claro —respondí, sonriendo avergonzado—. Está en el Templo de la Luna.
—¿Dejaste el cuerpo inerte de esa muchacha en una cueva? —preguntó Tristan alarmado.
—¡Tranquilo, Tristan! —exclamé sin poder evitar sonreír; repentinamente, tuve un golpe de adrenalina—. Está bajo un hechizo; está bien. Es una especie de hechizo conservador; lo encontré en un libro. Después le lancé un hechizo de invisibilidad.
—Eso es muy… listo. Incluso para ti.
—¿Qué quisiste decir con eso?
—Enviaremos a Lorna al Templo a buscarlo —anunció Lord Kelvyn.
—¡Yo iré con ella! —exclamó Kanna.
Miré hacia la entrada a mis espaldas y vi a Lorna acercarse junto con Alex y Kanna.
—También yo —añadió Alex.
—¿Estaban espiando? —pregunté confundido, recordando que se suponía que no debían estar ahí.
—Muy bien —dijo Lord Kelvyn poniéndose de pie—. Ya todos saben qué hacer.
—Esperen —dije antes de salir—. ¿Cómo van a abrir la Puerta de la Luna sin mí?
—Tenemos nuestra forma —dijo Lorna sonriendo.
—¿Que es…?
—Una palabra mágica —respondió Kanna—. ¿Cómo crees que hemos estado yendo y viniendo todo este tiempo? Deberías poner más atención a la historia.
—¿Hay una palabra mágica? —espeté—. ¿Después de todo el drama con la cerradura rota?
—Debemos irnos —me dijo Tristan.
—Bien, vamos.
Al alcanzar la explanada del edificio, me percaté de que solo había dos caballos alados que nos esperaban.
—¿Tristan?
—¿Sí?
—Pensé que nos acompañarían más hechiceros.
—Ellos ya están allá.
—¿De verdad? —pregunté sorprendido. El ejército actuaba rápido.
—Tienen la aldea rodeada y han disminuido sus presencias; en caso de que los necesitemos, estarán listos.
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Normalmente disfrutaba montar a caballo alado, pero esa noche, las cosas no podían ser más diferentes. Después de despegar, los caballos se dirigieron hacia el noroeste.
—¿En dónde se encuentra esa aldea? —pregunté.
—En aquella dirección —respondió Tristan, señalando al frente—. Ya casi llegamos.
Levanté la vista y a lo lejos vi un grupo de casas al pie de una montaña.
—Es la Aldea Alba.
—¿Aldea Alba? ¿Por qué el nombre?
—Esa es una historia para otro día. Lo importante de ese lugar es que la bruja Nualla solía vivir ahí.
—¿De verdad?
—Desafortunadamente, la aldea fue destruida durante una batalla hace cinco años… Desde entonces, ha estado abandonada.
—Sabes qué, me doy cuenta de que no sé nada de esta bruja Nualla, ¿por qué no vivía en Greatville si era una mujer tan importante?
—Esa sería una buena pregunta para los Sabios —me respondió Tristan sonriendo.
Los caballos comenzaron a descender pronto y aterrizamos en una pequeña explanada; justo en el centro de la aldea.
—No entiendo cómo puede haber un ejército en un lugar como este —murmuré.
A nuestro alrededor, había grupos de casas en ruinas, dispersas e iluminadas por la luz de la luna llena; eran construcciones de muros de piedra con techos de paja derrumbados. Algunos árboles muertos aún estaban de pie entre las casas, y grandes cantidades de tierra y arbustos secos cubrían los caminos.
—No puedo sentir ninguna presencia.
—Ya sabíamos que era una trampa —concluyó Tristan—. ¿Puedes sentir la presencia del Sello Mágico?
—Sí; está muy cerca —dije justo cuando la sentí.
Una repentina y fuerte ráfaga de viento cruzó el lugar; grandes cantidades de tierra se elevaron en el aire.
—Algo se acerca. —Tristan miró a los caballos inquietos—. Incluso ellos lo sienten. Ten cuidado.
Pero ni siquiera tuve tiempo de gritar; empujé a Tristan para impedir que fuera golpeado por una esfera de energía negra. Una explosión masiva destruyó una de las pocas casas que quedaban de pie.
—¿Estás bien?
—Gracias —murmuró sin aliento.
—Siento la presencia de la que hablaban los Sabios —dije mirando hacia la dirección desde la que había aparecido la esfera de energía.
—¿Quién es? —preguntó Tristan.
—No lo sé… pero me parece familiar.
Entorné mis ojos en la oscuridad y, entre las sombras y construcciones viejas, vi una silueta que caminaba hacia nosotros.
—¿Quién eres? —pregunté temiendo la respuesta.
La figura se acercó y, al estar a pocos metros de nosotros, bajó la capucha que cubría su rostro.
—Tú —solté furioso.




[image: ]
CAPÍTULO XXIV
El Sello de la Muerte
—Hay algo diferente en él —dije observando al Nigromante, quien caminaba a paso lento hacia nosotros.
—Debemos detenerlo ahora.
Estaba cansado de encontrarme con el tipo en todas partes, pero aun con las ganas que tenía de enfrentarlo, detuve a Tristan jalando su brazo.
—No —dije sin quitarle la vista de encima a nuestro enemigo; sus ojos eran ahora completamente negros—. Algo está mal. Su presencia ha cambiado por completo; por eso no lo reconocimos… Observa sus ojos; debemos tener mucho cuidado.
—Tal vez debamos gastar algo de tiempo para ver si nos dice algo —murmuró Tristan.
—¿En dónde está el Sello? —pregunté, pensando en que Tristan tenía razón; el enemigo lucía algo desorientado.
—Él lo tiene —respondió.
Su rostro parecía contorsionado por el odio.
—¿Él? —repitió Tristan mirando a nuestro alrededor.
—Long no está aquí —dije seguro de ello—. Acabo de sentir otra presencia… pero no es la de él. Hay alguien más aquí.
El Nigromante continuó avanzando hacia nosotros y alzó una mano; creó una esfera de energía negra.
El hechicero lanzó el ataque y ambos lo esquivamos de un salto; en un instante, Tristan le lanzó una bola de fuego, pero esta chocó con una barrera de energía que apareció solo durante un segundo para proteger al enemigo.
Empuñé mi espada y corrí hacia el Nigromante para enfrentarlo, pero este conjuró su báculo en sus manos y me detuvo.
—Tonto —murmuró; con su mano libre me arrojó un rayo de energía.
Sintiendo un dolor impresionante que sacudió mi cuerpo, salí disparado por el aire de espaldas, hasta caer sobre el viejo techo de una casa, que colapsó conmigo en el interior.
Ya había recibido antes un ataque similar que me había dejado casi inconsciente; pero esta vez, pude levantarme de inmediato a pesar de estar aturdido.
Vi a Tristan intentar atacar una vez más a nuestro enemigo mientras salía de los escombros, pero este hizo un movimiento violento con su brazo, y el General de Greatville salió disparado hasta chocar con el tronco de un árbol viejo.
—¡Ventus Secare!
El ataque de la Espada Sagrada embistió al Nigromante de frente, pero no le hizo nada.
—¡Ventus Secare! —intenté de nuevo sin éxito.
Todo pasó muy rápido:
El enemigo tomó con fuerza su báculo y se lanzó furioso hacia mí. Casi pude verlo en cámara lenta atravesar el aire, impulsado como un proyectil; entonces, Tristan le lanzó una tercera bola de fuego.
—¡No intervengas! —gritó el Nigromante, rechazando el fuego. Aún dirigiéndose hacia mí, le lanzó un rayo de energía al General, quien recibió el ataque y cayó al suelo.
—¡¡Tristan!! —grité desesperado.
El tiempo pasaba y aún tenía que encontrar el Sello.
Si Ráfaga Cortante no funcionaba, ¿con qué técnica lograría vencerlo?
—¡¡Ventus Secare!! —grité, sabiendo que no serviría; el ataque se dirigió a mi enemigo y una vez más falló.
No obstante, para mi fortuna, el Nigromante se detuvo en el aire. Di un paso con la intención de ir de nuevo hacia él, pero sentí mi energía desvanecerse. Sintiendo un repentino mareo, usé mi espada como muleta para evitar caer.
Realizar la técnica de la espada constantemente me quitaba demasiada energía. Al paso que iban las cosas, la batalla terminaría pronto… y no a mi favor.
—Eres débil —dijo el Nigromante mientras se elevaba de nuevo. Alzó su báculo y, de repente, cargadas nubes negras aparecieron en el cielo, tapando la luz de la luna.
Sentí con horror la presencia del Nigromante creciendo más y más, al tiempo que las nubes comenzaron a juntarse en un remolino en el cielo sobre nosotros; del centro, salieron relámpagos que lo iluminaron todo. Bajando hacia la tierra impactaron al hechicero, quien, alzando aún más su báculo, los absorbió haciendo que la esfera de cristal negra en el extremo, brillara intensamente.
—Ryan —murmuró Tristan, acercándose lentamente a mi lado—, ten cuidado.
El Nigromante agitó su báculo y decenas de rayos comenzaron a caer desde las nubes, destruyendo todo lo que impactaban, dejando enormes cráteres en la tierra.
Un relámpago cayó cerca de nosotros y destruyó una vieja construcción; a mis pies cayeron algunos escombros, mis oídos comenzaron a zumbar.
Era cierto que no tenía ya muchas energías, pero, al menos, lograría esquivar los ataques si me lo proponía; fue entonces cuando un poderoso rayo se dirigió hacia mí.
Salté tan rápido como pude, pero…
Con horror, volteé y vi a Tristan tirado en el centro de un enorme cráter con sus túnicas chamuscadas. Estaba inconsciente.
—¡¡Tristan!!
Él no había tenido la suficiente energía para moverse.
Estaba furioso.
Ya estaba harto de que ese sujeto dañara a mis amigos.
—¡¡Ventus Secare!!
El Nigromante reaccionó rápido.
Dejando de lanzar rayos al azar, creó uno mayor que se dirigió hacia mi ataque; cuando ambos chocaron, se creó una gran explosión que nos hizo retroceder a ambos.
—¡Voy a destruirte! —grité furioso.
Estaba fuera de mí.
Ambos atacamos a la vez, y las energías colisionaron con otra explosión.
Estuve a punto de lanzarme hacia mi enemigo, cuando algo que no esperaba llamó mi atención: cerca de donde se encontraba Tristan, una figura encapuchada corría alejándose del lugar; en sus manos… el Sello Mágico.
No quería que el Nigromante supiera de mi descubrimiento, así que, dirigiéndome hacia él, lo ataqué una vez más con mi espada.
Entonces, sentí la presencia de Tristan incrementando; estaba despertando.
Una ola de ansiedad y emoción me recorrió de pies a cabeza; pero cada vez me sentía más débil. La desesperación de obtener el Sello de la Muerte me distraía y me hacía fallar en mis constantes ataques.
Miré a Tristan levantándose, y después al encapuchado alejándose.
—¡No te distraigas! —bramó el Nigromante, lanzándome un golpe en el estómago.
Necesitaba hablar con Tristan; advertirle que aquel encapuchado era el dueño de la otra presencia que había sentido… pero la batalla con mi enemigo me lo impedía.
Si tan solo hubiera podido comunicarme con mi compañero… algo que el Nigromante no pudiera escuchar… algo que nos permitiera…
—Tristan, síguelo —pensé con desesperación, recibiendo otro golpe.
—¿Ryan? —respondió la voz de Tristan en mi cabeza.
Alarmado, miré al hechicero en la distancia, quien me miraba también confundido.
—¿Puedes oírme? —pregunté en mi interior.
—Sí… aunque, no sé cómo… Te escucho en mi cabeza —contestó su voz titubeante.
—Esto es extraño —pensé con el corazón acelerado, esquivando otro ataque del Nigromante—. Pero no creo que este sea el momento para resolverlo; Tristan, sigue a ese tipo detrás de ti… quien quiera que sea, tiene el Sello.
—Entendido.
El Nigromante creó una esfera de energía y me la lanzó, pero hice un movimiento con mi brazo y la rechacé en el aire con la ayuda de mis poderes, haciéndola cambiar de dirección, y chocar contra una vieja construcción cercana.
—Gracias a mis encuentros contigo, he aprendido a manejar mejor mis poderes —comenté, decidido a alejar su atención de Tristan—. Eso te lo tengo que agradecer.
Enfurecido, el Nigromante se lanzó hacia mí a toda velocidad; aparecieron en su mano varias esferas de energía, y me las lanzó una tras otra.
Todo seguía sucediendo cada vez más rápido.
Cerré los ojos y me protegí con los brazos sabiendo que no podría esquivarlas todas; mis fuerzas seguían dejándome.
Esperé el dolor que me causaría el ataque… pero nada.
Las esferas de energía impactaron, pero no sufrí daño.
—¡¿Qué?! —escuché exclamar al Nigromante.
Abrí los ojos lentamente y me vi rodeado por una gran nube de humo y polvo.
Me encontraba ileso.
—¿Qué sucedió? —pregunté confundido.
Decenas de hechiceros con túnicas rojas como las de Tristan habían salido de la nada; ahora el enemigo estaba completamente rodeado.
El Nigromante los miró entre alarmado y confundido.
Un hechicero se acercó con paso decidido hacia mí y me hizo una reverencia.
—Creímos que era momento de intervenir, señor —dijo con firmeza—. Esperamos sus instrucciones.
—Eh… gracias —respondí, intentando ocultar mi sorpresa. Me salvaron y me hicieron una reverencia. Y, ¿esperaban mis instrucciones? Ni siquiera sabía que supieran quién era yo en primer lugar.
El Nigromante gritó repentinamente y el cielo relampagueante se iluminó de nuevo; decenas de criaturas oscuras aparecieron envueltas en luces púrpura.
Entonces, los rodeados fuimos nosotros.
—¡¡Ataquen!! —rugió el Nigromante.
—¡¡A ellos!! —grité a mis compañeros.
Los nuevos enemigos se lanzaron sobre los hechiceros de Greatville y todos nos envolvimos en una feroz batalla a lo largo de la aldea.
Yo apenas logré esquivar el ataque de un demonio que me había lanzado una esfera de energía, y me abalancé hacia él para destruirlo.
—¡Ventus Secare!
El demonio se partió en dos y explotó.
Normalmente hubiera continuado con la batalla para ayudar a mis aliados en contra de esas criaturas, pero el Sello de la Muerte y el Nigromante eran mi prioridad.
Buscando en el campo de batalla, ubiqué al Nigromante alejándose en la misma dirección que Tristan y el extraño encapuchado habían tomado.
—Maldición.
Empuñando mi espada, esquivando combates y ataques salidos de todos lados, lo seguí.
La situación se estaba complicando y el amanecer se acercaba; tenía que darme prisa.
Justo antes de alcanzar a mi enemigo, lo vi crear una esfera de energía y arrojársela a Tristan por la espalda; el hechicero cayó al suelo.
—¡Tu pelea es conmigo! —bramé alcanzándolo.
Entonces, lo derribé con una patada.
—¡Ryan! —gritó Tristan levantándose, mirando al encapuchado que huía.
—¡Detenlo! —exclamé sin quitarle la vista de encima al Nigromante—. ¡Yo me encargaré de este!
—¡Sí! —respondió el General.
—Ya me estoy cansando de ti —dijo el Nigromante, al ver que no podía seguir a Tristan.
—Entonces, ríndete y déjame destruirte —espeté.
Ahora, todo dependía de Tristan.
No sabía qué hora era en ese momento, pero estaba seguro de que nos quedaba muy poco tiempo. A lo lejos podía escuchar la batalla de los dos ejércitos y eso me llenó de ansiedad; ya quería que todo terminara.
El Nigromante gruñó y comenzó a lanzarme esferas de energía una tras otra; pero no podía seguir jugando. Con decisión, comencé a rechazar los ataques con rápidos movimientos de mis brazos y el poder de mi mente.
Nunca había utilizado mis poderes de esa manera, ni por tanto tiempo; Ráfaga Cortante me había dejado exhausto, pero, de alguna manera, aún podía seguir combatiendo.
Vi un poderoso resplandor detrás de mí, pero fue demasiado tarde cuando descubrí lo que era. Sentí como si mi espalda ardiera en llamas, mientras atravesaba el aire a toda velocidad; finalmente, caí al suelo bocabajo, arrastrándome sobre la tierra. Una de las esferas que había rechazado, había regresado para atacarme por detrás.
Escupí tierra que me supo a sangre y me levanté con dificultad, sin quitarle la vista a mi oponente. El ataque me había dolido tanto, que recuperé el sentido del dolor en el resto de mi cuerpo… aunque eso suene extraño.
Mi respiración era profunda y acelerada.
Los brazos y piernas me dolían, y apenas estaba de pie; ya no sabía qué hacer.
Esperaba que Tristan ya hubiera obtenido el Sello para llevarlo a Greatville por su cuenta lo antes posible; si yo debía morir en ese lugar, al menos quería saber que el Sello de la Muerte había llegado a tiempo al Salón del Consejo.
El hechicero levantó su báculo y dos rayos cayeron desde las nubes oscuras hacia mí.
Fue la sensación más dolorosa que había sentido.
Grité como nunca.
Sentí cada hueso en mi cuerpo sacudiéndose.
Mi piel se sentía como si estuviera en llamas.
Ya no quería pensar.
Quería que terminara.
Deseé morir.
Finalmente, después de lo que me parecieron horas, el ataque cesó.
Caí arrodillado, viendo literalmente las ondas de calor saliendo de mis ropas.
¿Cómo era posible que siguiera vivo?
Cada milímetro de mi piel ardía.
Sentía una increíble presión en el pecho; me faltaba el aire, me dolía hasta el último músculo… pero todavía estaba vivo.
Todavía podía hacer algo.
Si debía ir al infierno… me lo llevaría conmigo.
—Te destruiré —murmuré furioso.
Podía sentir mi sangre hervir.
—Aunque sea lo último que haga… te destruiré.
Una ráfaga de viento caliente me envolvió.
El Nigromante, quien había comenzado a caminar hacia mí, se detuvo.
Sentí un increíble poder brotando en mi interior, y él también.
—Te destruiré —repetí levantándome.
Repentinamente, mi arma perdió su color plateado y se tornó dorado rojizo, comenzando a brillar por cuenta propia.
No podía pensar en otra cosa.
No podía dejar que las cosas terminaran ahí.
Yo vencería.
El Nigromante retrocedió una vez más y vi miedo en sus ojos… Perfecto.
—Te destruiré —dije por cuarta vez.
No sabía lo que hacía.
Fue como si mi cuerpo se estuviera moviendo por sí solo.
Podía sentir un increíble poder dentro de mí y lo utilizaría para eliminar a ese ser que tanto daño les había hecho a mis amigos: Alex, Tristan, Lorna, Kanna, los Sabios, y a muchos más que fueron víctimas de sus ataques, y que ahora luchaban contra demonios y criaturas oscuras al otro lado de la aldea.
Era hora de ponerle fin a ese hombre de una vez por todas, y no utilizaría una simple poción para hacerlo. Debía morir en mis manos. Después seguiría el turno de Long.
Empuñé la Espada Sagrada, que estaba tan caliente que quemaba mis manos; haciendo un fuerte y rápido movimiento, creé una poderosa ventisca. Ante mis ojos, esta se transformó en llamas de fuego que salieron del arma y se dirigieron a toda velocidad hacia el Nigromante, creciendo como un enorme tornado rojo y brillante.
A lo lejos, pude ver el brillo del fuego reflejado en los ojos del impactado hombre, que no pudo ni siquiera moverse.
El remolino de fuego creció inmensamente y se expandió a lo largo de todo el lugar, comenzando a devorar casas y árboles a su paso.
Había creado un verdadero infierno.
La gran masa de fuego absorbió al Nigromante, quien intentaba escapar; mientras gritaba, vi su silueta oscura retorcerse.
De repente, todo el fuego se arremolinó y se comprimió hasta ser una pequeña esfera roja brillante del tamaño de una manzana; expandiéndose de nuevo como una potente onda de energía, explotó, dejando rastros de fuego en árboles y escombros en el suelo.
Yo salí disparado hacia atrás y caí.
Por primera vez desde nuestro primer encuentro, sentí su presencia desaparecer por completo.
Finalmente, había terminado.
—Lo hice —murmuré, respirando tan profundamente como nunca.
Estaba bocarriba y no tenía la fuerza ni siquiera para mover un dedo.
Sentí entonces un terrible calor abrasador mientras la cabeza comenzaba a darme vueltas; el dolor de las quemaduras en mi cuerpo me abatió, y vi la espada recuperar su color normal sobre mi pecho, que se ensanchaba por mi profunda respiración.
Percibí el sabor a sangre en mi boca.
Mi vista se nubló y lo último que vi fue el cielo estrellado reaparecer.
Después… más oscuridad.
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No sabía en dónde me encontraba, pero podía escuchar voces a mi alrededor que decían cosas que no comprendía; solo estaba consciente de que cada centímetro de mi cuerpo me dolía tanto, que no creí ser capaz de moverme nunca.
¿Acaso estaba soñando?
¿Sería una nueva premonición?
No. Se sentía diferente.
Por momentos, perdía el sentido y me quedaba dormido.
Por momentos, recuperaba la sensibilidad, pero no podía hacer nada al respecto.
Pasaron horas… ¿Días?
Hasta que poco a poco estuve lo suficientemente consciente para intentar descifrar qué decían aquellas extrañas voces. Finalmente, logré reconocer una de ellas… era Alex… Estaba hablando tanto como siempre.
—¿Crees que esté bien?
—Perdió demasiada energía —respondió una voz femenina; era Lorna. Su voz era suave—. Y todas esas quemaduras…
—¿Alguna vez han escuchado de alguien que sobreviva un rayo? ¿Además de un superhéroe?
Otra voz familiar.
—No hablemos de superhéroes de nuevo; te ganaré.
—En tus sueños, muchacho.
—¡Miren, está despertando!
Abrí lentamente los ojos y vi un dosel pendiendo de un techo de piedra; luego, miré hacia un lado y vi algo que me sorprendió tanto, que por un momento olvidé que mi cuerpo entero me dolía.
—¿Sam?
—¿Cómo te sientes?
Lentamente me incorporé y miré a mi alrededor:
Alex, Kanna, Lorna, Tristan y hasta los tres Sabios, me sonreían; estábamos todos en la pequeña habitación adjunta al Salón del Consejo.
—Estoy bien… creo —titubeé, fijando mi mirada de nuevo en Samantha—. Pero, tú… tú… ya no eres transparente.
—Bueno, la gente viva tiende a ser sólida; no transparente como los fantasmas —respondió la chica sonriéndome.
—¿Quieres decir… que lo logramos?
Alex soltó una carcajada a mi otro lado y Kanna se golpeó la frente.
La chica asintió guiñándome un ojo y sonrió aún más.
—Llegaron justo a tiempo —dijo Lorna entusiasmada.
Fue como si un gigantesco peso se me hubiera quitado de encima. Como si una terrible presión en mi pecho desapareciera. Como si, de repente, viera todo bajo una luz completamente nueva.
Nunca había sentido tanto alivio en mi vida, así que hice lo único que se me ocurrió:
—¡Lo logramos! —exclamé, intentando abrazar a Samantha… pero me enredé con las sábanas blancas y caí al suelo de bruces, causándome otro moretón que no desaparecería sino hasta algunos días después.
Kanna rio a carcajadas, mientras Lorna gritaba alarmada.
—Casi no lo logran, amigo —dijo Alex en tono lúgubre, mientras me ayudaba a levantarme con la ayuda de Samantha.
Me explicaron entonces cómo Tristan y los demás llegaron a Greatville con el Sello de la Muerte minutos antes de que amaneciera; me dijo cómo me habían transportado, herido e inconsciente, y cómo Lorna se había encargado de curarme mientras los Sabios hacían lo suyo con el Sello.
—Y eso fue lo que sucedió —añadió Kanna, una vez que terminaron.
—Y ahora, todo está bien —dijo Lorna sonriendo.
—Todo, menos una cosa —comentó Lord Kenneth, mirándome con seriedad—. Lo que sucedió entre el Nigromante y tú fue muy peligroso. Según lo que nos informó Tristan, utilizaste una técnica de la Espada Sagrada, incluso sin conocerla.
—¿Una técnica? —repetí confundido.
—Tornado de Fuego.
—Tornado de Fuego —repetí, mirando a Kanna—. ¿Otra técnica?
—Es una técnica muy poderosa, pero peligrosa también —explicó Lord Kevan, recuperando mi atención—. Recuerda que tus poderes están ligados directamente a tus emociones… La desesperación, el miedo y el odio, te permitieron usar Tornado de Fuego… pero de manera equivocada. Pudiste haber muerto.
—Debes perfeccionar el uso de esa técnica en la forma adecuada —dijo entonces Lord Kelvyn. Quizá fue mi imaginación, o tal vez el hecho de estar vendado frente a él, pero noté que su constante y extraña frialdad hacia mí, había desaparecido.
—La próxima vez será diferente —le aseguré.
Miré a Samantha una vez más.
Recordando todo lo que habíamos logrado, sentí que no había nada que no pudiéramos hacer.
A pesar de todas las contradicciones, las reglas mágicas, las pocas probabilidades, el equilibrio y el deseo del cosmos… ahí estaba de nuevo, frente a mí, sonriéndome como siempre lo había hecho.
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Durante las tres horas siguientes, Lorna insistió una y otra vez en que no me levantara de la cama ya que podía romperme un hueso con solo intentar caminar… Extremo, lo sé; aun así, he aprendido a nunca contradecirla.
Mientras sentía, literalmente, cómo la medicina mágica me curaba minuto a minuto, me terminé una gran bandeja de fruta y pan que Lorna me llevó a la cama; no me di cuenta hasta entonces, pero estaba verdaderamente hambriento.
Aunque los Sabios y Tristan se retiraron, Alex, Kanna y yo hablamos por horas con Samantha, poniéndola al día de todo lo que había sucedido en su ausencia; además de lo que le habíamos ocultado antes de eso.
Sin embargo, pronto descubrí con pánico la gran cantidad de tiempo que habíamos estado ausentes de la Tierra Mortal; allá, habían pasado una noche y un día… completos.
Cuando finalmente convencí a Lorna de que me sentía como nuevo, y no mentía, mis amigos y yo nos despedimos y emprendimos nuestro camino de regreso a casa… Por fin.
—¿Estás loca? —soltó Alex, mientras caminábamos hacia la Puerta de la Luna.
—¡Oye! —se quejó Kanna; iba sentada en su hombro—. ¡No es mi culpa que no te guste comer pizza de anchoas con jarabe de chocolate!
—Eso es asqueroso.
—¡Por supuesto que no! ¡Es delicioso! —dijo Kanna indignada—. ¿La pizza? ¡Deliciosa! ¿Las anchoas? ¡Maravillosas! ¿El jarabe de chocolate? ¡Delicioso! ¿Juntos? ¡El cielo!
—Eso es enfermizo —añadió mi amigo.
—¡Oye! ¡Yo no me quejo de lo que tú haces!
—¿Ah, sí? Y, ¿qué es lo que yo hago?
—¿Realmente quieres que lo diga en público?
—¿Qué es lo que sabes, criatura rosa? Confiesa.
Escuchaba a mis amigos desarrollar aquel interesante y productivo debate; sin embargo, no les prestaba mucha atención, ya que Samantha y yo caminábamos detrás de ellos en silencio.
—Sam —murmuré—. De verdad… ¿estás bien?
La chica me miró pensativa.
—Eso creo…
—¿No sientes algún dolor, o…?
—En realidad… es como si hubiera estado tomando una siesta; no siento como si hubiera pasado tiempo. Las cosas que vi y el… Plano Oscuro, a como lo llamaron los Sabios… esas cosas se sintieron como pesadillas. No sé cómo describirlo.
—Entonces… ¿no te sientes… tú sabes?
—¿Deprimida? ¿Triste? ¿Traumatizada? No… Tal vez al principio, pero… a cada minuto que pasa, me siento mejor. Incluso estoy comenzando a olvidar algunas cosas; es como te dije: Estaba durmiendo teniendo malos sueños. Supongo que me siento bien.
—Bien —dije apretando los labios.
—No te preocupes —dijo la chica mirándome—. Si algo cambia… te lo haré saber.
—¿Aun si te conviertes en un zombi o en otra cosa?
—No más cómics para usted, señor —bromeó.
—Estoy hablando en serio.
—También yo.
—Es solo que, me dijeron tantas veces que esto no era posible… y las cosas que he aprendido de la magia hasta ahora… pareciera que siempre viene con un precio.
—Entonces, ¿quieres decir que esto es demasiado bueno para ser verdad?
Apretando los labios de nuevo, asentí.
—Siendo la que ha… resucitado… diré que nos concentremos en el lado bueno.
No pude evitar sonreír.
—¿Qué?
—Pareces ser la misma Sam de siempre.
—Soy la misma Sam.
—Y… ¿qué planeas hacer ahora? ¿Qué les dirás a las personas de la Tierra Mortal?
—¿Tierra Mortal?
—Los que nos esperan en casa.
—Bueno… no lo sé. —Suspiró—. Supongo que… ya que ustedes les dijeron a todos que estaba perdida… les diré… que ya me encontré.
Esta vez eché a reír.
—Vamos, Ryan —musitó Samantha, mirándome—. Todo está bien ahora.
—Sí… supongo que sí —balbuceé.
—Tristan nos contó lo que sucedió en esa Aldea Alba —comentó la chica, sonriendo aún más—, y con todo lo que ustedes me contaron… parece que eres muy fuerte.
—No exageremos —respondí sonriendo.
Samantha se detuvo y me miró a los ojos.
—Sabía que algo en ti había cambiado. Te lo dije esa primera noche en tu jardín, ¿lo recuerdas?
—Lo recuerdo.
—Gracias —añadió, frunciendo las cejas—. De verdad.
—No hay… de qué.
—Literalmente te debo mi vida.
Suspirando, me encogí de hombros.
—¿Cómo podré pagártelo?
—Que estés tú aquí… es todo lo que necesito.
Y entonces me abrazó. Con fuerza.
—Entonces… —dijo en voz alta una vez que nos separamos—, ¿cuándo seguiremos buscando esos Sellos? ¿Tenemos algún plan o algo?
—¿Seguiremos? —soltó Kanna, volteando.
—Oye —dijo la chica frunciendo el ceño—. Yo soy la reencarnación de una bruja muy poderosa; mis discípulos en mi otra vida mágica los crearon, ¿crees que me quedaré en casa viendo televisión mientras ustedes se divierten de este lado?
—O leyendo un libro aburrido —murmuró Alex, haciendo una mueca.
La chica caminó hacia él y lo golpeó en el hombro… después, besó su mejilla.
—Yo también te extrañé —murmuró ella.
Alex sonrió.
—Espera… —dije confundido—. Di eso de nuevo.
—¿Qué?
—¿Acaso dijiste que los Seis Brujos crearon los Sellos?
—¿No lo sabías? —dijo Kanna, revirando los ojos.
—Nunca me lo dijiste —dije indignado.
—Es algo muy obvio; incluso la chica nueva lo adivinó.
—Lo hice —añadió Samantha.
—¿Sabes qué, chica? —dijo Kanna, brincando del hombro de Alex al de Samantha—. Creo que tú y yo nos llevaremos muy bien.
—Es verdad. Aunque, no sé cuánto tarde en perdonarte por hacerte pasar por un muñeco de felpa. Comenzaba a pensar que era extraño que Ryan te llevara a todos lados.
—Mi madre piensa lo mismo. —Suspiré.
Samantha y Kanna continuaron caminando y llegaron a la Puerta de la Luna que se abría.
—¿Estás bien? —me preguntó Alex, acercándose a mí.
—Sí… supongo —respondí vacilante.
—Obtuviste lo que querías —dijo sonriéndome.
—Lo sé.
—¡Oigan! —exclamó Kanna a lo lejos—. ¡El último se comerá una pizza con mermelada de fresa y aderezo de tomate con albahaca!
Alex y yo nos miramos con expresión de asco y corrimos hacia la puerta.
Después de todo lo que había sucedido, no me arriesgaría a morir a causa de una extraña combinación culinaria de Kanna.
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CAPÍTULO XXV
Nuevos Caminos
Cuando volvimos a casa, aparecimos en nuestra oscura calle justo cuando mi madre, Audrey y el papá de Samantha, conversaban en nuestro jardín delantero. Lo primero que pensé fue que no tendríamos que buscarlos uno por uno.
La primera en llorar fue Audrey, aunque mi madre también soltó algunas lágrimas cuando el señor Adams vio a su hija sana y salva frente a él.
Hasta Alex fingió tener una basura en el ojo.
Esa noche, todos cenamos en mi casa.
Creo que nunca la había visto tan abarrotada; con el paso de las horas, Kyle, Melissa y hasta algunos amigos de Samantha del Despacho aparecieron uno tras otro cuando se corrió la noticia. Sin poder esconder su alegría, hasta Alphonso, el de la pizzería, llegó a mi puerta. Él nos dio de cenar a todos.
Mi papá llamó. La maestra Marianne llamó. Alguien incluso hizo una transmisión en vivo en las redes sociales desde mi comedor. Todos estaban felices…
Yo estaba más que feliz.
Tener a Samantha de regreso era lo mejor que me había sucedido desde que me mudé desde México meses atrás.
De repente, todo estaba bien.
Después de toda esa oscuridad, todo era más… brillante.
Me sentí como yo mismo de nuevo.
Pero había una sola cosa que me faltaba…
—¡Hola!
—¡Hola, amigo! —dijo Melissa en voz alta desde el otro lado de la transitada avenida, dos días después de que regresamos a la Tierra Mortal. La había estado esperando del otro lado de la calle a que saliera de su lujoso apartamento frente al cine.
—¡¿Ocupada?! —pregunté ansioso, desde la acera de enfrente.
—¡¿Me estabas esperando?! —exclamó la chica riendo desde el toldo verde olivo que enmarcaba la entrada a su edificio; entre nosotros, un mar interminable de autos y gente corría sin detenerse—. ¡¿No es algo aterrador?!
—¡Yo creo que es romántico! —exclamé.
—¡Y aterrador!
—¡¿Vas a dar un paseo?! —pregunté, comenzando a perder la paciencia; los autos no se detenían y el ruido de los autobuses apenas me dejaba escuchar lo que decía la chica.
—¡¿Qué?!
Pulsé con fuerza el botón del semáforo junto a mí, pero no lograba que cambiara a rojo para poder cruzar. A mi lado, dos señoras sonreían entretenidas por lo que veían.
—¡Que si vas a dar un paseo!
—¡Veré a Sam y a Audrey!
—¡¿Puedes reagendar?! —exclamé, pulsando una y otra vez el botón del semáforo.
—¡Solo si tienes una mejor oferta!
—¡La tengo! —grité riendo.
—¡¿Estás seguro?! —replicó riendo también.
—¡Sí! ¡Estoy listo!
Hice un movimiento con mi brazo y todos los autos en la avenida se detuvieron de repente, siendo empujados por una fuerza invisible; un par de alarmas sonaron.
Melissa los miró confundida como el resto de la gente que pasaba.
No podía esperar más.
Salté el cofre de un auto, esquivé algunos carros y, casi siendo arrollado por una motocicleta, llegué al otro lado.
—¿Me decías? —repitió la chica sonriendo.
—Estoy listo —dije una vez más.
Tomé su rostro con mis dos manos y besé sus labios.
Ahora, esta es la parte de la historia en la que todos dicen “awww”… O al menos espero que tú lo hayas hecho. De lo contrario, soy un terrible escritor.
Evidentemente, lo que sucedió esa tarde frente al viejo cine fue documentado e incluso transmitido en algunas cuentas de redes sociales durante los siguientes días. Para ese momento, había pasado de ser el chico nuevo de México, al centro de atención del colegio más exclusivo de la ciudad; y por primera vez, no me importó en absoluto.
Ni siquiera el regreso a la rutina de la vida diaria lograría bajar mis ánimos.
—¡Ay, tengo tantas cosas que hacer! —exclamó Samantha con pesar mientras caminábamos a la salida del colegio a la siguiente tarde de mi encuentro con Melissa; llevaba al menos seis libros en los brazos.
Era tan extraño regresar a eso después de todo…
—¿De qué hablas? —pregunté.
—Como he estado muerta todo este tiempo, me atrasé en la escuela —respondió la chica con una mueca—. Tengo que ponerme al corriente. La maestra Marianne me dijo que me pondrá exámenes la próxima semana para recuperar el tiempo perdido. Tengo mucho que estudiar.
—¿Eso dijo? —preguntó Alex con indignación—. ¿Acaso no tiene corazón? Esa mujer es un robot. Buena suerte con eso.
—Te daría mis notas, pero, como no podía concentrarme mucho, no son muy buenas —dije encogiéndome de hombros, avergonzado.
—También yo —coincidió Alex.
—Tú eres un flojo —le dijo la chica.
—Y tú… tú… mujer intensa. ¿En dónde está tu sombra? No veo a tu modelo de revista por ningún lado.
—Kyle tuvo práctica —dijo Samantha revirando los ojos.
—Creí que estaba contigo las veinticuatro horas desde que volviste.
—No las veinticuatro. ¿Quieres dejarlo en paz ya?
—Su auto siempre está estacionado en tu banqueta.
—Además de la escuela, estoy muy atrasada en el Despacho; Melissa y Joshua hicieron un trabajo increíble, pero… si quiero que las cosas regresen a la normalidad pronto… no creo… que pueda… ir con ustedes a Greatville esta noche…después de todo.
—¿Qué? —dijo Alex, mirándome a mí—. Está intentando zafarse de eso. ¿Ves lo que intenta hacer? No puede zafarse de eso. ¿Crees que los Sabios se molesten?
—No lo sé —respondí.
—No estoy intentando “zafarme de eso” —dijo la chica revirando los ojos otra vez.
Esa misma mañana, los Sabios me contactaron mientras me alistaba para ir al colegio; un portal apareció de nuevo en el muro opuesto a mi escritorio. Lo que me pidieron fue que llevara a Samantha a Greatville cuanto antes; querían hablar con ella. Al parecer no era nada serio, pero querían tener una conversación con ella pronto…
Sí; “pronto”.
Demasiada peculiar la forma en que la palabra fue usada tres veces.
—¡Ellos dijeron que tú tenías que ir! —exclamó Alex alarmado—. ¡No puedes…!
—¡Lo sé, Alex! —respondió la chica con frustración—. ¿Qué se supone que haga? No puedo dejarlo todo para ir a un mundo que nadie conoce.
—Nosotros lo hacemos todo el tiempo —soltó Alex—. ¿Recuerdas la vez que teníamos un examen importante y faltamos sin una excusa creíble?
—¿Cuál de todos? —dijo la chica con sarcasmo.
—Exacto. —Alex me miró sonriente en busca de apoyo—. Y esa ocasión en que la maestra Marianne se molestó con nosotros y nos sacó del aula, fue porque Long había enviado una criatura a atacar a Ryan. Teníamos que salir de alguna forma.
—Estaba furiosa porque no paraban de arrojarle bolitas de papel a Joshua —murmuró Samantha sonriendo.
—Y, ¿recuerdas la vez que se fue la luz en el festival? —dijo Alex haciendo memoria.
—Long —añadí—. Incluso estuvo allí; con nosotros en el compartimiento.
—¿Y las veces que nos íbamos sin decirte nada?
—Long —repetí.
—¿Y la vez que había peces muertos en el lago?
—Long.
—¿Y el temblor en el museo?
—Long… y un dinosaurio —añadí.
—¿Y la vez que…?
—¡De acuerdo! —exclamó la chica sonriendo—. ¡Ya entendí, ya entendí!
—El punto es, que nosotros tenemos que dejar todo lo que tengamos que hacer para atender esos otros… asuntos oficiales de la Tierra Mágica —finalizó Alex con solemnidad.
Su buen humor había incrementado notablemente con el regreso de nuestra amiga… tal vez demasiado.
—De acuerdo —repitió Samantha finalmente, con un suspiro—. Tendré que cambiar algunos planes, pero… iré.
—¡Excelente! —soltó Alex, chocando la palma de mi mano con aire triunfal.
—Y… ¿quién más sabe de estas cosas? —preguntó nuestra amiga con curiosidad.
—Nadie —respondió Alex.
—¿No?
—Solo nosotros tres —añadí.
—Oh, oh…
—¿Qué hiciste? —soltó Alex con mala cara.
—Bueno… creo que quizá… hablé de más con Audrey. Tal vez un poco… creo.
—¿Qué? —dije alarmado.
—¿Que hablaste de más? ¿Qué le dijiste, mujer?
—Bueno, tal vez no entendió lo que le dije. —La chica se encogió de hombros—. De todas maneras… es una lástima que se vaya mañana.
—Lo sé —dije con cierta nostalgia.
—¡Oh, es verdad! —exclamó Samantha repentinamente; Alex y yo nos sobresaltamos—. ¡Ahora recuerdo; te gusta!
—¿Qué? —soltó Alex al ver que le hablaba a él.
—¿Cuándo se lo dirás? Ella se irá mañana.
—Debería hacerlo esta noche —dije sonriendo—. Quizá una cena, algunas flores…
—Chocolates; le gustan los chocolates —añadió Samantha con entusiasmo.
—Cállense los dos.
—Olvídalo, Sam. —Sonreí ampliamente—. No le sacarás nada a este.
—Hombres. —La chica suspiró—. Tan tontos…
—Gracias por el cumplido —murmuró Alex con sarcasmo—. Como sea… ¿qué le dijiste a la gente de tu ausencia?
—Bueno, como tú y Audrey dijeron que me habían secuestrado, seguí ese cuento…
—Nosotros no dijimos que…
—Papas, patatas —dijo la chica interrumpiendo a Alex—. Dije que escapé de los secuestradores a la mitad de la noche y me perdí por un tiempo en un lejano bosque, en donde me alimenté de peces de un río, y de hierbas que conocía por un artículo que escribí acerca de la flora de estos alrededores; después, una familia de osos se hizo amiga mía y me dio refugio en una cueva de una montaña, hasta que ustedes me encontraron con la ayuda de perros entrenados.
—¿Nosotros? —pregunté perplejo.
—Así es, ¿quién más? La cosa fue con ustedes.
—¿Una familia de osos? —soltó Alex con los ojos bien abiertos—. ¡¿Osos?!
—Calla; es mi historia. La leerás en el Despacho, primera plana, la próxima semana. No te lo pierdas.
—Mi madre estaba furiosa —añadí, intentando cambiar el tema para evitar una discusión—. Cuando regresamos de Greatville, solo el regreso de Sam la mantuvo tranquila. Cuando todos se fueron, explotó. En español. No fue lindo.
—Mi abuela casi me mata —comentó Alex—. Desaparecimos por casi dos días. Debemos inventar mejores excusas para cuando vayamos allá… Nunca sabemos cuánto tiempo nos tomará. Siempre sucede algo.
—Es cierto —coincidí—, tenemos que…
—¡Audrey! —saludó Samantha, sonriendo.
—Aw —soltó la chica, mirándonos entre sonriente y nostálgica—. Extrañaré topármelos en las calles, caminando sin rumbo, ignorando el pecero que los llevaría a la puerta de sus casas si así lo quisieran, hablando de cosas sin sentido, perdiendo el tiempo como si no tuvieran nada mejor que hacer…
Sonreí revirando los ojos.
Echaría de menos su sentido del humor.
—Me alegra que hayas vuelto, Sam; estos dos eran increíblemente aburridos sin ti —comentó Audrey, abrazando a la chica por enésima vez en los últimos días.
—Me alegra haber vuelto —le dijo Samantha—. Y si mal no recuerdo, tenemos un asunto pendiente.
—Es verdad. —Audrey la miró con complicidad—. Nunca he tenido una compañera de compras tan audaz como tú.
—Chicas, chicas —dijo Alex apretujándose entre ambas—. ¿Podemos olvidar todo acerca de ese horrible, horrible lugar? No pasaremos la última tarde de Audrey recorriendo laberintos interminables de ropa y zapatos.
—Creo que es justo que ella elija lo que quiere hacer —dijo Samantha con una mueca.
—Ryan, amigo; ¿un poco de ayuda por aquí?
—Estás solo en esto, amigo —murmuré en español.
—¿Ryan? —dijo Samantha de repente—. ¿Recuerdas que me dijiste que me ayudarías por un par de horas?
Negando con la cabeza, Audrey sonrió entretenida.
—¿Eh? —solté confundido—. ¿Con qué?
—Con… la cosa… en aquel lugar…
—La cosa —repetí, aún más confundido.
—Solo, vamos —insistió, jalándome del brazo.
Sonriendo, le di una palmada en el pecho a mi amigo y me alejé junto con Samantha.
—¿Qué? —soltó Alex confundido—. ¿Qué?
—Esta es tu única oportunidad —escuché decir a Audrey—. No la eches a perder.
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—Les hemos hecho venir porque aún tenemos algunos asuntos que quedaron pendientes la última vez que nos vimos —anunció Lord Kenneth esa misma noche, cuando finalmente llegamos a Greatville para ver a los Sabios.
—¿Pendientes? —repetí confundido.
Me encontraba allí junto con Samantha, Alex y Kanna.
—Lo primero es informarle al Elegido que el Sello de la Muerte está listo —comentó Lord Kevan—. Hemos concluido con las pruebas y parece que ningún hechizo fue pronunciado sobre él. En breve podrá llevarlo al Templo de la Luna junto con los otros dos.
—Lorna y Tristan le están haciendo una última prueba mientras hablamos.
—En cuanto a la señorita Samantha —dijo Lord Kelvyn—, quisiéramos pedirle que venga a vernos si necesita algo en los días venideros… por favor.
—Eh… claro —respondió la chica—. Gracias.
—¿A qué se refieren? —pregunté—. ¿Qué podría sucederle?
Lord Kenneth sonrió.
—Nada. Naturalmente.
Dos minutos después, ya nos encontrábamos dejando el edificio.
—Eso no tuvo sentido —comentó Alex—. ¿Solo nos hicieron venir para eso? Creo que tardamos más en venir que en hablar con ellos.
—Bueno… yo creo que fue muy amable de su parte —dijo Samantha.
—Yo creo que fue tonto.
—Para ti, todo es tonto.
—¿Qué quieres decir con eso?
—¡Qué eres un tonto!
—Vamos, chicos; dejen de pelear. —Suspiré—. El punto es que ya estamos aquí y tenemos tiempo de sobra en lo que Lorna y Tristan terminan con el Sello; Kanna nos avisará cuando eso suceda. ¿Qué quieren hacer mientras tanto?
—Es la segunda vez que estoy aquí y aún no conozco el lugar —comentó Samantha mirando a nuestro alrededor—. ¿Por qué no echamos un vistazo?
—Buena idea —dije sonriendo—. Vayamos primero al mercado; no está lejos de aquí.
—¿Al mercado? —repitió Alex con mala cara—. ¿Qué le encuentras de fascinante a ese lugar? Cada vez que vienes, vas allí. Es aburrido.
—Ni siquiera lo conoces —espeté.
—Cuando dices “mercado”, te imagino comprando verduras para tu caldo de pollo con fideos.
Le enseñé a Alex mi dedo de en medio y después bajamos unas escaleras para entrar en la ciudad; el Salón del Consejo y su explanada tenían su propia “porción” de la montaña.
Samantha miraba todo emocionada; Alex no tanto.
—Siento como si estuviera en una película —dijo cuando tres brujas pasaron junto a nosotros, utilizando vestidos coloridos—. La ropa, la arquitectura… ¿Estamos en tiempos medievales o algo así? ¿Todas las ciudades aquí son así?
—No realmente. Ya visitamos una ciudad Griega escondida en un bosque, y un reino Árabe en la cima de una montaña nevada. Muy surrealista.
—¿Qué significa eso? Y, ¿por qué todos aquí hablan con un acento británico?
—Se supone que no debemos preguntar —dije revirando los ojos, recordando cómo Kanna nos había regañado por hacer las mismas preguntas.
Y entonces, entramos en la plaza principal.
—¡Comida! —exclamó Alex, observando un letrero que decía “Comida Rápidamente Mágica para Llevar”. En un instante, su mal humor desapareció.
—Espera. —Jalé de su brazo para detenerlo—. No quieres entrar ahí.
—¿Por qué no?
—Bueno… no creo que estés acostumbrado a ese tipo de comida.
—Siempre y cuando sea comestible, lo comeré.
—De acuerdo —dije soltándolo—, como quieras.
—Dame dinero.
Revirando los ojos, saqué un par de monedas de oro y se las di. Alex se alejó de nosotros y entró a una abarrotada tienda.
—¿Por qué le dijiste eso? —preguntó Samantha.
—Ahora verás —dije sonriendo—. Regresará justo en… tres… dos… uno…
Alex regresó corriendo con solo terror en el rostro.
—¿Qué le sucede a la gente de aquí? —exclamó alarmado—. ¡Tenían sopa de medusa en ese sucio, sucio lugar!
—Te lo dije —comenté riendo.
Samantha echó a reír.
—Se supone que un verdadero amigo no dice “te lo dije” —se quejó Alex.
—Sí, pero… te lo dije.
Una vez que llegamos a “Mascotas Mágicas de la Tía Emily”, me decepcioné de no encontrar a esa criatura que me había gustado durante mi pasada visita.
—Oh… ya no está el perro-gato —murmuré, apoyándome en el aparador.
—¿Perro-gato? —repitió Samantha.
—Había un perro que estornudaba y se convertía en gato.
—¡Miren! —exclamó Alex señalando una esquina.
—Es una cría de dragón —dije sorprendido, observando a un pequeño reptil con alas que estaba encerrado en una jaula. Fue entonces cuando me enteré de que esos eran reales.
—¿Cómo sabes lo que es? —preguntó Alex.
—Bueno… ahí lo dice abajo —respondí, señalando un pequeño letrero.
—Se ve tan tierno… —dijo Samantha sonriendo.
En ese momento, el dragón nos miró y nos lanzó una bola de fuego por la boca, que chocó contra el cristal del aparador de la tienda.
—Oh… creo que ya no tanto —murmuró la chica, retrocediendo por instinto.
—Vamos —dije señalando el lugar que había estado buscando.
—¡Genial! —exclamó Samantha entusiasmada.
—¿Una librería? —inquirió Alex con una mueca de molestia—. Es tedioso ser amigo de dos cerebritos. ¿Por qué no hay una tienda de videojuegos mágicos que te permitan hacer trucos para ganar más rápido? Espera, acabo de darme cuenta de algo; aquí ni siquiera hay electricidad. ¿Qué tan atrasada está esta gente? ¡Hey! ¿Me están escuchando?
Entré en la librería examinando el interior.
—¿Hola? —dije a lo alto.
—Parece que no hay nadie —murmuró Samantha.
De repente, la señora Alda apareció frente a nosotros rodeada por una explosión de humo blanco.
—Hola.
Samantha y Alex gritaron.
—Oh… realmente lo siento —se disculpó la señora, disipando con su mano los restos de humo—. Lamento haberlos asustado.
—Señora Alda —dije riendo—, ellos son…
—Samantha y Alex. Mucho gusto.
Mis dos amigos se miraron.
—Leo mentes —dijo ella con sencillez—. ¿Qué les trae por aquí? ¡Oh, es verdad! ¡Aquí lo tengo! ¡Justo aquí!
La mujer rodeo el mostrador y usó una peculiar llave para abrir un cajón, después, sacó algo que estaba cubierto por un pedazo de tela roja y vieja; adentro, había un libro. Era grueso, negro y algo desgastado.
—¿Qué es? —susurró Alex.
—Este es un libro muy especial —dijo la señora Alda bajando la voz—. Esto es algo que no encontraran en ningún otro lugar. Es el original; no hay ninguna copia.
—¿Qué es? —preguntó Samantha, mientras la mujer me daba el libro.
—Es un libro sobre la bruja Nualla —respondí—. Me dijo que lo tenía guardado y se lo pedí para ti.
Titubeante, Samantha tomó el libro.
—“Crónicas del Origen” —leyó; solo esas palabras aparecían en la portada, escritas en caligrafía dorada.
Y entonces, un fuerte ruido nos sobresaltó a todos.
Al voltear, vi un estante de libros que se había caído, causando un desastre en la tienda… A unos pasos, Alex tenía en la mano un libro.
—Lo siento —dijo asustado—. Yo… solo tomé el libro… y… todo se cayó.
—¿No puedes estarte quieto un segundo? —lo regañó Samantha, comenzando a recoger libros—. Eres un…
—¡Ya dije que lo siento!
—No se preocupen —dijo la señora Alda recogiendo libros también—. Yo lo haré.
—Esperen —murmuré.
—Inténtalo, cariño —dijo la señora Alda sonriéndome.
Fruncí las cejas y me concentré. Sería un buen momento para practicar.
Frente a nosotros, todos los libros comenzaron a flotar en el aire; el librero se levantó de nuevo por sí solo y todos los libros regresaron a su lugar original.
Y así como así, no quedó rastro del desastre.
—Wow.
—Increíble —jadeó Samantha.
—Tenía que intentarlo —dije sonriendo.
—De vez en cuando… tus poderes pueden ser muy útiles —comentó Alex.
—¿Qué quisiste decir con eso?
Alex sonrió, pero yo no…
—Oye… lo siento —dijo desorientado por mi expresión.
—No es eso —dije con cautela.
Mi corazón había comenzado a latir fuertemente.
Sentí una presencia que reconocí al instante.
—¿Ryan? —murmuró Samantha—. ¿Qué sucede?
—La presencia —respondí.
—¿Qué?
—Puedo sentir la misma presencia que había en la Aldea Alba… la que tenía el Sello… ¡no puede ser!
Llegué con un par de zancadas a la puerta; abriéndola violentamente, salí de la tienda, echando a correr por la serpenteante y abarrotada calle.
—¡Ryan!
No era posible que estuviera tan cerca; ¿cómo había llegado hasta ahí?
Mientras corría, tropecé con algunas personas, pero ni me detuve a disculparme.
Tenía que ser una equivocación; si se trataba de un aliado de Long, estábamos en problemas. Sentirla justo en la ciudad me hizo tener un muy mal presentimiento.
Corrí por las calles que acababa de recorrer con mis amigos hasta que llegué a la explanada del Salón del Consejo; ahí encontré a Tristan, quien salía alarmado del edificio.
—¿Lo sentiste? —pregunté al llegar hasta él.
—¡Sí! —respondió nervioso.
—¿Qué sucede? —preguntó Alex sin aliento, seguido de Samantha y la señora Alda.
¿Cómo llegó la mujer que apenas caminaba, tan rápido con ellos? Nunca lo supe.
—Está aquí —dije mirando a nuestro alrededor; todo parecía estar en calma—, la persona que tenía el Sello de la Muerte en la Aldea Alba. Tristan, ¿los Sabios están bien?
—Lo están —respondió Tristan, sacando su espada—. Dejé guardias con ellos.
—¿Cómo sabes que es la misma persona? —preguntó Alex inquieto.
—Tristan —dije mirándolo pensativo—. ¿Cómo le quitaste el Sello esa noche?
—Le arrojé una esfera de energía… y lo dejó caer —respondió nervioso.
—¿Demasiado fácil?
—Demasiado fácil —repitió, mirándome fijamente.
—Otra trampa.
Tristan miró a su alrededor y comprendí lo mismo que él; quienquiera que fuera el dueño de tal presencia, quería que nosotros tomáramos el Sello. Por eso los Sabios sintieron su presencia en la Aldea Alba tan fácilmente esa noche.
—Eso no es todo —continué, cada vez más nervioso—. Esta presencia… ya la había sentido antes; apenas me acabo de dar cuenta. Pero, no sé de quién es… ¿En dónde la he sentido antes?
—Tienes una mente aguda, Ryan.
Sintiendo cómo la furia me invadía en un instante, apreté los puños.
—¡Ahí! —dijo Tristan, señalando la cúpula de cristal sobre el Salón del Consejo.
Una figura encapuchada se encontraba de pie al borde del techo. La capa de sus túnicas se movía con el viento.
La luz del sol me impedía ver su identidad, pero ya sabía de quien se trataba.
De un salto, el hechicero bajó hasta el suelo.
—¡Long! —exclamó Tristan.
Decenas de hechiceros con las túnicas del Ejército de Greatville entraron a la explanada y nos rodearon en segundos.
En mi caso, hice lo primero que me dictó mi conciencia; di unos pasos hacia atrás y me coloqué delante de Samantha.
—¡¿Qué haces aquí?! —quiso saber Tristan.
—Acompañé a mi fiel súbdito para que recuperara lo que me pertenece.
Envuelta en una luz púrpura, una segunda figura encapuchada apareció junto a Long.
—Es el dueño de la otra presencia; la que tenía el Sello en la Aldea Alba.
—Y tal parece que lo ha recuperado —murmuró Tristan delante de mí.
Entonces, noté que tenía el Sello en las manos.
—Me parece… que las presentaciones no son necesarias —dijo Long, mientras que su acompañante se bajaba la capucha que cubría su cabeza.
Mi corazón dio un vuelco.
Debía ser una equivocación.
No era posible.
Ni siquiera ver su rostro tenía sentido para mí.
—¡No puede ser! —exclamó Samantha.
—¿Joshua? —jadeé.
Enfoqué todas mis energías en convencerme de que lo que veía no era real; pero, al verlo junto a nuestro enemigo, con la mirada perdida… todo encajó: sus ausencias, las sospechas de Alex desde mi primer día de clases, y que Long lo supiera todo sobre mí tan rápido y con lujo de detalle.
—¿Cómo lo metiste en todo esto? —pregunté aún más furioso.
—¿Alguna vez te han dicho que la magia actúa de maneras misteriosas? —dijo el hechicero entretenido—. Después de que los Seis Brujos me despojaron de mis poderes y me convirtieron en piedra, mis poderes dejaron mi cuerpo para resguardarse en una persona con el poder suficiente para purificarlos; una que estaba destinada a tenerlos. Una persona que, curiosamente, resultó ser este chico.
—Eso es absurdo —espeté.
—¿Por qué mentiría? —Long tomó el Sello que le entregó Joshua—. Fue gracias a que Joshua dio con la cueva por una afortunada coincidencia que desperté, porque parte de mis poderes dentro de él reaccionaron y regresaron a mi cuerpo. Desde esa noche, él es mi fuente de energía. Desde esa noche, está cerca de mí cada noche de luna nueva para realizar el ritual que me devuelve mis poderes.
—¡Así que eso fue lo que sucedió! —exclamó la voz de Kanna a lo lejos.
Bajé la mirada y vi a la pequeña criatura que salía del Salón del Consejo junto con Lorna y los tres Sabios.
Long los miró entretenido.
—Bien —dijo Long observando el Sello en sus manos—. Ahora que todo se ha revelado y que he recuperado el Sello de la Muerte… creo que es hora de despedirnos.
—¡Espera! —bramé—. ¡¿Qué le sucederá a Joshua?!
—No le sucederá nada en especial —respondió el hechicero sonriendo de nuevo—. Recuperaré mis poderes hasta que el último ritual lo mate.
—¿Por qué haces esto? —preguntó la señora Alda a un lado de Samantha; estaba llorando—. ¿Por qué haces todo esto? ¿Qué te sucedió?
Long la miró con curiosidad.
—¿Acaso no me reconoces? —preguntó la señora con desesperación—. ¿Acaso no me recuerdas, Caradoc?
—¡¿Qué?! —soltó Alex a lo alto.
—Oh… ya recuerdo —dijo Long, frunciendo las cejas—. La abuela Alda… creí que ya estabas muerta.
—¿Acaso lo llamó Caradoc? —dijo Samantha en voz baja, detrás de mí.
—Long no siempre tuvo ese nombre. Antes de eso, él era Caradoc de Greatville; Canciller y General —dijo Lord Kevan, acercándose a nosotros—. La señora Alda es su abuela.
—Solo una desgracia de mi pasado —dijo Long.
—¿Cómo te atreves? —espeté, sacando el Yin Yang y liberando la espada.
—¿Quieres luchar conmigo, Ryan? —preguntó Long en tono burlón—. Lo siento, pero no vine a pelear contigo; quizá te deje intentarlo la próxima vez.
Long y Joshua se envolvieron en una esfera de luz púrpura y comenzaron a elevarse.
—¡¡Espera!! —bramé, lanzándole mi espada como una lanza con todas mis fuerzas.
Long y Joshua se elevaron más y desaparecieron con un resplandor. Mi espada, que no alcanzó a llegar a ellos a tiempo, cambió de dirección en el aire y regresó rápidamente a mi mano.
—¡Demonios! —exclamé, clavándola en el suelo.
—Se llevó el Sello —murmuró Tristan.
—Pero no podrá usarlo de nuevo —dijo Lord Kelvyn con frialdad.
—¿Se encuentra bien? —preguntó Samantha a la señora Alda, ayudándola a levantarse.
—Lo estoy… Nada de qué preocuparse, querida… nada de qué preocuparse.
Yo respiraba con dificultad; simplemente no podía…
—¿Por qué nadie me lo dijo? —pregunté.
Tristan y Lorna se miraron entre ellos.
—¡¿Por qué?! —rugí.
—¿Habría hecho alguna diferencia? —preguntó Kanna.
—Tal vez —respondí—. Necesito conocerlo como él me conoce a mí.
Los tres Sabios bajaron la mirada.
Para ese momento, ya no valía la pena discutir.
Lorna caminó hacia la señora Alda y tomó su brazo.
—Acompáñeme —le dijo con suavidad—. Le prepararé algo de té. Vayamos adentro.
Tristan se acercó para ayudar y, junto con Lorna, se llevaron a la señora Alda al interior del Salón del Consejo, seguidos por los tres Sabios.
—No puedo creerlo —balbuceé.
—¡Sabía que algo andaba mal con Joshua! —exclamó Alex lanzando un golpe al aire—. Pero, nunca pensé que…
—Ni yo —coincidió Samantha, abrumada.
—La noche en que desapareció el Sello de la Vida —dije alarmado; todo coincidía—, él lo tomó. Por eso lo encontramos en el colegio.
—Seguramente ya lo tenía cuando nos lo topamos; llevaba una mochila negra —murmuró Alex—. Todo este tiempo nos ha estado vigilando. Siempre sabía todo de ti porque le sacaba la información a Melissa.
—¿Creen que por eso se unió al Despacho? —preguntó Samantha angustiada.
—Tenemos que ayudarlo —dije convirtiendo mi espada de vuelta en el Yin Yang.
—¿Qué? —exclamó Alex alarmado—. ¡Pero él es una…!
—Víctima —completé—. Otra de sus víctimas.
Nadie estaba a salvo.
Primero Alex, luego Samantha, y ahora Joshua.
En ese momento, entendí por qué Long era tan temido.
No era un horrible demonio, ni un sangriento asesino… él era inteligente… y vil.
Con todas las cosas que nos había hecho en unos cuantos meses, no podía ni empezar a imaginarme todo lo que debió hacer cinco años atrás.
La búsqueda de los Sellos Mágicos apenas estaba comenzando, así como la batalla en su contra. Seguramente aún tenía mucho por aprender sobre él y su oscuro pasado.
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Finalmente, la tarde de la partida de Audrey llegó.
Cuando dio la hora, Samantha y yo salimos al pórtico de mi casa para esperar a la chica; afuera, llovía con fuerza, inundando ligeramente las calles y jardines.
—No lo puedo creer —murmuré, observando la lluvia.
—Es increíble… Joshua es… era…
—Debemos detener a Long —dije con decisión—. Mucho daño ha hecho ya. Los Seis Brujos murieron por su culpa… Muchas brujas y hechiceros han sufrido también, siendo víctimas de sus engaños y de sus guerras; ahora, Joshua está en peligro…
—Verás que lograrás obtener todos los Sellos Mágicos antes que él —dijo Samantha intentando darme ánimos, apretando ligeramente mi brazo.
Ambos estábamos de pie, recargados en el barandal del pórtico.
—Por ahora, estamos iguales; nosotros tenemos los Sellos de la Vida y de la Luz, y él posee los Sellos de la Luna y de la Muerte.
—Aún faltan ocho más por aparecer; no debes perder las esperanzas por ahora. Tienes a muchos amigos y aliados que están de tu parte… Kanna, Lorna, Tristan, los Sabios del Consejo de Greatville, e incluso reyes y reinas de otros reinos a quienes has ayudado. Alex y yo también estamos aquí. Estamos contigo.
—Lo sé.
Samantha buscó en sus bolsillos con su mano libre, y sacó la muñequera azul que me había regalado.
—Casi lo olvido. Kanna me dijo que te la regresara.
—Gracias —dije sonriendo, mientras la chica la amarraba a mi muñeca. Era reconfortarte tenerla de vuelta.
—Sabes… —dijo Samantha sin soltar mi brazo—. Alex y Kanna me contaron todo lo que sucedió cuando yo… tú sabes…
—¿Lo hicieron?
—Me dijeron cómo intentaste traerme de vuelta por tu cuenta… y cómo eras…
—¿Miserable? —Sonreí.
—En realidad, esa palabra no salió a relucir.
Suspiré, fijando la mirada en la lluvia.
—Lo peor vino después de eso —dije titubeante—. En algún punto, cuando me obligaron a parar, empecé a entender que no regresarías… y cuando la tristeza ya no era una opción, ser feliz fugazmente fue mucho peor.
»Cada vez que algo divertido sucedía, quería llamarte para contártelo… Incluso me detuve varias veces antes de marcar tu número…
»Cada mañana y cada noche, miraba tu ventana, esperando ver tu luz encendida; cosa que sucedió un par de veces, pero supongo que era tu papá…
»Cada vez que me iba a la cama, me daba miedo cerrar los ojos porque sabía que soñaría contigo… una noche sería algo lindo, otra noche te vería muriendo una vez más… Cualquiera que fuera el caso, sería una pesadilla…
»Sin importar si estaba en negación o en aceptación, seguía extrañándote…
»Todas esas cosas que hacía eran un reflejo; y aun cuando estaba intentando seguir adelante, esos reflejos no me dejaban.
Miré a Samantha y sus ojos estaban llenos.
—Lo siento —jadeé, sonriendo—. No quise…
Me abrazó con fuerza.
—Yo también te extrañé.
Me sentí feliz al pensar que toda la agonía que había vivido en su ausencia, había por fin terminado… Ahora la teníamos de regreso y no permitiría que algo le sucediera de nuevo. Protegería a mis amigos aunque el hacerlo me costara la vida misma.
La puerta principal de la casa se abrió detrás de nosotros. Audrey apareció en el umbral con su enorme maleta roja.
—Bueno… ya es hora —dijo la chica tomando una segunda maleta de gran tamaño; seguramente, esa llevaba todo lo que había comprado durante su visita.
—Te vamos a extrañar mucho. Samantha abrazó a su amiga.
—Lo sé. Siento pena por ustedes; la pasarán tan mal sin mí. Qué tristes serán sus vidas.
Contemplé a Audrey y no pude evitar suspirar al verla vistiendo su grueso abrigo de rayas de colores que acostumbraba a usar en las frías calles de la Ciudad de México.
—Bueno, Bennett… —dijo mirándome de pies a cabeza—, te veré pronto.
Entonces, me abrazó con fuerza.
—No te metas en problemas.
—¿No te tienes que ir ya? —pregunté finalmente.
—Justo ahora —dijo mi madre, saliendo de la casa junto con mi hermano Max.
—¿Qué sucede? —preguntó Samantha al percatarse de que Audrey no paraba de ver hacia la banqueta.
—Eh… nada. Solo… me despiden de Alex, ¿de acuerdo?
—¡Es verdad! —exclamó Samantha con mala cara—. ¡Dijo que vendría a tiempo! ¿En dónde estará ese tonto?
—Déjame ayudarte. —Tomé las maletas de Audrey.
Saliendo a la helada lluvia, corrí hacia el auto para meter las maletas en la cajuela.
—Si no nos vamos ahora, el avión despegará sin ti —dijo mi madre subiéndose rápidamente al auto junto con mi hermano.
Yo corrí de vuelta al pórtico.
—Muchas gracias por todo, amigos. Sam, me alegra que hayas vuelto sana y salva.
—Agradéceles a los osos —le dijo la chica sonriendo.
Audrey nos abrazó por última vez y salió a la lluvia; pero antes de que subiera al auto, escuchamos pasos.
Miré hacia la acera a mi derecha y vi a Alex corriendo hacia nosotros. Como estaba empapado, supe que llevaba un largo rato corriendo.
—¡Finalmente! —exclamó Samantha, mirándolo con los brazos cruzados.
—Yo… lo siento —dijo Alex con la respiración alterada—. Es una larga historia con un mapache…
Alex se acercó a Audrey y la miró sin decir nada; su rubio cabello le escurría por la frente, tapando sus ojos.
—Bueno… yo…
—Ahórratelo, Alejandro —dijo la chica sonriéndole—. Nos vemos.
Audrey se acercó a mi amigo y besó su mejilla.
No pude evitar sonreír al ver la expresión en el rostro de Alex; fue entonces cuando pensé que realmente sí era una pena que Audrey se marchara justo cuando, obviamente, parecían comenzar a entenderse.
El auto de mi madre arrancó finalmente y salió hasta la calle marcha atrás; luego se perdió al doblar la primera esquina.
Samantha ahogó una risita a mi lado.
—¿Alex?
Nuestro amigo se había quedado quieto mirando el lugar en donde se había perdido de vista el auto, en medio del jardín, bajo la fuerte lluvia.
—Olvídalo —dijo Samantha—. Estará así un buen rato.
—Bueno… será mejor que le diga a Kanna que ya puede bajar a la cocina, antes de que se enoje y comience a gritarme —dije dirigiéndome a la puerta.
—Te acompaño.
Ambos entramos a la casa, pero no podía dejar a mi amigo en aquel estado.
Salí de nuevo al pórtico y lo observé en silencio.
En realidad, nunca lo había visto así; me hubiera gustado saber qué decirle en ese momento, pero, luego de pensarlo por unos segundos, decidí que era mejor no decir nada.
Si algo aprendí desde que conocí a Kanna la noche que regresé de México, es que la vida está llena de acontecimientos inesperados, y algunas veces, las cosas no resultan como uno espera; pero si se tiene la suficiente fe y disposición para hacer lo que debe hacerse, todo puede arreglarse incluso en el peor de los momentos.
Todo – siempre – fluye.
—Alex. Vamos a comer algo, amigo.
—Está bien…
Mi amigo se dio la vuelta y le echó un último vistazo a la calle antes de subir los dos escalones al pórtico, en donde le sonreí. Rodeándolo por los hombros con un brazo para demostrarle mi apoyo, lo conduje al interior de la casa.
FIN DEL LIBRO 1




[image: ]



images/00029.jpg
=]

[ |
LA MAGIA CONTINUA





images/00028.jpg





cover.jpeg
DAN ojz:OPEz/\

LA BUSQUEDA DE LOS
SELL®S MAGICOS

LA PROFECIA DEL ELEGIDO





images/00026.jpg





images/00025.jpg





images/00027.jpg





images/00018.jpg





images/00020.jpg





images/00019.jpg





images/00022.jpg





images/00021.jpg





images/00024.jpg





images/00023.jpg





images/00015.jpg





images/00014.jpg





images/00017.jpg





images/00016.jpg





images/00009.jpg





images/00008.jpg





images/00011.jpg





images/00010.jpg





images/00013.jpg





images/00012.jpg





images/00002.jpg
4 »,y; WK
,\\.AMM g

i

3 Cupan
CAVERNA

AN Y

©
o’y
Sestt

TORTALEZA
DE TASTAE

Bo ,)z I
LI






images/00001.jpg
LA BUSQUEDA DE LOS
SELLO®S MAGICOS

LA PROFECIA DEL ELEGIDO

DAN O]I{OPEZA






images/00004.jpg





images/00003.jpg





images/00006.jpg





images/00005.jpg





images/00007.jpg





